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PROEMIO
DEL 3EGUNDO VOLU/WE

Tr«p tarles <ie diverea índole, el día Vein-
finrh^ AoOS¿^ »ovcct,.„(os tremía fecha de magna
tiocho de A9 serln^^i O^jARTO CENTENARIO DE LA
PÜNDAClS^r SAKr FKANCISCO DE QUITO, pre-

I púhRco, eii líí tb^gión aoiemne Cabildo quiteño, el
i'iipre!*o áu hM» nuestra obra, (1) días antes

primer uión —«orno era nuestro deber— al Ai. I Municipio
deTa tet “poli y el Carcbi.

T s cultc>-‘5 y patriotas Concejales deídarra, al acoger con
' ■ " ^ 'iifortrie (^^1 {¿r] Víctor Al. Guzmán y

unanimn p ^ publichción del segundo volumen, nos a-
es imu ar de ir aun cuando tnese hasta el sacrificio

. ^ trueque de rd’reccra la ciudad de Don
de Troy^ trabajo amplio y concienzudo. Hé aquí

gobre todo hotirí, a la Municipalidad ibariense;

al

rrancaron

personal y
Cristóbal

el oficio,

CEJO cantonalCONa

Ihana, a 17 de agosto de 1934
presbíter<i Dootoj. JJon Juan de Dio- Navas E.

Quito.
Señor

Señor:

El CoDceío que presido, sesión de ayer, tuvo a bien apro

bar el siguiente intorrne emitido por el Concejero Comisionado
Sr. Dn. Vistor M* Gnzmán, respecio de la solicitud de Üd. de
fecha 9 del presente;

íl) He aquí el oficio de oheciniiento, leído en la Sesión solemne
con Qiie la Ilustre Mnmcipalidad de Qimo conmemoró el Qiiatricentenario
de la fnndacióndela ciudad:

Qdito, a 28 de agosto de 1935
Señor Don

Jacinto Jijón y Caamaño, dignísimo Presidente del 1. Concej o

Municipal
Ciudad.

Señor Presidente:

En la ma§na y gloriosa efemérides de hoy día: cuando al calor de
recuerdo férvido y patriótico, como si tornaran a la vida escenas deun



JBARRa y sus PROVINCÍAS4

‘‘Señor Presilente; El Libro IBARRA Y SUS PROVIN
CIAS, que aeabrt de publicar el eni-lito historiador nacional, ..
ñor Presbítero Dr. Don Juan de Dios Nava» il>., corresponde al

merecido y bien cimentado prestigio de este distinguido literato
y a los anhelos del I. Concejo que, aunque en pequeña parte, ha

piciado la publicación dé una Obra de tanto aliento y

se-

aus . uiagni-

tu-1, en k cual, dentro de nn plan bríHanieuienle eoncebi.lo y
desenvuelto con extraordin iria erudición, presenta el ilustrado
Autor “el glorioso pasado de las bel a» y provinclaa septen¬

trionales de la Patria Ecuatoriana”, en sua múltiples aspecto» y
manifestaciones. Gracias a dioba publicación, estas regiopey
serán mejor conocidas y apreciadas; por cuya razón y por las mu
chas que, en el orden cultural, sugiere k lectura del Libro, el I,
(honcejo, tributanilo al académico 1>(- un Voto de A-
plaii'ío y Felicitación, debe darse por satisfec lO, y, una vez reci
bidos los ej^^mplares correspondientes, debe asimismo ordenar el
retiro de la caución, conformo lo solicita el Autor en el escrito,
materia de este informe. —Los primitivos originales, presentad
en la Exposición fnterprovincial de 1921), han sido enriquecido»
con tres capítulos iulei e-anlíslmos y con muchos otros dalos y do
cumentos curiosos y de paciente búsqueda histórica
mente no constaban en el traóajo primitivo,
cías revisten de mayor importancia a la Obra, v como el !Sr. Dr.
Navas conserva en su [loder materiales suficientf^s para un segun
do Ilibro, en el cii'»l aparecería la historia de las provincias d
Imbabiira y del Oaiclii, antes y después de k Independencia, I
Ruina y Resuigiiniento de íbarra, desde el Terremoto de 18üB
hasta nuestros <lías, etc., el I. Concejo Cantonal daría una prue
ba de alto patriotismo y comprensión, si presta su eficaz^ y deci
dido aooyo a dicha publicaciói., y, al efecto, vuestra Lotnisión
onina- Oue en el Presupuesto Municipal para el ejercicio i\.
:rnctrot 1935, .HSO ,le‘un .e. „o.ible tomar por cueota del
Concejo la edición completado
haga f gurar por lo menos la asignación de mil -ucres para este
obfeto quedando obligado el autor, en el primer caso a erUreg^
ha"cTlTatro si-^íos; y se oyera ea e,.;ca coníienda el clinq„r7¡^
civilizaciones- y luego, cual signo ce tregua y de parcial victoria, se le
viera ai Mariscal Un. Diego de Almagro refulgir en 'a capital indígena
de entonces a la Villa de San Francisco de Q'"to, el 28 de agosm
1334, me es altamente honroso y placentero dirigirme a Ud , y
digno órgano al Municipio QuUeno, genuino representante de esta ilustre
ciudad, piiTii poner en circulación un libro editado a esfuerzos
con el preconcebido propósito de que fuese modesto homenaje dé
f’smo V pleitesía en esta fecha cuatro veces secular y gloriosa.

Entrego, pues, en este glorioso día sendos ejemplares de la obn
“Ibarra y sus Provincia»*': para Ud., señor Presidente, para e| señor
cretarío, y para la seheta Biblioteca del C.-bildo ( nitoral. Y oj-iK «
este libro, en este Cuarto Centen'no de la noble y leal ciudad deóniir.

augurio del segundo volumen y de otros libros más cié hislorh’

üa

que cieita-

Estas circunsta n-

e

H

se

propios,
■ Pátrio-

prenda
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Municipio, riuscientos pjpmplarpp, y ciento, ® por
ríjciprocitla'i de^ auxilio económico espontaneataente
U (^á-toara edilicia para un propósito tan laudable. mente

aceptado este informe, convendría comunicar Je
1 señor Dr. Navas este particular, a fin de que, siu

tiempo, comiéncela publicación del segundo ’tratar-
rá tan valioso como el primero v de grande novedad, por

íie la historia délas provincias septentrionales ^ m
contemporánea.-Ibarra, a IG de Agosto de 3934.-(f) Víctor ivi.
Guzmán.

a

se

A más <le aprobar la Cámara, por

¿I Mo^iS’pldaaüA la'aomade un .1 -ro^^^
W™do proporcionarle, en cambín, al Conceio cien eje
T^' Aahf>, ce ebrarse un contrato con Un. en este

° tsibíe Eü el contrato se hará .constar que los mil
_/,n entregados en esta forma: doscientos sucres e

::dr\:rpam- anticipo, y el reato por dividendoa, en los pn
mero^meses^el anoproxi^er^pouer conocimiento de TJd-,

,f,'y" queUd.se dignará aceptar la preposición para
arreglo.

es¬

peran

men

el nuevo

honor Y PATFHA,

jiis A. Cubezns Borja < r»
●>

Asimismo, cúmplenos rendir piiblico tributo de gratitud ai
T? 1 Sr Ur- Oo. Ricardo Rueño noble de corazón y alma

'veras sacerdotal, nos ba prodigudo su valioso aplauso, y ba
n lido además, su mano gencu-nsa para depositar, en la alcan-

nuestros aliorros, el óbolo peenniarin que nos auxilie a la
‘''\Uoaeión de este volunier.pu

y cuál la iictitnd de la crítica ilustrada y serial^ Recor
1 vins cine el gnm Rubén Datíiq al emitir su juicio crítico res-
e*to a "La GK'rifi de Don Ramiro’' del inimitable argentino

acimiai- aPo aprecio y consideración muy distinguida,
Presidente, atento y S. S.

Juan di' IMus I^aviis Ií.. <

!

11

de Üd., señor !■ »soy
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ibarra y sus provincias

le Larreta, dijo: “Desgraciadamente para el autor,
SBle ha apid2 no se le h"a insultado/ no
volnmon J UTL -v* lo merece y ello vendrá.,...” JEi primer

apreciaeione^s de 1^0^ ^ Provincias”, ha merecido benévolas
dos en el Dalennnp ? 'loe de escritores distinguí -
Director d^e “S Peí^n benemérito

up/®. ferrocarril del Norte” así se exp.esa:
Hemos tenidnl ^ apreciado amigo
«os d. , obr^'lB^^"
Juan de

os linderos de la Patria, co-.o lo acreditan las múltiples 7?
í^ecidas distinciones que ha recibido est-e benemérito ¿^3crifo/‘r
parte de vanas Corporaciones exti-anjera», pues el Dr. N» - ^
no solamente pertenece a las Academias de Historia y de Dell***’
Artes de Quito y Estudios Históricos de Cuenca, sino que tam
bién es Miembro Correspondiente de las Academias lie la Histo
ria y San Fernando ile Madrid; de la Historia de Caracas y d
ja Sociedad Geográfica de Lima etc., respetables Entidades gt,/
han sabido aquilatar el gran valor cultural, inteJeetuai y cientí
tico de este esclarecido ecuatoriano, cuya ingénita modestia real'
za mas el brillo de su talento y de su amplia prepraración u»/
espiga^^ con habilidad y acierto, en el difícil y escabroso terreen'"
fie la Historia, en el cual penetra, dirémosle así, con paso firme’
con esa plena conciencia de quien sabe lo que dice, después d¿
estudios pr<^fundos, que permitiéndole presentar, en lenguaje fá-
ci y natural, abundante y ameno, los acontecimientos pasados,
o co acan en ese plano superior, propio del filósofo de la Historia
que ahonda, analiza y encuentra la razón de ser de los sucesos y
saca el sentido oculto que contienen.

Un f‘anto orí<ullo hemos experimentado ante 1

no

o

idea de que
muy pronto verá ia luz pública una Obra de tanto aliento v mag

nitud, como IBARRA y sus PROVINCIA^, en la que su
erudito Autor, ha empleado “ocho años de paciente investiga-
ción“, según propia confesión. Con una gentileza, digna del
Sr. Dr. Navas, la Obra está dedicada “A la ilustre y legendaria
Ciudad de Don Cristóbal de Troya: Por el ansiado arribo del

Gigante de Acero a las faldas dei Imbahura: y por su inmediato
avance y pronta llegada—a despecho de obstáculos y resist encías
—a las playas del Mar del Sur“. ^ En efecto, los manuscritos a®
esta magistral Obra tuvimos ocasión de leerlos en 1929, coQ mo.
tívo de la Exposición Interprovincial, en cuyo Certamen obtuvo
MEDALLA DE ORO.

Ahora, venciendo en parte las dificultades de carácter eco>
nómico, inherentes a todo magno empeño, la Obra-—joya de ina.
preciable valor, y que las provincias d© Imbabura y Carchi gg.

I
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ladiademrt d« su grandeza-ba comenzado a publicar-tentaíán en . ● ● ● , - . j
corresponde a sus Municipios especialmente, por gratitud y

. las letras nacionales y decisión a las glorias pretéritas y
tes de estas comarcas, apoyar sin reservas la lujosa edición

ps ia historiH de estas provincias, habida cuen-
historia, no es pueblo, o no vive sino

Sí», y

amor a

presen
de una Obra que
tade qne un pueblo sin r- u* t i u .●

ra eí y para su tiempo; pero Oarcni e Inibabura tienen la suya
yy nítida y muy heroico, entresficada de viejos arebivos y arre

glada por orden cronológico, gracias a la atildada pluma del Dr.
Juan de Dios Navas E-. cuya grandeza literaria la vemos perfi*
Urfse desde las primeras páginas de su Historia, que derrama luz
vivísima y refulgente, y abre de par en par las puertas que la
Inmortalidad tiene reservadas para la Virtud y el Talento, pren-

1 ye en tan alto grado posee el por mil títulos benemérito
Dr Juan de Dios Navas E._

f)ada la enorme extensión de la Monografía—consta de cin-
—acaso tengamos que esperar algunos meses más para

la satisfacción de leer todas las páginas de esta Historia
eclesiástica de Irabalmra y Carchi, que comprende cuatio

■ loe cuyo período e! Dr. Navas’o ha recorrido no como un
ole ana'ista, sino como un verdadero historiador, que ofrece

^l^Doema de la verdad, como una enseñanza, produciendo en e!
^Ima golpes estéticos indescriptibles, ya por el colorido de la for-
^ va pof eí espíritu filosófico que flota en cada una de lasob-
^rvaciones hechas al rededor de los acontecimientos que narra

“El Comercio*' y “El Debate*', diarios quite-
de reconocido prestigio, emitieron su juicio, el primero en

I o fliguientes términos:
^ “Con la prolijidad que le caracteriza al Dr. Juan de Dios
tCftvas E. en sus búsquedas históricas, consagra a la patria de
P dro Monoayo su libro^ "‘Ibarra y sus Provincias—de 1534

en el que metódicamente, en una serie de bien trazados
«nítulos, marchas de las Provincias de Imbabura y
Sohi, hasta llegar a los tiempos actuales y presentarnos la vis-

panorámica de la ciudad de Iharra, con su histórica laguna
¿0 Taguarcocha y las demás, como la pintoresca de San Pablo
yue pertenece a Imbabura, y cual la no menos bella Cuicocha
^ Sus investigaciones se rematan a los tiempos prehis óricos a

descubrimientos arqueológicos y.a las viejas rajas que pobla-
esas comarcas. ^ ^		
ge detiene en el Corregimiento de Otavaln y de Ibarra a-

novándose en interesantes documentos. Cuando manifiesta la
firme voluntad de los pueblos del Norte de salir al mar, recuer»

da el célebre camino de Malbucho, cuya importancia fue recono
cida por el Rey España Carlos IV. Anota el entusiasmo
trabajarlo, para activar el comercio con Panamá, aunando

co

tener

civil y

su

ños

a

los

ron

en

sus
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oVira, el Obispo Caicpdo y el Presidente de 1
®Ofíia Barón de Carondelet.

y apr pues, la aapiracií'in ha sirio despejar lá maraña
como boy el affln patriótico ha

Lo c empeño de “abrirse paso a través de la selva“.
con la infatiffable labor de un vocero de la opinión

jjie por patriota y benemérito ciudadano, infatiga-
]y r?-’’’'’ cívica, cultural y de progreso, el Sr. Dn. Víctor
OUe director del semanario "El Perrocairii del Norte
De “®Ki^ndo triunfalmente a los veinte años Je existencia,

'‘te periódico reproduce un expresivo editorial,
de t ” P^sftren308 inadvertida la referencia cariñosa qne hace
qq ®®'|^orabies compatriotas, “los hermanos, nativos y veci-
de 1 pu- capitanes D. Diego, D. Manuel y D. Antonio
Iba^ Clevallos y Narváez, fundadores de la Concepción en

a

( (

No

El doctor Navas E. ha seguido escrupulosamente, según a-

P nta, el orden cronológico, partidario como es de la claridad J
8 exposiciones. Se ha esforzado, además, en poner en práctl-
las normas que el gran hist-TÍador italiano Cesar Cantú sienta

para todos aquellos que escogen el camino que llev<a a la contem
plación de las límpidas fuentes^ en las que bebe la madre do l”
verdad, émula del tiempo, depósito de las acciones, testigo d
pasado, ejemplo y aviso de lo presente, advertencia de
nir, en textual frase de Cervantes’’. Porve-.

e

T el segundo, en este benévolo artículo:
“Con verdadera fruición hemos recorrido l»s páginas d

notable obra del Sr. Pbro. D". Jn^m de Dios Navas, escrita
cariño profundo, con entusinsmo y con fe, Es obra hiatórip,',^^* ^
cuya confección el autor ha empleado ocho largos años en invo¡,^
●tigar archivos, confrontar códices, ordenar el trabajo y por £j'
enfundirla en un estilo limpio, diáfano y armoiiio.^o. ^ _

. La idea dominante del libro “Ibarra y sus Provincias copg
tituye el ferrocarril al mar, idea brotada en ia mente nasm i

os c^quistadores españoles.
Datos y documentos irrefutables trae el autor, con los

prueba que #n todo tiempo han acariciado los pueblos^ del Norte
a sa lí a al Océano; y detalla los trabajos y preocupaciones a

respec.o del Barón de Carondelet, de Monseñor (.hiero y C--^
o, <e oivary^ sobre todo, del sabio Dn. Pedro V. Maidonai)

que sacnftcó su fortuna en ¿sta obra berní
8US Provincias'* es la historia prolija y eoncien^

ll P h* ecuatoriano, desde los ti-unpos oscuros <]
re JS Oria hasta nuestros días. So basa en o- estuliospor.

.onaes ce autory en las investigacionos y descubrimif*»-’tüs d,
obras de Ins cronistas españoles, del Padre de la Histori,

ra na, de Mons. (González Suárez, don Jacinto y otros
tanto en la parte histórica como en la arqueológica, re.specto a

e
""ata ●

lo

este

■■*yze

o

ca.

e

e
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la cuHi manifiesta el Sr. Pbro. Navas que no es la última pa-
labra, porque la arquología aún no penetra en las entrañas do
todas 1«^ civilizaciones aborígenes. ^ _

Cuando l!*-ga a los dominios de la historia camina con ad
mirable seguridad. Nos muestra esa armonía jierfecta de lo
civil 3’ de lo religioso en la obra de formación de estos pueblos.
Junto a la gabardía y valor de los fundadores está la suavidad,
f*l sacrificio, laviitud y 1 abnegación déla Iglesia católica, por
nie io de sus sB* erdoies y religiosos, que pueden con el Evau-

lio más que los conquistadores con la fuerza.
Bellas 8i>n las páginas de “Ibarra y sus Provincias", sobre

refieren a la fundación de Ibarra, la ciudad deltodo 'as

Capitán Don Cristóbal de Troya, que se asienta en el lugar mas
hermo-oquií’á le la Patrio. ...

Nos presenta el Dr. Navas una historia completa de los
'Ixistrés personajes que fundaron la noble villa de J^an Miguel,
i s progresos que ha ido alcanzando giacias a su posición y a

hilos patriotas por naturaleza, el establecimiento de reli-
^'osas'y religiosos, la fundación de Institutos benéficos, su
^^ofundo amor ala Virgen del Rosario, patrono de la ciudad,
f!do« los triunfos y todas las aleg.ías, pesares y vicisitudes de
1 vi'llft llegado a serciud.<d mansa, dulce y laboriosa.
* En eet» «boga porque pronto las paralelas lleguen

1 mar v den a las provincias del Norte y a toda la República
Ucati-fac ión de ver cumplidos sus anhelos.

’ y termina el autor en muchos capítulos de su obra abogando
destruyan los prejuicios y los obstáculos que impi-

iMh n las playas.
I acabada y patriota de este sucerdote benemérito

¡a gratitud de sus conciudadanos particularmente
ecuerdo de la posteridad",

de estímulo y aplauso; voces que tonibcan y vigo
rizan pya continuar sin desmayos en la ardua e ingrata £ae-

. ¿Y a qué se debe este generoso modo de opinar, nos be-
pre^ntado más ce una vez, entre agradecidos y admi-

dos? En cierta nota crítica dijo Di,. Eduardo Gómez de

Baqn^ro: “Rarísimo es que los autores preparen con tanto
cuidado y amor sus obr.sa . Empero nosotros—-lo afírmamos
con ve dad y siu jactancia , hemos preparado y escrito esta

obr'.i con esmero, cariño y cumplida veracidad, sin omitir es-
fuerzos, desvelos y sacriBcios, inclusive el de la salud
líjente quebrantada por tanta labor intelectuak

ue se I
porq
den Ifl

Obra tan

bien merece
del Norte y

Voo'^a

el

na

naos

ra

grave-

Por esto vamos aNobleza obligada". recoger algunasii
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opiniones jíp plntriMs particulares, opiniones^ ' ns
todo R quienes las emitieron’ y benefict®*^ ‘ TmK k
^ Iss hermosas y progresistas, provincias de a n

Oarchi.

El escritor ibarreño Sr. Dn. Luis frr 1
^ a7ícuIo .publicado en “El Debate“ y “.El

orte tras .'acertadas disquisiciones acerca d©
nos hace ver el autor, “en ● un estiló i'

ameno, su personalidad altamente culta e intel-g® %
- ^namorado dé la verdad histórica y-de un acérrimo rteKusor

la cultura en todas sus faces.... Oespués -de o^Do anos
paciente investigación, ha publicado su lihro uesco-

*"f® ,®1 Víílo del pasado; que nos hace' conocer V ^ mirar las
&^nas' de las edades que fueron; v' que nos obliga a gustar-

' V vivirlas“.

1., el Bdmo, Sr. Dr. Dn. José-Amadeo Jácóme, en nota
_i liográfica del Boletín Eclesiástico, cou'cabal vi^pn de
nunto, extrae y siiitetij^a esii como filosofía de lá historia
aiicierrau las páginas de “Ibarra v sus ' Provincias :

so-

ma-

ra y

ra>

©n

; de

i as

con

que

Recibimos este libro con galante dedicatoria de su ,Au*

l'^v, qu0 agra<lec6tnos. Eo sus trescientas páginas de^ amena
lecti'ira, en estilo claro v correcto propio-de la.narración, y

ocasiones elegante y elevado, brilla la labor benedictina de su
Autor, por la' paciente investigación de innnmorables datos
históricos con que ha tejido su obra.

En nuestro humilde concepto, este libro no^
aporte valioso a la Historia Nacional, sino 'támbióu una ver~
dadera apología de la Iglesia Ecuatoriana; pues, en sus pát>j.
ñas quedan de relieve no sólo los trabajos apostólicos, s>ino tam
bién los importantísimos servicios prestados a la civilización
en “Ibarra y sus Provincías“ por el clero secular y . regular
que, a nombre de Cristo, plantó la enseña de la cruz en esas

.^giones, y Jas hizo florecer y prosperar a su sombra bendita
X así, este libro del Rdo. Señor Presbítero Navas es el últi
mo eco de esa sentencia sublime de Chateaubriand: ‘"*Lia cru"
es el estandarte de Ja civilización“.

((

sólo es Un

Vayan al Autor de esta obra importantísima, nuestro «§

timado colega, el aplauso sincero del ^‘Boletín . Eclesiástico*' v

Ja felicitación más cumplida. Pues, en este libro, el último
q^ue ha salido de su fecunda y bien tajada pluma, el Rdo
br, Presbítero Navas ha servido por-igual a Ja ígle.sla y a lá

Y en fin, estos otros dos juicios críticos, que en verdad
nos resarcen con mucho de las fatigas y sacrificios que impone a

I
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SUS rnltivñdores este difícil

Quito, Octubre 18 de 1934.

Señor Presbítero Don Juan de Dios Navas F. ■
.Ciudad

fi'énero literario de la historia:
(I

Muy' distinguido señor y amigo:
He leído con la ^encióD que se merece el importante

libro de Ud..titulado IBAE.RA Y SUS PROVINCIAS de
]934 1932.a

Una vez más , ha manifestado Ud. sus mérito.s como i
veatigador e historiador de recto critetio. Uti
cho que estudiar y mucho que aprender.

En la parte relativ
Norte se revela Ud.

in-

libro haysu mu

a a a prehistoria de las provincias del
como arqueólogo discreto; y sus observa

ciones han de contiibuír para el escla ecimiento de los oscu
ros problemas relativo- a los antiguos pobladores de Imbabu
y del Carchi.

La relación de Ud. sobre la fundación de Ibarra,
da en valiosos documentos, se ee

Ud. ^
tractivo.

ra

. , , apoya-
con particular agiado; pues

a pesar, de lo árido de la materia, ba sabido darl e a-

Por primera vez se ha publicado, como consta en su li
bro, la nómina o «lenco de Corregidores y Justicias Mayores
de la Villa de Il)arra y la de algunos Corregidores y Te
nientes de Corregidores de OtHva'o, principiando la primera

el fundador de la fiudad Don Cristóbal de Troya, cuja
parece digna del recuerdo de la posteridad.

No sólo para las provincias del Norte sino para la Repú
blica entera es inteiesantísimo e- capítulo referente al secular
anhelo de unir con expedita vía de comunicación la ciudad
de Quito con el Pacífico, el anhelo manifi'stado en 1803 por
el ptócer de la Independencia^ limo. Sr. Obispo de Quito, Dr.
Cuero ●' Oaicedo, por el Presidente de la Real Audiencia Ba
rón de Carondelet, por el Libertttdor con su clarísima ,visión

la altura del guerrero incom-

por

figura a

de estadista que como tal están
parable.

A los datos que constan en su libro puedo agregar al
gunos que cqnstau en la representación elevada por Don Pe-
dro Pérez Muñoz, español, uno de mis antepasados, al Presi
dente Carondelet, desde San Antonio de Caí haví el 22 de
novienabre de 1803.

Después de refeúrse a las distancias tomadas por el sa

bio neogranadino Don Francisco José de OaMas y refutarlas
Pérez Muñoz se expresa en estos .’érminosrparte, el señor

Para hacerlo ver en toda materialidad (se refiere al señor
en

i i
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que atribuye a Calt^aa) me tomé el trabajo de medir
cuerda desde Cuajara a Lita, no podiendo verificarlo en to~

do por haberlo estorbado varios incidentes. Desde Cuajara
Lita hay sesenta y siete mil, y setecientas varas Castejl
en esta forma: Desde «licha hacienda de Cuajara
Lachas donde vive Grej^orio Guerrero, veinte mil y
ras: desde este sitm ala casa del difunto Vinurza seis
novecientas: desde ese puesto al sitio de Malbuch
co doce mil y doscientas, todas las cuales

con una

H

anas

al sitio d e
men va-

a mil y
Cachia.o o

de las sesenta y siete mil y setecientas varas Castellana ^
Desde Lita al nuevo Bmhjirch.dero de Carondelet faltan
tambos, los cuales (aunque no los he medido) más re.ru¡¿®^^
los escasamente, no pueden dejar de tener, unos con otros

doce mil varas, porque aunque el primero que es alLomb;.*coro, y el setjundo al pie de altn ^ ui LiOipbrw
los otros cuatro, que son a la Tnhl -i P^^ezcnn mas cortos,
zo: a Bogotá o 1 las Cruces 1h Cueva de Cuar-’
rondelet son mucha más latit-ñ^ y finalmente a Oa
sesenta y dos mil varas ñl ^ i cuando menos,
siete mil setecientas varL se.senta v
Embarcadero de Lita.— NafKe Cuajara al citado
desde la Villa de Ibarra a Pnn' que han andad
llegar las bestias de caVa "“ día no pueln
mera al pueblo de Salinas ’yU\“e,r 'a prf
da, mediante lo cual se puede r ™fer¡da h cibn
cuales as-regadas a las ciento tro' '"'“““«'“a mil varas 1^
anteriores, resulta el total de cT r V seteoTeau
tecientas varas castellanas, que y D«eve mil y ‘t"
ñolas o Francesas; lo cual Seseo™ ‘-u ^ ''■g«aa E»Pa
hay desde la Villa de Ibarra a eiTp*"'*" qSa
medido por cuadras de a cien Aunque hava ®
tierras de las Haciendas de el ““tilo de la medida d®
carón en mucho” ^ ^ovincia, aún así se equivo!

o

Ei Barón de Carond I
1803, contestando al señoVpé““ 19 de dioiembre de
mado señor y dueñoi Agradecer a r-T’ esti!
que Ud. me comunica, pero con, V' ““tícias
contrarrestar; sujeto de Barb es difícil
mes de (^tubre del Embarcadero^ pue.sto en '
Mariano Yépea ha llegado a D
no obstante que la, montaña “f Noviembre

rr;Sr.zx7 «i'“.r'*í' -."i
dundar la mayor tnilil^-^-l, no
no; 81 no bastan cuarenta mir^ tle este camU

P®* para su restablecimien-

OQ

la Villa a

i



13
J. d¿ D. N. E.-M0N0GRAF1A HISTORICA

to fíf eastarán seseiica y el tiempo aceWrá Aq perfeec onar-
1o* DO vea U'í* pues las cosas tan melancóiií’Htnente, sobre to
do cnaoiio CJd. es uno de tos que han de sacar la mejor nti
lidad de aquel; páselo Ud. con salud, siembre _ muchas cace-
gústales y dispontja de su más ato. a£o. servidor, Q- t>.
M.— El Barón de Caroridelet”.

Me he detenido en este punto, tratado por Ud. con tanto
dada la importancia de la comunicación rápida entre

ella no sólo beneficiaría a las riquísimas
niiestra Capital a corta

, con manifiesto pmvec-ho pa
la defensa del territorio ecuato-

acierto

<^uito V el mar; pues
del Norte sino Que colccaría«onas

distancia del Canal de Panama,
ra la riqueza nacíona!, para
rtano, cuando las circunstancias lo exigieren, y para el pro
greso de nuestra patria.

Y para concluir, le envío mi entusiasta felicitación por su
labor V mi aplauso por su libro que ha de acrecentar el me
recido prestigio de Ud., a quien me es grato reiterarle^ loa
sentimientos de mi distinguida consideración al suscribirme

servidor.muy atento amigo ysu

L€IS F. BOR.TA (r)

“Quito, a 22 de Octubre de 1934.—Al señor Dr. Dn.
Juau de Dios Navas, Presbítero.—Presente.—Muy apreciado
y distinguido amigo:

Saludo afectuosamente
se digne seguirle ayudando y haciéndole prosperar en

Ud. y pido a Dios nuestro Se-
tüdo.

ñor

Precedida de elocuente y pulcra dedicatoria, ha recibido
la voluminosa Obra última de Ud. “Tbarra y sus Provincias
de 1534 a 1932“, con uno de cuvos ejemplares elegantemente
impreso y artísticamente exornado ha tenido la hidalguía y
bondad de favorecerme. Por obsequio de tanta valía y signi
ficación ha obligado a Ud., una vez más. mi gratitud, y es

sólo honroso sino también satisfactorio el mam¬para mí no
testársela, de modo el más cumolido.

Ahora mirando “Ibarra y sus Provincias*' no sólo en su
método y su estilo que are parecen de lo mejor, sino en su
contenido mismo, en sus aspectos principales y en su desem
peño, es la Obra históiioa de Ud. una de las más eruditas,
doctas y brillantes que desde hace un sípIo se han dado a la
luz pública en el Ecuador y uno de los aportes más raramen
te valiosos con que se ha enriquecido la Bibliografía Nacional.
T con efecto, el contenido que no sólo abraza lo histónen de
Imbabura y El Carchi, sino en parte al menos, también lo

J
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prehistórico, elnográ61co,geDealc^ico, geográfico, es tan ampií
vario, denso y documentado, ;que sobre el particular, no cono?--

co hasta boy otra mas noticiosa, instructiva y digna aten.

Clon., Bn cuanto a sus aspectos principales o toa qoe ella in-
c nye,_ ahí tenemos, entre otros, el religioso, el social ptihiico
el CIVICO, el político y el patriótico, dand-o realce a Iba»a des!
de 8Us:ongeDes-.y proyectándos.. aún en las manifestacioníe
simil-res de hoy. .Ahora en: lo qne mira el de^empeBo,
general: aunoue en “Ibarra y sus P.ovin-ias“ no e.^i^todo U
sustancial de su material histórico correspondiente a los sislost
de:imo séptimo y décimo octavo, (*> con eso y todo el que Ud
después de extraordinario esfuerzo,. ha tenido a la mano v

JO el dominio de su luminosa y fecunda pluma' hállase
pliamente tratado y por lo general, salvo '
mente presentado.

am-

«rroF mío, brillante-

TM «“Pít"'-» notables de la importante obrado
^tde IWrali’pJcifr®"'* ® ‘'“P-’esa del Ferroca-ir ae parra al ir'acitico p,„ Lorenzo es digno de la aten

uon mas giande no so o de las patriotas y eéforzadas Proviucta^
del Norte, sino también de los Poderes Px^blicos y de tod^ti
Repub,ica,afinde que todo el Ecuador .e preste a dar anovi
dtameo?e”Krat y verdl

° P*^*"®* triunfo de su obra Ú1
flhliW' ^ Provincias^, presento a Ud. mi más eWtelicitacion y mi entusiasta an

Soy de Cid.

Vrfc
HUSO,

su estimador y agradecido amigo V servidor.

Fr. Alfouso Al Jerves. 0. P, iri”

' j 63 tan sólo la primera Darte-

t. A antes de iniciar este segundo volumen
rtiS d;uSrt""“l r af método, fo”;“^
f:úmXno. ^ estudio y redaooióo.
ciudad de Ibarra v a ■ anbe'opos de presentar » la

y hemos aumentado a'gunos capítulos ’míía a íoi^^brot" piasen
dos y premiados en la Ex osición Interorovincial de Ibarra.
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En )aa nwtiieroaas páffinas de este segundo volumen, queda*
'í'án pues eserltras, para e.^einplo y enseñanza de las generaciones
1‘reserites y venideras, cuanto constituye ia vida y la acción de
Ilíarra y sus dos Provincias en el lapso de apenas cien años de
vida indepen líente; vida y acción qiio, sumadas a lo que fue
hizo en tres centurias do co'oniaje, han rendido los sazonados

frutos-de cultura y progreso m4reria', intelectual y moral déla
hora presente, a pesar del cataclismo destructor del año de 1868,
iffracias H las eneríría» y virtudes de ios esforzados hijos de Imba-
bura y el Carchi,

V se

Quito, a 1 de mayo de 1935
Juau de Dios Navas R* Pbro* t rf

I

I

Il
9 m

i
¡
i
*
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LIBRO CUARTO
Antes y después de la
Independencia, o sea

de 1800 a 1868



CAPITULO XVII

«uStísIma^ifror d| nrayorSodón^ en
días en las . Tumbabiro—La Cofradía de la-Piirisiniañora de la Natividad de Tnmbab^ro^ ^ Y, , Muestra Se-

el pueblo de' Mira.—En San
de Aíriia Santa y

'Cofradías rebgiósas.—

Pablo de la Laguna. Nuestra Se-
fuiraador de Sanen

ñora oe Agnn aam.i y la Purísima._ ¿93!j|r ®|-7c7_Lf,s Caciques
.Pablo?.-Yisifas Pastorales de los anos i^SO v 175/
Valenzuelas de Urciiquí y San Pabta-Cofradia de rjues^ra be
ñora de los Dolores en Ibarra.-¿Cnando se la fiindo?.-(Jtras

● Cofradías en el Asiento de Otavalo.- Cofradía de Santa Ana en
la Merced.de Ibarra.—Síndicos y Mayordomos.

AST como no caT» demarcación tija entro los coloyos do]iris, y entro el dia y la noche rnterponese el orepnscnlo,
Isi también entre las épocas y períodos de la histona,

ñor fnoraa'se interponen a «nisa de transición secesos y persona
os de a””s y época' anteriores. Tal este capitulo, y acaso otros
*vfía t1 nomíenzo riel Libro Luarto. ,

VamoTa diécirrir acerca de las CoEradi.as religiosas en „or-
. - ItS con las llanindss simplemente Cofradías existentes en

■KsTarróqnias™ é lmbahura yel Carchi, y así denominadas sólo
● vírtnH di* una mera figura tropoíógifia, , . i -j

Llámíiiise Cofradías religiosas, a Socieriades establecidas en
la« iglesias y capillas, e integradas por personas piadosas para
honrar a ■ nh Santo o algún Misterio, mediante obras de benefi-
cenefa V e ercicins de catid„a, Hay Cofradías fundadas por
■Rnlíís lie los Somos Pontífices, con concesión de gracias, indul-
^ r v nricilegios singulares; y otras, establecidas solonie-
?” r la anrfl ación y el permiso del Ordinario a cuyajiirisdic-diantelaap I y p Cofradías piadosas

tTderf fom™tart en. los fieles asociados, piedad y el ej ^
cicío^e buenas obras, así como a cimentar entre ellos a par, y la

Tt'l'esiafte;" nociones, comencemos por l^a más anti-
gna y [.mida de la metrópoli de Imbabiira y el Carchi, la Cofra-

Limiff df oobfafía t'lnmgen“'de Nuestra Señora Rof'"'
● In Pfiña de Francia en la igleaia de la Recoleta de íbarra,
Zt Venerable Vicario Provincial Pr. Pedro Bodón, fue agru-
pándLe en torno de la portentosa Imagen la Cofradía del Rosn¬

en

er-
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rio, cuya erección oficial y canónica se llevó a cabo el 28 d
zo de 1618, según reza el acta de fundación publicada
Rd. Padre Jerves: ^1)

e arar-

por eJ

En la Villa de San Miguel de Ibarra, a viente y ocho días
del mes de Marzo de mil y seis-dentos y ocho años. Estatid
el Convento de Nuestra Señora de )

u

, . T> ■ Peña de Francia y Reeo-
lección de Predicadores e Iglesia del dicho Convento, .'estando
presentes el Muy Reverendo Padre Fray Juan de Arcaya^ Pri
de dicho Convento (2), y el Padre Fray Antonio de San Hieró-
nimo, y Fray Marcos Gómez, sacerdotes, y Francisco Gómez
de la Tabla, Alcalde ordinario (3); Francisco Moriano Farfán
Felipe de Zamora, el Capitán Juan Martínez de Orbe, Regido
res (4); el Capitán Juan Nieto de Torres, Antonio de Carvajal”
Cristóbal García de Ledesma, Francisco de Saona, Pedro ¿e-
norete, Alonso Sánchez Gordón, Pedro de Soto, Pedro de Mova”
Jnan de la Fuente, Hernán G«-n>.ález de Saa, Die<>,o. de Solís^
Juan de Carvaja , vecinos de dicha Villa, todos juntos y congre’
gados dijeron «que por servicio de Dios nuestro Señor y de la
Virgen Cdnti^imiáf ]íi
la Cofradía de la Esclavitud de la Virgen Santísima' Maria^
como son cofrades de! Santísimo Rosario^ quieren ser Esclavo^'^de
la Virgen y que esta Cofradía se funde, y junte e incorpore en la
dicha Cufmdía del Rosario: los cuales se asentaron en la manera
siguiente y lo firmaron de sus nombres, etc,’'

or

ar

No pocos son los dat(jp que, respecto al- desarrollo .y floreci
miento de esta Cofradía, existen dispersos en. varios.documentos
Recojamos unos poco.s: El año de 1668,-el AlguacilMayor.de
Ibarra, Capitán Dn. José Fre'.le de Andrade, dejó un legado-de
2ü0 pesos, para que con el rédito
tnoar

Rosario; ya que él mismo obsequió, años antes,
que se lo toque m las festividades principales de la dicha^ Madre de
(le Dios del Rosario, como son los miércoles y sábados de todo año

misas de Aguinaldo, Sfdves de Guares^na". Consta este, particular
en un alegato judicial que presentó, el año de 1694, el Mayordomo
de la Cofradía Capitán Du. Juan de Orijalva.

. , pagase al músico, que -debía
el Organo en determinados actos de culto.de la, Cofradía del

ín: vn fino él nnomn r^Ko^«.,;A Órgano para

se

Asimismo, el Capitán Dn. José de Arboleda y Montoya hi
jo de Dn. Gonzalo de Arboleda y Salazar y de Dña. Luisa de

Montoya, vecinos de Popayán, dejó en «n testamento, fechado
Rmra el año de 1767, la cantidad de mil

en
((

pesos, para que

(1) Nuestra Señora del Rosarlo—Estudio Religioso
Fr. Alfonso Jerves, O. P. igai

/oí Vicariato y luego, Piomto,
(3) Alcalde ord^inarto def Ilustre Ayuntamiento de Ibarra.
(4) Regidores del Ilustre Ayuntamiento de Ibarra

con

Histórico, por

I
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los réflitoí» ss compre la cera que se necesita cuando Nuestra í>e-
ñóra del Rosario sale de sn Iglesia paro socorrer las necesidades
de esté lugar’’. . El testamento lo otorgó ante el Alcalde Ordina
rio, General Dn. Manuel de León y Jijón, y los testigos Capitán
Dn. Javier de la Herrería, Dn. Pedro T>oniÍla, Dn. José Guzmán,
Dn. Ramón Gu^mán^- Dn. Bernardo Yépez, Dn.;.Miguel de.LÍara

El año de 1780 reclamó judiciál-

19

y Dn. Ramón de Miranda, El año de 1780 reclamó judiciál-
ménte este legado Dn. Lnis García Valdez, Mayordomo de ía
Cofradía.—El Capitán Arboleda y Montoya estuvo cásado, en

primeras nupcias con Dña. Leonor de Vidales, y en segundas,
coa la Sra. Rosa Suárez de Figueroa. ,, .

Asimismo, en el- testamento otorgado el 8 de junio de 1787

por Dña. Ventura Tollo de Meueses, hija de Dn. Juan Antonio
Meneses y esposa de Dn. Francisco Meneses, consta esta cláusula
testamentaria relativa- a la Virgen del Rosario:

Declaro que tengo en nit poder imá gargantilla de perlas de doce
hilos, con una Crus grande de oro y esmeraldas, la cual es pertene
ciente a Nuestra Señora dcl Dosario colocada en la iglesia del Con
vento de Predicadores de esta Villa, por dota que le hice ha más tieni'

po de ocho años, reservando sólo mantenerla en mi poder durante mis
díasj sirviéndola como la he servido en su adorno en todas sus festivi
dades gue se le han hecho desde que le hice dicha data, ía giu; se halla
aceptada por el Mayordomo de dicha santa Imagen. Consta tainhién
lo dicho, en él testamento que hice él año 80/ y, aunque constan dos

garqaniillasi estas las reuní e hice una. Mando se entregue al Mayor-
dotñó de dicha Imagen'^.

Los siguientes datos hablan ehicnentemente también del

desarrollo de la indicada Cofradía y de la devoción a la portentosa
Imagen. ;

En declaración rendida el año de 1801, así se expresa Un.
Ramón Lóppt: “A finés de enero último, con motivo de haber
sacado a Nuestra'Señora del Rosario de la Iglesia de Predicado
res a la de los Regulares expulsos del Nombre de Jesús, para im
plorar sn intercesión por las continuas lluvias que se ban experi
mentado en Ibarra, vió que el Vicario, Maestro Dn. Salvador
López do la Flor, había salido
la Soberana ImageOi

Capa pluvia! y la Paz, trascon
u

E' áñó dé 1810, el cura excusador de Mira» Pbro. Dn, José

Mier, en un Alegato para ioipedir que se le adjudicaran al Pbro.
Dn. Manuel Romo, cura de Cuajara, las haciendas de la Con
cepción, Loma Gorda, Empedradillo y SantiaguíHo, dice además:
que tratan de apoderarse de algunas cuadras de tierra que ha

mantenido desde su antigüedad la dicha iglesia -á beneficio de
Nuestra Señora del Rosario; y abora se ha promovido por los
indios de dicho pueblo, despojar a la igle.sia de dichas fierras .'.

((
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El año de 1745, el Mayordomo de U Cofradía de Nues
tra Señora del Rosario,
redamó por unas

de 280 pesos, a favor de la Cofradía del Rosario,
escritora del año de 1695; tierras contigna}}^

Pbro, Dr. Dn. Juan de Solórzano,
cinco caballerías de tierra con imposición

a censo

según consta en
a Cborlaví, hacie.nda del Regidor de Ibarra Dn. Andrés de-

vendido, al P. Prior de «Santo Domingo de Quito,G-uzmán
Fr- Miiruel Jaramillo.

A poco, el Pbro. Juan de Solórzano ingresó en. el Con >-

vento de Mercedarios; por lo qne, la esposa del Regidor, Dña.
Josefa Cecilia dp Mendoza, pidió qne se le comunicase aj nuevo-
Mayordomo de la Cofradía, Dr. Dn. Esteban de Recalde, que la
hacienda Cborlaví fue vendida sin las cinco caballerías per.

tenecientes a la Virgen de) Rosario.
Como prosiguiese la demanda y se linbiese rombiado otro

Mayordomo, el Pbro. Dr. Dn. Esteban de Aguirre.. y Re
calde, en Agosto de 1748 presentó al Juez de la. cansa
este escrito: **El Capitán Dn. Andrés de Guzmdn vecino de es
ta Vilta y Regidor perpetuo en ella, como más haya' lugar en,
derecho paresco ante Ud. y digo: que cuando fui M ayordoin o da
los bienes y rentas de la Cofradía,de Ntra. «Señora del íiosario
de la Peña de Francia del Convento de Predicadores de esta V
üa, seguí causa ejecutiva contra dos caballerías y media de lie--
rras, que caen al pie del cerro alio de Imhabura, en los térmi^
nos del pueblo de San Antonio que poseía Bernardo Moreno y
otros herederos de Francisco Díaz Amaral, que aunque esta&
tierras se componían de cinco caballerías en un cuerpo solamen
t.e, se hizo el juicio con las dos ¡; media hipotecadas, dejando
las otras dos y media independientes, porque los otros herede
ros no habían concurrido a la imposirAón del censó... Y ho~
hiendo quedado la dicha causa en aquel estado, sin haberse co
brado los réditos que pretendí recaudar para hacerme pago de lo
que yo había suplido a dicha Sania Cofradía y con La ocasión
de haberse nombrado otro Mayordomo, no hubo quien prosiguiere
en dicha causa, en cuyo intervalo los herederos del dicho Ber
nardo Moreno se, habían vuelto a introducir -y ser poseedores de
dichas dos caballerías y media del censo', hasta que, sin haber
pagado dichos réditos, pasaron a vender a Dn. Miguel dé Cisne-
ros, habiendo hecho ¡o mismo Tomás López, y otros dé las otra.-*
dos y media caballerías de tierras independientes a Dn. Fernan
do d,e C&vallos, y siendo esto así parece que hahiéndoseine ofie-
cido el vender mis haciendas de Chorlavi con todas las tierras

pertenecientes. ● {está despedazado el docunninto).
Finalmente, hízose el debido reconocimiento local por los

■jueces ad hoc. Capitán Dn. Diego oé ^PoV)ar 'y Dn. Juan E'.<-
teban de Yépez, con asistencia de las parte.', a sab^r: por el .
Capitán Dn. Andrés de Guzmán su hijo el Pbro. Dn. José
de GuzmáUí y Da. Nicolás Díaz de Zerbanteé, por' su padre
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Martín Díaz de Zerbantes, Mayordomo de la Co-
Dn. Tomás }'■ Do. Pedro López, padre e hijo, quienes

los linderos, con vista de la respectiva escritura
de 1689 ai\te el

el (.lapiíán
fradíá; .
reconocieron

de censo, otorgada en Ibarra el 2 de mayo
Escribano Jacinto Oómez Bedón, y las partes: Miguel For-
sen, Mayordomo de la Cofradía de la Virgen del Rosario, y

Francisco Díaz Bnin, Francisco López Serrano y su mujer
IJrsuía Muñoz de Hermosa. Los linderos eran los siguien¬
te :“Cinco cáballerids de tierras sembraderas, que, las dos
caballerías y media pertenecen al dicho Francisco Díaz y las
otras dos caballerías y media al dicho Fra?icÍsco López Serrano
y Ursula Muñoz de Hermosa, su mujer. Qu.e linda la dicha
estancia y potrero que está todo en un cuerpo, por un lado, que
es la parte del Poniente, con una quebrada grande que baja del
cerro alto y páramo de Imbabura; al otro lado, que es del Orien
le, cerca y zanja en medio, tierras ds Cristóbal de'Sania Cruz;
por lá porte de ahajo, tierras de Diego de Ckávez y las que Uc-

el Bachiller Jerónimo de la Torre, Phro.; y por la parte de
arriba, salidas a los páramos altos del cerro de Imbabura. De
bajo de los dichos linderos se incluye el dicho potrero y un pe
dazo de tierra de dos caballerías y media que posee Bernardo
Moreno, yerno y cuñado de los otorgantes, que esta dicha parte

hipotecan m menos la parte que en dicho potrero puede per
tenecer al dicho Bernardo Moreno, que es la tercera parte del
potrero".

ne

no

Volvan.os también nuestros recuerdos a! que fué un tiempo
ilustre Oorregimiento de Otavalo,

En la iglesia de ban Luis de Otavalo, a cargo de los Fran*
ciacanos, se estableció desde antiguo la Cofradía propia de la
Orden Seráfica, o sea, de la Inmaculada Concepción.

El ano de 1735 era “Presidente Guardián de este convento

y Cura doctrinero de este dicho asiento”, Fr, Juan Miguel de la
Torre, y Mayordomo de Ntra. Sra. d« la Limpia Concepción,
Dn. Juan de Santander, corr cuyo informe v el del Vicario Juez
Eclesiástico de la Villa de San Miguel de Ibarra, Maestro Dn.
Francisco Javier de Paredes, dictó el siguiente decreto el Deán,
ProviíAr y Vicario General, Dr, Dn. Pedro de Zumárraga:

Cn la ciudad de Quito, a 16 días del mes de Diciembre de
1734 años, el Sr. Dean Provisor y Vicario General de este Obis
pado habiendo visto lo pedido por Dn. Juan de la Guerra Na-
varrete, vecino del Asiento de Otavalo, sobre qtic los un mil pa
tacones que tiene que pagar (i la Cofradía de nuestra Señora de
la Limpia Concepción, jandada en la Iglesia de dicho Asiento,

H
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por el precio de la compra que hizo d,e la hacienda y hato ^
Ptseabo por censos corridos que se debían a dicha Cofradía ®
quedo a pagar a dos plazos de año y año; los quiere , al presen*^
reconocer a censo sobre su hacienda nombrada Tugunaba, iérmi^
no del pueblo de Coiacache. jurisdicción de dicho asiento,
ser valiosa y cuantiosa... En cuya atención mandaba y marid^
su Señoría al dicho Dn. Juan de la Gnerra Navarrele y -Dtia
N^colasa^ illegas Gómez Jurado, su nivjer legitima, procedo*
ante cualquier Escribano Público o Real demancomún in solidu-^
a otorgar la Eseniora de imposición de censo.., Y así lo -nr^
veyo y firmó. El Deán Provisor ixy* ^

Aa Mayordomo Alférez Dn. Juan Suár^^

e Asiento de Otavalo, pertenecientes ala Cofradía deda Litn^
p Concepción, aduciendo.como causal el deterioro en qno

hallaban, y la consiemente disminución de rentas para la Cofr
P^dro de ZnmAr

^a, ordeno que, pre^no informe del Padre Cura Doctrinero "

™ctrdX”;a,o!' -íe Par:;,

este Ohisnado cometián n tt;í y Vicario General
este uoispaao^ cometido a Ud. para que en su razón se vendan

c^aspfenmmteBa dicha Cofradil que están en aT esmZa ¿T
Plaza de este dicho asiento, por renresentaeiái^ n,. i -

ñemuididadscuyo cargo íediZeTa eZZnZ T l
los hermanos de dicha Gofl^dia, ha se hace por
derecho sobre este particular, con su mramenfn Z 7
hago presentación de dicho despacho ^para oup necesario,
tz tr." "tc.^ ci:eif:%7:ciZ zxt

es

las ca^sL: Dm PeírrB^rtoTomé d^Vaíeírdi:*” "‘'t
periuioio de la Santa Cofradía lúe Pf
fas misas de todo el aho, su ^00^0^0^:
y pensiones necesarias para el culto y veneración co» ^ue se ccltl
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hra a la Santa hnagm^ como n Patrona de mayor devoción de este
Iwjary Idéntico sentir expresuron el Pbro. Dn. Eugenio Martín
Pinque Hp Troya, y los franciscanos del convento de Otavalo Fr.
Agustín Tobar, y el Cara Voctrineto''FT. Nicolás Gómez Carrillo.

FinalnQpnte, el i de Mayó de las*.-ompró, en mil doscientos
pesos, el Pbro. Dn. Dionisio de Ocarapo, con hipoteca de ‘‘unas

cubiertas de teja que tengo en otra esquina de esta dicha
PlazH, de cuatro cui dras

casas

en contorno, de valor superabundante
a la postura que hago”. Posteriormente hablaremos detenidamen*
te acercado la Imagen y Cofradía de Nuestra Señora de Dolo
res, venerada en la Capilla que se c*»n8truyera junto a la iglesia de
San Luis.

Otra Cofradía, la de las almas del Purgatorio,' se estableció
en la iglesia Matriz de la Villa de Ibarra; dé la que érá Mayordomo
el Pbro. Dn, Pedro de Andrade, allá por él año de 1721.

Para el servicio de dicha Cofradía, la'Sra; Isabel dé.Val-
divieso fundó una Capellanía de mil' peéos, por escritura
otorgada ante el Escribano Juan Duque de Estrada, á fin' de
que con sus réditos se dijesen veinticinco misas rezadas cada
año. Los Capellanes nombrados, y que ejercieron á su tiempo
el cargo, fueron loa Pbros. Dn. José Leandro Carvallo, y Du'.
Manuel Carvallo; Hernando de Araujri; Fr. José Esteban' dé
Santa Gruz, mercedario, hijo legítimo de don Nicolás Javier de

Santa Cruz y de Doña Mariana González de la Cruz, y tam
bién sus hermanos Pedro y Juan Francisco dé Santa Gruí,

iambien las parroquias de Puntal, El Angel y Tuza tu-
vieronsus Cofradías, según se desprende dol siguiente escrito,
fechado en mayo de 1730:

Don Celedonio- García, cacique principal del f/ueblo de
laza, en la jurisdicción de ésta Villa, Don Francisco’ Paspuel,
o ®*‘”^dor de dicho pueblo y de los de Puntal t el' Angel, Don

mpn*f Mayordomo de la Cofradía del Santísimo Sacra-
de Ift^ p ^^ igle.siá de' dicho pueblo,-Juan Puzda, Mayordomo
pHsime? Nuestra Señora de las Nieves, y Don Dionisio

1»,Cofradía de las Bendita» Añima.s del
<^tc.” Y luego de enumerar los Wenes pertene-

oveiHs '“d'cadas Cofradías, consistentes en once manadas de
rídin il ganado vacuno, un molino, etc.
j * , ''icario Ju<2 Lcle.siáStict) de Ibarra, Pbro. Dr, ÍDn. José

de . los bienes de las Cofradías
de la Rocha, “vecino enha-

' eo dich< s pueblos“.
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Cnra clel pnt»blo rlñ Nnastra Sefi

en la Provincia fie Ina Paatos“, era en aquel entoncos el mercf^*
dario Fr. Francisco González, quien reclamó el derecho qne }"
COI respondía ‘en las CofradÍHS dol Santísimo Satiratnento,
tra Señora de. las Nieves y las Animas del Purt^atorio, deái)
que entrcS a ser Cura- el Pbro. P.Maestro Fr. Lorenzo. Kodi j;
ffuez , rnercedario. derecho que se ]m bahía arrebatado con

nombramiento de Síndico en la persona dé Do. Juan Agustín r] ●

if' cnanto que. “en el corto tiempo que ha si,]^
Síndico y Mayordiono el diclio Juan Agustín de la Rocha, pD
haber transonrtado las manadas de ovejas de Iba'sitios de dio.b^-
pneblo de Tuza a los de Tulcán, se ocasionó haher.ee muerto

de doscientas ovejas“. El Síndico, Dn. Agustín de la Bochn
Jletenilio su titulo y sus buenos procedimientos en el manejo d ’
los bienes de las tres indicadas Cofradías.

Tvin^ “Ste punto, sino que, una ve^
/í ^ f Rocha, los caciquea y gobernadore.s d^^í

pueblo de Tuza, elevaron al Ilmn. Sr. Dr. Du. Andrés de

re esy Armendáriz, Obispo de .Quito, una nueva repreaentació»^
concebida en los siguientes términos: “limo. Sor.: D. Juai?
iuspas, D. Simón Maymbas, D. Pedro Paspuel. D. Florencii
Guagchagmina y D. Pedro Salioorsí, en nombre -le todos h,

vX drrr"''® Tn^a, inris,liooión rlJ u
Villa de-Ibarra, puestos a los pies de V. S. I.. con el rend

Iglesia de fundadas en
sÜlVo V. S. L de nombrar por.tal
ro¿ del dif’ho^D'*^T ’ albacea y uno de los coherede.
Juan A^áí?,- fsuatín. ... Decimos que el dicho ¿
uau Agustín de la Rocha fué Sípdico de las "efei-idas Cofra ’

crent^rforra’le/si^^f"''"* todas ella.s hubiese dad-cuentas tormales, siendo muy pingües las entradas v frutos au

. producen los henea de dichas Cofradías El referidnon
Juan Ortos con bs honrados y ¡impíos procedimientos en cump?!'
miento de la obligación de Sindico, hendiendo a las Cofradía;
ha de hacer cada ano las trasquilas de lanas de las manadas
ovejas dentro del convento en nroor.»,.;., ● ,

Cura, para que pe.sadas, se haga cargo de^ditha muestro
dose por razón juntamente las^señalef de oveia^
porque no observe lomue praoticaKa el r^’ ●®'.e hiciere,1 ● 1 ■ J ● r OClCHuá el efíndlGO autennr- de llevar»

as manadas de ove.,as a sus haciendas de Gues^ca „ÚV
térmuios.del pueblo del Puntal, distantes de mL de dos bgua,de los sitios donde se pastorean mas oe- cios leguas

L \ 1 pOTQUG COH Hfl l(la9 V vGnidsR
menoseaban las manadas. DeqnnL rU io„ ! ^ veuKid.s
«.na r1o« Jal otKoa --'1-^eapucs 06 las cuentas que tiene
que dar del albaceazgo, resultando de elias oí alcance contiá los

bienes, ha de reparar con la prontitud que se requiere la falta que

de las Nieves de Tuora
((

o

e

en

se

s
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tuviere el culto divino y demás areuesteres que se ofrezcan, para
líricar nuevamente U Iglesia de dicho pueblo que tenemos caí

da y en el todo arruinada, como es notorio, para cuya empresa

oetamos f.-rvorosamente empeñados y necesita».os de ayuda del
Síndico ”

Muerto el Síndico don Juan Agustín de la Rocha, tanto el
Vicario de Ibarra, Maestro don Juan Santiago Morales, como el
ora meroñdario de Tuza, Fr. Manuel (íruzmán, se empeñaron
los inventarios de los bienes de las Cofradías de Tuza, y tam

bién de Huaca,y en que se los entregue al nuevo Síndico don Juan
Ortíz de Zúñiga. Mas,todo se llevó a cabo con tanta confusión y
ojtrcialidad, que el Cura de Tuza pidió al Ordinario de Quilo el
nombramiento de Juez Visitador.—El Provisor y Vicario Gene
ral, Licenciado don Martín Alvarez, Abogado de la Real Au
diencia de Lima, designó al Cura de Pimampiro, Pbro. don Ma
Duel Silvestre de Salazar y Lovola, para que interviniera en loa

ventarlos, y se pidió el auxilio Real al Capirán don Manuel de
Mier y Terán, Alcalde Ordinario de Iba

En suma: practicadas las cuentas, 1h Cofradía del Santísi
Sacramento arrojó un saldo en caja de 2.4-30 pesos 7 rea'es, des
de 1735 a 1/4‘A—La Cofradía de las Benditas Animas del Pur-

"atorio, de 3.717 peso^ seis reales yinedio. La de Je-ús Nazareno,
524 pesos seis reales. Se practicó asimismo el descargo, y luego
se remitieron los Autos limo, señor Paredes y Armendáriz.

De todo lo relatado queremos tan sólo desprender una lec
ción y norma práctica de conilucta, a saber: que los bienes de la
Iglesia siempre están mejor servidos por mano^ de eclesiásticos,
que suelen concienzudamente manejarlos y cuidarlos.

Unos datos hi.stóricos más.—Don Juan Agu.stín de la Ro

cha, cas^o con doña Josefa de Luna, fue propietario de las ha-
ciendas Cuesaca y Palocolorado, en términos del pueblo de Pun-

● hjas coronas de Nuestra Señora de las Nieves y del Niño
42 piedrecitas de difereii-

tes colores, y ¿ó Conchitas, 20 perlas entre chicas y grandes, y
una gotefa de esmeralda, y su cruz de remate con cuatro pilares
que la adornan. La del Niño con 25 piedras de distintos colores,
25 perlas y 10 Conchitas. Su cruz d

G

«n

rra.

tria

eran así: “La de nuestra Madre con

- // T r ■ remate y cuatro pilares que
la adornan . La loma de Pialquer fue vendida por los Pas-
pueles a la Cofradía del Sántíeimo.
(^ucisamnger y Chalopasis^ por Francisco Paspuel y
María Quastusa.

Asimismo las tierras de

su mujer

También Tumbahiro había e.stablecid- - . en su igle.«ia parro
quial la Cofradía de Nuestra Señora de la Natividad. En efecto

4
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documento fechado el 30 de octubre ile 1728 consta que Cle
mente de Medina, difunto, había vendido una hacienda on T

babiro al Capitán don Pedro de Terán, con el gravamen de 200
a favor de las Cofradí

en

n m -

as del Señor y de Nuestra
en la iglesia del pueblo de

pe>08 a censo,

Señora de la Natividad, fundadas
Tumbaburo“.

El siguiente documento del año de 1783,
la Cofradía déla Parroquia del pueblo de Mira. “El Dr. D

Fernando Aguado y Santisteban, Cura pr<»pio del pueblo de Mi
en la jurisdicción de San Miguel de Ibarra, como más baya lugar

derecho parescó ante V. S. y digo: que Dn. Juan Enriques
de Guzmán le vendió al, Dr. Cn. Juan de Terán. Pbro.,
haciendas que fueron de Dn. Antonio Retaría, y están en la
jurisdicción de dicha Villa, con los gravámenes de censos que

constan de su ●instrumento, y entre ellos de tres mil y cuatro-

cientos pesos en favor de dicho pueblo: los tres mil perte

necientes a la Cofradía de la Purísima Concepción, en la ha
cienda Ayaguán, y los cuatrocientos a la de las Ánimas,
la de San Nit-olás
ficacibn de' V. S.

Dn, Juan de Terán me

liabla denos

n.

ra

en

las

en

y casas de teja.... Pido se sirva la jnsti-
mandár se le notifique al expresado Or,

_ y satisfaga todos , los réditos
caídos, ete”í El Dr. Dn. José de Cuoro y Cayzedo, Provisor
del Obispado' por el limo. Sr. Dr. Dn. Blas Sobrino y Minayo
ordenó' qúe se pagaran los respectivos eró Utos, y aun‘las eos-
tas de- b. .iemaiida. El .sucesor del Dr. Aguado y Santisteban
en Hf (pinato de Mira, Pbro. Dr. Dn. Raimundo Espinosa de
los Monteros y lépez, persistió en los.reclamos

beneficio de 'as Cofradías de la parroquia tie
respectivos

Alirn.en

El ano dé 1764, Dn. Andrés de Escovedo era Mayordo
mo de Ims Cofradías ele San Pablo de la Laguna, cuando baci
de Cura y Vicario de ia Matriz de Otavalo el Pbro. Dr.

Antonio do Castro. - Dicho Mayordomo comprobó entonces, que

en el sitio denoimnado Araque había tierras- pertenecientes
la í ofradia de Nuestra beñora de Agua Santa. Asimismo
en.el sitio Puvdche, lindando cenias parcialidades de Valen-

zuela, Cusin, J-umaguang.-) y tierras de la hacienda El Topo y
de Dn. Leonardo CHmpués.-Dn. Patricio Valenznela, Cacique,
Lobetnador y bindico, dejó vanas caballerías de tierra.®^ cuyo

precio era de 938 pe.os, para la iglesia y las Cofradías de San

1 ¡iblo de la Laguna; más “una casa cubierta de paja, que
está dentro de dicho pueblo, hacia la plaza, tras, la Capilla de
Nuestra Señora de Agua Santa”, etc. Guardo -Don Patricio

a

Dn.

a

k
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^^alenzuelá Iñzo estos legados a la fílbrtca y Cofradías de
iglesia de San Pablo, “en descargo de su conciencia**; eran Cu
ras de San Pablo Fr. Mateo Martínez, y Fr.. Manuel
Posteriormente el hijo, Manuel Valenzuela, dió ounipUmiento a
todo ló dispuesto por su pu1re. ¿Qué había a<“ontefido? Trans
cribamos un dato de importancia para la Historia Eclesiástica.
‘‘Andrés dé Escovedo, vecino del pueblo de San Pablo de la
Laguna y Síndico de su Iglesia,
ante V. S. y digo: que D
la misma Iglesia, y como tal manejó todos sus bienes, rentas y
einolunientos; y cuando, por el mes .de Setiembre del año pasa
do de 1750, llegó a dicho pueblo v prac-ticó su vi'iiLa general
el limo. Sr. Dr. Dn. Juan Nieto Polo del Aguila, diguísimo
Obispo que fue de esta Diócesis, dió sus cuentas, y de ellas
resultó el ser alcanzad

; como más haya lugar, paresco
Patricio Valenzueía fué Síndico deon

o en la cantidad de’408 p. 6 reales y
dio; de los que aun se le volvieron á rebajar 23-,p- y 3 r. del
alcance que lé hizo el R. P. Fr. Bartolomé de Alácann, Pro
vincial que fue del Orden Seráfico de esta' Provincia, por co

misión de dicho limo. Sr. Ohispo**’. —Ariteriomnente, acaso
cuando fué Cura de San Pablo Fr. Raimundo de Pamny, el
Síndico Valenzuela rindió cuentas al Vicario Juez Eclesiástico

del Asiento de Otavalo, Maes*;ro Dn, Dionisio Ocampo. Nue
vamente, durante' el mes de Noviembre do 1757, tornó a San
Pablo ,el rimo. Sr. Nieto Po'o del Aguila para la Visita Pas
toral, y entonces hacía de Síndico de las Cofradías y la Igle
sia Dn. José Clavijo. A estos alcances, pues, se debe el que
Dn. Patricio de Valenzuela dijera que dejaba los legados arriba
indicados, “en descargo de su conciencia*'.

En el capítulo V de esta obra, bajo el título de Caciques y

Cacicazgos, citamos algunos nombre.s de caciques de Otavalo, es
pecialmente de los Puento Inca de Solazar y de los Cabezas Inca
Anco Puento de Valenzuela; al presente tenemos el agrado de dar
a conocer algunos datos más acerca de loa

me-

Valenzuelas.caciques
Don Pedro Valenzuela casado con Doña Petronila Sánchez

de la Vega, Cacique y G-obernndor, tuvo estos hijos: Rufina, Ja
cinta V a Dn. Gaspar de Valenzuela casado con Doña Dio-

nisia Cabezas, nativa de San Miguel de Ulcuquí, e hija primogé
nita do Dn. Cristóbal TJlcugiango. Hijos de Dn. Gaspar fueren:
Ursula, María, Felipe Atanasio, Patricio e Ignacio de Valen
zuela.—Doña Ursula de Valenzuela casó con Don José Barros,
cacique del pueblo de Muía—haló.

Don Gaspar de Valenzuela afirma en su testamento qu©
“el cacicazgo y señorío de la parcialidad llamada “Gualchiquil-
chin”, de que fué cacica Doña Graciana de Valenzuela.—quien
tuvo un hijo inepto—se lo encargó a su sobrino Don Pedro, y
luego a Don Gaspar de Valenzuela, quien lo dejó a su hijo Fe-
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lipe Atanasio,—Afirma que el Capitán Dn. ■Ab res evi a
hizo la estadística de la provincia; que su casa y ^ an con
“la capilla de NuesT.ra Señora de Agua Santa‘ í
nado unos 50 años, desde cuando fue Corregidor i^on ebastmn
Manrrique; que algunas cuadras de terreno compro a ^ ona M»
ría Cusín y a Don Francisco Araguilín; qn® xiscai de b-
M., Don. Antonio de Ron, lo asignó una cuedr»/® so ar en
Tjrcuquí,-por haber sido 30 años Gobernador de dic o pueblo;
que ha gozado con sus hermanos de quieta y tranq^i ** pr>sesion
de tierras de comunidad en el cerro Imbabura “como ejederos
Ugítimos universales de mi tatnrabuelo Don Gaspar de ban
Pablo Gualchiquüchin - ango, Sr. natural de este dicho pueblo,

fundador de este Señor San Pablo de la Daguna.—
eblo, dos caballerías

hizo mi

el primer

Item: tengo otras tierras a la salida del
poco más o menos que sobró cuando la partición que
tatarabuelo, cuando redujo a los indios y caciques para poblar
los, como fundador y poblador de este pueblo; como así lo hizo
y repartió tierras, cuadras y solares a cada cacique y sus parcia
lidades, que desde entonces hasta ahora están gozando.... lindan
con tierras de la parcialidad de Abatac y la de Cunaguaugo....
Item; declaro que tengo y poseo una caballería de tierras que £u©
de Don Sebastián (Juña-guango, difunto, cacique natural de
loa Cuñaguangos. Itemt declaro para descargo de mí conciencia
que debo a la Cofradía de U Purísima Concepción, que está

fundada en la Santa Iglesia de mi pueblo, basta 50 pesos.

Declaro que yo empeñé un par de zarcillos de oro con unas

amatistas rojas, engastadas con perlas, que fue de la Madre de
de la Limpia Concepción, en nueve pesos, al P. Presen

tado Pr. Domingo de Céspedes, difunto, del Orden de mi ^Padre
San Agustín, que entonces estaba por Pior en las haciendas de
Caías.... Dejo el potrero de dicha estancia a mis hijos e hijas,
mis hermanos y hermanas, en comunidad gocen y mantengan,
echando^118-ganados mayores. ... sin enaíenar, arrendar ni ven
der, antes han de mirar y defender del poder do los estrañ
que son los españoles, mestizos y mulatos; y si cualquiera de
mis bijas casyen con españoles, pierdan el’ derecho ‘‘

Pidió, finalmente, el piadoso Cacique y Gobernador, que lo
^pultasen “en la Capilla Mayor de U Iglesia del Señor vSan
Pablo, al pie del altar de Nuestra Señora de la Limpia Con
cepción, sepultura de mis padres“.

En el curso de la demanda se manifastó que los mestizos,
por el me»o hecho serlo, perdían todo derecho a los cacicazgos
comoacoutecio en ütavalocon Don Alejandro Cabezas Puento
Ango Inga de balaZar. En la Sindicatura de San Pablo
dióle a Lscovedo, Don Antonio deMideros
detnanda contra D. Manuel de Valenzuela

pu

suce.

ele 1770 a 1706.—La
de San Pablo, cacique

J
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y TJrcuquí, como hijo y heredero de Don Patricio de Valenzue-
la, se terminó ei 14 de mayo de 1776, por sentencia definitiva
del Señor Dr. Dn. Tadeo José de Orozco y Piedra, Doctoral de
la Iglesia Catedral de Quito, Provisor y Vicario General del
Obispado en sede vacante, por muerte dei limo. !ár. Dr. Da.
Pedro Ponce y Catrasco.

Si bien la Cofradía de Nuestra Señora de Agua Santa
sor de antigua fundación, el siguiente documento í'

pidió, para constancia conónica, el año de 1837. (l)
En d de setiembre de 183/, S.S.T. libró patente en for

ma, erigiéndola Cofradía de la Santísima’Virgen María de
Agua Santa, que se venera en la Capilla que .se halla en el l ..
tro de la parroquia de San Pablo de la Laguna, en ¡a ciudad
de Otavalo, con las gracias e iuilulgencias plenarias que
presan, y calidad de presentar sus
Sotomayor (r)

debió se ex-

cen-

se ex

estatutos para la aprobación.

El 8 de junio de 1787 otorgó su testamento en Ibarra la

Señora Doña Ventura Tello de Meoeses, natural de dicha Villa,
expósita a las puertas de Don Juan Antonio Meneses,
de Don Praucisco Meneses. En dicho testamento

y esposa
confirmó la

donación que había hecho, dieciseis años antes, de una huer
ta en el valle de Chota “a Nuestra Señora de loa Dolores,
colocada en la Iglesia del Convento de San Francisco de

Villa para que, con el producto de los arrendamientos, se

ayude a celebrar la fiesta que se le hace el día del Viernes del

Concilio, considerando que dicha fiesta se hace a expensas de
la contingente limosna que contribuyen sus devotos des¬

pués que yo fallezca se haga cargo de dicha huerta el Síndi

co que es, y los que adelante fueren, de dicha Soberana Ima-
gen’ .

esta

La Cofradía de Nuestra Señora de
durante la Sindicatura de don Manuel Amezaga; a cuya
muerte, d Provincial y Custodio de Quito, Fr. José Baydal,
nombro biuMco de la Cofradía a la viuda de Amezaga, do*
na Kita de la Herrería, por Patente que dice así: “Por cuan

to por muerte de nuestro Hermano en Jesucristo don Ma

tine mezaga, Síndico que fué de Nuestna Señora de los Do
lores

los Dolores prosperó

que se Venera en la Iglesia de nuestro Convento de

Ciertamente, de 1834 al 37 el limo. Sr. Nicolás Joaquín de Arte-
ía y Caiisto erigió de nuevo casi todas las Cofradías, en virtud de expre
sa facultad Apostólica fechada el 15 de setiembre Je 1829.
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la Villa de Ibarra, estamos cerciorados dei zeloj cristiandar^
y amor coa que Ud. se ha dedicado en adelantar el culto d

dicha Imagon, después de la muerte de su esposo- procn--
rando atraer y fervorizar muchas personas piadosas* que cop
ansia desean el establecimiento y aumento de tan santa obra
y hermandad. Por tanto, en virtud de las presentes os nota-

bramoa a Vj>s, doña Rita Herrería, para tal Sindica
ISuestra Señora de los Dolores de esa● sobredicha nuestra Igle-

; Puphcáudoos,-como os suplicamos, os haíjáis carero de di-
cha oindicadura, y encargándoos que como tal Sindica perci,
bais tod&s as limosnas o rentas qué están fundadas a favor
de dicha advocación. Y asimismo os concedemos las faculta-

necesarias para que usando de ellas podáis averiguar, in-

P--<--ehtáros in.H-
oualesqDiera Tribunales, a fin fie recuperar lo

Ita san*" porteneeiente a ella. Y asimismo, en premio de
ííina r> ● .-1*5’ hacemos partícipe de todos los privile-
s os gracias e indultos que los Sumos Pontífices han
dido a ios tales Síndicos.—Dadas
firmadas d

e

de

sia

des

conce-

en este pueblo de XJrcuquí
nnsRfrn nííV”"' ^^lano y nombre; selladas con el Sello mayor do
nuestro oficio y refrendadas por nuestro Secretario, en 28 días

ptvl"iarw“^Pr^T"' Baydal Minisi::l^rovincial (r).-Pr. José Mariano Pita, Secrt. de Provincia

cientfTuTnf?.d' pertene-
Larrea V l'^T "" Dolores, don Gregorio
José e^ Icrit^ f \ ^ Jijón.-El Marqués de San
taba lis?o ¡I setiembre de 1818, expresó que es-
riLntren^ dl^l 1^® Pensiones de arrendamiento,
paL fue^W > y no lo había Imclio r
Tirlííil nfl 1 de describir ^ los
iáreve.s y Células que sostenían la fi^nnrlfl C'nFr^ y

sa [1], en contestación al dltor foi? Joló ísbmo" c""Gobernador del Obispado ñor al Ti Camacho,
Miguel Fernández García r21 ^ doctor don Fr.

« lezyrarcia. [JJ expresó con fecha 12 de octu-

y añil

su

lena, Catdráfico de ^^en^^la^Unf^ Ciirn propio de la Magda-
del Colegio Reai y SeSadS de cíe Santo Tomás y Reactor
dad nombrado Obisp^o de* Quíto'^'p^'^nl Garda, fue en ver-
y Caizedo. Mas, no^ tomó posesión v Cuero
díó el limo. Sr. Leonardo Santander y vSfcen?ií.
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de 1816, que doña Rita Hei rería podía recibir la indica-
huerta, “iio en calidad de verdadera Sindica—pues no pue-

serlo por su sexo—, sino como principal devota de la Ima-
del Convento de San Francisco en la Villa de Ibarra“.—

■h'iiiHhnente, el ai'io de 1820 se hizo cargo de la huerta íru-
’que dejara doña Ventara Menoses a la Cofradía de Nues

tra Señora de los Delores, el Contador de Rentas de Ibarra,
●don Mariano Escudero, nombrado Sindico por el Provincial
de 'San Francisco, Fr. Narciso Segura.

Sin proponernos, dilucidar la cuestión planteada por el
Marqn ós de San José, acerca de la legal y canónica institución
de la' Cofradía de la Virgen de Dolores, cuestión que ni en
tonces se la esclareció, hemos de transcribir el siguiente do
cumento del limo, señor Arteta y Calisto, Obispo de Quito:
‘En 16 de Junio de 1835. S. S. I. erigió y estableció la Co
fradía de la Sarna. Virgen Nuestra Señora de los Dolores que
●'^6 venera en la Iglesia del Convento de San Francisco de la

ciudad de Ibarra, con las gracias e indulgencias plenarias que

expresan, y calidad de presentar sus estatutos para Já apro
bación. De que certifico, etc., Sotomayor (r)

31

de

se

Cuatro Cofradías hubo en el Asiento de San Luis de
Otavalo,. a saber: de Nuestra Señora del Rosario, del Santo

Cristo del Huerto, de San Antonio, mártir del Japón. ^

Nuestra Señora de Dolores. En documento del año de 1699

siguiente; “doña Lucía de Molina, natural de
Asiento, dijo; que don Ambrosio Peñafiel, Cacique fundador
de la Cofradía de San Antonio Mártir, fundada en esta Igle
sia do Otavalo, etc’^ Y en marzo de 1830,
Montenegro, vecina del Asiento de Otavalo,
lugar en <lereclio y convenga al culto
fradía de Nuestra Señora del Rosario y
tonio Mártir dei Japón, fundada

y de

se lee
este

denla Juana

como más haya
y aumento (le la Co

el Glorioso San Au

la Iglesia de diclu) Asiento,
parrsco ante V. S. lima, y digo: que como bija y heredera legí
tima que soy de doña Lucía Molina, mi maure, me dej(% entre

las demás disposiciones de su última voluntad, la tenencia y car

go de esta Cofradía, con el fin de que no recayera en extraña
SLice.sion, como desde mis antepasados autoies la han obtenido,
etc”. Al efecto, presentó un documento en que, el Dr. don Pe
dro de ¿Tunuirraga, Doctoral,
Cánon(s en ,

U

en

Catedrático de Vísperas 	
la Universidad de Santo Tomás, Piovisor y Vica

rio General, con fecha 11 de enero de 1701, había ordenado que
vi>to el informe del cura del Asiento de San Luis de 'Otavalo,

SS.eii
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Fp. Ignacio se le restituyese
CofraHífts a doña LiKíía de Molina.

_Eq contraposición, el 6 de junio de 1738
escrito:

en )a posesión de dichas

se presentó este

E! Gobernador de las Armas don Clemente Sánchez de
ana Sindico de la Cofradía de Nuestra Señora del Rosa-

no fundada en la Iglesia parroquial del Asiento de Otavalo;
Ed. y digo; que ha llegado a mi noticia cómo Jacin-

admin^^f^ ^ Luisa de Molina, su suegra, personas que han
administrado los bienes de esta Cofradía (del Rosarlo) y de I
en ifl" K ‘1 Huerto y San Antonio Mártir, fundadas
eui jn S. deber prose-

por su mal orden

a diferentes bienes, por haberlos vendido
qne solemnerf t oon.sta y parece del libro de Visitas
qu Tcuió el R° c^e.ueW., pues en la-
año de 17fí± 1 ” ^— --^ror una fundación, establecida e

“ exi.st . iL P P í^« Merced de Iba-
cosa al re.specto!^ Santa Ana, sin que se indique otra

((

Orel)

pa¬

os

se

o

rra

cuando esmero que ponemos siempre en ac-
redaetado este canítnln género de trabajo, hemos
sas; si bien nn ^^special, relativo a las Cofradías reiigm-

C03 datos en ^ - P-
temos confesar nn * ^ ^ pesar de lo extenso del capítulo, de-

quedamos" eo^^r^Tr proli.ios y
-por ejemplo ell ioT¿ac?auee VoT"’’"y cabal A<»í f '-'^ciqiies Valenzuelas- de un modo ínte-

desde luego* lo más^mpoíta^t”^ haber extractado, con fidelidad
^ fin de ih.strar*^m;eXrCe>^oiri:^^^^^^^^^^^ ios documentos,r, - nn pasado que enci-rra «n 1° i conocimien-
He la Vireen d« n^r^rl: ? si lecciones de sana filosofía,
capítulo XVIir. ^ ^ Cofradíít, hablaremos

tü de

en el

Algunos Mayordo
Cofradía d

Capitán Dn Mífrupi p ®®nora del R
CaoÜf n"- dr QriíaTva 'ieM rL»-™-rP- Recalde....1747

pIÍ2a '^^érés de Ouzmán 5' Arboleda...1748
sX^D%C'ae
Sr- Pbro D. Sba.: de Agurríe-^® Capiján Dm Antonio López Hur-Recaide nguirre y tado de Salazar

Dn. Luis de García Valdez

Díaz de

1749

1750

17S0
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CAPITULO XVIll

Parentesco de los Agnílar Martínez de Orbe con el .Capitán don Diego
de Avalos.—Otros datos relativos a! Capitán de Avalos, Síndi
co de Guápulo y Mayordomo de Santa Clara.— paso de los
sabios por Imbabura y el Carchí.—El Barón Alejandro de Hiini-
boldt y Aimé Bonpland.—El doctor don José de Caldas.—Lo que
vieron y estudiaron en las “regiones ecuatoriales, hermosas y sin
gulares, donde alumbran en la noche los volcanes como faros".

El cráter del Imbabura estudiado por Caldas.--El sabio Neogra-
nadíno y el camino de Malbucho.--Datos geográficos, topográfi
cos y astronómicos de Ibarra a San Lorenzo.

^^^XJANDO (discurrimos en el capítulo XIV del volumen
1 He esta Monografía acerca He la OL-a tna Hel Escribano

<Ion Pedro Mejía He Apuilar, hI final .H>'l capítulo asentam'S

<)ne, por cierto^ Hatos allí consignados, sospechábamos qne loa as
cendientes de doña Beatriz Sánchez He Valverd

del Capitáo don Diego de Avalos, fu
te, gracias a nue.stra constante inve.stigación y búsqueda de
documentos histórico.s, podemos afirmar que en verdad lo .son
y emparentados con la familia Aguilar—Martínez de Orbe,
etc. En efecto; el Capitán don Diego de Avalos fué, como lo

hemos observado ya, Mayordomo del Santuario de Guápulo y

del Monasterio e Iglesia de Santa Clara He Quito Por esto,
bai en el Archivo de este Monasterio u ■ pergamino, que Ilf^-
va el siguiente epígrafe: Libro de Caja de don Diego de Avahs-
que se higo en de Octubre delaño 1691”, en cuyas páginas se

consignó el siguiente dati», que comrirueba el pa"ent>»8oo arri
ba apuntado:

y Otaron, mnjsr
e.'ipi; ibarreños. A) presen-

Doña Francisca de Orbe como tía de doña Beatriz Cerón^
muger de don Diego Dábalos—el riejo—mdre de don Diego Dáha-
(os^clmozo^que fue padre de K md. (1) Fundó la dicha do
na J^rancisca once mil pesosy para con su rédito se remedien Jas

ae sn dccendencin, y en especial mejoró a doña Josefa y a doña Te
resa. y no sé a cual más, a mil pesos—Esta obra ptia e.% en la Vi
lla cuya fundación la traerán en estos días; y si yo t,,„ «..«'o

breve La dicha señora doña Francisca de Orbe es t\a para

(l)."Se refiere indudablemente
Sor Gertrudis o Sor Catalina. una de las dos Religiosas clarisas

J
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nn también, y me hallo haciendo las informaciones'-.
No pocas equivocaciones se han suscitado por ía i(3erj—

nombre entre padre e hi.io—don Diego de Ava
lo mismo queremos asentar una vez pfír todas

on Diego de Avales, que con tanto
en el Santuario de Gaáptilo, fue el pa-

reiigiosas clarisás Sor Gertrudis y Sor (Jataiina de
Avalüs, y desempeñó el cargo de Mayordomo de Santa Clara-
Así 1., dicen, ora la caligrafía de los libros por él llevad'*s eo
Guápulü y Santaclara, ora también este otro documento escrito
en el *'Dioro de Caja^^

tidad de

los—;
que el mismo Capitán d
celo hizo de Síndico
dre de las

por

del susodicho Monasterio:

f. . ' limo, s.eñor don Andrés de Paredes y Armendáriz.
Chispo de Quito me aprobó las cuentas de 24 años que tuí
Mayordomo, dándome por buenas y buena adininistra'-ión en>

el servicio de Nuestra Señora de Guadalupe y sus rentas. IT
^ta aprobación que me dió por medio de 'ia intercesión de mii
eina Madre María Santísima de Guádaiupe, a 20 de E

ro de 1740 años, e.stá corrida en el libro de las cuentas
los noayordonoos antecedentes que fueron:

loro aforrado en pergamino, y en mi poder tengo los testim
moa de la aprobación en Quilo, en 20 de Enero de 1740
Uon Diego Dáva os. fr>”.

ne-

nnías

es uii

o -

anos-

Siempre ha sido objeto de especial estudio y cariño d
. os hombres de ciencia el sue^o ecuatoriano: la lista de los sa-

_ loa que lo han visitado, en diferentes épocas, es nuoaerosa. Por
ahora solo hemos de haolar del Baróo de Humboldfe y de
Caldas.

&

BARON ilLEjANORO DE ÍIIJIUBaLDT

El hombre ha de, - V 1 -j T . M qnerer lo grande y ío bueno", fue ' eb
Jema,de la yida del ilustre sabio Barón de Humboldt, a quien U
1 rovidenci^ encaminó durante los años de 1799 a 1804, en via-

>e científico de trascendental importancia, por ios países de 1»
, America ospanola, acompañado del botánico francés Aimé Bon-

● ó Marzo de 1799, escribe Humboldt, fui presentado*
k Aranjuez, el Rey se dignó acogerme con mucha-
bontíád. 'Nunca se-había cqncptlidp a un viajero un permiso»
mas ilimitado, minta había sido,Jíónrado ún extranjero cou

ta-Hta contianzíi de parte del Gobiernó español". ‘■‘'Das contra¬

riedades de 1:1 vida lo llevaron a Cartagena, siguiendo después
el viaje por e) Magdalena, la estancia en Banta Pe de Bogotá^

1
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Popay<án y Quito, la ascención del Volcán Pichincha (1) y *^1
Ohimborazo. Í5n este viaje lo acompañaba, además de Bonnlond,
don Carlos Montúfar, tin español de las colonias muy entusias

ta de las Ciencias y que en 1811 fue víctima de luchas poli-
tiras. La ascención de! Cbimborazo, la más alta que hsbía
realizado hasta entonces un europeo, aportó una cantidad d“
material científico de suma importancia. Habiendo averiguado

íiquí Huraboldt que Bandín había segruído una ruta. distinta
a la proyectada al principio, se duijfió a Loja, al Amazonas,
a Trnjillo y a Lima, atravesando cinco veces los Andes jK»r los
«ntifrüos caminos de los Incas’’. 12),

DR. FRANCISCO JOSE CAM)\S Y TENORIO

Este ilustre Neofi;ranadino tuvo por lema de conducta esta
hermosa frase: ‘'Convengamos en qnc él cultivo de alguna ciencia
<f'S una barrera casi insuperable para el vicio".

Nacido con una inclinación i-resistible por las Matemá-
<licas, y en especial por la Geotrrafía y por la Astronomía, me

ediqtié desde mis primeros años a ese estudio, escribo Cal
das. “La falta absoluta de libros, de instrumentos y de maes

tros, detuvo mis primeros pasos. Yo quería supl'r esta faU.a
la obstinación, y con cuatro libros anticuados”.
Enfermo, a causa de excedvo trabajo intelectua', y no obs

tante sin “apagar aquel sfústo, aquella satisfacción qno se ex

perimenta en el estudio”, Caldas viajó a quisa de comerciante
el año de 1^95.

Entre tanto el Barón de Mnmboldt ¡^ubía el Magdalena
deseoso de conocer al Pbro. doctor don José Celestino Mutis,
-- Santafé. Mas, no obstante el desen ardiente de Caldas de
entrevistarse con el sabio alemán, para aprovecharle de sus
luces, se ausentó a Quito por un reclamo judicial de un patro
nato laico fundado por su abuelo don José Tenorio. Siempre
fue grata para Caldas la visita de nuestras hermosas tierras; “de
seaba dice, el estudio de esas regiones ecuatoriales, hermosas’y
singulares, donde alambran en la noche los volcanes como fa-

dominan sobre la tierra el príncipe del fuego y el señor
un poeta francés al Chimborazo y al

((
t

von

en

del trueno, como llamo
Cotonaxi”.

Llegado_ Quito, agilitó sus negocios; y, abijado por el
ansia de"encontrarse con Humboldf-, que había salido ya de
Popayán el 27 de noviembre de 1801, el doctor Caldas volvió

{!) -En la tercera ascención del Barón de Humboldt al Pichincha, el 28
de mayo de 1802 le acompañó Caldas. De este cráter dige Humboldt: "Es
una hoyada oval, cujro eje mayor, dirigido de norte a sor, tiene más de
1505 metros, ,

(2).-Ibero—America y Alemania,
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a Ibarra. “Qufi ingrato sería yo, escribe, si no le comnnicar,^
cuánto me ha pasado y cuánto me ha enseñado el Barón
Huinboldt, este joven prusiano, superior a cuantos elogios
puedan hacer! Me transporté a Ibarra, como lo anuncié a TJ(b
por antelar el momento de conocerlo; salí algún trecho de
y lo hallé el 31 de Diciembre de 1801, a las ouce del día:
momento tan feliz para-un amante de las ciencias! Yo fui
nriiuero qué me le presenté, y sin detenerse r.n instante
preguntó: Ud. es el señor Caldas. ? Desde ese instante
comenzó a tratar con una franqueza y liberalidad sin igual”.

En verdad, Humboldt, Bonpland y Caldas fueron huésp^^^
des en Quito y en la hacienda de los Chillos, del Marqués (i

tíelva A.l6gie don Juan Pío Montúfar. Y el juicio que el sa^..
bio alemán se formara de Caldas, lo expresó con estas palabras..
'* Es admirable que este joven americano se haya elevado has^
ta las más delicadas observaciones de astronomía por sí misino
y con unos instrumentos'hechos de sv»s manos”.

e

De no poco interés para la historia de Ibarra
cioiiante relato que el doctor José de Gald
ea d» su ascención al cráter del Imbabura, (1) en
lie 1802, relató que lo vamos a transcribir íntegro:

‘●El U de setiembre de 1802 fue el destinado
que me tocaba táuto y ms llenaba de entusiasmo.

barómetro, termómetro, sectante y brújula, partinaos con
indios piúcticos de la miontaña. G-astamos cinco horas en 'naou..

nuestras cabañas, que estaban en 17 grados 11 _
ueas. Era ya tnedíodía, y np pudimos emprender la subida; y

resolvimos dejarla para el día siguiente. Envueltos en nube^,
y penetrados de frío pasamos la tarde, y yo la ocupó en des
cribiry diseñar algunas plantas. Mi termómetro no'subió de
4 grados y medio sobre la congelación, fias cabañas no.t-nían
toda la capHCiiiad necesaria par» mantenerse un hombre
pie, y estaban muy mal cubiertas por los in.lios. Yo esp©

raba con impaciencia la venida de la luz; en el instante qa¿-
la percibí estaba en pie, y comencé a disponerme
je que tanto de.soaba. Con nn báculo en la

e.« el eipQ^
as nos ha dejado acev

setiemb re

para un viáj^ -
Armado de

mi

en

para un vía-

mano, y precedid r>

(l)-En julio de 1802, esc.ibe Caldas, salí de Quito y me trasladé a
Ibarra y a Olavalo, recorrí estos dos Corregimientos; levanté la carta apo
yado sobre observaciones astronómicas y geodésicas; medí las montañas
de Qotacachi, Mojañda e Imbabura; entré en el cráter de este ultimo vol
can, y sobre todo colecte cuantas plantas se me presentaban, las describí'
y diseñe por mi mano .

i
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dfl tres iu-lios, cargados li^eraraante de mU instrumentos, par

tí fie nuestra cabañas con una alegría y
ordinario. Comenzábamos a escalar esta terribe montaña. JLl

cráter es inaccesible por todas partes, excepto por la del este,
que seguramente fue por donde arrojó todo el material al tiem

po de su erupción. Este lado no se compone de otra cosa que

de grandes trozos de roca despedazados y amontonados confusa-
m»^nte unos sobre otros. No se puede dar un paso sin horror, y

la orilla ne espantosos precipicios. El sendero apenas tiene
¿ de ancho y no e.s otra cosa que escalones cavados en la roca

ppr los indios que tienen el triste y terrible empleo de bajar
nieve a Ibarra. En algunas partes es preciso asirse de las pajas
con las manos para no precipitarse en doscientas o trescientas

varas de profundidad. Yo he visto con espanto el lugar en que

se precipitó uno de estos infelices cuando volvía cargado de nie*
Desde nuestras cabañas comenzábamos a caminar sobre nie-

por la mucha que había caído la noche precedente. El frío
era penetrante, y mi termómetro, al nacer el sol, señaló medio
grado bajo de la congelación. Todos los escalones estaban
biertos de granizo, y hacía más terrible la subida por lo poco
firme del paso, y sobre todo por habérseme entorpecido los pies
con el frío que sí aumentaba por momentos. Yo deseaba
dor ver ese cráte*- desconocido y desprecié todos los peligros. De

las nueve de la

un entusiasmo extra¬

en

ve.

ve,

Cll-

con ar-

precipiGio en precipicio negamos a

orilla del cráter, agotados de sudor y de cansancio,
táculo! El horror, y un aeorer.o placer se apeieraron de mi al*

No me cansaba de ver y de admirar de cerca a esta natu
raleza espantosa. Boca» quernidaay ílostrozada.'», puntas pómez,
arena, azufre, nieve, greda, precipicios y confunsión eran los ob
jetos que se presentaban a mis ojos. Yo me mantuve largo tiem
po en c nsiderarlos y en compararlos con los que había visto en
Pichincha. Sí la inmensa boca de éste presentó a Mr.
Condamine una viva imagen del caos de los poetas, ¿qué le ha
bría parecido la de Xmbabura, que aunque menor en su diáme
tro es sui cum[)ar.ición mas horroro.sa que la de Pichiuclial T

babiira es una montaña aislada y solitaria, que se acerca a la
figura de un confi truncado. Toda esta inmensa masa está
pactada piedra suelta y de cascajo amootonadí) de.-»de su b

hasta 17 pulgadas y media de elevación, sin ninguna orgiiniza-
ción y sin .««ña de capas. Sobre e.sto sienta la roca de la cima
dTun bello pórfido y en que está excavado el cráter. Esta ocu
pa tola la cima de la montaña, ti -ne la figura de
circular, y no está roto sino por ¡a parte del este,
dé rucas despe lazadas, y tiene la figura de una cresta circula^
que tendrá tres mil cuatrocientas varas de diámetro. Las pare
des interiores del cráter no están tajadas perpendicularmente, tie-

mauaua a la

LQuó espec¬

ula.

de La

in-

com ●

ase

un anfiteatro
El bordo e.s
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penliñnte rápHa, que sr van a unir en un fmnto, acer
cándose a la figura de u?i cono inverso. Por la parte occiden
tal hay un plano entre la cresta y el punto en que comienza la
inclina-íión. efe di.stingne muy bien por esta parte una roca que

parece precipitada sobre el cráter, al tiempo o de.spués de la erup
ción. Quién salve si fue la parte superior de este
faltándole apoyo por el material arrojado en la
cipitó dentro de la boca.

nen una

volcan, que

erupción, se pre-
Esta parte es de roca o pórfido hecha

podadlos, y conglomerados por medio de una materia que parece

azufre convertido ya en hígado por alguna materia alcalina, y de
que tengo muestras. Lo róstante de la boca es de arena y gre.

da mezclada con azufre. En parte se ve la piedra pómez en
pequeños y grandes trozos. Yo conocía la altura de la cresta por
mi medida geométrica, y deseaba conocer bi profundidad de este
cráter por medio del barómetro llevado
tras de las diver-^as materias de
a este abismo. Cuanílo estaba

1 fondo, y tomar mues-
que se componía, y resolví bajar

j , - en estas consideracione.s, y pro-
yec an o el modo de descender, se precipitó gran cantidad de
piedras y arena del borde del sur en el fondo de esta boca,
que me hizo advertir un nuevo peligro, que no había tenitlo pro
sente hasta este momento. Nosotros íbamos al punto más peli
groso y en que iban a parar todas las materias desprendidas de
la circunferencia; yo lo veía, pero el deseo de medir su profun*-

1 af V I e ocar de cerca este lugar de honor, me resolvió a

‘“‘'"'.y.™'"®"™.™"» ^ bajar por el lagar que nos
pareció menos rapizo y peligroso. Me preceiHa un inilk. prác-
^ 8 a montana, cargido con mi barómetro, y yo le seguía
^ res o cuatro pasos de distancia. Ya habíamos bajado como

ercio 0 piofundidad, cuando se presenta una pendiente
pómez, reducida a oequeños pedazos; vu

1 ,1^ ^ atravesaba con facilidad para buscar en el
lado opuesto una canal hecha por las aguas que facilitaba el
escan. o- s a pendiente de pómez ora peligrosa, porque tenía

como -len varas longitud, que iba a terminar en rocas te

rribles, al fondo mismo del cráter. Yo temí, pero la facilidad
con que había pa.sado mi guía me animó y entré en el peligro.
Apenas había dado tres pasos sobre la pómez cuando veo que

todo se remueve, y no pudiendo sostenerme en pie me siento’,
y aun en e^ta situación comienzo a precipitar.ne hacia el fon

do del espantoso cráter; oreo llegado el fin de mi vida, y doy
una voz a mi guía. Este indio generoso vuelve la vista, me ve

perdido, se avanza hacia mí con una intreoidez inaudita,
rro.ia al mismo peligro en que me veía, me ase el brazo
cho, me arroja a dos varas del precipicio, v are da la vida. Mi
alma pasó en este momento de todos los horrores de la muer

te a los sentimientos del más dulce y vivo reconocimiento.

lo

se a-

dere-
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iAh! transportado, beso la mano de mi libertador y le justifi
co de todos modos mi agradecimiento. Este indio se llama,
porque es justo nombrarle, Salvador Chuquín.

Repue.'ti» de la aventura pasada no pensé sino en conti-
mi descenso, lo que conseguí con facilidad. Yo temblaba

en el fondo de este cráter, porque por todas partes nos ame

nazaban las rocas, y creo que al menor viento bab.'íamoi todos

perecido bajo de alguna oe ellas. Por fortuna nuestra cesó

mientras nos mantuvimos en esta región del esp toto y del
horror, y no pensé en otra cosa que en hacer mi observación
del barómetro, que se sostuvo en 17 pulgadas justas. Inme
diatamente comenzamos a subir por el lado opuesto para
nocer completamente el cráter. Era necesario ponernos a gran

des distancias unos de otros y subir con e! mayor pulso, por

que todo se desmoronaba, y una imprudencia del primero lia-
brid hecho peiecer a los que seguían, con alguna piedra que

rodase. Subimos paso a paso hasta los y en esta elevación
.●^6 resistió mi guía y me advirtió que
nuestros pasos al fondo del cráter para tomar el mismo sende

ro que nos había conducido a él. Tetiía, lo escribo con horror,
que volver a pasar por el mismo precipicio en donde habí
tado para perecer. Yo hice presente a mi Chuquín el horror
que me cansaba volver por el mismo lugar, y lo empeñó en buscar
otro camino cualquiera. El gastó algún tiempo en reconocer
el terreno, y volvió diciendo que no quedaba otro recurso pa

ra salir de este lugar, que tomar el mismo camino u otro más

peligroso que el primero, pero de piedra solidísima. Yo medité,
- - mi nuevo sendero y temblé. Estaba piitre Ercila y Caribdis;
pero era preciso resolverse con prontitud antes de perecer por

alguna roca desprendiJa de lo alto por el viento. Elegí a todo
nesgo el camino de piedra, y comenzamos a salir. ITna profun
didad espantosa á la derecha; otra, aunque menor, a la izquier
da, me esperaban al menor desliz en mis pasos. Con manos y

pies no.s afirmábamos para salir de esa terrible roca; llenos de
sudor y de cansancio ganamos con felicidad el labio de la bo

ca por donde habíamos entrado. Aquí descansamos,
dei* atravesar los precipicios que nos esperaban. Para el colmo
de niie.stros trabajos comenzó a nevar y a caer unas pequeñas
telas de'hielo de 2, .3 líneas en cuadro, que en el país llaman
¿mpac'ara. .Este granizo nos mojó el sendere*, y lo puso eu esta

do de ^ no dar paso sin riesgo de la vida. ... Dejó el calzado
ya pie-desnudo eiupézañaos á bajar los terribles
que habíamos^ subido por la inañaua. En algunas
necesario caminar sentado para no perecer.

nuar

reco*

{irociso volver sobieera

a es-

VI

para po-

precipicios

partes era

Francisco J >sé de Caldas i r
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. algo más del sabio Noogronadíno que se relaciona
la historia de Ibarra y el Ferrocarril Quito-Esmeraldas: nos r«-

enmos al viaje de Caldas a las costas del PacíHco, por Mal-
’i‘3vado acabo en julio y agosto de 1803.

En esta época, escribe, se trataba de romper
q-16 comunicase del interior de la Provincia de Quito a las

as del Océano Pacífico. Mil dudas agitaban al Presidente
1 sobre la bondad, lone’itud y gastos del ca¬
mino de Malbucho: dos comisionados ignorantes estaban
Contradicción, y se decía que estas regiones eran
f iicciones y en quinas. El encargo de Mutis
} la comisión que merecí de Caroudelet
paise.s, tne obligaron a dejar
entró en estas soledades ardie
ponderables; levanté
tl.l6 1

con

un camino

en

ricas en pro-

sobre este punto,
para reconocer estos

^ Quito en Junio de 1803.
tes y malsanas; pasó trabajos im-

. cartaycorográfica de estos bosques;
^ nmchos puntos astronómicamente; describí

niiHrr*'^*^ ^ Mira, de Bogotá, Santiago, Cayapas; sondee el
cnLnf'’^ siempre en 1929’ latitud boreal;
hra 1 ^ ^ diseñe un herbario respetable; avancé mis trabajos so-
dfi ol^ plantas^ formó un perfil barométrico des-
térmír,!; nieves eternas del Imbabura; fijé 1
lo fundarbr salada, de las mareas, del cocodri-
se^vaHnnfo l en más de trescientas ob-
nivol del Q establecí la altura del mercurio al
a Quito J birWendo....Restituido

. SJuito, levante la carta del camino de Malbuobo, que a jui-
-on lao ● precisa e importante. Con ella se fiia-
prLila, y más '
presivas por la carta original que acompañó.
ouin«^ I™® bosques de [ntac
mera ^ «■ carta, colectó muchas plantas, halló mi pri-

materiales para la’ GaografCa^ de

Yo

una

el

os

CÍO de 103

ex-

biisca de lasen

¡as

Calck,' entusiasma y admira cuánto hizo el doctor
tía de oomiíni ■ar.”*' ^ ® apertura deesa importante arte-
cha “ de unir las provinciL de Pichin-
cna, imbabura y el Carchi con el Océano . a

verificarse’esta comunit-
sin conUr pon ofr Pnncipales se_ formaron, escribe Caldas,
sostenía nni i “i^nos autorizados y seguidos: el uno
nado habla ab; Esmeraldas, el mismo que el ilustre Maldo-
ferencia* al ni-^^ U n *5el siglo pasado, merecía la pre-

’ f* hallaba venta;)aa en el de Malbuobo, emprendi-
pocos anos, y en que tanto trabajaron Posse <don José

dos hn

I
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uZ!. °“"®SÍ<Jor de Ibarra) y el Obispo Calama, Pre-
V digno de mejor suerte por sus virtudes
y por MIS talentos pastorales”.

divuu-llf^T" conocimiento y
P”‘‘ ‘íFm;We Qu,to

Zos7o delto-i^ hecho en Julio
jif70sío fre 1803’; mas, en la imposibilidad d^ hacerlo debidr
la extens'on, copiaremos los pasaies do »r.Qv ● eoidc

“El 14 ’de Llio de 1803 X Q^i rV'eíTh'í;”"'’
Ibarra.. A pesar del celo del Juez ürSmíio de Tb
Dominga Gangütena) a pesar de las órdenes estrlhat d'ei P^re
sidente y a pesar d- mis instancias remetidas no fn ° Mi
sahr de esta Villa antes del 22 del mismo me“ (l l-X "

dmrsas en Ibarra. Yo aproveché el tiempo de eTta n '™”'
forzada en observaciones relativas a la carta de MalK ,

terminé astronómicamente, por muchas altnrA<a I^®*
sol y de las estrellas, la latitud de Wa eT
On9’42” Norte, y la decinaoión de la aguT’de OW’N
este, medio entre un gran número de observaciones verificad
con métodos diferentes.

a

V

o a

as

Salinas.-m J2 me transporté con mis instrumentos a Sa
linas. Este pueblo toma su nombre de la abundancia de sal
y de su extracción, que hace el fondo de la riqueza de

habitantes y su única ocupación, «ituado en una llanura
pacoss y estéril, no produce otra cosa que mimosas, caeZ
imuenas eupliorbias, un crotón, la dodónea resinosa, tribuías ama
rantkos espinosos j sa\. Estos moradores forman >rraude7f
SHs para sacar la tierra mezclada con la sal ,, I, ! ^

a las cercauias de sus habitaciones. Aquí t
deslíen en agua, y por hitración en una máquina rústica
como el país, reoopn .la lejía, que crlstaliaan a fuego..
& y tempemíura El clima es maligno, y se manifiesta¿
We ^Pl T y descarnado de sus mora-
do es. El termómetro de M. Jfeamnr en el mayor calor sube
Hifl., y en el mayor trio baja a 9- .sobre la congelación. Es-
U variación de li» a 824 toesas sobre el mar es bien notable
«n las cercHtUHs de la linea. El barómetro se sostuvo hechas

todas las correcciones en 278 9. El agua de que so
no se’hfjir^'*’ f T T o" insoportable para ei que

fli? li brado. Su íjosicíóh en latitud y m longitxuh
L tiempo era favorable a la astronomía, y toda la noche del

sus

la

=of ÍD-Era entonces Corregidor Dn. Miguel Fernández Bello, de ouien
asi se expresa Caldas: El Corregidor de Ibarra, comisionado en Jefe^par-
te e! Ip de Julio de 1803, echa ios fundamentos de la felíadad ^de
la Provincia, poniendo ios del camino de Malbucho v eri^e el
to mas grande y duradero a la gloria de Carondelel",

monunien-
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2’2 la ocupé en obí»ervaciones este g^énero. Por alturas
ridianas de las estrellas Antarea^ S. Escorpión y otras hallé
Salinas está a 0?31’46” de latitud boreal, y por mi estima
otras combinaciones, a 0923’28" al este del merid ano de

^ LI 23, antes de salir el sol, verifiqué algunas obs
vaciones en las estrellas, para arreglar mi cronómetro,
primera luz tomá^ ¡uucIios ántjulos con la aguja, y
ra depimos a Salinas. Apenas habríamos andado

to

a buena l^^^
media legi^

bailam os el principio do la composición del carni:
yerinoado por el Corregidor Bello. Comienza en el alto de P

La bajt^^

n o

lacara, y debe cortinuir hasta el embarcadero		
da de Palacara hasta las orillas de Mira está .sobre un

pedregoso y árido en todo tiem
pieu

no del año, y .sin esfuerzos
genios do los mejores trozns del camino de Malbncho—

- no de Mira [2] toma su origen en el ramo
Ins ^ndes, al occidente de las

El
más orient;!

, , , minas de los antigtíos cofanes-
boreal y 0958' al oriente de Quito. Corr^^

Uccidente hasta Salinas; aquí vuelve su curso al Noroest
as a el frente tle Garlos Aii*nsto, nn donde se dirige perfep.^
amente a) Morte por el espacio de alguna» leguas; de.spviés
vue ve a tornar su antiguo T*íoroeste, en cuya dirección entra
el Uceano Pacífico por lo3ü’de latitud ooreal, al frente de

a iumaco Si Mira no nos proporciona una navegación
en Hjosa, si nuestros campos no pueden sacar utilidad ninguno,
e sus aguas, nos hace un gran servicio, servicio imponderable

C‘‘»mún y sólo apreciado por aquel qu^
loo T barómetro en la mano y calcular sus nive«

nacimiento (como lo hemos dicho) al nc.
nrt los antiguos cofanes. atraviesa el valle de Tusa, vie-
do y vo.viéndose al l^orte, rompe el ramo occidental

p 1 ® brecha en este muro formidHble y nos pre-
ll ^ cómoda, una comunicación con el Pacífico y

escenso mas graduado y suave desde, loa países más eleva
dos hasta los lugares más bajos de nuestro globo
ofrece a Ibarra y a su Provincia de Quito un plano inclina
do y uniforme de2o eguas de largo y 1.100 toesas de altu_
a. a es, en general, el resultado principal de nuestra nive-
laciou barométrica del camino de Malbucbo, resultado deseo-

ompreaa. ,1b 1„s partidarios d«
d^fio/ NovíPmbr
dadB« ’ y habría evitado detLneioaes,Maanes y disputas	

Este

B

Mi ra

e

perple-

' gran cañón, esta caja en que está encerrado Mira,
-- leguas de largo, y en unos lugares de 50, y

de 10 a
en

(2).—Este río es el Chota.

I
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otros de 100, de 400, de SOO vani. de anchura, está desnuda

bosque, y solo se ven pequeñas manchas de arbustos,
d atañe,a en distancia, que se multiplican y elevan por oíados
nsensibles a proporción que se baja.... B| mismo 23 llena-
Minuel Srw y bailamos en su dueño (D

-cerrie) U acoj^ida que podíamos esperar de
^‘ tiempo, sietnpre favorable a la astronomía,
el aeteruunar en latitivl este
lias de ias esbrell.
ft0°39’44” d

ano

de

on

□n amigo,
me proporcionó

punto, por las alturas meridia-
. y por una del sol a 24. Hallé que estaba

.J«^'\tud boreal y 0°2r54” al Oriente del
do (-.¿Hito. El barómetro, hedías

se so.síuvo a 91,2. Todo el 24 io
las plantas de estos países.

is

ndi

nes,

en describir

me-

todas las correccio

ocupamos eu colectar y

esfusfj i*™ pero a pesar de nuestros
^ uerzos, apenas pudimos arribar a Pilchiguaico y hacer seis
g as y media de camino. En este espacio entran en Mira

pL¿- Jerónimo ^
■c^ilchiguaico, que es necesario pasar avado... Al paso he’^
^os visto las ruinas de Lachas. No queda otra cosa de este
Pi bloque dgunos arboles frataies, que enseñan al viaiero el

que existió, bus indios, en pequeño número, se hallan
d spersos. a lo larqrq de las orillas de Mira, y semejantes al
●¡«dio, pueden deoir: no tenemos ni patria
J^astoP' *

V In^ carta de las latitud
V lugares comprendidos entre Ib
L TU .r San Lorenzo; y luego añade: “Las dL^and

í^ídlbucho y de Maibucho a Oarondeiet s¡ han

la Vi ? y la segunda 82.G99. Lo Oarondeiet
iialLo'ssToVN “ camino, hemos
cido d„r ?■ ÍITu™® distancias en esta parte .se han dedn-
nnidado 7''’“"^“'^- dn nuestro buque, observada con el mayor
naiuino J '«'gitnd tota] il
no p“-d Ibina hasta las costas del Océa-
'««uréTe ? “u riw’-"®^ varas castellanas, que hacen 51,3

Inaares «l'aarvado en todos los
<^0. -rTo,v.^ ^ ^ circnn.«tanciHS nos lo han permití
CHsi ín «^ conocido que la declinación sh aumenta por grados

’f «« medio,
esta l eftaI>!«cido generalmente en toda ia exten.sión de

'arta de 6 4o Nordeste, atendiendo que el aumento es
«al n ®;¡«sidGracion parael intento. Las latitudes de Ibarra,
ocTa' c. San Migue], Carandelet y

«c ban Pedro las heino.s determinado astrunómie.Munente

ni templo, ni

es

arra

■pri-

a

de

B
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por las altnras meridianas del sol y de las estrellas, con

cuarto de circulo do Im Brid, a doble nomo. Las de los punto^
intermedios las hemos deducido de aquéllas, combinadas co^j
nuestros rumbos y medidas...Naturalmente se divide este cami-D^
en tres partes: ia primera alta, desnuda de bosque, y de unoj^
temperamento.^ suaves, en que el termómetro de R.eamur no

de 10^20 sobre la comrelación; la segunda, baja, cubierta de bo»^
que espeso y elevado y en que el termómetro va desde 13® Iikn,
ta 21*^; y en fin, la tercera, casi al nivel del Océano Pacíf^^
co, anegaili'ía y toda ella navegable: su calor, de 19924 R.
la primera llueve poco en la estación de las lluvias, y nada
los meses de Junio, Julio, A-rosto y Setiembre; las explo.sifj
nes eléctricas, 2 h. de-.^pués de la culminación de! sol;
simo

pulgas, con
a ver.

todo el

granizo y sequedad. Los mosquitos, zancudos, chinchcg
●"“ alguna abundancia, aunque no tanta como vaino?^
Ln la segunda llueve con la maynr abundancia casi

' explosiones eléctricas abundantes y 6 li. des»,
pues dé la culminación del ao^ nintrún granizo, y la hunae»
dad sin limites; los mosquitos y zancudos se aumentan

Ln la tercera llueve con más abundancia, las explosio.
nes eléctricas abundantes son más frecuentes, más abundan^
es, y a 9_b o 10 h de la culminación; los mosquitos, en uiia
abundancia imponderable. Las producciones naturales de los
países que abraza esta costa tienen un lugar en ella, y betno<^
escrito su nombre en los lugares en que las hemos visto. Es^
to, a más de dar idea de lo físico del país, interesa a la bi^»
tona natural y al comercio El conocimiento '
país, su extensión,_ naturaleza, posibilidad do atravesarlo,

tiempo han agitado al gobierno y a todo buen
p- ota, disipadas; las esperanzas de un comercio activo y

una e ici ad próxima, afirmadas sobre medidas y obser
vaciones exactas Quito y Febrero 6 de 1804”.
,1.^ n sus puntos culminantes el importante estudio

a as, aceros de un camino cuya importancia se la veco-
nocohacemá. de tres siglos, y en cuya apertm-a-que deb,
ser la del F'^rrocarnl Quito-Esmeraldas-, arín noa hallamos
afanosamente empeñados, sin coronarla todavía. En la larga
r d! I " y necn.saria vía de comunicl-
Snr iíe ¿el Ecuador con el Mar delour, debe inscribirse con caraf’tt.roe. i ● j i

el nombre del ilustre doctor dSn E,. ''"“'’'’r'''’“'’i r^ nciou b HinciSCO Josó de Laidas y
don Pedro Vicente Maldona

Í A. P V ^ recomienda Caldas en su estudio,

hU
go.

de eat©

Hé

V

I



capítulo XíX

En plena Independencia.—“Quito, Luz de América". —Ibarra y Otavalo se
adineren al movimiento emancipador.—Vicisitudes y fracasos.—
txodo de la ciudad de Quito a Otavalo e Ibarra el .?no de 1812.

ti desastre de San Antonio.—Los fugitivos, limo. Sr. Cuero y
Cayzedo, y Coronel Montúfar.—El juramento de la Constitución
de Cádiz en Otavalo.—El limo. Sr. Santander y Villavicencio, y ei
juramento de fidelidad al Rey en Ibarra y Otavalo; año de 1SI3.

historia exricta y nomplpta de nuestra emancipación po

lítica de la Madre Patria, historia en la que. h más de
marrarse los acontecimientos miHtiples y complejos de.sarrollados
en la rresidencia de Quito, a partir dei año de 1808,
de un juicio imparcial y preciso sobre
veras trascendental en la

canos, no está escrita todavía.

se tvis

un acontecimiento

vida de los pueblos Ibero-Ameti-
Lo mejor al respeto es lo re

latado por don Pedro Fermín Cevallos, a qui.^n por íuei^a le
hemos de citar, respecto a cuanto entonces se l’evó a cabo en

las provincias septentrionales de nuestra patria. Y esta sea
la oportunidad de manifestar que, con ocasión del Concurso His.

tórico Nacional en el Primer Centenario de la República pre

sentamos, con el seudónimo de Amicus Plato, ua ensayo hi«-

tonco en cuatro volúmenes acerca ,!e la independencia: ,le los
datos del ind.cadp l,br„ nos hemos de aprovechar respecto a
la materia de este capítulo, (l) ^

de

_ Es cuestión perfectamente dilucidada, que Quito dió la
primera el grito de independencia en el Continente de Colón,

mereciendo con .lusticia y verdad el título glorioso Lúe de
América; ya que, ni el movimiento revolucionario de Chuqui-

● “''y'' 1809—, ni el de la Paz—16 de julio de
loUy tuvieron como objetivo la independencia del poder es

pañol, como lo fue el del 10 de agosto de 1809. A má« de esto,
e emos recordar, y lo^ probamos ampliamente en la obra arrí»

ua indicada, que el grito inicial de la Independencia Quiteña
se lo dio por los patriotas renriidos en el Obraje de los Chi»

el 2a de diciembre de 1808, bajóla presidencia de! Mar-
ilos,

(1).—Esta obra, que en la sección lespediva se conquistó el primer
premio, permanece aun inedita.
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qués de Selva Alegre, don Juan Pío Monlúfar. Cierto que eí
golpe fraoaeó, debido a indiscreciones, y delaciones también;
mas, todo se bízo y resolvió en aquella fecha memorable, in~
cmso un prolijo ¡f ^ien concebido plan de nuevo gobie>'720, como reza

x-li 9'^® s® Íes siguió a los patriotas del valle de los
(^hilios.

Empero, con mayor acierto y experiencia, el viernes 10
agosto dr, 1809, se estableció efectivamente la Junta Soberana

presidida por id Marqués de Selva Alegre, (1) e integrada por

os proceres Podro Montúfar, Juan de Dios Morales, J nan Sa ●
hnns, Manuel Rodríguez Quiroga, Manuel Matbeu, los Pbros.
.lose Kiofrío y José Correu,. Feliciano Checa, José Javier As-

^«^6' J«au Pablo Arenas, Manuel Zambrano
y leo as Velez.-—oon toda verdad repite el Himno Ecuatoriano:

os priuneros los hijos del suele—Que el soberbio Pichinchadecora’'.

Con fnclin 1

Gobmrno ordenó que se pasaran sendos oficios
d!?«nr . ^""^1^ ^ como a los Gobernadores' y
dependientes de la antigua Presidencia de Quito, ^
bién^tn"'*'''®” íawzado en la Capital y uomb

Como
valo tan
la ci

26 de agosto, la Junta Soherána y Central de
así a los Virre-

Cabildos

a fin de qu^
raran tam*

Cen¬iaaSI,

en efecto, la Villa de Ibarra y el Asiento <Je Ota-
a su oonocimieuto lo ocurrido en

V,»;,. I»'*!}; " ,s® a'lb'rieron al movimiento emancipador,
á»'. Capitán Don Santiago Ignacio Tobar de

morvto Sanclloz de Orellaua y Cabezas, respectiva¬
mente. Con todo, fueron tales lo,s desaciertos,, temores y vaci-
lac enes de los primeros aia., sobre todo, qn¿, al decir de Ce-
vallos.- La .tunta superior, abarcadora de los poderes públicos

áe t^os miembros, consi-
deioque vendrán a aumentarse sus embarazos non el estable-
o m.ente de otras suba termi.s, porque era claro que también
otias ciudades hablan de querer seguir el ejemplo^ de Ibarra,

iiesra^'lnrto”

informe de Don Ríuiión Núñez del Arco tT Rev. se lee lo

siguieide. Don Juan Pío MontúfHi-, Marqués de Selva legre. Caballero
de la Rea y dis .ngmdaOrden de Carlos Mi, autor de »as insurrecciones
que ®®tedenfos’noventa y cStro	

2).—Pedro Fermín Cevallos: Historia del Ecuador.

I
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Siirg;Teron las dificültades y vinieron los revecps para una
Cansa qne, si bien estaba respaldada por la oi inión pública
en mayoría, carecía por fuerza de medios materiales para lu
char oontr.a un ffobiernn debidAmente orijanizado, en una conti
nuada administración de tres siíjlos. Añádase a
poca confusión en la inteliííenci? y cobardía en la voluntafl
de cuantos intoyraban los dn<» bandos contendores; a punto que,
como lo explicaba y sintetizaba admirablemente en aquel enton
ces el Cura de Tabacundo, tloctor R'vera, ‘‘fingían los patriotas
ser realistas y viceversa, según las alternativas de éxito o fra

caso de la voltaria suerte”. Así se explica el que, las actuales
provincias de Imbabura y el Carchi,
tubtndonaran a su suerte a los llamados insurgentes de (¿idfo^
como veza el siguiente documento.

/Fn el Asiento de San Luis de Olamlo, a ciíalro de no-

viembre de mil ochocientas y nueve años. Siendo convocados y

congregados en el Oficio de Cabildo de este Cnrrenimienlo los más

ideemos principales. Curas, Venerable Comunidad Seráfica y

músCueipos e individuos del público para qu.e resolvieran y die
ran a luz las ideas del horror concebido contra los que bajo del
punible pretexto de Dios, el Rey y la Patria habían instalado

una Junta, o Cabala, el día 16 de agosto en la ciudad' de Qui-
io, con el escandaloso epíteto de Suprema,
para mayor seguridad el Edicto del Exemo Sr. Virrey Capitán
General del Reino, y Acta particular del Ilustre Ayuntamiento
de San Miguel de Iharra con oficio en que se implora la alian
za de este vecindario para rechazar toda gestión enemiga, dije-

- .● elSr. Dn Mariano Albuja Justicia Mayor, el Sr. Dr. Dn
José Duque Abarca Ahogado de los Reales Concejos, Cura v Vi-
cario Juez Bcheiásiico el Dr Dn. Pedro VaUerde Cura de

Llaglayos y Comtsarto de la Santa Cruzada, el Dr Dn Ma

nuel PeñaUrreraCura de la parrOQzda d.e Colacachi. el 'Pbro.
Don Marzano Alzamora la Vile. Comunidad Seráfica con su
Guaidzan el Rodo. P. Fr Ignacio Razano, D. Carlos Calixto
Borja, SiihtenierUe de Milicias, D. Manuel Solar Tesorero Ad

ministrador de Rentas Unidas, D. Ramón Fernández Riva, Ad-

viinistradt^ de Correos v Contador de Rentas. D Calixto Díaz
Agiiilar D. Joaquín Espinosa de los Montaros, D. Juen An-
ionio Olea, D. José Santos Alzamora, D. José Mariano de Al
meida, D. Jo^é Llórenle, D. Antonio Garcés, D. Manuel
■J arnm.illo. D. Tiburcio Cabezas Cacique Gobernador. D. Ramón
florales D. Mariano Garrido Teniente de Alguacil Mayor, D.

j Anlonío Orbe Procurador de Causas, Ba,tazar
Ri.aríquez Notario del Juzgado Eclesiástico, Francisco Coba.
Escribano Público, y otros más que aquí firmarán: Que no cn-

Twcen ni conocerán la Junta de Quito, si solo al Exmo. Señor

Presidente Gande Ruiz de Castilla, como en quien ha deposita
do nneshy Soberano el mando de estas Provincias: a la Real
-Audiencia y demás Magísirados que nos gobernaron antes de la

lo dicho no

— como vanas otras-

Teniendo a la vista

ron.
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instalación: que para esto, y para defender a Dios, a nuestrf,
mwy amado y augusto Rey el Sr. D. Fernando Séptimo, la Pq^
tria y la. Paz, se comprometieron gustosos, unánimes y entu,

siasmados a sacrificar sus vidas e intereses; y que desde luegt^
admiten la alianza de la Villa d.e Ibarra para que formando

cuerpo, se invada u todo aquel que se oponga a lo más
nimo, al Reinado del Señor D. Fernando Séptimo y su Dina^^

tía. Que se de cuenta con esta Acia al Exmo. Sr. Virrey, y
que igualmente se saquen copias para remitirlas a las cvudade^
vihas y lugares que convenga implorando alianza. Que desdo
este punto se cierren los caminos dé Quito para iodo aquel q-g^
dependa de los rebelados, poniéndóse para ello las espías conve
nientes. Que se duplique en este asiento y sus pueblos esta
ta para que iodos generalmente estén 'en su deber, cuidando do
acer lo miimo y de entusiasmar a las gentes iodos los que hari

compuesto este congreso, y que se archive este original en el cc-
auiano para que conste en lodos tiempos. Lo que firmaron; de
que doy fé.—Mariano Albyja y Araujo.—Dr. José Duque y Abar
ca L-ura y Vicario —Pedro Valverde.—Dr. Manuel de Peñahe-
rera.—Dr. Mariano de Alzamora.—Fr. Ignacio Bozauo Guar-
“íon, etc., etc. Ante mi, Francisco de Grijalva, Escribano P4,
o íleo y de Real Hacienda’'.

un

Rl 2 de agosto de 1810, lo» dieciseis patriotas r«acri£ica-
por tropas limeñas en el Real de Lima, y en cuyo núme-
se cuenta el Cura de Píntag, Pl>ro. don José Kiofrío y

si coD su sangre el Arbol de la Libertad. Y
1 'oiayor U matanza en la ciudad, por cuyu^

débpqf. t la soldadesca, ávida de sangre y de saqueo,
dopw 1 ^ eficaz intervención del limo, Sr. Obispo de Quito,
fn«rnn ” y Cayzedo. Cosa de 300 personas
íueroQ sacrificadas en las calles de la ciudad,

ni a la extensión de esta Mono-

1 , amplio y detallado de la llamada Guerra Mag-

y el Oarebi so relaciona con Imbabu

dos

No corresponde al obieto ni
prafia el relato

ra

El 9 de setiembre de 1810, entró en Quito, .llegado
miTJ' bK- íiegio, Coronel don Carlos Montúfar,
qu.en, Habiendo plegado luego a la causa de la libertad, fue de-
signa o omandante en Jefo de un eiército improvisado de dos

^ mi tre^.ientos hombres, para oponerse a las tropas de Guaya
quil y Caenca, al mando de los Coroneles don Bartolomé Cu»
calón y don Melchor Aymerich, Gobernadores de las antedichas
ciudades, iras algunos combates y mtiltiples vicisitudes

de

I
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prósperas ya adversa*», el ejército patriota comandado por el
Coronel Muntút'Hr, entró en ia ciudad de Quito el 11 de abril
(le JSll.

Entre tanto, iba acer ándose a la frontera Norte, resguar-
da;Ía por don Pedr<» Mon tufar-, (2) el ejército español capitanea
do por el Gobernador de Popayán Coronel don Miguel Tacón
y los Coroneles don José María Víllota y don José Urigúen.
£ja resistencia f'ie tal qne las trop-as españolas viéronse obli
gadas a repasar
sadas {;on

Joaquín de Cayzedo y por el Comandante don Antonio Ba-
raya, ocupaban la ciudad de Pasto,_ el 22 de setiembre de 1811.

P-eu nióse luego la gran Constituyente del año 1811-1812,
integrada por representantes de ambos Cabildos, del Clero se
cular y regular, de la nobleza y los barrios de Quito, o igual
mente de los Asientos de Jbarra—representado por el doctor
don Calixto Miranda y Suárez^—, Otavalo, Latacunga, Ambato,
Kiobymba, Guaranda y Alausí. Mas, en el seno de esta asam

blea sentó plaza la desunión, y surgió el desacuerdo, factores
siempre de entorpecimiento en las empresas cuando no de frairaso;
ya que, divididos los patriotas sn Saucbistas—osea los parti
darios dni Marqués de Villa Orellana—, y en Montufaristas—
los adictos al Marqués de Selva Alegre—, expusieron la noble
causa de )a libertad a los descalabros cobslgnientea.

" En efecto: la contrarevolución, a cuyo fíente hallábanse mi
litares de prestigio, como el Genera) Toiibio Monte«y los Coro

Melchor Aym ricb y JuanSámano, alentada por la con-
Bibiián, progresaba a ojos vistas vigorosa y ava-

bombres y material bélico* De modo

el Guáitara; en tanto que las patriotas, refor-
auxilios traídos por i4 Presiilente del Canea don

neles

tramarcha de
salladora, rica en
después dei descalab j , .
libertadoras q -’edó franco el camino de la Capital, que

■der de los rea!isi-as ei 7 de noviembre de! año de

que,
Motha, sufrido por las fuerzasro de

cayó en p
1812.

Bi resto del Ejército patriota al mandi) del Coronel M
túf-rr y gran parte de la poiJaoióa de Quito, a cuya cabeza
iba* el iluio. Sr. Cuero y Cayzedo, temerosos, y con razón, de
las represalias del vencedor, abandonaron la ciudad, en éxodo
asaz penoso, hacia Otavalo e Tharra. Fueron tales el temor v
la zozobra, que el Obispo de Quito salió de la ciudad

on-

aci mpa

n)—Don Pedro, hermano de don J)ian Pío Montíifar, salvó de la
matanza del Real de Urna, ei 2 de agosto de 1810, y huyó de Quito mer
ced a sh hermana dona Rosa Montufar.
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Cario 'le numerosos sacerclrjtes ríe ambos cleros,

raás 3' supera a tod.i ponderación, do la,s Religi.
ra, especialmente de las de ambos Cármenes y de Sarita C!

El temido Coronel Sámano, en su avance al Norte
persecusión -e los patriólas, o.-.upó Atuntaqui; y luego,
a conducta inuoblo y traidora, acampó con su ejército en

pueblo de San Antonio de Ibarra. El ejército libertarlor, tan

prouto como se dió dienta del engaño, atacó ai Coronel Sáma
no, el día '11 de noviembre. He aquí el relato
tético del combate y descalabro de San Antonio:

y lo que es
osas de clansu-

ara.

en

e raci>ti<

el

verídico y p«-

Dividiéronse las fuerzas
respectivamente fueron
Calderón

( (

columnas, que
de Montúfar, de
atrás andaba al

y se vimerr-n sobre la iriarch

patriotas on cuatro

puestas a Órdenes

le Gullón, francés qu© de-.íde bien
servicio de la patria, v de Pólit

San Antonio por diferentes
sobre Sámano, Pólit,
marcha, pues fue

ft

a

puntos para caer a un tiempo
a! parecer, había preci[)itado más

. . , , punto que él debía acometer (el ce-
mentcno del templo) por donde sonaron los primeros tiros.
W CapUane.s ChlrlboKa y Gullón, v los oficiales Núñez y

lUüscoso que regenteaban un escuadrón, apresusaron también
SU marcha al oír el ruido del combate, y sin deten
tanto acometen con ta=.to arrojo, que dentro de cinco minutos

se hacen dueños de los cañones montados en la plaza, matan-

de sus defensores, y obligando a los demás
refugiarse dentro .leí t:mplo, edificio que Sámano bahía

o.X : ™ '■ ™ortahnente herido su b
“i ad^neciizo " ● 7 '“S” l-ilado

Is® paredes del templo lanzaba
dos lo, -T “''"«boyas y ventanas, y
nre.sto, aif “banseándose como bguros no estar ex-
tola P enemigos: insurgentes^ allá va la epís-
dtl fan l’á ''1 “ deban al soltarle, al
cartncbns t ' a 'tnsaies con que hablan fabricado los
cartuchos traba.iados no más que en^ la noche anterior,
el rlf^ s?s7 imponentes los patriotas oa.si todo
os e’rXr rr o Uen q.^ inútü, segn-

« io .'1® hambre al andar de db dias
fin tu .dTe “'"nb.adas las circunstancias, no habría
geX mas y ;m«mar vivos á los insur-
lespotrtron « P*‘opi''i'neine cristiano.^ y .tpmerosos de Diop,
.Sárnano «o / ^on ©.«ípeiar a que el mismo
V nií podía "i como se le acabaron los pert.rechoa
dirsñ a lia" defensa de aquel ,sitio se resolvió ren-

Ler aa^ bahía reunido- a consejo de
y s ;|efes y oficifilea de su división. Acabado el

.su

erse un ins—5

dü

a

sus solda-

u—

de

j
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ílía cesó el y por la noche corrió entre la
ña la V05Í <le <^iie ee acer^taha otra <livi-'^ión l
mano. Bastó este vago rumor, esparcido entre las tropas h-

diera ia

. tropa qnite-
en auxilio de 8á-

lit'erente.s punto.*,
a Ibarra.

j para que se
Guando Sámano estaba

berale.* que ofuipahan
ordwn general de retirada ^
en los conflictos de esperar el día para proponer su renuunon,
se en.-.ontró libre de todo peligro y sin un solo soldado al t:en-

Su gozo fue inexplicable, tanto por -ste feliz incidente,
I mismo día lo entreiraroo alguno.* ca.iones

los indios de

te.

(●manto porque aque

de pertrechos que habían sido interceptados por
la.s inmediaciones de San Pablo. Reanimado con tan fa^ora
bles acontecimientos, pasó el día siPiuente a Ibarra, en donde
la desmoralización se había apoderado de las tropas	

1/

verdad de-La .lerrota de San Antonio de Ibarra fue en
.astrosa para la causa de la hbertad y de fatales consecuen
cias para^su-s- dirigentes, divididos y debilitados por la discor
A\a V la emulación muchos de ellos. - j i

^Describamos, a grandes rasgos, lo acaecido después do los
mh«tñs de 8hii Antonio y de ibarra. ^ ^ ^

Anonas splido de Quito el limo. Sr. José de Cuero y Cay-
A Ibarra—8 de noviembre de 1812—, e idose tam-

zedo runibo Oayzedo, Provisor v Vi-
bien el Sr. D ' ^1 Cabildo Catedral ordeno que
cario Q,,,^panadas anunciadoras de sede vacante,
se tocaran „ aesorecio de la legislación cauóni-
con mamfie absoluta de miramientos al Prelado au-

te nT oa-ión patriótica hizo más en contra dei limo. br.
sente (^)- leVo-esó e inició juicio de secuestro de
Cuero y Cayz _ P crimen de haber faltado al juramento

'Val Rev salvado a su grey de ia masacre dal 2 de
de fidelidad >j pj.Q^:,Jencia tie la Junta Soberana,
agosto Y acept-nto i.-i ● . i ● r\] ■

V Ja hallaba prófugo y oculto el anciano Obispo
1 O t rCon'mnada U derrot:i, el limo. Sr. Cuero y Cay-
de Quitof lie Ibarra, y en compañía de
edo .sallo |) Veíales y .soldados del ejército libertador, optó

los desfi a leros y enmarañadu.s montañas
¡Trazas de la Providencia!; el casi

co

ca

al-
z

gunos jefes,

por jV Ibuchn
(Je ● Ja Quito, el mismo que, empeñado en eri-

gir ?rrr ae ISO^ las%ar,-oqnias de Malbacho, Cnajara y

O

m_.Fn li Sesión capitular del sábado 19 de diciembre, se leycS un
oficio de Toribio Montes pidiendo la declaratoria de Sede vacante.
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Lachas, abruioado de sinsabores y dificultrtdes por esta cansa,
U escribía así a! Presidente Carouclelet: “diiTO de buena fe a
V. S. con la verdad que debe caracterizar a un Obispo, que

SI estuviese en mi arbitrio, me retiraría para pensar úiiica-
mente en los intereses de mi alma, a U sombra del más triste
imeblo ; perseguido y fujifcivo hubo de asilarse y vivir ocul-
M lu T ’a hacienda en las selvas d
iVialbucho. lí.n aquel solitario asilo le fueron entregarlas v-

rías comunicaciones que le escribiera al Obispo el General
Montes, y que báraano, portador de ella,?, puno en manos del
Cura y Vicario de Iba.ra Dr. D. Salvador López de la TTI
Conocedor del retim del Obispo de Qnito,
^ envío las comuincaciones de Montes
Od. Antonio de Erazo y Rosero,

la postre, enfermo v extenuado por el clima malsano
e aquel as regiones ardientes y húmedas, el H mo Sr. Cuero

y Cayzedo. conr ucdo en silla de manos, regresó a Ibarra el
ble ^^o-'^pedó en casa del generoso y no-
dtócS y^lIa,Dn. José Zaidumbide, quien pro-
tabLTl 1 ^ al ilustre y enfermo proscrito. Res-
tt ñZl í '?● f P>-óc<í quedóse en Ibarra has-

" ^lB l813;y luego, después de once peno-
nisctmal dp O ’t volvió a entraren el Palacio

pietamente ° cuyas habitaciones las halló saqueadas com

e

or.

el Vicario de Ibarra
edio del Pbro.por m

e

Eq cuanto ai Coronel Pn O i ait ^ i' t ■ ' j
nalidades y peligros de Ldn Montmar, después de pe-
hacienda de los Chillos consiguió llegar u su
algunos rnespq M-e J ^^Qtenerse oculto en ella durante

domio fuera preso también e °;’re“ Z
SanRoqneDr. D. Jo.sé eZJÍoV ™ “ivT^Zf ®
y ,a!ffunos más, consiguióZul? u'" l’ ®' Corone, Montufar,
las sombras de la noche- aZn , rr ífy'',
continuar sirviendo H la Cansa á “ ®
cayó prisionero de Sámano
tiembre de 1816.

a

para

B la Independencia; empero,
y fue fusilado el 3 de se-en B

0)» Don Celícino Mongo popríNo </●
ios Montiífar acompañado de mnrh . Lanros“, lo siguiente: “Don Car-
Don Ramón Chiríboga, Don quiteños, entre los cuales se hallaba
minó a la hacienda Cuajara Agufrre, Don Carlos Rea, se enca-

luose dos cañoues y algunos soldados'*.

I
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Cúmplenos Inepto hablar
^TÓceres de la libertad,

_ con alguna detención de -rquellos
f^ftcrifícados par el Coronel Sániano en

misma Villa de Ibarra, o ; ea de los Corf'ueles L)n. ITran

Marcos Gallón,

la

<-iscn Calderón, Dn. Manuel Aírnilar y Dri,
ínsíladoa el 3 de diciembre de 1812.

Era el Cofonel Dü. Eran cisco Calderón nativo de la lia-

baria, de donde vino a Guayaquil allá por el año de 1799, des-
posrindose a poco con Dña. Manuela Garaicoa y Llagmio, Ha
llábase de Contador do las Heales Cajas de Cuenca, cuando
Dn. F rancisco se alistó entre los defensores dei primer yritn
de la Independencia, lanzado en Quito el 10 de agosto de ÍSü9.
Oome tal militó a órdenes del Coronel Carlos MontúFar, y

mó parte en los combates de Verdeloma, Quito y San
tonio de Ibarra.

to-

An-

Pcvrtidario del Marqués de Villa Orellana (Sanchista), estuvo
siempre en desacuerdo con los del bando contrario, en espe-ial
eon el Coronel Carlos MontúFar, Después del comb-te de Pa
necillo, Calderón reorganizó grau parte de! ejército patriota
en Mojanda; y cuando Sámano ocupó el pueblo de Atún
●qni, MontúFar y Calileróu se reconciliaron para obrar de co
mún acuerdo en ei combate de San Antonio de Ibarra,

las fuerzas patriotas se dividieron, para el ataque, en

tro columnas ai mando de MontúFar, Calderón, GuNón y Pó-
Después de la derrota, el Coronel Calderón qu'», con unos

soldados, se liabía retrasado de sus

a-

pues

cua-●que

lit.

pocos
tuvo un ligero combate cod las fuerzas de Sámano junto a la
laguna de Yaguaccocha, cayendo prisionero el de diciembre
de 1812. El mismo día se le inició juicio verbal sumario;

1 29 de diciembre el Fiscal, Capitán D. Ignacio A-ín. con

denó a muerte al presunto reo, e inmediatamente A (Coman
dante General Dn, -Tnan Samano firmó la sentencia, que fue
●ejecutada, en la plaza ma}mr de Ibarra, el día 3 de diciembre.

El Coronel Dn. Francisco Calderón, padre del héroe de
Pichincha Capitán Abdón Calderón, contaba 47 años de
edad cuando fue pasado por las armas como Jefe dei ejército
insurgente. G)

Fueron igualmente coademados a muerte en Ibarra los je-

companeros, sos-

(]).—En este ano de 1935, el pueblo de San .áutoiúo, en arranque de
nobleza, gratitud y pafriotismo lia erigido un monumento al lieroísmo de!
Coronel Calderón: “El Ferrocarril del Norte", con este motivo apunta el

siguiente dato histórico, que lo vamos a recoger en estas páginas: “El Dr.
Miceno Terán, Cura Párroco en ese entonces, prestó a la causa republi-

grandes servicios, y sobrada razón ha tenido el Comité para colocar
el .Monumento una placa conmemorativa en homenaje de ese patriota

sacerdote, quien burlando la vigiláncia de los realistas, adueñados ya dei
pueblo, puso en conocimiento cfel ejército republicano, acantonado eii iba-

cana

en
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fes insurgentes Agnilar y Qaüóri.
Quiteño de nacimieuto, y de unos 35 año!=

do fue pasado por las armas en la Villa de
giúó el Comandarte Du. Manuel Aguilar, P<>'' ’
tares y heroísmo, en loa co/obates de Verdelor»^

parte

de- edací cnarí-
cKsti

dotes milii-

se !■> -

SUS

i\locba, Qui-
de loa rea¬

to y fVan Antonio, mereciendo por
listas el dictado de General del Sur. , , sanare

Con Calderón y Aguilar, derramó también si ^
!■> causa de la libertad el valeroso , vaaiii 1 IqI
Gallón, quien desde el año de 1809 engrosó en Guayaquil las
filas de loa libertadores con el titulo de , Grago

En San Antonio, escribe el Dr. Agustín avat>
zo Gulión por una calle estrecha en columna sólida a tambor
batiente y bandera ilesplegada. Sámano advirtió qwe s=e ade
lantaba y le cargó con toda la fuerza. I-*e mataron al catea
do y «alió herido g.avemeote” Martín Cabrejas, soldado di 5-
tintr,i,.lo déla segunda Compañía de'- Real de Lu m^,-tue pre
miado por Sámano con el ascenso al grado do otioial, pm-
liaber herido al denodado francés Marcos sacado

' 'oportuna intervención de un
por Dn. Clemente fonco, Dn.

yerno de Quiroga, y l>n. Joaquín Alongé,
. vigilancia entró en el real de Sámano po-

espaldas y desalojó de sus trincheras a \oa Pardos de Gua-

ello de

del campo enemigo, gracias a la
tfrupo de oatriotas,
Manuel Bustilios,
que luirla orlo toda
las

yoquil.

encabezado

Hay algún dato más al respecto, que nos cnmple ;-<>risig-
narlo en estas páginas: “El «r. Restrepo escribe Dn. Cehano
Alongé asegura en su Historia, que junto con los anteriores
rué tamb en e.^ecutado un sacerdote ’-V este respecto no he
mos encontrado ningún dato en nuestras investigaciones. De
entre ios presos resultó comprometido el Curado Quero, Un.
duan Aíarcon, que fue aprehendido con Aguilar. Se I-' acusó
de haber sido tribuno de la plebe, de haber marchado con
sus felign-sps a defender el punto de Mocha y de haber asís-
tnlo al combate de han Antonio Hemos visto una repre-
sentHción del Ayuntamiento de ibarrá, .le 3 de Junio de 1822,
hI General hucre en la cual se pone de resalto los mereci
mientos por D. José Zaldumbide, que como Corregidor en esa

azarosa y dihcil puso todo su empeño en proteger per-
T - . este realista luimanitario debieron la vida Dn.
J^nciano Cabal, Dn. Joaquín Mancheno, Dn. Mariano

«poca

«eguido.s.

G ue~

rra, todos los movimientos y condiciones bélicas de la» tropas de Sámano.
E) monumento es obra del ya reputado artista Alfonso^ Reyes, quien,

con mi raro desinterés, sm aperar remuneración alguna, ha tallado
medra la egregia figura del Procer, así como la columna'*.

Mayo 24 de 1935.

en
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y el (jirujano Dn. Mig:uel d© Luna, que se bailaban en ca-
para ser fusilados. Fue de su peculio la fuerte «ninfulad
dio por Mancbeno al Real Erario, y consiguió de este

ínodo que Montes le conmutase la pena de muerte con la de
■destierro; bien es verdad que a solicitud del padre y de la esp<;-

se le destinó después a guardar confinio en Macas”. (1/
respecto, y para complemento de estos interesantes

datos liistóricos, anotamos aquí, así como lo hemos hecho en la
biografía del Obispo Procer, que el limo. Sr. Cuero y Cay.._
do aún se hallaba en Ibarra. durante el mes de setiembre de
1812, pues que el día 12 del mes y ailo apuntados, dió ...
tonsura clerical en la iglesia Matriz de dicha > illa a Dn. Be
nigno Manclieno y Maldonado, hijo de Dn. Joaquín Mancbeno
y Chiriboga y de Dña. Francisca Maldonado y Zaldumbide.

Al

’ze-

la

le clausura, que huyeran delY qué fue de las Religiosas
Quito a raíz del combate de Panecillo, temerosas de las ven-
S'anzas y represalias de las tropas del Oener. 1 ^oribio Montes?

El Venerable Dean y Cabildo, que de manera ilegal y an
ticanónica declarara la vacancia del Obispado, asumiendo^ la ju
risdicción episcopal, el día 5 de enero de 1813 comisionó a los
Pbros. Dn. Antonio Sáa y Dn. Joaquín Jaramillo para que

condujesen a las Religiosas de Ibarra a Quito, con las conside
r el decoro a que eran acreedoras. ‘‘Mandamos a las

el decreto del Cabildo, bajo de santa
requeridas con esta providencia,

el caso de resistencia, les requeri
ex-om n-

raciones >

referidas Religiosas, reza
obediencia, que luego que
se pongan en camino; y, en ^ ● n

cumplimiento con apercibimiento bajo d
nión mayor, que esperamos no darán lugar a ejecutarlo”,
en verdad,, las Religiosas de los Cármenes, ni las demás que
en días de zozobra se acogieran al seguro refugio de la hospita
laria Ibarra, no dieron lugar a que se ejerciera en ellas la gra-

fulminada por el Cabildo de Quito.
Unos pocos datos mas. Sabemos

Intag fueron apresados y conducidos
Dna. María Ontaneda Larraín; en Tulla
Villa Orellana y el franciscano Fr. José Correa,

a grandes rasgos, el desastre y la desbandada de
proclamadoves de la Independencia en

sean

mos a su

y

ve censura

que en las montabas de
a Quito el Dr, Luna, y

Inta, el Marqués de

He ahí,

los patriotas—primeios i i , , ●
ol Continente de Colón—, a cansa sobre todo de la emulación y

desacuerdo de sus principales dirigentes. Sin embargo, tras
e

(1) Celiano Monge.—Lauros.
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. , y^aeriBfiiofl tornaron a la lirl.
1 J'bpftHtT, cumpliéndose

ra el vate aeHíimno I>íaoTonat.

56

nnevos esfuerzos

^uir ia H
hasta consew

que can Ca¬la letra loa

Los pringos, Tos Ufos del suelo-
Que el soberbio Pichincha decora
le aclamaron

Y mrbievorh
siempre Señora

su sangre pot- ti.

J^ios miró y acept-ó el TiÓTocan'sto-,
esa sangre fue el germen fecundo

íM otros héroes que atónito el mundo-
a miUm‘es surgir.

Vio en su torno

Penln.un.e ™l nín «.«eef.los

e América rrna CnnstítJfÁn envwroj> a las Colunias.
Hbert.Hfleq y gararrtía» nnp ^ y coueihatoria por la
ricflí 0)nstit,nción qup, ^sT se hi^hf pueblos de Amé-
no, habría ciertamente retarrí en tiempo oportu-
r*-=i-n Hel MundrdTcoUn i-^pedido-la emanci
eiT.-ento emanado de 'as r irf i ^ celebre do-
[)r. Pairo Fermín Ce^alí;; "V’r
conceptuarse como el i.rTr«i ' Constitución, «íue pned
pueblo stdier’.io, al mir on7k siglo aque)
const.ifcap.ión formada en nnarr?°l f camino d® la libertad;;
onrridn también va los dí,7f .4 » lee cuales habían
estas enlomas unos veinteTñns’l ^
sagrada » inviolableniento n “abría vinculado talvea
para nuestros padres tarde ^ <ion la España, llegó
mera viví-i ínconsdfi, pxalta.la cuando ya 'a pri-
gHMzas. Las afectí.s t-olítióos’ de^'t '^'’^bvend© ven¬
de jóvenes enamorados, no np,-c/«?, P“«blos,. cual si fuera r>
manieesbarse por nna ver o,T.T ''
-Jen,.'.. L.s'u<,|on";

s

o

con-

cnerfto .«ino

por hacfiilero lo
<ío teñiddos hábitos. as antes por arraiga—

Habían dado su uri-

f*ra que no..-~x,¡-SE=-='iÉi
mer

repi-
vivos anhelos.

Pn cuanto
d'nhi en 1809,
llegado a ser lo
nara decir lo Í:Í€?HL^«“

9<-‘>imtmente pensaban

1312, había
ya no tuvieron vos ni do'Cclio

en

y aceptaron la constitución
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üño doce canta misma indepefencía con í"®
mentalmente y el juramento a ella se “““ „
v rn^ V relioiosas sin desentenderse de ¡as corndas de ioios,qn\i
llZnto iZ la vida de las españoles ,j de las ameneano - espa-
notes"- de la Constitución de

todas las poblaciones
en las ciudades, villas y

la ciudad de Quito, de
con recomendable e in—

prestar un juramento que no estaba en
narticular manera de sentir y de pensar,

se hizo en el Asiento do
documento publicaf)

-dad. Rt juramento
lebido cumplimiento

Así £ué la
se llevó ai

■ande solemnidad, sobre,todo
Con todo, dióse el caso,

al Jolinas Corporaciones,

ver

en

CádÍ55
con era.

asientos.

a

en

qne so nee^ran
sólita entereza,

formidad con su

Especial constancia de lo que
e! sieuiente

con

en la r

Otavalo, bailamos en
Alonoerafía de Orava'o ; , o -

tos ivhascritos Escrihanos del Rey
r. ,7/1 Púhti.cos numerarios e>i el Astento de Ot i
pernando t^epnmo, i avioi f(,e>timonio <n cuanto po

lo, cerHficamos, {j’ f^ ¿ñor.. P d.mn.

^¿i/ztsZrzz/ iZó
- ' </nc dicha ConMución

Zuarde dZZdo % “

Misa de a \resencia de más los Esenbanos, en esta
recibió y los Santos Evangelios "
forma: ¡Jarais p J Española, sancionad.i poi

ZZJA lo nue Zvondieron lados los caaeurrenlcs: Si lo
Te Deum-,

i,o lo gue mandó ,lZjáÍdZ d lagar en las noches,
y aparato propio^ dJ ' qeneralmenie se repiquen
preparándose música, y Q Príncieco de Coba, para nuc
ías campanas. Me_ ’ ^^uicar en los nueve puc-

""Trt'rf pt®«- dia df la puhliearión. concMia
Vf Zt e MÍoisirado hastantc porción de dinero físico en mo-
e.>in, fy/;, recogida por la plebe. El retí ato del

TJonusTid ruy arnado Señor Don Fernando Séptimo, co-
udZTronZndelas en el trono gue se formó en la pmea. por
tres noeles consecutivas, donde fue congregada la gente
r-vÍQues. iluminación, y demás demostra.ciones de amor, leall d,
y'^alborozo En obsequio de iodo lo obrado se ha dispuesto

4 4

Don
11

e.T-

io

se-
se

se

las

les

con sus

co-

8
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rrida df loros en la Plaza de la Constitución, con muchas inven
ciones festivas, pasado mañana martes. Todo Lo ha mandado a

hacer con arrecio a la instrucción de la misma Constitución Mo
nárquica Española Nacional, excediéndose el Magistrado en dis
poner las demás fnnciones de alegría, que él y sus súbditos dis-
fru.amQs, medente su infatigable ejemplo de fidelidad y amor

al Soberano. Es cuanto podemos certificar en obsequio de la
verdad, y para que coiiste para donde convenga y obre los efectos
que haya lugar en derecho, la suscribimos esta diligencia, certifi
camos de mandato verbal de su Merced: en cuya fe lo signamos
y firrnamos en nuestro Asiento de Otavalo, a primero de agosto
de m^l ochocientos y trece años.-{Hay un sello en lesHmonto de

verdad)^.Francisco de a Coba y Cárdenas, Escribano Público'’.
fnrwnr?Á/TJ ^^Vidió las órdenes para la
Lp Cabildo ConsUiucional, en noviembre seis
ra w respectivas pa-
a elección de diputados parroquiales. A la noblarión del A-

^^^.^¥¡^^des ordinarios, ocho regidores, dos
I ■ ndicos, elegidos por los diputados parroquiales’\

El limo Sr Dr. D,x. Leonardo de Santand
reHll S í como' sucesor
Di al iT ; Fernácae. Oaroía, entró eu la oa-
b e de 18 Q 'lél mes de octu¬
bre de 18L9. A la diócesi, de Quito se 1

consigna y el pr-opósito d‘» t'-abai
su alcance, a fin de '

planes y_ propósitos—
pendencia.

y Villa—er

e envío y vino con

ar, por tolos los medios a
que sus diocesanos desistieran de sus
ya muy adelantados—le libertad o inde-

la

Mas, asií como la Constitución de
lue expedida; asi también el II
a Quito, en cnanto al objetivo
beraos reconocer y decirl¿, qvie e¡
estuvo a s . alcance, como buen

r!:;:Dnd%'bt'rt"ut;ir;diiio°'’“ -
riuió el siiruiente Decreto y°G°irouUr^rr"v- \siástico de Ibarra, y al de^OtKvTle

JNos el Dr. D
por la Gracia de Di
de esta Diócesis
Mandamos

tardíamente
tarde

rt—

cuanto

Cádiz

Sr. Santander llegó
que persñtrnía. Empero, d

Obispo hizo
español y leal vasallo, en

dióce

mn.

nuevo

Leonardo Santander y
1 í\ '' Santa Sede Apostólica Obispo

, Q,,e Conseco de su Mageatad, etc.
que se reciba este nuestro^Decr'°t ^^avalo, inmediatamente1 t^ecri'to, conffreí?ue a todos los Cu-

ras de su junad,ccon, a quienes les exigiduratuieiito de Eideli-

n.
Villavicencio,

os

a f
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los léfiriinof! siguientps: Yoflnil y lealUid ul Rpy nuestio Señor, pn
juro a Dlfs nuestro Señor sobre estos santos iLvan

□erte í'irleliílHd y lealtad al Rey
N

galios guarriar hasta la mi
Señor Don Fernando Séptimo, que Dios juarde umchos anos,

todos sus leTtiinos sucesores en li Corona de España;
(!p defender y favo'ecer siempre su justa causa y,los ^deie-
chos (le su soberanía en estos dominios de ambas Americas,
y de exhortar a mis feligreses y demás vasallos habitantes en
estos territorios, a la observancia de este juramento que hago
en man<is de mi Vicario. A=i Dios me^ ayude y
Evangelios que toco con mis manos.—El que pre.statáu no so
lamente los referidos Curas, sino también los prelados He Co-
Duinidades que Layan en e.«e partido, quedando obligato a
mandarnos una lista de los que le iiubieian hecho el dicho
juramento, para que quede archivado en nuestra becretaiia,
bajo la pena de suspensión o piivació:i de beneíicm
laúairaente quedará suspenso el Hura o prelado oue no quisiere
(incurrir a ejecutar esta diligencia; cuidando Ud. en el entie-
tanto que las parroquias o comunidades que acaso hubieren en
este territorio, queden a cargo de personas idóneas de ciencia
V probidad, durante esta breve ausencia que han de hacer, en
obsequio de Dios y del Rey.—Quito, Octubre de 1819.—Leo-

do. Obispo de Quito, (r) "
El día 22 de octubre, recibió el anterior Decr« to el Vi*

cario del Asiento de Otavalo Dr. Dn. Pedro Valverde, y des-
miés de leerlo lo obedeció en la forma acostumbraria Acto
seguido el 23 envió una Circular a los Curas y Prelados de
«n jurisdicción, convocándoles para que el día 29 prestasen en
la iglesia Matriz, el juramento presento por el Obispo; de to
do lo que dio testimonio Dn. Ramón María Pena,
t.prino de! Señor del Jordán. ^

Como se ve, el limo. Sr. Santander obligaba aljun^men-
de fidelidad con severas penas eclesiásticas. De modo que,

otros por temor, pretfstaron el ]ura-
más bien .«e excusaron de i-Iguna ina-

convicciones.

en Ifi igle'.iia

riii

ay

estos santos

como

nai

cura lu¬

to

por convicción y
mentó, y algunos pocos,
ñera, antes que

En San Luis (le Otavalo, se conKrei-aron
Matris. los Curas V Beligios .le aquella lurisrllccion, el (lia se-
ñaiarlo, 29 de oetaibi'e riel año de 1819. Coilgresados eu la
rffiesla, e indudablemente delante del Santísimo e,vpuesta, co
mo se biso en otras partes, fue.on destiTando el Dr Ramón
de la Peña. cun> interino del Jordán; Fr. José de Arze, cura
propio de 8an Pablo; el de Cayambe, Dr. Dn. José de l.;s
Reyes; el del pueblo de Tocachi, Dr. Dn. Manuel Paz v Mi
ño; el de la parroquia de Cniigagua. Dr. Dm José de bala-

e! Padre Lector Fr. Antonio Janamilio,				

unos

traicionar a su conciencia y

cura excusa-
zar;
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Dü. Antonio Pabara, cara
propio fie Yaruquí, Licenoia-

iiit^rino de Tumba ¬

dor de Atnntaqui; el Dr.
terino de Cotacacbi; el cura
do don Mariano de Alzamora; el cura
biro, Dr. Dn-Juan Espinosa de los Monteros; el Padre Pro-
fw?ntado Pr. Joaquín de la Barrera, cura interino de Ta ●
bacundo, se excusó por hallarse ausente en Quito, con mo

tivo -leí Cíipíiulo de su
prestando el juramento prescribo
Dr. Dn. Pedro Valverde y el Notario Pxibüco y
ta Cruzada, Dn. Baltazar Rodríjíuez. “ Juro, dijeron, a Dios
nuestro Señor sobre estos santos Evangelios, guardar hasta lor
muerte fidelidad y lealtad al Eey mi Señor Don Fernando Sép
timo

in—

Orden; todos los nombrados fueron
ante el Viciirio de Otavalo-

de la íSari-

n

En nuestra obra “ La Presidencia de Quito en la Guerra
Magnahemos señalado a no pocos sacerd.’tes de amb >s cle
ros que, con o sin reticencia, rindieron este juramento por

li*ni»^ado: hasta el año de 1822 solamente

ra de üícuquí Pr. Manuel Carvajal—para .sólo citar un ejam-
pl'i—, esi-riliíale ai Gobernador del Obispado Dr. Calixto Mi
randa y Suárez, con fecha 21 de enero de 1823, lo que sigue:

El R. P. Proviijcial de mi Orden, Pdo. Pr. Pedro Bou, se

ha serví lo nombrarme conventual de Pasto, con el objeto do
cimentur en ese País el sistema de nuestra República, como
lo ha decretado e! 8or. Libertador Presidente.

De nrnpósito hemos dado excepcional importoacia a todo
lo relacirm ido con la Independencia, porque los hombres y
aconteciinieíitos de esos días fueron factore.s, que no sólo con
movieron y echaron a rodar un régimen constitucional, de hon
da y secular raigambre, sino también que asentaron las bases
de orginización de estas nuevas nacionalidades, que apenas han
vivido—penosamente desde luego— un siglo de vida indepen
diente.

! El cu-

yi

i



Tornemos a Otavalo —Imicrpn v Canilla de Nuestra Señora de Dolores.-
Fundadorerror&de a Pinques de Troya y los
Marqueses de VinrOrelIana.-Documento importante de fundación
de Capellanía.-La Capilla de Nuestra Señora
tada por los Cune; Luis v por los Franciscanos. Oenealo
Rías: Los de la Ca.iar--Los P nq^ufs de Troya y Benalcázar.-Los
Alnieidas._I¿^ Snos de Meneses.-Los Zubias.-Los Muñoz de
Ayala.

i

la bella ^arauce, por su remota antigüedad,
^^por su bistoria y bellezas naturales, merece el culto y

las deferencias de quien espiga etilos amenos cuanto dihci es
campos de la historia. Así lo bemos comprendido y p:acti
camente demostrado, en las numerosas pá^nnas dedicadas a
OtaVfilo e:i el primer volumen de e.sta obra, y ^ .
dicha ciudad eonúmiaremos ofreciendo todavía. X s«a esta a
oporr,unidad de manifestar que, en este nuestro querido es
tiidio, liS provincias de Imbabura y «' Carchi, y por on e
las poblaciones tudas que en ellas tienen su so e, so o su
rán aquellas limitacíoues, relativas a la narración e su.s g o
ria.s y sus hechos, que forzosamente nos :mpqngan a a a e
documentos en nuestra búsqueda tenaz, prolija, concienzu a.

Tornemos, pues, a Otavalo, para hablar de una magen
antigua por su origen y por el culto que se la la n' u a o,
la Imagen de Nuestra Señora de Dolores, como am i n e
personajes si distinguidos por su alcurnia, mayormen e por

prendas y virtudes cívicas, morales y religiosas.
Talvez nativo de Otavalo, y seguramente

diente del fundador de Ibarra, es lo cierto que, a
siglo NVII lo hallamos avecindado en dicho Asiento al Oa-
pitón Dn. Jnan Pinqne de Trnya, de euye deseeadencm ha
blaremos luego. Gatólioo a carta cabal, como ° ^
quellos tiempos bonancibles, y ñires allá

ría en su advacación de Nuestra Señora de los Uolores al a
el año de 16D6 concibió el laudable proyecto de er.g r

a sus expensas una Capilla donde so le «udiera "■J»
Virgen Santísi.na de los Dolores, escultura que a
baií-en la ciudad de Quito. Como lo concibió lo realizo el
Capitón Jnaii Finque de Troya. En uno de les costados de la
iglesia de San Luis, a cargo de loa Padres franciscanos en

las que a

sus

a

por
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aquel entoDC?p, había una Capilla an honor de San RIHS7,
oompletameiate destruida por la incuria del tiempo y de los
hombres. En este sitio- edificó la Canilla de la Virgen de Do
lore.s, previo pe-mjso del Guardián Fr. Juan Botello;. y cuando
todo estuvo aparejado, llevó de Quito la Imagen de bulto qiio-
duso,. con los ritos y solemnidades del caso, en la Capilla que-
desde entonces se la conoció con el título de Muestra Señora

de los Dolores. Hizo mási para que no carociese de honroso-
y solemne culto, fundó la respectiv'a Capellanía y estableció la
tiesta tradicional del Vie''ne9 d« Concilio,

Nombró ‘‘por Patrones de .su capilla
ñores Marqueses de Villa Orellana, y por Capellanes
vena^y fp'sta de la Sagrada Imagen a ios Padres de San Fran
cisco Podas estas disposiciones se curaplieion fiel y religio-

luente, bajo la inmediata vigilancia del fundador, basta
^o de 1731, fecha del fallecimiento dei Capitán Dn. J
Finque de Troya.

prnceiiiila de .solem —
a los Sene novenario.

para no-

SH el

ua n

de su pailre continuó ei Pbro_
1 11. Eugenio Finque de Troya;, quien, a n>á.s del arreglo y
^nnquepurmento de la Capilla, cuidó de fomentar la piedad y et
culto Con este doble objeto, dejó a censo la cantidad de
mil quinientos }>esos, con cuyos interese.s habían de atender

se, a perpetuidad, a la conservación déla Capilla y al culto
reí. uestra Señora de Dolores. La escritura pública que otor
gara al re.specto, con fecha 26 de marzo de 1763,
ser conocida íniogramonte,
tórico que en ella

En el asiento de San Luis de Otavalo.
días del mes de Marzo de mil
Ante

es digna de
por la abundancia de material his-

se contiene.
U

en veinte y sei.9

. , ni -1 setecientos setenta y tres anos,
●1 el Ciscribano de Su Majestad Público y testigos de

.sLisoescntos, pareció presente el Maestro Don Eugenio de Tro-
ya, Presbítero, patrimonial de este obispado y vecino enha—
cendado en términos de este Corregimiento, a quien doy fe
conozco— V dice que, e! año pasado de mil se’scientos noventa

y seis, el Capitán Don Juan Finque d- Troya .en i>adre legí
timo; por la grande .bvoción que tuvo a nuestra
los Dolores, trajo ^lna imajen de cuerno entero de dicha San
ia advocación de la dudad de Quito, v ;.ara colocarla
yor decencia construyó a su costa y expensas a Capilla que
e.sta a media agua de la Iglesia de «an Luis d^ este Asiento,

puerta al co.«tado de ella; con licencia del Muy Keverendo
ladre Guardián que.fué en la ocasión del convento
rrani-isco de este Asiento, Pr. Juan Botello c: stiándola des
de sus primeros fundamentos, como también el Tabernáculo que

puso en ella con su nicho, donde se Imlla''colocada dicha San
ta Imagen de Nuestra Señora delo.s Dol

ti

le.'señora

con mu¬

de S n -

rocurando .sieni-ores, p

J
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pre a sus expensas, el mayor culto y hatiéndo e su fiosta anual-
cuente, el viernes del Concilio, precedido su Novenarii'; fia»ta
que falleció el año de mil setecientos treinta v uno, Y des
pués ha continuado dicha devoción el ütor;<ante, dorándole ei
Tabernáculo a tu propia costa y parándole nueva puerta de
arco de piedras sillares fuera de la Iglesia ai atiiode ella,
donde tiene puestas sus puertas de reja torneadas con cerra

dura y llave, sobre dados v gorrones de bronce, y tiene me
joradas sus andas con los cuatro pilares que carga el si
tial, hechos de varas de hierro forrados con plata, y sus
seis ángeles con alas y guirnaldas de lo mismo,
■empleado diez y ocho marcos de plata. Y los
dicha Santa Imagen, que ha hecho nuevos de terciope o y
guarnecidos con franja de oro, y tocas nuevas de veli-
lio de plata, síngulos y demás alhaias conducentes al ador-

:j culto de Nuestra Señora, a todo cost*). Y, pa
ra mayor decencia de dicha Capi'l , concurtió la dHvoción del
Señor Marqués de Yilla Orellana, colncand) dos lientos en
los lados colaterales de ella, uno de San Cayetano con Ju
bileo que alcanzó de su Santidad, cuyo Breve, pasad-* por
■el Señor Ordinario de este Obispado, para en el Archivo
de mí ei presente escribano; y el otro de Santa Rita,
sus molduras de madera y Tabernácilos. Y dicha ca[)illa
se halla enladrillada, tumbada y ouiiosamente pintada deco
lores finos, con su coro y dos lienzos grandes dnl Descen
dimiento y Sába a Santa, y el altar de dicha Santa Ima
gen, de cajón de madera, con sus puertas, cerraduras y lla
ves y la decencia necesaiia para la celebración del íjanto
Sacrificio de la Misa, que así el otorgante como los demás
●sacerdotes celebraron a dicha Santa Imagen en dicha capí
ila, en que ha procurado ei otorgante la mayor decenca ¡-in

costos, haciendo sus festividades hasta el año

en que ha
vestidiis de

íio y mayer

con

reparar en

presente, con Salve, Misa Solemne y Sermón, siguiendo
devoción a sus expensas, sin tener renta alguna pertenecien
te a dicha Santa Imagen. Y el deseo de que siempre sea

honrada, servida y alabada, la Ininacula Virgen y Madre de
Dios de los Dolores, le na movido el ánimo e inclemencia a

, con que se adelante ia de-
esta Divina Señora, de suerte que se

<^mplée la mayor parte en su culto, y lo demás en pobres,
mavor honra y tjloría de su Divina Magestad, para lo qu®
tiene dispuesto en cláusula de su testamento, que cerrad
táene otorgado, que en lo mejor y más bien carado de sus
bienes raíces se imponga la cantidad de mi mil quinientos pe

sos de a ocho reales de principal a censo, a favor de esta
obra pía, nombrando por patrón de ella, para después de su

su

imponer una renta y obra pía
voción de los fieles a .

o

A
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fallecimiento, al- Señor Márquez. de Villa Orellaiia y eus

hijos y descendientes perpetnamente; para que se dé los
cuarenta y cinco pesos que redituare dicho principal, m razón
del trcv« por ciento que corre en’, estos reynos, se ha^a anuai-
uiente su novenario, dotadas
de fiesta solemne

sus inisas a patacón, y
con salve que Ira acostumbrado hacer atnaHl-

mente el Viernes de Concilio, ’dotada en cinco pesos; y

resos que se han de dar al que predicare el vSetmón de dicha
fiesta, que siempre ha de ser electo por el ot.oríjaiite.mientra s

viviese, y desfiués de su fallecimiento, por el patrón de esta
obra pía; quien, así arismoi ha de sjastar diex pesna en la. oe-

que se cousnma en dicho Dovena’io y fiesta; y los nueve
pesos restante.^ al rédito de di.-,ha obra pía, se han de dar-
pobres y enfermos necesitados que se hallasen cada
lugar pur dicho tiem
testamento

a -i.'sa

di'ice

ra

a

año er\ este

no, como consta de la clásula de di'-ho
ha sido su in-

el he-

de este

remite. Corno .así mi.«tno
chnacion siempre que esta obra pía recaiira v ceda eii

ueficiü del Guardián y religiosos del Orden Seráfi‘‘0
Asiento, ;jcr mbrfíim ¿rarr¿rt¿?.s, para que recibau la Hn.osna asig
nada por dichas_ misas'y fiesta del patrón de dic.ha obra ;.í-*;
y, aunque en dicho su testamento tiene dispuesto que esto
se hag-. por sus alh.iceas, después de su falUcimionto, desean
do ver- perfeccionada tan santa obra, se ha impulsado
nombrar, como desde ahora nombra,' por capellanes
.santa itnagen a los Rdos. Pdres. G-uardián y religiosos
Urden Seráfico de este Asiento, quo al presente son y ade
lante rueren, para que canten y digan la Misa Solemne do _ ..
tiesta, el Viernes de Concilio del año venidero, y en los vísperas,
-.íu sal-ve; y a»í mismo en adelante percibiendo de mano del otor
gante los cinco pesos en que dota dicha mi«a
que el otorgante se obliga a pagar anualmente
tedian, y Iteligiosos <luraute su vida,
ja a su disposición para haeerl
veces, y otras por medio de dichos
que fuere su voluntad elegir

a
j

de dicha
dol

su

fiesta y salve
dicho Íído. P.

1 novenario lo de-
heclio unas
el sacerdote

de )

a

por que e
por .si como lo ha

reUgio.«os, o por
para que digan las misas de dicho

novenario, que antecede a la fiesta, durante la vida del otoroan-
te; porque, después de su falleci-miento, es su voluntad que di-
cho.s religiosos, a quienes nombra para capellanes de dicha Santa
imagen, salgan en la procesión del Viernes Santo, con la mayor
(lecen.-ia que í*e pudiere, suplicanrh> a) vecindario concurran a
alumbrar

n

y »*3ompañar a Nue.stra Señora .en su Soledad, .-mno
RR ha acostumbra.lo desde la primera erección y colocación que
hizo el capitán_ Juan de Troya d« dicha Santa Imagen, sin que

impedir ni embarazar di.-hos RR.
I. P. Guardian y religiosos el que saqn n a dicha Santa Irna-
gen H la procesión do Viernes Santo u a otia cnalquiere rogativ a

i
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o devoción a que se movieren devotos, por ser ésta el consue
lo (leí otorgante y de todo el vecindaru) da este Asiento. 'En

formidad cítortía este in strumento de nombramiento de ca¬

ca*

ya (5<in

pellán dt> di'-ha Santa I'uaj^eu, Para que en tal virtud entren en po
sesión di-jiios 1Í.R. PP. Gruardiáii y relijjiosos del convento de es
te Asiento, y usen de su dereeíio, pues la voluntad del otorgante

noinbrarlés como les nombra por capellanes perpetuos de di-
clia Santa ImSifen. Y lialLándose presente al otorgamiento de

critura de nombramiento de Capellán el Dr. Dn. Cristóbal
ligas Venegas de Oórdovn, cura propio! de la Iglesia de San Luis
de este Asiento, que asimismo doy fé conozco, habiéndole oido y
entendido, y por constarle por voz común haber construido dicha
Capilla y colocado la Santa Imagen de los Dolores el capitán
Juan de Troya, y haber adelantado esta santa devoción libre
mente el Maestro Dn. Eugenio de Troya, su hijo, deseando ayu

dar su devoción en cuanto e^tádesii parte, se aparta de cual
quier derecho que por razón de tal cura de dicha Santa Iglesia
le perteneciese, y se conforma en el nombramiento quese expre

so, para que sin erabarzo alguno se adelante tan santa devoción.
Y^hallándüse presente asimismo el Rdo. Pe. Procurador, Fr.
Esteban Rasanelli, Gruardiá.n del convento de San Francisco
de este Asiento, al otorgamiento de este instrumento, habiéndole
oído y entendido, lo aceptó como en él se contiene en nombre de

grada lieligión, para de él y de sus efectos según con¬
venga. Y dió los debidos agradecimientos a dicho Maestro Dn.
Eugenio de Troya por el notyibramiento que hace al Guardián
V religiosos de este convento de Nuestra Sra. de los Dolores, en
«ú Capilh‘ qoo tiene construida en este Asiento, y de la ;capella-

que propone fundar e instruir para este efecto; y asimis
mo al Dr. Dn. ( Jristóbal E^as Venegas de Córdova, cura pro’-

● Ja, iglesia de San Luis de esto dicho Asiento, con to

das las excepciones que deqotan su agradecimiento. En cuyo
testimonio así lo dicen, otorgan y firman, siendo testigos el Ca-

Pn. Francisco Egas VQuegas de Córdova, Dn. José Ma
no Pífcft 7 Pab o Garcés,presentes—Maestro. Dn. Eugenio de

rp ^ Dn. Cristóbal Venenas—Fr. Esteban Rasanelli, Guar-
Ante mí Joaquín Guarrero, Escribano de S. M. y Pú

blico.'"

Como se ve por el documento transcrito, el cura de la
● I^gi,j de San Luis de Otavalo, Dr. Dn. Cristóbal Egas Vene-
^ Córdova, renunció el derecho qae, como a cura le ce¬

día, sobre la Capilla d® Nuestra Señora de Dolores; y lo
aprobación del Vb^e. Dóan y Cabildo, en a sede

del limo. Sr. Juan Nieto Polo del Aguila: particular
de ^ grado, toleraron los Guras, después de
ueffc® Pbro. Pinquu de Troya.

os

es¬

ta es

su sa

pitán

de
gas

rréspon
hizo con

vacante

que,
la m

9
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..Mas, c^ndo_fuó.nombrado CiVra y Vicaria el Dr. Dn,
Í Valyerde, antiguo' miaionero y Visitador de Mainas,
Tue eah. ^ aesacuerdo -v la disputa: Procuré persuadirles
donfrp PMteueoía, escribió a) Prelado, que el
doctor Eg. s podía mientras.vivió ceder sus emolumentos, no lo

tor Dr"ZT’ Deán y Cabildo y el Sr.’ Pro-
lue i o"'® Andrade y -Rada aprobaría
Tenidfirnq ^ ^ qu0 ranunció, sin■ perjuicio de los curas

tenía autoridad para quitar
lea Olio L -^rroquialea, reduciéndoles a convéntua-
derecho Lfp' ^buso en- ceder el

el Maestro Tm administrador y conservador. Que
per¿ no a m.nT ^lisponer de sus bienes,
mo hecho de haber^d ^ ‘derecho ajeno. Que por el mU-
piUa parroQuial C'docada la sagrada Imagen en ca-
eato es el Tr^'k ^^’^'S'^ientemente que el duem, de ella,
nefício proventos que son frutos del be-':
eiscanos hat?arf*)a ignorancia determinaba que los £rau-
en eir pues V """“n «fP«l»^nes, no ' debían insistir'
iglesia de S in Pra hubiese hallado colocada en la
"o que el cura ha “a'Tríi
hubiese reclamado V alewa ^ ^ capeWán, seguramente
-a qne toca a ellos Lr l!Lecb\"'o'
sa y .nula la cláusufa- v onTÍ ^ \fijririo-..
el cura no tenía derecha g'^^endose lo accesorio al principal, ■
Hdvirtiendo mi jtfcia ef lo" Pad" e¿
en .o que no era suyo ’ en conciencia de meter inano

cuatro años acá, porTotivo^dA he logrado que, desde
devoción de obros^fieles v nf haberse reedificado la Capilla ..
Marqueses de Villa-OrellL« ^e los antiguos
la novena y fiesta va aleguen el Patronato; pero
de defender su de^eíL! ya con nrt'textos
que he tenido de que los^Fravl^q°^°^® ^ posesión, y ya por recelo
grada Imagen, y a L.ne;ií^ " violentamente-
tolerado na!ta’u%“eZt:
citaci&TuVi! ®rr'í«n, Prv. Jo.^é Morales, pide (con
ocurro a k Ju3t«.„a£“de V S “ ‘
Clon, suplicando que se di^no*d» representa-
que es parroquial, no tienen los p^, p 1« Capilla, como
sagrada Imagen que se bsiu derecho alguno, ni en la
de las imágenes h está iglesia‘'d^r' ''’
recho común pertenecen al cura '' y ca.pillas,; por dé¬

loen

a

a la sa-

en sd iglesia, he

J
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Kl rrt7.oníi(lti esúiit') del Dr. Valverde, e>-tá fechado el 5 de-
mayo de IS25. Los PP. Franciscanos leplicaron
y pre.<er,ratón el pteinsetto documento del añude 17d6.

Conviene anotar, asimit-mo, que ia i^desia'parroquiHi de San
Luis, junto a ia cual estaba edificada ia capilla de Nuestra Se
ñora de Dolores, f ;é primitivamente de los franciscanos, basta
cuando se la se ularizó; tanto que el convento franciscano de
Otavalo se llamiiba de " Si iforn de T)o/ores

Hasta enero

a su vez,

dif 1825, el Promotor Fiscal no presentó
fallo al lespecto; talvez ¡lorque se babíti solic'ttnlo ^q.ne “el Dr.
Viiiverde manifieste la determinafión- qu anuncia baber^fle
la anti^^ua Audiencia Pretorial de Santa Fe, y^ la (leí Señor
Manuel José Oaicedo, declaratorias de que la Capilla de Do-

parte integrante de ■ la
terioimente demos con otros

el fallo definitivo sobie
quellos tiempos

su

jjres de Otavalo fuese pairoquial,
Iglesia principa l’\ Quizás
documentos, que nos
asuntos que frecuentemente
entre Oura.s y Religiosas.

o

pos

permitan conocer
se suscitaban en a

LOS DE L\ CANAL

nuestro criterio filosófico,
social Que, acerca de las genealogías, expusimos en

volumen primero oe esta obra, vamos a
pocas ramas genealófericas de Imbabura y el Carclii.

Respecto al ap.dativo con que encabezarnos estas lineas,
parece haberse conservado en Ibarra, pues no lo hemos ha
llado en nuestra prolija biisqneda documentaría, no obstante
haberlo llevado uno de los fundadores y primeros vecinos de
la Villa.

bistórico y
e! capítu o

reconstruir no

Rea £i r m án d o nos en

X del

Fundador y primer vecino de San Mignél de Ibarra fue,
en efecto. Dn. Auionio de la Canal, casado indiulabiemcute
con Dña. Juana Rodiíguez de ürqnis.«=a. Ln el reparto de
solare.s Nevado acabo el año de 1611, toco e a Dn. Antomo
de U Carril, los marcados en el plano con los números 191 y
192, junco a los solares para Casas de Cabi'do y Cárcel.

Allá por el año de 1666-si el do.’.mnento se refiere al
mismo vecino y fundador de Ibarra—,Dn. Antonio do la Ca
nal y su mujer estuvieron en Quito; y, por escritura tecliada
el 26 de octubre otorgada en la Escribanía de Dn. Antonio
Hernández Marzillo, vencieron en 4ü0 pesos JO cuadras de
tierras a Dn. Juan Gtimez de Acevedo. Esta propiedad había
la comprado Dn. Antonio de la Canal a Dn._ Fabián Gómez

Dña. .\ntouia de los Ríos, y estaba ubicada en el sitioy H
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de Chaquíbambít, términos .Jel pueblo fie Gayllabamba. Oja-
lá nvestigadores m.ás afortunarlos den ron documentos que di-.
ganalgo délos descendientes dé Dn. Antonio de.ía Canal (1).

LOS PISQUES DE TROYA

Pinqnes de Troya ■ ó Troyas Finques
c'l escribir estos apellitlos, 		
00 e fruto de nuestras investigaciones/-

en ya,, que allá por el uño de 1696 residía,
el año dri^7^P''r> Pinqde de T^roya, fallecido ■
nos nronnrí*í ' ^‘’cuinentos .fechados' en octubre de 1705,
Finque j Gapitán - Juan ' de Troya .
Feliciana dd r* ^ ^®sea contraer, matrimonio con Dña;-
ri.. ,'® Ca¿ar u-arav.

d oua

Maestm Ün^ Euírent"
Otaválo el ano de^ 1763 rOñ^ ''''
'o^er n ^ eont'ilo^ ●
O con Du. Mateo de Benaí-'é

casas en oSlaL v"'d/r’”u Troya, propietario de,
mano, el Pbro ñ |^^cienda de Pinsaquí, tuvo un ber-
>-eÍB;da ant¡s‘n?"iraf^'". _
setiembre de 170Q i e censo, con feoba 18 de
Peña y Monfénc.f,’ limo. Sr. Alonso .de. la
ga; tanto que cnand ajelas Caruielitas de Liatacun-
mató la hacienda o* José . Cabrera de Barba re¬
dores que se onneí^*^ ^ ^nsaqni en 4.800 pesos, entre losacree-
áel Carmen ¿ai/^ ”’cbo remáte constan las Religiosas

Nieto del P° * ^ ^mto.
la Villa de Ibarra^^f'^x ^*'\®tóbal de Troya, fundador de
la hacienda de TJrcuquí Troya, propietario, de
Fundador de Ibarr^^ rí?® descienden del Juez
están emparentados ’con^*^inriP"* Troya Finque, y
Jaramillos y otras iluslres V Venegas de Córdova, los

o que citaremos j enumeradas ante-

, como

vamos a crniMg-

. Documentos .fechad
proporciona iv estos .datos.--

Qnito, desea	
zar Garay, hi,ia de Dn. -Francisco del Cazar

Suárez da Erazo^h ^ ' ,> ■
nqi^e de Troya fueron, el Fbro.

aun residía en

Antonia de Troya Finque,
por nosotros. Dña. Antoniíi ca-

razar, a cuyo ''argo corrieron os

qpi.en, en. la

nórmente

espués.

Materi.i de
suyo ardua, por compleja

lia de Áyacucho, HaniSse^Irtam.M Carlos, en la bafa-
●«iiuej ae la Canal.

es la' formación

k
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lolas ramas ffenealós;icas qae hemos tomado a pechos;^ por
mismo, se nos discnlparú el que con frequoncia. .consignemos
sólo nombres y datos. aislados, incompletos por lo tanto y
íicaso sin la debida concatenación.

Respecto 'a los de este apellido. nues.tro arsenal de
apuntaciones histó.icas tenemos lo siguiente: Dn. Joan de Al-
meida, vecino de Ibarra, casado con Dña. Mana Baez de la
Onz. tuvo cinco Míos, llamados: don Juan, don Pedro don
Pablo y don Manuel de Almeida, Presbíteros los cuatro; >
doña Micaela'de Aímei.da casada con dpn Ventura Davila. Hi
lo de este matrimonio fue don Blas Davila.y Almeida, casado

doña María Ignacia Marín, cuyo liip; don .Toaqmn üa-
educó en el Colegio Real- ^ Seminario de

.e-

con

viia y Marín, se

Hemos ^ai?”ado, igualmente, a un <lon Juan de ’
hijo legítimo de don Juan de Almeida y dona - Tomasa López

^"ETescritnra datada el año de 1, ^oña Agustina^ de
Almeida, viud.a del Sargento don Esteban- Morales, fundo una
Capellanía para que se ordenasen de Sacerdotes cualesquie a
de los siguientes s.brinos suyos: ^Jiv Diego Njcohis de Almei-
da. don Juan Miguel Fernández Montalvo-hi.io de don Juan
Fernández Montal .'o y de doña Bernarda de Almeida , los
hijos de don Juan de Almeida y de dona Bernarda de^ Al-
sneida—; los hijos de don Juan de Almei a y p -
sa OarraLcal; o en fin, 1- e fie don Agust n de la Ve?» Creap -
lia, por ser liijo de don Francisco de la . resp. y
óoña Isabel de Almeida, hermana de a fundadora.

Cua..do relatamos la fundación del Hospital de San Nico
lás de Mira, en la Villa de Ibarra
a conocer a varios miembros de la familia mei a.

TKLLOS 1)13 MRNESE8LOS

El dato más antigüe, fruto de nuestras investigaciones,
nos dice que. allá por el año de 1661 residía en Ibarra e
pitan don Cristóbal Telio de Meneses, oriundo de la emdad de
los Reyes, investido del alto cargo de Conegu or y ” ^ ,
Mayor. De este tronco descienden; don Cristóbal Tello de
Meases; Fray Antonio Tello de Meneses, dominim; Fray Si
món Tello de Meneses, agustino, y dona Catalina Tello de
Meneses. Esta última-lona Catalina-caso con el Capitán
don Antonio Egas Venegas de Cordova, y fueron los padres
del Pbro. don Cristóbal Egas Venegas de Cordova, Cura Hel

Otavalo, de quien algo dijimos anteriormente.
Sabemos también que allá por el año de 1660, el Alférez

don Miguel Morales Armero casó en Ibarra con doña Juana

Asiento de
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i'íUo' 'de iVl''iie.ses, '-de'. . ’tí.uyo enla-’e ’ uhcjó don Diego Murales
Armero y Meneséá.’' Finalmente, doña María Tellu de Mene-'
!“6.s srt unió

J■íeng^l,
110—1738.-

en maVrjmonio oon ei quiteño don Jaeiiito Gomes
píidres del mercedari.o Fr. l'edro Gómez Hengel y Te-

. el Capítulo XVI hablamos de una hip'- de tion
duan Antonio de Muñese?, llamada doña Ventura '
Meneses, mujer de don Francisco Meneses—1787.

Tcllo de

LOS ZdBIAS

Bu el volumen primero ya ^lijicD03 algo aceren de esta £a-
mina, cu mito trazamn.s las líneas genealógicas de lew Paredes
y ore.s Antes de apuntar algunos datos más acerca de tan

^'1 igua tí importante famida, hacemos con.~tar que el primer
-¿^ui>ia, como auténtico Vizcaino, escribía con Z su apellido,
l- vn'^'V"‘í/Señorío de Vizcaya y Alcalde Ordinario de
●'» villa (le ibarra, ei Capitán don Juan Bautista de Zubia
í¿mtra.}o m-tnmonio con doña Rosalía de Grijalva v Oñate,

i.)o3 e Capitán don Juan Bautista fueron*, don Juan, dona

ose a y d(Dña María Agustina de Zubia y Gtijalva. Él pri-
ffiero, don Juaru de Zubia y Griialva, casó cou doña Agustina
uarez e Ihgueróa. Hijo de este matrimonio fue don Juan

oe ¿lUbui y «uarez—acaso el que hace de Escribano PiVblico
a pnncipios o ^uglo XIX, quien, en el matrimonio con doña
tía.bara Alvarado y TerAn, tuvo a doña Nicolasa y
ijtíiiigna Znhia y Alvarado,

Asimismo doña María Agustina de Zubia y Gtijalva ca-
●-0 con on Pedro González Berdugo, de cuya descendencia dis-
cuiriremos más adelante.

- Concluiremos apuntando que el año de 1801 falleció do
na üostffa de Zubia y Qrijalva; y que, en documento de 1828,
■semencina ^ Fr Joaquín Zubia, Guardián de franciscanos
de l.>ana, e indudablemente de esta rama genealógica.

O

doñaa

LOS SIUSOZ 1)S2 .\Y\LA

ocj.isión dtí esta genealogía deseamos recordar que, de
Uempo en tiempo, emigraron algunas familias de la ciudad de

Vi ^ y sentaron sus reales en la floreciente Vi-

1^ A Iti, Mt í^neron, para citar unas pocas, los Muñoz
,Je Ayala, '1) R„.,eros., -Benitez, Fuoutmavor, etc., Jtc.

Ibl tronce mns de la familia Muñoz

Con

de Ayala,

Histórfcos“ de Pasto, No 17, cons
ta que pn- Ayala casó en 1752 con Dña. Ignacia Del¬
gado. sirviendo testigos Dn. Tomás Santacruz y Dña. Margarita de
CaiGédo, todos vecinos de la cuidad de San Juan Bautista de Pasto.
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que nosotros conocemos, es el Capitán don Diego Muñoz de ●
● ^ j 9^*^ doña Francis'-a Jaramillo. Fueron Hi-

matrimonio, don Pedro, don Martín y don Sebas
tian Muñoz de Ayala.

. Pedro Muñoz de Ayala, se ordenó de sacerdote.
"OD Sebastián Muñoz de A3'ala,- tuvo por hijo ab Capitán

don .^Gregorio Muñoz de Ayala, Regidor de Ibarra por el año
de^l.i88, y a>-aso padre del Ijicei.ciado don José Muñoz de
ií rías y Ayala.

Consta ie-ualmente que otro don Diego Muñoz de Ayala, ●
caso con doña Jerónima de Jaramillo; y un hijo de este
lace,^ don Rodrigo Muñoz de Ayala Jaramillo, contrajo matri
monio con dona Beatriz Guerrero. Asimismo, don Mauricio
Muñoz de Ayala Guerrero, casó a su vez con doña Juana de
Narváez, y tuvieron por hija a doña Luisa Muñoz de Ayala
y NarváeZ Esta casó con don Manuel Cristóbal de Salazar
y Santa Criiz; y su hijo, el Cómisáiio de Caballería don Tomás
Miguel de Salazar y Santa Cruz, con doña Margarita de Cayze
do, ele cuyo matrimonio fue el Pbro. don Juan Gaspar de Sa
lazar y Cayzedo.

En los capítulos siguientes continuaremos escribiendo acer-

-..n nueva como importante materia; si bien—lo recono
cemos—hay mucho de atrevimiento de nuestra parte al engol
farnos, extraños como somos del lugar, en materia para la que
sólo están capacitados los escritores ibarreños. Empero, esto - ‘
mismo da filgún mérito a nuestros esfuerzos y estudios, y nos

hace acreedores a mayor benevolencia.

en¬

ea de ta



72 IBARRA V SUS PROVINCIAS

)

- r

r.«
< *

.- I ●t=/;
J-.

I:;:
ri .

t

j¡●A●í’-V': l
\

i Si' ●'■

(

;\8/rAU .mVOR DK D.A ítíS.ESIjl lííE LÜ MERCEBi» ElV L\



CAPITULO XXI

.o desconcierto: realistas e insurgentes.—Después de la victoria de
Pichincha.—El juramento de la Constitución Republicana.—Siempre
la insurrecta Pasto.—Batalla de Ibarra: 17 de julio de 1823.—Rela
ciones inéditas.-sRlO PATRIOTA Y NO DF. CHOTA»-Us Con-
cepcionistas de Pasto emigran a Ibarra.—El apoyo moral y pecunia
rio del Clero —Datos y documentos.

El pleno

Paginas no sóIo curiosas, sino insferuíitivas por reveladoras de lo que es ei corazón bumano,'serán, en la his
toria de !a Guerra Mapna, aquellas en que consten 'os n<*^-
bres tinto de ios adictos al Bey cuanto de los tildados de in
sureente.s”, sobre todo entre ios sacerdotes de ambos cleros,
bía^s de incertidumbre y desconeiertj de
día de siraalaeioues y veleidades; días de profundo estudio psi
cológico, reveladores de las ^
humano, los días penoso.s y laigos de la Independencia, bir-

de ejemolo lo acontecido con el Cura excusador de la
parroquia de Mira, Fr. Manuel Rodríguez quien estuvo a fren-
te de la nombrada feligresía el año de 1815,

lo sabemos d^cir de modo
r«e a^^as ido a Mira Fr- Manuel Bodrí^mez, se percató de
querrá tal la pobreza de la parroquia que a duras penas obtenía
?a eó^grua suLntación, mas no los doscientos pesos de renta
nue estaba obligado a satv.^facer al Cura propio. En seme-que estaña « » j Rodríguez por escribirle

irGowTdof derobk^ado, Sr. Dr. Do- Nicolás Joaquín do
^rteta V Calisto, pidiéndole que !e señalara lo que le corres
pendía al excusado" como cóngrna, a fin de entregar mensual-

Vatorrtrans"'ribrr u^a "par\rdel documento aquella que
Lstro propósito, es decir: a manifestar como en aque-

^ de todo procedimiento estnoaba en haber
los unos; o leales defensores de la causa

vanos

sirve a n

líos oías la r:.zóu

sido adicto al Rey, para
de la Libertad e ludepondeuc.a, para los otros.

^‘Créamelo V. S, concluye diciendole 1 r. Rodríguez al
Oalisto, que el temor do andar vago, sm des-
la risa de los enemigos, me obliga a buscar
No será razón que un amigo del Rey, que

vida por serle fiel, perezca cuando ma-

Sr. Dr. Arteta y

tino y expuesto a
estos convenios,

ha expuesto hasta su
ÍO
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neia las ríenfJas del Gobierno el mismo que padeció trabajos y
fue te~tiiío (ie los qne yo he paílec.irlo. Eu fin, estoy en manos

'le V. S y «lisponfía como fm-re .le sn aurado, pero atendien
do a mi mérito y a las intenciones dei Soher;- no, que nunca

defrauda la esperanza del qne lo ha servido y defendió en

tiempo^ tan críticos como éstos, en ijne la insubor<linaiión ftre-
tendió y pretende aún atropellar los lieiecbos de S. Majestad".
Oricioa de este género se multiplicaron en aquellos días, de los
dos bandos en que ae habían dividido así el clero como los de

más ciudadanos de la América españolad

Trns miíltiplea vici.dtudea prolongada campaña, ol
Antonio José de Sucre sello
independencia de Quito, en

del histórico Pi<-.hincha. Acto continuo.
^ .. envió a todas las ciudades y

pueblos de la Presidencia de Quito, sendos ejemplares de la
nueva C.;nstitución, a fin de '

mnltfa.ra prestaren el debido juramento
auturi la'lcs civiles

y derná- ciudadanos,

mientii, rr «poeto a .Otaval

mayo de 1822 el General Dn.de

para siempre la anhelada libertad
las rticallosas b

^1 futuro Míirí-cal de Ayacucho

e

!ena«

la nro-
qne, tan pronto como se

fidelidad, así
úe familiay efídesiásticas, como loa p'adres

He aquí cómo se relata este acontecí—
ij.. ^ . -O y a Us poblaciones norteñas: (1>
Un Joaquín de i»na.iero, gobernador del Cantón, después que
0 pnlMqm- !a Constitución Colombiana, el 28 de Julio, que se
uinme la .-md.Mbtengi lugar una conida de toros y cuantas
1,versiones «e inventasen por tres días consecutivos. El 29
se tpm-, e turamento de la Constitución a las autoridades ci
viles y eclesiásticas y ni pueblo.

En el díA lunes

(I

di

He aquí el Acta:

veinte v nueve de julio de mil ochocien
tos vew.iH y dos, dócenq Je la Independencia, estando en la
Iglesia del -íordan reunidos el Oabiido, Empleados, Heligion
h-nn.-.iscana, y demas g.ntes s« eelebni unk misa selemue
por el panno.. l)r. biHm-isco J.vier de Orejuela, y hi^.o
la co. respondiente exhnUa.:„:„, por el Religios¿ Fv. -h Oh-

procedió e! ÍSr. Gobernador a tornar el ^u-
I pnel>!o eii estos términos: ¿./ioyíw Dios por ¡ns

la Constitución de la
]{r,,uhh.:n dr Colosdua sondo,lurl,, norin pyhner Cowfreso ¡jenend
u hr>nfn .lr o,,oslo ac nid oehodndos veinte-n uÁu? A que respondió
el pni') o. ■●>1 jiitomos. En seguíJj^ recibió el juramento a

&

tbmclnídarni o. '

raniento

los

(j) - Monografía de üíavalo.

i
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Empleados y AnloiidHd»*s Civiic-< y Eeleí'iástic.as uti»
_ . . ....'niente: Jnri'vs a Diofi por Jo.‘i Sítiifo!< ' , _

</uarJnr, sostener ¡/defender la ConsÜtnci'.ón <ine l<f hrpúhl'cn-de
Coloinhid kii saficionado por si< ¡iriiner Conareso (fCiHtVíd o hrinf't de
<i(¡osfo de mi.l oekodcnfos relntinno, // cumplir Irnl^ y iirlmenfc^ hs
doh.ercs de vuestro emphoí A <|oe respondieron^ st juromos. Con-
clníiio el jurafuento ®e .caiif.r* el Te Denm laudauins y secón*
cluy/) e! acto; U. que finna el señor Gobernador para <iue c<>ns
te.—Joaquín de Tinajero.—francisco de la Coba y Cárdenas.—
Escribano de Colombia y Público de número..

I pot uno

¡'irunycJiosen la formit s

de Plchinehn, Bolívar pudo en_ íin
nan

Despué-s de la victoria .. — ● i j i o
entrar on la irreductible fortaieza de la -rindad <le _

dondí* llegó el Libertiulor _ eP ^ do lunm
de la plaza defeo Uda por el (J-—

ICl Ki de junio, Quito . leoibio ni
al sain>lar u los

J«II

Bautista de Pasto, a
itula'dónde 1.822, nrevia .fan

1 I)n. 15as.:io Garría.nere ...

bornx.fida a! Libertador de América,
vencodoros on Pichincba, so expresó asi: ' Los ecuatorpuws no
podrán olvi.lar jamás que en esa cumbre, uynortal testigo de
vna^tro valor, tres mil bravos del Peni >' Colombia destróza

las cadenas que los oprimíanron para siempre
cuando la ciu-

oro-
Ape.nas habían transcurrido cuatro meses,

dad de Pasto se insurre-ninnó, al mando del 0. mente
nel Dn. Benito Bóbe.s. El vencedor en [irhino ia a udu.

1 levantamiento con tropas de Quito, ibai
derrotarlo tras tenaz y sangrienta uu lu,,

del año 1 82í>-

H

Pul-t ;l

debelar

eán, consiguiendo
los primeros días de' enero

en

Seis meses más tarde, el jefe militar Pe l asto, Oeneral
Dn. Juan Jo.sé Flores, hubo de liaberseUs otra v.z con jos
faecioso.s, que tornaron a insurrecenr mse al niamlo de un .lefe
de apellido Enríquez. El General F ores uso de tnedidas vio-
lentas, deseoso de amedrentar a los levantiscos e in ’omitos p«s-
tusos, si bien tales medidas produjeron efectos .■ontrapr.ylucen -

tes- pues el 12 de junio de 1.823 vinieron del bulo de \acuan-
nner y acamparon en Oat-imbuco. algo a«i como oclmcientos

● rebeldes, al mando de los Coroneles Dn. Agustín Agualongo y
Dn. Estanislao Mevc.lmn Cano. S'gamos al bis.onador Leva-
Dos en el relato de o.sta campaña: El Coronel l loros no tre

atacarlos con sus seiscientos hombres loen avinado
Tminicionados, pero’-eclutas; y habiendo « ,
un unnto en qne r.o podía obrar nuestra caballenn, fue de
rrotado completamente, a pesar de todo su arro.io y esfuerzos,

indios armados, la mayor parte de sólo palos, ma-

s y
se dado el combate ' enpido en

por unos
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chetea y lanzaa. Perdiéronle en el combate ciento cincuenta
nombres que quedaron muertos, trescientos prisioneros, nnás de
quinientos fusiles y la ciudad de Pasto,
longo.

la ocupó Agua-qne

Dueño este caudillo de la provincia organizó un bonito
cuerpo de mil quinientos hombres, y fiado en que las tropas
republicanas se bailaban por el Perfí, y en que Bolívar y Su
cre estaban ausentes, tuvo el arroio de avanzar basta la pr
vincia da Imbabura.

o—

Al traslucir Bolívar esta noticia gravísi-
aun en estas circunstancias, se vino en volandas a Quito

y destacó inmediatamente al General 8alom con las dos úni

cas ^mpañías veteranas y una mitad de caballería que había
Quito, a contener los avances del invasor, en tanto que

Tmsmo segu.iría luego eon otro corta columna, mandada traer
de Guayaquil, y
Quito.

. Agustín Agnalongo, el que venía a la cabeza de los fac
ciosos, era un individuo de la antigua raza de los Pastos, a
quien los españoles, en pago de los buenos servicios one les
prestara duramente la guerra de la Indep<--ndencia, le habían
©evado a la categoría de coronel de milicias. Indio ignoran-

buen sentido, de valor acreditado y de suma acti-
^ a , hizose merecedor de que su^^ compatriotas, los pastusos,

pusieran a la cabeza de la fracción, y Agualongo correspon
día a la confianza que en él tuvieron. Su osa-

ego al termino de haber obligado al General Salom, asen

^aao ya al otro lado del Chota, en Puntal, a retroceder a .Iba-
y tener que situarse en ella, bien es que el misino Bolívar,

preciar or de las dificultades que el territorio de Pasto pre-
n a para la guerr.s, había dado a su teniente la orden de que,

1 combate hasta traer al enemigo a tie-
amigas. Por esto mismo, sin duda,

n uvo »5alom que dejar a Tbarra, cuando Agualongo se acer-

00 a esta plaaa que la ocupó el 12 de julio.

ma,

en

él

con las milicias do Arabato, Latacnn^a y

le

dió

b!imV.Q ' ** ^ Salom reunieron sus fuerzas en Guaylla-
vor nnrf^o quinientas plazas, bien que la ma
niendo p1 ^ ^ f Pfiniero las dividió en tres cuerpos, po
to V «I ^ mando de Salom, e* otro al del general Barre-
do* ful /»« ^ coronel Maza, aquel valiente cuya fama
miflQffno I ^ corrompido se conserva todavía fresca entre

U t K°°- F' 'i^^ito leventó el reel el día 15 por
i'Y . ' if” para tomar de seguida la del Abra, y el

cayo .80 re el ejército dejos rebeldes, grueso t mbién de
1 quinien os nombres, que ocupados en trasladar a sn reta

guardia las cosas robadas en la ciudad, ni siquiera habían,
tenido la precaución de colocar algunas partidas de centinelas.



77
J. de D. N. E.—MONOGRAFIA HISTORICA

Bolívar que iba a la descubierta sin
ocho Guías de }?uardia, colocó la infantería veterana a ^
cha e izqniprda del camino, y la caballería con las milicias a
vanarnardia por el centro..: El descuidado Agnalongo creyó
principio que era als^una corta avanzada la que se i-< ^
cado; mas desengañado muy luego de tal error,^ sa lo so re ^a
marcha de la ciudad y asentó su ejército ventajosamente
derec.ho del Taguando, que la baña. Bolívar mando cargarle
de firme con la línea del centro, y con todo, «1 enemigo - e
defenflió con gran seguridad y hasta valor; pues os pa. ●«s
aunque desconcertados por el empuje de
principalmente por la sorpresa, volvi^on ® ^ nnpvo^con
cuperar sus puestos por tres veces. Embes i os

^ ímpetu, después de una resistencia de dos y en
descubiertas sus filas, abandonaron

hombres tendidos por las calles y

afueras de la ciudad, o pof el camino de temTAad!
víctimas sacrificadas en expiación de su re e_ _ J Bolí-
No buho piedad ni con los rendidos m ‘
var ñor demás irritado contra un pueblo que despreciar.i
Ileme'ncia y seguía aborreciendo a Cobmbia,
tiva crueldad centra enemigos que habían de turbar de nue\
la tranquilidad de la República.

Los vencedores persiguieron a los
allá del Chota, y les obligaron a repasar el
do su camino victorioso, recuperaron la cin ^ i j

No será fuera de propósito 1099 iq

Al señor Coronel Tomas de neres, otue u

rmral Libertador.—Señor Coronel-^ —A as e , , ,
del día de ayer, su Excelencia el Libertador
pueblo de San Pablo con todo el Ejér^to y por la J'^eccion
de Cochicaranqui sobre este Cuartel General, con e .1
de sorprender al enemigo que se bailaba en esta p a
número de 1.500 hombres, lleno de confianza, y tan clescni-
dado, que sólo tenía sus avances sobre el camino
de San Antonio; a las dos de la tarde S. E. (m perso ,

Estado Mayor, y algunos áe La Guardia se
acercó a las prirr-eras calles de esta Vil a con e -ri

reconocer al enemigo; al momento que se convenció .
efectivam^te estaban nún en este pueblo, mando ata-

acierto, que la derrota rué total,
el numeró de fusiles, lanzas^ y

otro acompañamiento q
la dere-

ue

al

la

mayor

viendo ya muy
al Libertador. Ochocientos

su

con su

que
cario con tal violencia y
la mortandad borrorosá, y

(1).—Pedro Fermín Cevallos-Historia del Ecuador, vol. IV.
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demás elementos de guerra coiMos,
dad.

en muy grande cantí-

Todo el Ejército Libartador se ha
y un entusiasmo qu-
La Guardia so'^re torio ¡

portarlo con uc valor,
a oabaUería de

prodigio.-^
batirlo como

Gone" il Bnr*f»r.o con su

marcharlo con tuda la

Uspersos, y ]>or to<las partes
lailo partirlas c<»i\ el mismo objeto,

oin saldrá hov con toda la TnBan-

toda esa 'tai-.f.ióu.

un pastoso ctHi.-egiiá repasar

tío tiene ejempl:-; pero
li I distinguido, haciendo

como nunca. El señor Gener») Salom
?1 más valiente .sotrlailn, s‘
valor acostumbrad
cabdlería

se

hase

rn señor

Este Gcner.íl hao

en pm-se íusioa

y direcci)tns se lo
H >s

m m iti

El señor General Stl

para acabar ile ilestruir con
menor duda

tería

hay la
el Guáitara.

no

oue ni

Es
una satisfacción particular que r

el día de ayer la profecía de S. E.
sería por la última vez que

pastosos habrían levantado su pérfida cahoza de
ciertamente puedo asegurar a Uc5. que jamás se

tt o mas completo, y conseguido contra homb
salid.. de Pasto, pne.s su .-esi^teuma
ann ● Vida, y en todo el camino hasta wi
ra s lío tan tenaz que se debería arlmir
ra sido empleada en la defensa de una justa cansa,

E Boletín rlará ios .letalles de esta r
parUcirnuTíTS^ distinguido; ppro me anin-ipo en
oiift Q MI ’ nuestra pérdida ha sido muy corta, aun-
dpnt!r ‘i’ ^ pueblos han dadol
nos e'táiV'r f" H'lnúrable Vtriotismo.

S Ii’ dispersos, armas, etc.
Qnitrdesonés
paz de redil-ir ihandado para Pasto un ejército ca
lo a«i ii t sMn «; aquel infame territorio, que por decir-

Todo lo n -fugio de la tiranía, ^ '
par a US. Ha orllen^írs! E °"e Lib '“t
aaai,..a «-nniaarlo a

Dios guarde a US.
El Secretario General i

con
-SR ll:i visto (Mim-»

! Eibortiiilor,
infames

st-‘iUc.ión,
Int \risfcr) un

i'os más re-

pUd tea en

que ofrecióen

o '

y

sueltos
suo

Oh ota,1-10

rar .-●i hable-

acción y rai'omendará

is n.á-® OVI

OS loa páisa-roi

..artioi-

or, encarecieiulo o US.
de

rt.

inter'.no.

C. K, miMAlUíUdiT . 99

Nue.stro apreciado col
tena y Jijón, publicó
ración del Centenario d

Qga, el Sr. Un. Cristóbal de G ango-
nn folleto de document

la Batalla de Iba
os, on conmPino-

rra; empero, en
e él
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no están los qiu* ahora nosotros vamos u traoscribír, especial
mente una calla '.h'¡ Cura y V'icaiio i)e Ibarra, l)t. Dn. Pablo
<ie Santa Maiía y Montesdoca; anión tle otros relativos a la
-actnai ión ót* Aiíualmi/^o eu los puebles del Sur de Colombia

os restTVanKis para apropiaiia oportuiiidad. Kstos docxi-
a móis de completar, con detalles curiosos

i-‘'!arrollo de la- campaña que se terminó con
Ifi Libertador en l.bana, nos revelan las tro-

Mifrimientüs de los

í

●qn o
■ inenlos irédii' s.

y desc.on ●i-idoSj
el n'u'ido tiinu) >

p^-lías ii«' las
pán('Vi)S il(' la

el d

hordas de Aíjualongo V las
V^ifaiia de Jljarra. Helos aquí:

nador de! Obispado.—Ibarra Julio J1 de“►Se ni>r
'O

ny si ñor Ue mi mayor veneración y respeto: No acierta
mi pinina a, explicar a V. ef. los gravísimos sustos, trabajos y
pérdidas qu«‘ nos han causado las tropas enemigas con la en
trada a e.te ('anton. Todos los Vbies. Curas y yo hemos an-

eamiiios inciignitos, .«urnendo natn i
Puí uno lie los apetecí—

M

dado pióifc’ugos por <-erros y
bies, malas II. rhi's o incomodidades. ^ ..

bii-cados cor ios jefes enemigos, que apetecían mi.
ruma; y, no habiendo podido cogerme, pusieron todo su conato
en inort 'Licar al Eclesiástico que quedó haciendo mis veces en
e.sta parroquia, que filé el Pbro. José Hilario Carrillo, a qui^
apresaron y tuvieron con doce soldados para su custodia, x
lo (lue es ina-i, seiiuido sumario y sentenciado a cincuenta pa
los, y a que siiíiiiess para Pasto. De modo que ,si no ha lle
gado nuestro gr.-.n Héroe el efr. Libertador (que Dio.s guard
por muchos años), huhiérainoB sido víctimas y no hubierj que
dado viviente alguno en todo este Cantón. Todas han sido pro
videncias de Dios; [Mies, mediante los ruegos de su fema. Madre
se consiguió) una completa victoria, porque hasta el río del Lno-
ta crc-ció en tanta manera, que los embarazó la retirada, y mu
rieron miicln.s ahogados en él; y debemos darle el renombre
de “Rí<- Patiiota”, y no de Chota. Ku fin, señor, esta nial-
Vatla Tropa, nos ha causado graves qnelirantos, no sólo en los
intereses, '-ino iMiiihión en ia salud; pues, de mi derrota vine
snmainenie enfeimo, pernal presente estoy repuesto y pronto

S. en cuanto guste preceptuarme y sea de
l)e>íoqueVL S. goce de entera salud, uara que

apetezca a este amante siibdito, servidor y
Pablo de efanta Maiía y Montesdeoca

dos y

e

VLpara servir a
su airtailo.—

ocupo (’li ciialilo

ca|>ollán, Q. s. rn. h.
(0-

J?

LL l^bro. l>r. Dn. Manuel López Pardo, per-séguido como

el qni' m;ls por su [i-edicación en bien de la patria, le escribió
asimismo, al Dr Dn. Calixto Miranda desde la Itinconada del
Angel, piulándole sus trabajos y sufrimientos,
estos impoilautes documentos, inéditos hasta esta fecha.

Trapseribamos
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Al Sr. Gobernador del Obispado Dr* Calixto Miranda—
Ibarra, y Enoro 3 de 1824.—Mi venerado Sr: después de mu
chos días de trabajos insoportables, tuve la felicidad de liber
tarme de la privón de Pasto, el 15 de Diciembre último, y

hoy con mi llegada a esta tengo el honor de escribir a V. E,
ésta, referirle mis padecimientos y los justos motivos que me
han separado de mi beneficio.— Desde el momento en oue me

posesionó de esa parroquia, he trabajad
sus habitantes de las enrredadaa ideas

((

o por desimpresionar
en que se han enveje

cido; V, a pesar de mis insinuaciones por felicitarlos y unirlos
a la República, posponiendo mi comodidad por la tranquilidad
púbhca, cumpliendo con esto mi deber y la orden expresa de
o. E. el Sr. Libertador, quien en distintas ocasiones me man-

o^ me volviera a ese pueblo a procurar su unión a las
trópicas ideas del Gobierno, y este fuá el motivo que me se

pare del concurso, y por velar de que sus operaciones sean
arregladas por la razón y la justicia. Y, a pesar de mis esfuer
zos, adelantado otra cosa sino que se infunda el odio ha-
cia mi, hasta el punto de conspirar contra mi vida,
do apócntas mis palabras, y verdades el cúmulo de
° ° T/? engañado. Así es que el día 5
el por esos bandidos, y aunque me
mavor dpííL»l' tratado como
una albarrí-í ° ^ mismos feligreses y conducido en
capar ni ann^^T^ Pasto, robándome todos mis trastes sin es
capar m aun los hbros parroquiales.
máaar.W^pl«f de miseria, y que en el día atenten con
mendif?ar mi Vida, me ha obligado a venir a ésta, a
mi deber 7 de aquí cumplo con
Pbro M^nLl TÍ^^" noticia de V. «. mi llegada, y que »1
tHdes, por esta^f'etTlibreT'^'l 'K«n n® libre de los riesgos oue ncie amenaza-

a V. S.-Josó Miguel RAvadeneira

a

filan-

supoiuen*
mentiras

JgI mismo
oculté tras

el

/?

(r).
Asimismo el Dr Dr^ T?„ ' tt. ,

carta al Gobernador dP bWr“do Segovia,
asalto de los facciosos a Tdgl;e es
rehqums que Sóbtís h hahía dejado

escribe tsl"’aT ¿r'M' i-
el estrago que hicieron en este ^gnoraiá V. L.
queando y robando a todo pI rebeldes lyastusos,
cieron el 11 dejuJio tel Jo entrada que
sas Idesias ofioiln ^ pf^sado de 1823, sin reservar
sas, Iglesias, o/ictnas y m.íg réconditos
al aneíuda” ho^daJj exageración de ninguna clase

^r. A fF ’a efipitaneadaa por el Coronel pastu-
. Dd. Agustín AguRlongc; pues que hicieron ni tnús ni

en

en el

las ■últimasii

sa-

hi^

ca¬

to
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menos lo mismo que años más tarde— 1877—las tropas que iu-
vadierouel Ecuador al mando de los Coroneles Rosas y^Pigueredo.

Así las cosas, i^gualongo y Merchán Cano reorganiza
dos ya, y deseosos de vengar los descalabros sufridos, no

menos que las im.iolítioas y crueles melidas tomadas contra

ios ficciosos por el General Salóm, volvieron a sitiar la ciu
dad de Pasto. Pae entonces c<ian lo las Religiosas de la Oo

cepción se vieron en la necesidad de emigrar de ac^ueila ciu-

d^fid, y eiiiHtninarse en busca de refugio al convento de la
Concepción de Ib

En efecto; el 26 de marzo de 1824, el Qobernatlor del O-

bispado Dr. Miranda, le escrioió al Vicario de Ibarra, Dr. Mon-
tesdeoca, '

teri * de Ibarra,

.irra.

ordenándole que preparase alojamiento en ol inonas-
, par.i los Ooncepcionistas do Pasto,

contestó avisándole quo todo estaba listo, y que babiéudoles
hortado a las Religiosas de Ibarra para que acojiesen cou ca

ridad a sus hermanas de allende el Carchi, le habían respondi
do a una voz: estaban, prontas a recibirlas dentro de
corazones con todo gusto y complacencia.'^ También el Provisor Dr.
Calixto Miranda le escribió al Dr. Montesdeoca, con fecha 26 d

marzo de 1824:: “ que el Gral. Bartolomé 8alóm, expresa ur

gentes causas para que Cuncoptas de Pa>to se trasladen al monas

terio de Ibarra. Que le <»r.lena ir y disponer piezas necesarias; que
les reciban con caridad; la sustentación será de fondos de ellas.

Las Rali glosas que con tan cristiano y bello ienguaj
expresaron, oran: Muría Martina de Santa Gertrudis, Abade
sa; María de Santa Teresa de Jesús; María Antonia de San

Pablo; Margarita de San Leandro, Vicaria; Margarita do San
Rafael y Tomasa de la Presentación, definidoras; Mariana de
Jesús, Juana de San Jerónimo, María déla Encarnación Ma

ría Josefa de Santa Liberata, María Josefa da San Jacinto
Juana de Santa Inés, María Rosa del Espíritu Santo, Marga
rita de San Miguel y María de la Concepción.

¡ Recoja la historia con cariño los nombres de quienes sua
vizaron el destierro y acogieron en sus brazas
las Religiosas emigradas de Pasto ! E
la Concepción de Ihar
failoeió a

El 31 le
ex-

SKS

e

e se

y corazones a

entonces Capellán de
el Pbro. Dn. Nicolás Galindo, que

poco 28 de abril de 1824—, suoediéndole interiua-
■ cargo el mercedario Fr. Mariano Nogrete.

Juzgamos que en ese entonces era Cura v Ví^arír» <4a L

oiu^a,l ,le Pa«to el Pbro Dr Do Aorelio iLero, qLn así
mismo abandonó la ciudad, retugiándose eu el pueblo de Tul-
eán, según se desprende de una carta escrita al Dr Calix-

to Miranaa en estos términos : “ Con motivo de haberse re¬

tirado el Ejercito de la Ihimbliea a esta Provincia,!/de haberle seguí-
do yo por precaverm,e de las amenazas de los bárbaros facciosos he re

cibido un oficio de V. S . . . en que se digna aprobar mi¡ opera-

cu.

ra,

mente en el

íí
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dones que he practicado por el bien p tránquilidad de la J{epúhUca\ y
sin admitir la rehunda de la Vicaría, hace V. S la piedad de ofrecer
me algún destino capas de aliviar el estado de. rniseria en que he venido
a quedar por la temeraria pei secasxón de esos infelices obcecados. ...
1 hago presente a V. S. {parad caso de no haberla dudo) que se

halla en el Cantón de Pasto la Sacristía, aunque ya no brmda utili
dad por la terrible desolación en que se halla el lugar .

tH está fechada en iulc-úii, el 29 <le setiembre de 1823.

82

n
La car—

tcndreiiiPS de relatar los destrozos, robos
tes l.ev.dos a cabo ^M.r A^ualongo

a'pferir alj^o acer a del apoyo orestado
de.la liepiiblica, en aqne-

forma de empréstitos, oía
. ‘'-nes, comprobando de esta manera que el patrio-

sacerdotales,

para servici el Dr. Montesdeoca comunicó que,
cabillos Y h V ^ l^«|.'ública, se había snlioitailo la entrega de
ñores curas mulares, incluso los pertenecientes a los se-
con fecha *^8 1 “eses antes, el Dr. Calixto Miranda,
Sindicándoles de 1823 enviara a los curas una Circular,

b de mar ^ | (Contribuciones en cfdidad de empréstito'\
Sil Vicarir^’l n Cantón de Otavalo, entregaron

tidad do 420 ^'●^Q?isco Javier d e Orejuela la can-
eaino, cura I"*

- <^ura de U i pesos; el Dr. Mariano Alzamo-
de Vicente Sol ís, cura excusa-

'á» lTloreru“';‘''’,10?'‘>‘ür.Jo..éde Jijón, 50; el Dr. Nico-
, » Cangagua. 30, ete.-^
dos los (le \.^ V» ‘ de las parroquias del Norte, corno to-
Perú, según !n ^‘^”’^'‘'bnyeron P»ta la Campaña del
Po Electo de Pn^^'’ Gobernailor Eclesiástico y Obis-
sas Circnlares Calixto Miranda y Suárt.z, en diver-

y muer-

Baibacoas, Tu ruac o, etc.Y en

«SI, vamos mjís bien

lia' y «ansa

tismo

ra

Miranda doLle P Bautista Argoti
.‘Lq. superior ^ 20'de mayo de 1828, lo siguien-

^ina. acerca de V. S. L, fecha 19 del qúe ier-
cargo contrihjV^^ ^ demás Curas de esta Vicaria de

ffwe 7ieces¿ía el caballo para llenar el número de los
pectiva asignación tengo comunicado con lares-
yo resultado dará Párrocos del Distrito, de cu-
iriteligencia o y * d oportuno aviso, para su superior
orihió al Secretarii H Je setiembre de 1828, le es-

oecretano del Obispado: “¿a nota oficial de Ud., fe-

■ le contestó al
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cha 20 del próxwio jasado Agosto, que incluye la providencia
del Ilm. Sr. Obispo relativa a la contribución de doscientos cin
cuenta y cinco pesos, que debemos hacer los Curas de este Dis
trito de mi cargo para las oc^'rrencias y urgentes necesidades
del Estado, está notificada oportunamente a quienes compren
de....” Asimismo, el 6 de febrero de 1828 dió avi.so de haber
notificado para que “los Eclesiásticos seculares y regulares ex
hiban los tres pesos de capitación que exige el Estado.

la contribuciónHe aquí este otro documento, respecto
del Clero: “En cumplimiento de la orden de V. S. de 28 de abril
en que me comunica el plan de contribuciones que en calidad
de préstamo necesario señaló en seis de marzo último a los Vbles.
curas y clérigos sueltos de este cantón, he procedido a exigir
los términos prudentes que requiere el caso y han contribuido
los que contiene la lista inclusa que ascienden a cuatrocientos
veinte ps. en moneda, trescientos cincuenta y un ps. cuatro rls.
por halija que acredita la libranza que incluyo. Cuarenta ps. en
el recibo del notario Juan Bautista Caslrillón que el Sr. Dr. Jo
sé Manuel Flores consignó por el Dr. Antonio ^ izcaínocura de
la parroquia de San Pablo: deben abonarse a las contribuciones
di> este cantón veinte y cinco ps. que el Dr Mariano Alzamora
cura de la parroquia de Urcuqul, we dice hadado orden secón-
sigan en Quito según su carta de lo del presente y no dudo se
habla verificado.-Restan cien pesos del cura excusador de Co-
iacachi Pbro. Vicente Solis que me asegura seguirá a esa andad
la semana entrante y los conducía. El Dr. José de Jijón me
ofreció que para el presente correo remitiría los cincuenta pesos
de su asignación. Si antes de cerrarse los mandase, V
nó, luego que les remita por el mismo conducto como V. S. me
lo previene. El Pbro. Nicolás Flores cura excusador de Can
gagua, de les treinta pesos de asignación remitió veinte, y le he
escrito conforme a ¿a última orden de V. S. de 20 de mayo que
los quince deben ser de cuenta del excusador y los quince del
propietario que deduzca de la parte que a éste toca los diez res
tantes y me los remita, repetiré por si no hubiese recibido mi
carta.—Podrá V. S. avisarme el recibo de la cantidad remitida
si se ha verificado la entrega de los cien pesos del Pbro. Vicen
te Solis y los veinte y cinco del Dr. Alzamora para dar recibo a
uno y otro y evitar confusiones, sien esa Curia sedan yen ésta
y contestar haber cumplido en cuanto alcanzo las órdenes de V.
S.—Dios guarde a V. S. muchos años. Otavalo, Mayo 31 de
Francisco Javier Orejuela. Al Gobernador Dr. Calixto Miranda .

en

Los pocos documeotiOs transcritos prueban suficientemente
el verdadero y acendrado patriotismo que entonces, como aho
ra y como siempre, se ha albergado en pechos sacerdotales.
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7^'tj'^ p'istiana, y un rleber sagra lo para
guna entrfi'^'^í^ ^ sin que liaya innorapatiliilMa 1 nin-
nü^tra llr;f/rr » '« “La Patria
■f"lesia ep nnp«(- Laoordaire, como
es más extpn- eternidad, y si la órbita de é.-ta

oL . Tv ^^quélla, ambas tienen
■no asilo que e5’l« que e.s la justicia; el mis

' y el alma mismos ciudadanos
qne nos vió nacer,
amor de

cia,

es

la

el mismo cen¬tro

el , qut' son
US hijos... .Nuestra Patria es el sue-

y )a casa de nne.stros padres,

nuestras trV'^^ P'^f'^entes, loa recuerdos de nuestra in£an—
^'Jeatras liherf-^ i^yes, nuestras costumbie.«,

todo lo mift'r. '* historia y nuestra Religión. Ella
de aquellos nnp 7 todo lo que amamos bajo la tutela
tiempo V floi p5.,,„ nosotros en el mismo punto del

En verdad p"l i ft
POSO y decisivo'oí ‘^’-I^ Pnoral del Sacerdote, eficiente, pcde-
*’on ai servicio apoyo pecuniario, estuvie-
P®ndencia* v m justa causa de la Libertad e Inde-

la.-, nuevas leyes e ins-

ííenública sus 7 tambaleante aún daba

e slo

«»

I
« l
«

a

«

V

«

A

/ 4

DK san pablo

■««



capítulo XXII

A lo largo del camino' de Ibarra al Mar.—En torno del Cura y dei Juez
Pedáneo —Las parropiiias de Salinas, Mira, Lachas, Cuajara y Mal-
bucho.—Docusnenfos de 1803, SOBRE EL CAMINO DE MAIBU-
CHO.--Detallado informe de dos Sacerdotes.—Carta del limo. Sr.

Cuero V Cayzedo al Presidente.—Contestación del Barón de Carón-
delet.—Decreto dei Obispo, relativo a Lachas y Cuajara.—Nueva de
marcación de parroquias.—Otros documentos importantes.—Erección
de la parroquia de Santa Rosa de Atacames.—En elogio de Esmeral
das V del futuro puerto de San Lorenzo.

j^OR lo misü'O que redactamos esta Monografía para la
Exposición Interprovincial, con que festejó la ciudad de

Ibarra el arribo del Ferrocarril Quito-Esmeraldas a las faldas
del Imbabura, el 17 de julio de 1929, Ferrocarril que—-para pres

tigio y beneficio nacionales—debe concluir y coronar su carre

ra en las costas del Mar Pacífico, hemos puesto singular om

refiere al histórico camino de Malbu
De él pues vamos a ocuparnos todavía en este capítulo

En aquellos días, teníase especial cuidado en fomentar y

conservar centros poblados a lo largo de ia proyectada vía de
Ibarra al Mar del Sur, procurando especialmente que las po-
blaciom-‘s ya constituidas no careciesen de autoridades civiles
y eclesiásticas, pues que en torno del Cura y Juez Pedáneo —
cual centros de atracción—se constituían los pueblos. Sirvan
de prueba unos pocos ejemplos.

Allá por el año de 1815, el Cura propio de la parroquia
de Cuajara, Pbro. Dn. Rafael Maya, abandonó la población;
y al punto, Dn. eTosó Valentín Chiriboga y Villavicencio, tan
to por las razones arriba indicadas cuanto también por el bien
espiritual de los feligreses de Cuajara, le escribió al Goberna
dor del Obispado una carta, fechada en Ibarra el 3 de dieiem-

pidiéndo’e que facultara a cualquier sacerdote
para el cuidado pastoral de aquellos fieles abandonados. “Por
este medio, le dice al Gobernador el Sr. Chiriboga y Villavi
cencio, tendrán consuelo los habitantes de aquella parroquia,
que son más de dos años que no cumplen con los preceptos de
la Iglesia de confesar y comulgar; un año cuatro meses que

pono en todo cuanto se
cho.

bre d 1815,
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no oyen misa, que no tienen quien presencie los matrimonios
que pueden y desean contraer; con cuya falta no puede V. S.
considerar los desórdenes que pueden haber. Ni hay quien bau
tice los párvulos, por cuyo motivo se exponen a perecer lle
vándolos a otras parroquias, habiendo d*-» pasar por valles san-
gnentos. Y en fin, después de naorir como han muerto algu
nos sin los auxilios de nuestra santa madre Iglesia, no hay
quien los entierre conforme a sus sagrados ritos, como todo lo
haré ver a V. S. por la información que tengo dada en esta Vi-
p ^1® tan patética solicitud, el Grobernador

e esiástico contestó, el 6 de diciembre, facultando para que cual
quier sacerdote, secular o regular, adminiatre los Sacramentos

parroquia de Cnajara.
PK ^^'tbo sacerdote tan celoso y abnegado, como

^tie, en oficio datado ©1 24 de oc-
■>. J"® 18-.5, solicitó ir de Cura a Cna^iara, no obstante la
mstancia y malignidad del clima. El Pbro. Sr. Jiión habíase

o!. capellanía de Coñaquí, cuyo propietario
í\í^ ^ \ 1?' ^ Jijón; más, como la indicada bacien-
TTrrff ' “«Olese declarado ayuda de parroquia del pueblo de
ion podría servir de Capellán, el Pbro. Ji-
Sr. J1 Z “En este estado, escribe el
noder ^^oberuador ñe\ Obispado, se me ba proporcionado
hre do T V, ^ Carato de Cuajara, conocido antes con el nora-
Y su actualidad se halla sin Sacerdote
LtraS de los oficios eclesiásticos y
rroanlR k ^^^tamentos, a causa de que el Oura de esta pa-
delos Eurato de Yaquanqner, como uno
tonces concutso.^ Sin embargo de que, desde en-
persona oiio algún tiempo, m» ba habido
su SaTdlonr «^^‘^n^tcio de Onajara, sin duda porque
pretenderlo Y ^ ^ “^tífero retrae a cualquiera que pudiera

en la

el

sin

Como

Wspado Didtó m,?';'*?’'™ OXSÜ». el Gobernador del O-
JüL orneó informara, al respecto el Sr. Dn. Francisco
nombrase Oura'’d inconveniente en qne se le
Al S de este Sr. Dn. José Ale.io Ji.ión.
lativo a la divUión'"dl’^L *'™"“ribiremos algún dncumeuto re-
parroqnias de Salinas, MtarM\lbrho?’otr

En el capítulo XV, volumen I, dimos á conocer en breve
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5-íntesís el informe cié los comisiüuatlos Pbros. Dn. Martín Je-
de Chiiiboga y Dn. Mariano Batallas, quienes, por

mandato d-d Iluio. Sr. Cuero y Cayzedo midieron e inspeccit-
\i\nvAñi) comino de ^^albucho. Y estante mayor nues-

yapor-
(is p1 infor-

t ommo

nar<>n el

tro deber de transc-ribir íntegro el indicado informe,
que en el ca[iítulo XV.1 í de estevidunun publican)
me que presentaia al Barón de Oaiondelet el sabio Caldas, ja
también porque en estos días—junio de 1935—los trabajos du
iiifiaestruc.tura de! Ferrocanil del Norte, y las consiguientes
vacilaciones y disputas, h«n llegado a los lugares recorridos y
estudiados por Caldas y por los Pbros. Chitiboga y Batallas.
El informe de Caldas—junio y agosto de 1803—es anterior
al ne loa citados Sacerdotes, quienes fecharon el suyo tres me
ses de>pnés_nov¡.-mbre de 1803. Por lo mismo, no han de ser
contra estos do Sacerdotes las siguientes palabras del sabio
neogranadino en su iofornie al Presidente Barón Carondelet,
sobre la bondad, longitud y gastos del camino de Malbuoho: dos
comisionados ignorantes estaban en contradicción, y se decía
que estas regiones eran ricas en prod.icciones y quinas .
itará fuera de p.opósito advertir que Ca da.s muéstrase, mas
de una vez en sus essritos, exagerado en el criterio y dmo en

'●i o

as expresiones.

DOCUMENTOS RELATIVOS AL CAMINO DE MALBUCII0.-S803

limo. Señor:—En cumplimiento de lo mandado por V. S.
lima, en Despacho de 25 de Octubre próximo pasado, hemos
hecho la mensura [>oi medio de On. José Quintanilla medidor
nombrado, a prese.icia del Notario y testigos por una cuerda
de cincuenta varas, medidas en uua vara castellana de cuatro
cuartas; y habiendo empezado por el pueblo de Pambabiro, he
mos euoontrado que, de dicho Tumbabiro a Ouajara, tiene e
distancia tres leguas, ochenta y tres cuadras y doce varas, l
de Salinas al citado Cuajara, dos leguas ochenta cuadras, me
dido todo con la mayor exactitud, hacieudo que se lleve la
cuerda por tres indios, uno gI principio, otro al centro,^ y el
otro al fin, con cuatro estacas, sin perder en la diineusion las
inflexiones o vueltas del camino, no obstante lo fragoso y que

brado de él; pues apenas de Salinas a Cmajara se encuentran
algunos pedazos de llano que pueda servir de descanso, sino
que todo se reduce a laderas a la vega del Río de Mira; con
una casi imposibilidad de poner un camino ancho por ser un»
peña, y la mayor parte de piedra viva, y en lo demás uuoyie-
ñascos muy profundos, que su curso va a parar al citado Río.

De Salinas a Cuajara, a distancia de cincuenta y seis y

medias cuadras, se encontró el río nombrado Palaeara, de bas
tante agua, el que tiene su puente de cal y canto bueno, que

u
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podrá durar muchos Y en este mismo hay otra camino,
que se pasa por un vado mnlo, transitándose el mismo río

- res veces,^ censólo el ahorro de once y media cuadras. A po
ca i'taneia de este río se pasa una aguada corta, e inmedia-
ameu e un rio corto, amarillo, de agua de capanosa que cou-

im mohro de figna, sin necesidad de puente por no te
ner corrmntt-8. En Ponce una aguada muy corta, que sirvo
dara beber aqueUas gentes que habitan en aquel sitio.
T..A Burras, Cuajara, Y«rr.bi, Imbiola, Palatín, y San
fnm habitantes ciento cin-.uenta y seis almas,

^ l’or »1 piau de siente., que vh por ee-
perKdo, según 8US estedos y calidades.

Salaría* hay que pasar un río nombrado el
pneute’ «gaa, y difícil de ponerse
signe el de San ^Á¡o, pero transitable. Luego se
Vado; pero fácil d« rápido, lleno de pieura y .«m
to, porone o] rr,; puente, sin necesidad de cal y can-
pedrones lnmovib'°^° dispue'.sto poner
trece varas sirven de estribo, consoloel ancho de
nose pon'Tnnr/^;'"r“* ^ Cecidia presente ha hecho
oa que tiene; y sólo \av ^ mucha y bae-
uno que sirve do ■ ^ puente de dos palos desiguales, e*

qde,'co„ rrncoul:u|h/„/'f™ para agarrarse de él, de modo
Gas, altnofrés pasaron por dicho palo las peta
cón dos cuerdas nnr í Pasaron las bestias a nado,
solo en au tránsito,^consfCdn mayor parte del día
se fueron en diehn ríra i' ', 9ue en la misma circunstancia
de la expedición he.-itias, que condujeron a los negros

moría que"* un Lachas, no ha quedado más me-
de fué la iglesia nr> a «-Igunos árboles de limone.s; don-
y sobre ellas un Ho%"rrvr"
lid :i7 ®itio hay treslado del río de Mira

por sus habitantes cuaren
uno y otro lado, de nl-Uanos
tierras muy férfci es ^ papayas y raíces, en unas

. En ch4o -eyorccnodidad.^ .
no hemos enconé I t"'’ t>or su párroco .n-

teneciente a dicha Imagen m paramento sagiado .per-
ne la Iiaciendrt Oul'jrr"’ " indecente que tie-
cient^Ltnt"*r^‘^' Jerónimo hay
Jerónimnu cuadras; de dicho rio de efmi

«* 1 ilchiguaico hay ciento y cuatro cuadras. De Píl¬

anos.

tendrá

dos

.solo montón de piedras

©u algún tiempo de Cruz: man-
para veneración de aquel lugar
casas di.spersas y siete al otro

Se cuentan

huertos, en
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chignaico a la entrada del Monte, óchenla y ocho cuadras; y

del Monte cincuenta y ties cuadras y media. De modo que

^lor todo resulta de tícílinas a M ilbucho, siete leguas cuatro
cua ras, y de Cuajara a Maibucho, cuatro leguas y veinte y
cuatro cuadras. ^ J J

... 1^.“ 'ío tle Sau Pedro, que dieta diez y ocho
■iLoi'aTroÜir**” v’ <=ortí>, nueve aguados de

tiene en eól„ dos naí,'L de como le> I . . . “ s, (le ¡lítsanos a i>ie y con nes-ro.
d(i ó! del Monte hay dos aguadas, y a la
e ol un rto corto y transible, . y la

Iias'utr'''s^”' monte, tiene quince a
11 as cortas, ocasionadas del invierno.
Ulcliü monte tiene

t>or loA lodazales

Pf^ro no tembladeros,
uay en todo el

L; [daz{

89

De este

entrada:

y en !>i distancia de cincuenta

guadas fuera de- algu-

su camino comente, aunque fra.goso,
ocasionados del mouté e invierno;

m b.irraucos intransibles, como no los
cauuno de Salinas a Maibucho.

cuatro ca-.J' ’ ^ se halla desmontada
ntra sin conclúí'r né','1 n ”‘*'1’“' cómodí y buena, la
«««o poblador: ai w. L ^ I por uu
eotresuelo.?, v cnln.U’ i y pormanenles, buenos sus

poca duración T " ' f● esta parece ser
:=«sa.s „1 Sn..y otira “1““'''^",“ “ Tr. “""‘-r
b»j-b con d¡ek.é .%a .,;Te V Un galpón
bre delMp^i. ,j de. largo y diez de ancho, con el nom-

■ q»e So ■tis’n ' .:,tr"
q^e, no han nn.c/ ’ de Santuario;
bor cuyo abandono ""ve ‘í"'’, la puerta;
Recogido el Duminl " "Íf^u “1 Htibiéndonos
pita de paramentos ' *"> “alebramos por
hostias y vino: y sólo embargo de hsbev llevado
haciendo que ¿da K contentamos con santificar ei día,
tar elsagLo a re.ar el Rosario y cau^
●-=© bendijeron y so imsiV hacer dos cruces grandes.
U t.tra L el LlVT^'^^ Capilla, y
t^ndarte de unenV!a otanta xieligion. Bendijimos

' en las

y cinco ;

1 1 ^-^'í^penimento
el de Cuaja
dulcificará

DO son abundantes;
regi-esp en Lachas

aves, y ..monos,

píofundos

y tiene en ella

do ena-

de modo

que se regase
tes noventa

agua para

casas y sementeras. Tiene de habit
alma.s, según la lista- que

an

sa acompaña.
de -Maibucho - tnás benigno

- urdí." íz ;!ragrsV;' ^
parece

que

, se

moscas, gegenes y ?.ancudos
vimos culebras en el ingreso, sino al

as una muy pequeña. Ei monte es escaso de
aunque dioen que eu el inferior d.e la monta-'

no

jta
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ña hay oon ahnmlanüia.
En Malbnoho, pnr el lado aiiper;or do la plaza, encontra

mos sesenta y tre'^ árboles de cacao PxeVnte y linettna de
plátano. En Ohílluri sns eañaveralítos y huertos, asimismo de
plátanos y raíces. Un nuevo pohlailor que tiene ya c.asa, ha
sembrado más de cien plantita.s de cacao en su desmonte, su

rosa de arroz, maíz y raí ces; de modo qno a su ejemplo van

desmontando, y se espera toda felicilad en ose naís, por lo
fértil de aquel terreno.

No contentos en exhortarles públicamente,
liio aun de las conversaciones familiares, para hacerles pre

sente^ la felicidal que se lea siffue, de vivir en un país de
promisión, donde a poca costa podrán salir de la miseria en que

están sepultados en otros lugares, que a pesar do sus diarios
a anes, apenas pueden mantenerse con indigencia y frugali*
fa . La obediencia, amor, y reconocimiento a Nuestro So
erano, quien, propenso a proporcionarnos la felicidad, ha

abierto sus erarios, y la piedad del muy Ilustre Señor Presi-
en .e, en las tareas diarias que se ha tomado en realizar las

piadosas intensiones de Nuestro Soberano, fertilizando esta pro-
cadavérica, con el presente Estable<’.imiento y camino de

Maibucbo.

Si acaso a V. S. le

nos hemos va-

^ _ pareciese conveniente, somos de dic-
que provismiialmente se agregue al Curato más inme*
que e.s Sahnas, la hacienda de Cuajara con sus agre-

Ráelos, qae som Ponoe, Burras, Yambaqní, Iinbiola, Pala-
n» asta el no de San Jerónimo que deberá servir de linde

ro, fts niny difícil que el párroco de Salinas pueda pro¬

veer e Mira los días festivos a los habitantes de Cuajara,
pues, aunque no dista, como tenemos referido, de Salinas a

una.iara, mas que dos leguas y ochenta cuadras, lo quf'brado,
ragoso y pedregoso del camino lo hace tan distante, que encon

trándolo todo el seco, como en nuestro regreso, no se pudo
andar en buenos avíos aiuo dos horas v media por legua con
relo], para informar a V. S. I. Y así será de cuenta del pá-

^ ^^scerdote con residencia fija en di-
c o ua;iara, que el tiempo y sus proporciones brindenocasión de restab ecer a r i ¡.r.
ésta debe tocar a J porque repuesta
por la mayor inmediS. ^ ^ agregados,

tamen

diato.

;i i, de Lachas, arruinada en su mate-ial,
debe trasladar a .,anta Ana de Malbucho, que b rinda en ...

ocasión mayores proporciones, y las grandes esperanzas que

ay de su mepr establecimiento y temperamento, cuyo lin
dero por ahora para Malbucho debe contarse desde el río de

oan Jerónimo, hasta el de Lita. Q

se

el párroco de Malbu-Ufi
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oto, no pueda obli^íar a ios resideutes en Lachas al precepto
de 11 misa, porque lo pondrán hacer con facilidad en Cuajara
por ja corta distancia, y sólo los podrá obligar al cumpli
miento anual a Maibucho, a la satisfacción de la primicia y
derechos pa-roquiales. Pero s¡ los de Lachas quisiesen hacer
uua capilla provisional que sirva de anejo a Maibucho, para
sepultar los cuerpos cadáveres en el mismo sitio donde tué su
antigua fundación, la podiáu hacer, por las proporciones que
hay de materiales, y no exponer los cadáveres ai campo y
pasto de aves, como al presente lo hacen. C¿ue tampoco al pá
rroco de 8anta Ana de Maibucho, ni a loo jueces, ni comi

sionados seculares, les sea pertnitido obligar a los residentes
y establecidos en Lachas con casas % sementeras, a trasladar
los a Maibucho, como lo intentan; pues, de este modo es vio
lentarles, y no conseguir su fijo establecimiento, porque, sien
do libre a cada uno establecerse donde más le acomode a lo
físico, es también mny útil al real servicio y al publico que
haya habitantes v casas en Lachas y el lesto del camino
para la comodidad y provisión de los pasajeios. ^

Es cuanto podemos informar a V. S. I. en obseqoioi de
comisión que se nos ha confiado, como e V

justicia caracLrizada a nuestro estado, de lo que determina-
rá la rectitud y justificación de V., S. L, seguu hallase más
conforme al servicio de ambas Majesfades.

Nuestro Señor guarde a V. S. L u».elios anos para ali,.o
de esta Diócesis, como se lo pedimos.—Cteuqm Noviembre
18 de 1803.—Martín Jerónimo Chiriboga, (r).—Mariano Da-
tallas (r) ”,

la

OFICIO DEL ILMO. SR» CUERO V CATZEDO

“Señor Presidente:

Habiendo realizado las medidas territoriales y la
ración de los vecinos y habitantes de la Parroquia de Lachas,
los dos comisionados eclesiásticos de mi satisfacción, que lo
fueron. Da. Martín de Chiriboga cura de Urcuquí y Un. Ma
riano Batallas de tían Luis de Otavalo por ante Notario ecl^
siástico y testigos jurados, resulta de la actuación que origi
nal paso a V. S. I , para iustruccióu y gibierno, entre otrtó
cosas: que habiendo dLertado los vecinos de Lachas aque la
residencia, se destruyó la iglesia parroquial, sm que se halle
otra memoria que la de un poste fijo, que pudo haber sido
cruz que distinguía el lugar sagrado. Que de sus vestiduras
y vasos destinados al Sacrificio no hay memoria. Y que las
funeioaes parroquiales .se han celebrado de tiempo inmemonal

ia hacienda de Cuajara, que fue de las temporalidades, con
¡os Ornamentes y vasos sagrados que a sus expensas pusieron

mime-

en
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loa Regulares expatriados, y concluyen sobre el paiiicutar con

la proposición de trasladar la iglesia y curato de Lachas al
. nuevo Establecimiento de Malhncho por su mejor proporción
y comodidad de situarse loa vecinos dispersos, por ser aquel
lugar como la garganta y tránsito preciso al nuevo estableci-
miento de Lita, Carondelet y Puerto del Mar d-1 Sur, de.
cuya fijación se trata en la actualidad, para asegn-ar el .co-
mercio de esta provincia con la de Panamá y los pueitos del

● dicho Mar del Sur.

t

Pero, como de lo dicho resulta la insuperab'e dificultad
de administrar los Sacramentos el Cura de Malbúchó a los de
la hacienda de Cuajara, con sus agregados de Poncé, Burras,
xambuquí, Imbiola y Palatín, hasta el río de San Jerónimo,
por la distancia que irtermedla de cuatrocientas veinticuatro
cuadras de a cien varas, que hacen ocho leguas de veintiooa-
ro cua ras castellanas, fueron de parecer dicb os comisionados;
se le incorporase al curato de Salinas la hacienda de Cuaja-^

distante doscientas ochenta cuadras de asperísimo, pedrego
so y desigual camino en el que-impendieron, a pesar de lasbue-
ñas cabalgaduras que llevaron, el tiempo de unas ocho horas; x
ti.iandola demarcación territórial entre Malbucho v Salinas en
e no de ban Jerónimo, idearon la paradoja siguiente:
los vecinos de Lachas. Ponce
diesen satisfacer el ’

ra

, Burras, Yambuqiií, etc. p«-
1 ● , , ^ . Precepto déla Misa les días festivos en la
hacienda de Cuajara, por su cortísima dictancia, y obligarlos
en Maibucho al precepto anual de la comunión y a satis
facerle las primicias y demás derechos parroquiales; pero
contraerse a las necesidades urgentes de una enfermedad, y a
cualquiera de los dos deberían hacer su recurso para que 1

LelerhLo’T.'^ últimos auxilios que pre.^a la Iglesia,
Cuando acá en mi fantasía agitada medito las dificultades gac^

mala dotación algunos desgraciados sacerdotes desterrados, volun
tariamente de su nativo suelo y el ahriao de sus i)adres y parimtes,,
circunstancias todas que apuran el torcedor de un pobre Obispo, para

cm Ta verdaTqne eTlT^ ^***^^“ encargarse: digo de buena fe a S.,
«)) alma u a la t 1 V^ra pensar únicamente en los intereses de

M Ibiiebn v Pn dificultades a que me be contraído sobre
Malbucho y Cuajara, sería de parecer que V. S. I. dotase al Cu¬

sid

sus

escribía el limo. Sr. Cuero v Cayzedo el año de 1804; y el

arQuito, á ia pueblos y montañas.
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de Lacliaí», qne debe res-ídir eii Malbucho, con $. 400 efecti
vos y con $. 300 a nn C ’adjntor, Vicario o Teniente de Cura,
cjue haga su residencia en la hacienda de Cuajara con sus agre
gados de Ponce, Burras, etc., imputándole a éste Coadjutor en
parte de $. 300, el estipendio que en la actualidad se le satisface
en estas r.eales Cajas al cura de Lachas. r, i
traer V. S. a la vista la Cédula expedida por el Sr. Dn. Carlos
I I I, en que se previno que, a la distancia de cuatro leguas de
la parroquia principal, se pusiese un Vicario de Cura, cjin la do-
ta.dón que en la misma Cedu'a se estima. Podría también ser
virle de norte la asignación de $. 400 que hizo e! Exmo. br. i-
rrey del Reyno al cura del Río de Tolima. do la Gobernación de
Popayán, que se dividió y se sepa’^ó del curato de Dagua, por re
presentación v conocimiento da causa que h|zo en su visi a e
limo. Sr. Obispo de Popayán, Dn. Angel Velarde y Bustaman-
te. El piadoso corazón del Rey Nuestro Señor y la inna a c e
mencia que les dispensa a sus vasallos, no repróbaran a . .
una execución que tiene por objeto el servicio de. Dios y la
salvación de tantos infelices que ocupan^ los montes con innac .
sibles caminos, y pasan ana días al abrigo de la inclemencia y
más desapiadados temperamentos. i j xr

Vuelva V. S. la consideración a los curatos de Mindo, r^a-
negal, Cocaniguaa, Gualea y Esmeraldas, entre norte y poniente,
y consulte con aquellos curas su situación triste; unas confesio-

ies descalzos de dos, seis y ocho días de cami-

ra

Para lo que debeiá

nes qne hacen a pies
; los tigres que asalt=in, las víboras que se presentan a enjam

bres; su soledad y justos temores de morir sin conresion, m
muerte los llama a la puerta, con infinitas otras consn eraciones
que se presentan para componer una Ilíada compendios.i e ^
los males Abora bieo i se estimará por. premio bastant* el .le
$. 180 de estipendio, y como compensativo de tantos y tan inmi
nentes peligros ? Quiera tener V. E. la bondad de infomar e
y. M., suplicándole asigne $. 400 del Ramo de los Tri u o
Yo lo estimo necesario y no tendré de que responder a 1 ios.

no

V. S. muchos anos.—rQuito, 5 de ar

Nuestro Sr, guarde
EO de 1801.—José, Obispo de Quito. ( f ●

D13C11KT0 IH2L SR. I»UES!I>B1V’TI3 K\R0.\IMi)LET.

Quito, a seis de Ríarzo de mil ochocientos cuatro.—Visto y
atentamente examinado el oficio que precede, con el expediente
a.que se contrae y Real Cédula que se cita, dada en Aranjiiez, a
primero de Junio de setecientos setenta y cinco; siendo evidente
cuanto expone el limo. Sr. Obispo, no menos que la urgentísi
ma necesidad que hay de proveerles de pasto a los habitantes de
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MalbucUo, 8u anejo de Lita y déla hacienda Cuajara
aumenta desde Inego al Cura de la ret’erida parro-

ünguido hatiein-

con sns

Ianejos, y ae

quia de Malbucho ( hoy la principal por haber
po la de Lachas ) sobre el estipendio de ciento ochenta y l’®
sos de la ley, que ha disfrutado hasta ahora, la cantidad de cua
trocientos pesos, los cuales componéis la de quinientos < chenta y
tres, bajo la precisa calidad y condición que deberá inantoner
teniente de cura en dicha hacienda de Ouaiara, pagándole con

♦anunciados ciento ochenta y tres pesos y con los emolumentos e
ella y sus agregadas; interim la piedad de S. M-, a cuya so
nía se dará cuenta por el primer correo con testimonio fie o o r
do y el correspondiente informe (que comprenderá tíunbien a o.
curatos de Mindo, Nanegal, Cocaniguas, Gualea Y Esmera i a ^

digne aumentar al Coadjutor hasta los tros.üientoa
puestos, o resolver lo que sea de su mayor real agrado. o
razón de esta providencia eu loa oficios reales para el r
gúo las reglas prescritas, y por Secretaría transcríbase a
para su inteligencia y gobierno.—Carondelet ( r ) ^nte mi, ^
dalgo ( r ). Tomóse razón a fojas setenta vuelta del i ro
pectivo. ^ Ministerio de Real Hacienda de Quito, “^rzo si
te de mil ochocientos cuatro.— Gabriel Fernández e u,.

Ir). Es fiel copia de su original.—Quito, ‘ 'í,
nautas cuatro.—Ignacio de Loza. Escribano de S. iL d®
Hacienia y Público, (r) . "

ex

un

los

se

Con la publicación del Informe de los ifii-
Batallas se completa todo lo que, respecto a Malbucho, diji

en el capítulo XV, volumen I; además, lo
nuacion vamos a expresar contribuirá al cabal conocimiento cte
esas abandonadas poblaciones, que esperan su redención y
progreso del Ferrocarril Quito—Ibarra—Esmeraldas.

En agosto de 1831, Da. José Valentín Chiriboga, herma
no V fideicomisario del Coronel Dn. Ramón Chinboga, soimi
to que previa nueva demarcación de las parroquias de Uua-
jara y Mira,^ se incorporasen a la primera las haciendas de

Loma-Gorda y Hantipgmllo, ya pe
que sólo las separaba de Cuajara el río Chota, que se lo pa
^ba merced a buenas tarabitas, ya también porque de este
modo 86 le deparaban proventos al cura de Cuajara.
surgieron desacuerdos y obtáculos en torno de esta
En efecto; b\ Pbro. Dn. Fermín de Cepeda, cura de Mira, en
informe al Gobernador del Obispado, Sr. Dr. Dn. Hicolas
Joaquín de Arteta, calificó de descabellada a semejante preten ●
Slón. A au vez el Pbro. Da. Manuel Delgado, cura de gua¬

mos

Jk
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era -.insta y,Tara, expreso: “que lejos <le ser ilesi'-abellaiU
pal. porque crnsn'ba el mejor servicio de ambas feligresía®, y
el bien es pititín 1 y temporal deúno y otro cii ralo. . .‘.Presfn*
to, añadió, o^n la debí la s<*lemn¡íU(i el mapa o plano topo- ^
praticn que demnestra la situación de los-trapiches y de los
(los Curatos con !=us resnectivas distansias; por él se convencí-

, e-^^tos trapiches deben aplegarse a Cuajara, v que
SI el no del Chota que media es un impedimento para
a^regamón, está vencido este obstá'‘ulo con que el cura de Cua-

tarabitas para su fácil oonduc-
Coádjntores cape¬

ra V. S.

su

3ara conserve a su costa I
ción cuando b-.

as

íy.a menester pasar, o poner

^ - acostumbrado	
ror desgracia, no faltaron egoísmos e intere>es materia-

debía resolverse sobre tolo a' la luz de
Y así, opusié-

anes como --e ha n

les, en un asunto
consideraciones

que

sobrenaturales y patrióticas,
la incorporroión de las haciendas nombradas t^nto el cu

ra de Mira Pbro. Dn. llamón Rojas, como el propietario de
Santiaguillo, Dn., í'ernando Grrijalva, quien presento estas ra-

Que la pretensión del Cura
deslinde que solicita es imposible;

si se tratase de realizar esta demarcación seguramente carece

ríamos del pasto espiritual, ya por la mayor distancia a oue
nos íbamos a poner, como por el peligroso t’ánsito del río cu
ya anchara es desmedida—por lo que no subsisten tarabitas—,
a menos que nos veamos expuestos a perder la vida....Por
otra parte, su clima ardiente y malsano son obstáculos pode
rosos para que se mire como imposible este nuevo deslinde...’’

Para el debido conocimiento, el Pbro. Do. Manuel Delga
do trazó a tinta un plano de esta región, en que, a más de
ubicar las parroquias de Mira, Salinas, Cuajara y Lachas, fija

situación topográfica d^ las varias haciendas del valle del
Chota, sin olvidar la hacien'la Santiaguillo, en donde se refu
gió el limo. Sr. .Tose de Cuero y Cayzedo, cuando huyó
Ibarra perseguido por el Brigadier Sámano.—El Sr. Goberna
dor del Obisoado, prudentemente so abstuvo de dictar resolu
ción ninguna, mientras no consultar a todos los' propietarios
de aquelb'S eontorno.e.

ronse a

zoDes en apoyo de su criterio:
de Cuajara sob-e el

((

nuevo

la

de

Como conclusión propia de este capítulo, diremos algo acer

ca de la Demarcación y ñcslinde de In Vk^arroquia de Santa
Dosa de Átacames, que pertenecía a la de San Mateo de Esmeraldas",
solicitada el año 1832.

En dicíombre de 1831, los moradores de Atacames solici
taron que se la elevase a categoría de parroquia y se nombrase
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párroco, a fia de no carecer do los auxilios espirituales. Eq ●
la. soUcituá, dirigida al Corregidor del Cantón, decíanle lo si
guíente: ‘‘Nuestra parroquia contiene en su seno cerca
setecientas almas. El pueblo dista de Esmeraldas, incluyen-

* do el río, como, ocho leguas, y la jurisdicción .«e extiende has
ta, el,Cnbo de San Francisco, cuatro mareas de distancia má-'.
De modo que muchas veces suced
Esmeraldas a una confesión sino despué-* qu® baya muerto «4
enfermo, y hasta el díi no ha llegado el casi> qiu- liaya ido
una’VeZ siquiera al Cabo....La panoquia de líicíverde jk) tie
ne arriba de doscientos vecinos, de (tuyo niimeio la mayor p;
te vive retirada en loa montes, tiene su cura [)ropio; y noso

tros que formamos una sociedad tres veces mayor, somos ane

jos de Esmeraldas. En Atacames la mayor parte de la gen
te vive en el pueblo y tiene otros recursos para
a un Cura, que no Ríoverde. En vista de estos motivos es

que respetuosamen'e a Ud. s licitamos y pedimos que se sirva
elevar esta nuestra representación .al Sr. Grobernadnr. del Obis
pado,,a cuyas plantas hnmiideraente nos rendimo.^, liac.i.*ndo
ver a.S. Señoría lo justo de nuestra petición, y rogámioio
encarecidamente nos atienda Marcelo Montero ( .r ) —Pa
cual Vera (r)—Pedro T.ima (r) (siguen las firmas) .

El Corregidor Du., Tomás Porras, en oficio fechado el 27 de
diciembre de 1831, presentó y apoyó la solicitud de ios morado-
res de Ata^mes, con razones como las siguientes: “ Así es que
el Cura de Esmeraldas se puede poner con facilidad en Río Ver
de en cuatro horas, V pañi ir a Atacames necesita a veces un

día entero. A Río Verde se va en derechura por tierra, y, a Ata-
carnes es preciso bajar el río, ni que en el invierno se ppne muy
arriesgoso	

El Rdmo. Sr. Deán y Vicario Capitular
Joaquín de Artetu y Oalisto, pidió que informaran
Do. Juan Antomo Porán y Dn. Santiago Paredes; y, luego,
auto techado el ¿l de enero de 1832 erigió la parroquia de
ta Rosa de Atacames, y designó párroco"de ella al Pbro. Dn. To
más Cevallos y A costa: particular que se le comunicó al Pbro.
Dn. José Manuel Pólit, cura do San Mateo de Esmeraldas.

Debiendo llegar el Ferrocarril del Norte a playas de E.sme-
mldas, juzgamos oportuno dar p conocer el informe del Pbro.
Paredes, a pesar de su estilo hiperbólico y amanerado,

j’ 1 J r congratulo al ofrecer a Ud. un modelo dise
ño de la feliz Esmeraldas amenidad de su siti- , tan fér¬
til, que no se puede dar comparo alguno, y sólo sí el paríeo te-

de

llega deque el cura noe

11 —

mantener

^ Dr. Dn. Nicolás
los Pbros.

por
San- -

Délo

(l).—Para comodidad de lector hemos de corregir tan loso la
ortografía. ’
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rrenal. Sus productos tnuv bien sazonadja y de figura grande,
que se aventaja aun al Africa o a zonas templadas. Su suelo
seco, y aun el mejor de toda la costa del sur; su facilidad al lu-
gre.so del mar; proveído siempre de víveres, sin ‘esperar estación
ni tiempo para ningún £r .to; en él encierra grandes tesoros, que
comprenden a toda estimación de los hombres que viven bajo el
sol, abrazando en sí todo cnanto puede producir en el hemisferio
<le la tierra, aun los diferentes cü'nas que por sus zonas son pro
pios, que se cree n'j podría producir bajo la zona tórrida,' y aun

es distante a la misma línea equinoccial. Su río que
ia lo de los demás peritos artesanos, oo

obsta a

mas que no

creo que el filósbf asocia-.,

podría dar un declive tan acompasado y parejo, que no
la chalupa más débil romper sus cristales comentes, con tanta
facilidad como si fuera una agua emposada, causando admira
Clon al mismo tiemlpo por la fuerza que consta de^ sus -raudales
que dividiendo' el mar como ocho leguas, se enseñorea entre e
amargor de estas aguas: consta por . , i i
la distancia de estas leguas se lian socorrido las fragatas del agua
dulce, qlie se creían perecer ^in este auxilio. Aunque en e in
vierno causa terror y espanto U intrepidez de sus crecientes, que
acarrean cuanta suciedad comprende en las cinco leguas de es a
Quito; por io que alguno?, embarazados de lo dicho, le han sobre-
pnest.. el nombre de rio sacio. Bástame decir que la miseria-omisa
del tócuador consiste en dejar y haber dejado oscurendas sus ri

Si hablamos de oro y plata, en ningún
tendrá esfionlido eu las entrañas de la tierra tanto

mismo con que adorna su nombre. bi por lagu
nas, creo que la historia tremolaría sus voces no hallando térmi
nos con que poder expresar la magnitud de la laguna de onade,

ellas han vi.sto ballena» las más grandes. La si^vidad y me
jora del tabaco que se aventaja al de la misma Habana, ous
sombreros de una paja singular, que llaman mocora o cogollo « e
chonta, de una duración cuasi eterna; su duración y hechura me
jor de los de Jipijapa. La tiuta en cantidad sin número, que
voluntariameute se cría aun en las oiillas del río. Sus maderas

muy superiores y fiiia.<, que no hay lugar que las aventaje. Sus
aromas preciosos 3’ de diferentes clases, inclusos eii ellos la di
versidad de gomas medicinales y tinturas varias. ^ El carey, ©n
cantidad excesiva, y sus colmenares en abundancia. Si mis de-

la atención de Ud., me excedeiís en ex
sería suficiente para

la mi.sraa experiencia que en

quezas y exportación.
lugar creo

■ uineral, aun e

en

seos fuesen de molestar

tremo tanto, que una resma de '>apel no me
narrar toda propiedad que brinda la costa de Esmeraldas; y sólo

contentaré con hacer una breve descripción de los que culti
van gro.sera y sencillamente en sus ásperos montes, que natural
mente son de costumbres muy nioral'*s, que se aventajan al más
ilu.strado y bien educado^ su humildad, verdad, sencillez, pacien
cia y exactitud a sus superiores. De aquí el engaño activo con

me

is
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qu*:* proourrtn lfl?trnir los forasteros, pri o oí pal mente los pxtran-
jeros, tanto que io'^ nacen saear cargas tle buena casca rilln a nn
precioínfimo y no equivalente a su tnbajó, y no tienen roá^
anxi lo que el aoiparo tlel cura; y como lo m -tenal no puede bi
locarse, de aquí -s que se quedan sin amparo lo- <le Atacamos,
int-r ei cura exwta en Esmeraldas y viceversa. Por lo que miro
que e- muy justa la ^retención y reclaim» solicitando un cura pá
rroco para e PUf") o de Santa R >sa de Atacamos; pues cornpreu-

< o aun mas a a del ^yio de SanPrancisco. constando su lindero

e jnismoes ero ( e Mmane, por lo que se debe hacer su demarca
ron de Esmeraldas hasta el estero de Shehele ( por el lado de
íIa ^ hasta el cabo de San h'ranciseo, es .to-

ri'‘Tr" al cnr„to Je Atacemeé.. Por
^r. Gu-a qne fuere, a Arar,»-

Sin*Pr^n dor!" ^ ^ ?®Pte aquese funde una capilla en el cabo de
mucho '' '^'‘f’Virá de anejo a A tacames, que sena

en eTínJ consuelo y fácil remedio para las alma, que exis
te V ten lr.í ^Podan lo ambos beneficios con muchísima gen-
cióii como 1" *1^ curas con que soportar, así en la manten-
eToZZ\Zf cuanto puedo comunicar a XTd.
Quito -1'^0 1 “'Et'hces que ansian el pasto espiriiual.—V:¿uito, a JL) d« do Iqo-í t-.. ^ f , Qor>-

tiago Paredes (r).” guarde a TIs.—José ban

lo

■^0

tropi^'les^ ser las_ dilatadas regiones
das* V ainoHo vo» ebe correr el ferrocarril Quito - E-meral-
acercarnos al CanaYdeP^”^^^°^°n‘^^ puerto que pronto ha de
trlotismo 86 lucha denodáT'^^^' í
cabal realizfción como estos días por su pronta y

mentado ferrocarril* >A'®®" 'í°eas del vocero y adalid
das, sin temor de equivocarnA Ferrocarril a Esmeral-
blos septentrionales^ es tan ? ’ asegurar que en los pue-
que resulta inútil v confmr^ ^ profundamente araigad</,
tender de.-viar su asniral?*^ relativa a pre-
serí.a la adaptación de víA° “edi.las de emergencia, como
ro, distraen la acción desperdiciando el diue--
ferrocarril, el cual cnnPr. de la obra princip il, que es el
hará, tarde o temprano ^ hemos dicho hasta la saciedad, se
cada día reconocen más’v^°^' 1 ®®tas provincias, que
la múnifica Locomotora^ ^ necesidad inaplazable de llevar
besadas por las a^ua- ® verdes campiñas de Esmeraldas,

inmenso Océano ” (1 ) ●

del

(1).-' El Ferrocarril del Norte Ibarra, 28 de Junio de 1935.
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*‘No es elY uno de los ilustrados liiú s de lalirra (l)í
momento de repetir lo que téciiii'os y estedistas han dicho, qne

. -j obra es de vital importaiuda para la República, política, eco-
<‘.ómi(?a e internaciunalrnente bablaudí; el feirocarril
toso en su construcción

más que seguir ti curso
c.idental .

1
esa

menos cos-

ei más hacedero, siny f xplt'tación, y
del Mira, que alravieza la cordillera oc-

¡(Ciertamente—nos place proirosticarlo—, pronto se llenarán
hermosas realidades el abrazo y laestas aspirac'ones, y serán

unióit de Ibarr» con el Mar del Sur; porque, así como en los indi
viduos son factores po<leiosos y efici nfes las ideas fijas, así tam
bién en los pueblos el esfuerzo y la decisión colectivos e inque
brantables: ( d© Ibarra al puerto de tían Lorenzo I

(1 ).— Dr. Cristóbal Tobar Sabia.

o

«i

«>

LOSNilTUm.lLES IHí SAN PABLO:

EN ALIGEROS CABALLETES DE TOTORA.

●s ©● ■9 f>-



LIBRO QUINTO
En pleno apogeo.-De Villa

Ciudad.-EI Cataclismo
de 1868



)L

CAPÍTULO xxm

Breves bosquejos de la antigua Ibarra.-Velasco,
División Territorial.—Merecidas promociones, de V ^ j
y de Asiento a Villa, ISll.-Nuevos Decretos dd Ubertador, e
año 1829.—Dictamen de la Convención de 1835. homenaje a
Libertador en Otavalo.-EI Primer Centenario ^el nacimiento de
Bolívar en Ibarra.—Represalias entre realistas y p

I A importante Villa de San Mii'uí'l ' ® ^ arra, ^ _

iglos ele exi.stir y desarrojlarse, halna progresa o lapi
damente; sea por habérsela Eundado éti un punto \n erraei o
entre Quito y Pasto; sea por el obj-to que buscaron sus im
dadores, una salida al Mar de Balboa; sea, en fin, por su u i
cación en el hermoso valle de Caranqui, fértil y ^ _

abrigado, es lo cierto que Ibarra hallábase en sazón (O >.e
elevada a la categoría de ciudad. En prueba de o asevera
do, rememórennos lo que de la predieha Villa escri leroa va
roñes de distinción y letras:

Testigo excepcional al respecto, tanto por su talento y e
tras cuanto por haber residido en Ibarra, es nu^tro [Kimer
historiador, el ilustre Padre Juan de Velasco y rerez re-ro
che, quien nos habla de Ibarra así: “La iglesia parroquial
grande, toda de cal y piedra labrada, con buena arquitectura. Los

convento grande, alta

dosen

es

Dominicos tuvieron antiguamente
y hermoso, el 'uial se halla casi fiel todo arruinado con una
mediana iglesia. lia de los Franciscanos es también mediana
con convento bajo. La de los Agustinos pequeña, con el pero
convento ile todos. La de los Mercedarios es muy buena, todo
de piedra. Tuvieron estos su convento tan grande y .suntuo
so, todo de arquerías altas y bajas, que competía su soberbia
fábrica a la del máximo que tienen en Quito. Fue arruinada
de. propósito para impedir un Capítulo general que allí debía

ha restabieciilo una pequeña parte. El

un

celebrarse, y apenas se
Colegio que era de los Jesuítas es grande, parte de fábr ca an
tigua y parte de moderna, y su nueva y bellísima iglesia toda
de piedra viva con dos hermosas torres. Es asimismo toda de
piedra, la iglesia de las religiosas de la Concepción, con gran-

L
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de monasterio bien fabricado. El hospital con pequeña capí.—

es una mala casa abamlonada y sin ejercicio por '.^us per

didos fondos. Las cásaa particulares son al presente casi to
das bajas, con grandes solares y huertos, a ex<;e[>ción de tal
cual alta al contorno de la plaza mayor, que es giamb’, y buen
vecindario apenas consta de 12.000 habitantes de toíias clai-es’'.

Y el Dr. Francisco José de (Jaldas esciibiú el año de

1801: “Tri.stes reliquias de una villa rica v fioreciento. He vi.s-

to en ella copia de edificios suntuoac>s, que no los tiene inejc —
canital ^tíantafé); no se asombre Ud.: la Merced es un

edificio de bella a'qniteotura; el orden dórico es el que se em
pleó, y el claustro e.s de columnata de piedra buena; la e.scc*
lera e.staiía .sin vergüenza en el palacio de los Virreyes: ase

guro a Ud. que en este género no he visto cosa
tuosouy bella”.

^ Ni queremos perder esta oportunidad para transcribir la
siguiente página del ilustrado viajero chileut), Pbro. Dr. Dn.
José Ignacio Víctor Eyzaguirre, escrita con ocasión de su via
je por San Pablo y la Villa de Dn, Cristóbal de Troya;

“El lago de San Pablo, en
Vestigios de grandes constrncci

lia,

mas majes-

cuyas inmediaciones existen
de la época de los Incas,
os lagos de la Suiza, bien

a aquellos Io.h vapores que cru-
aguas y los pueblos que hermosean su.s liberas. Una

pequeña aldea que lleva el mismo nombre de! lago, y algunas
casitas pobre.s y sin ningún género de belleza, he ahí todo lo

aauel lugar y en la.'< vecindades de ese lago que
esta llamado a ser el paraíso y recreo de todo el Ecuador.

(H-umes

me pareció no menos hermoso que I
que sin la animación que dan
zan sus ,

La antigua ciudad de lUarra me ofreció grandes
que contemplar. Entre otras las de
me dieron idea del grado d
Ecuador las órd
mismo daban a

ruinas

un Colegio (le mercedarios
e prosperidad a que llee-aron en el

enes monásticas, v de la extensión que entonces
, 8U.S planes de beneficencia y de caridad. Las

que yo tenia delante de mis ojo.s eran parte de un gran color
gio destinado a la educación de jóvenes, existe apenas un

establecimiento literario, y e.sta sin las escuelas y .sin los
maestros que , eluan te„er, ie„íu,to bien no habría pr-q.-.r.-io-
Hf O aque co egio que en las v.istas proporciones d( su cnns-

plan todavía más vasto de sus piado
sos tundadores? Un i i/ ● i

hace mucho tiempo, ffun i ' l; . ●/ ’ ou un documento oiicial;

ns ruecion re igiosa^ hace qu© masas sean solamente semi-
católicas. La raza indígena permanece ignorante, y sus

tambres no tienen de moral sino el sufrimiento y el trabajo,
hábitos adnumdos por la opresión v la miseria, que sólo sir

ven para hacer más infeliz al que más sufre, sin siquiera

Ibarra decía, no
La falta de(I

eos-
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tRner e! mérito .le hacer de sus suErlmientos una virtud por
fUta .le libertad. Algunos pocos que gozan do este bien . on
más laboriosos, pero uo más morales, por falta
este mal no sería irremediable, si el sistema de ‘ ®
meiorase”. De esta manera se expresa un mandatapo que

lamenta la postración en que deja^ al pueblo laitf-
La educación que pide pava esos ludividnos cuyos

el objeto qtie tuvieron en vista los liom-
ilierpn la tfrandiosa ob-a .leí cole-

rte de Ibarr-, si se hubie-
soberbias

conoce y

norancia.

vicios derdora, era
bres benéficos que erapren

iQué diferenio sería h.*y ●
realizado el suntuoso proyecto que

de la Merced!

SU<‘

tri<'. revelan las
ra

ruinas

Dios<1

En lo. misterios ríe la ProvUlencla eserite está que
los instrumentos ^el bren según sn heneplarito, per

ia acepción de personas . Un pobre
Ibarra lo ob a más bella

casa lie re-

oline a

que no hav en su presencia ^
anciano había fundado 7 nflr..,‘ió ia

jle la provineia de En^lU^as jóvenes inoeerrtes,fugio < el Corazón d® las eireun-

exouestas h m.l P®''^ necesidades temporales ol soco-
da, encuentran "" „ep„do quizá, tocando las pne,-
U^Tlo^Mr ntrtarrto, un hambre óel pueblo, s n
r®nts “iir de forturra sin más !
en Dios y s,n por falta de medios para
yeoto r\e aalv,ir a ^q P por malicia o corrupciónvivir honestamente mas bi®" 1 convertida en Asi-
su rorazon. ^a casa ae su ^ instruirlas en los trabajos
In; su propia esposa se enea g Merced to-

fianza religiosa y ^ / ba destinado a llenar de
bienes a DRe’pública del Ecuador. Su fundador oonsenró un
lugar on el establecimiento pero uu lugar numilde J m«y
armonía con la doctrina del Salvador que decía: El que ent e
vosotros sea mayor bagase menor, y el ene manda sea como
el que sirve”. Si’institucciones semeiantes se multiplicasen en la
República, si cala ciudad y cada pueblo contase alguna de
estas casHS en su seno, entonces^ venamos que los principios
de la religión y de la moral cristiana se propagaban inmensa-
meóte y que esos indivi Inos “samieatoheos y semibárbaros,
como han sido llamados por sus mismos compatriotas, se trans-
formaban en miembros activos, laboriosos e inteligentes de
una sociedad, no cristiana en el nombre, sino formada y sos

ias máximas del Evangelio. Pero al considerar
tan caritativas y tan patrióticas, se ha dicho

de

. ensp-

de la casa de

en

tenida por
estas empresas
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alguna vez por la prenda
viduos encerrados en una casa
dándoles las prácti
quiere amortiguar
car ios I ■ ■

: ¡Qué se quiere ^ hacer de esos iudi-
^ para trabajar incesantemente,

cas ascéticas como iinica distracción? ¿Se
espíriru, apagar su inteligencia, o sofo-

DÍritu nadi ardiente corazón? El
raí^.s dJtro^^ f ro¬
manera riolent ^ oorazón al perturbar al individuo de es.i
Tenerse “ i? o invaden los vicios, ni la inteli-
Luimbres per'vVsa" nT lasmÍAnin 1 tersas, ni en tin es generoso ningún

la fe y pro-uTa^'^^ arreglado a ios principios de
y graiidioL^de los individuos estas dotes, objeto noble
Ías%venes fueseí d ^“5"^ instrucción. Mas, se querría que

hombreTritaTv^ educadas en medio del bullicio, y que\l
iiua mano bienheM^'^^ peligros alargándoles
más Sen qué su o
cuniarios sln vaI I^edase limitada a darles auxilios

q«e «e palpan y^V'ven comprenderse a pesar
tanta su monstruoíididl” partidarios, no obs-

progre8o^7^¡a^cul^‘íf-^'‘d ""“n ‘^e^oripciones que, acerca del
res distineuidos «i.„o J-barra antigua, nos dejaran escrito-

'"Ibart-a « sus p verdad las páginas
oíertameaíe, «coritas con diligencia
tórica. ’

es

movi-

pe

de

de

y oarin >

Uíi ápice de la ver l.i l his-apirtarnes

Tiempo es va ■?<!
visión territorial r?A r datos relitivos a la di-

A poco d n. y el' Carchi,
do el así- ilama^do^^enar?^^^®*'? Libertad e Indepen.lencia, ciiaU
tegninttí de la ftrarv n i Ecuador formaba parte io~
rial expedida en Bop-oV? °°i^o-i División Terrifco-
Provincia de Imbabura ín^f ^'0 de junio de 182d, s
el Cantón de TmKuk ‘otegrada por cuatro Cantone
de Oayambe. Este Cotaeachi,^ el de Ota
radü a la Provincia d ^tió disgregado e incorpo-

de octubre de-1855^ Pichincha por Decreto Legislativo de
guientes líuoaa nertpn..^^ respecto, nos es grato citar las si-

Antea de ^oo„sS:relFpendiente y cuando fr.^„ ^ ^ * Ecuador en nación libre e inde-

fue creada la Provincia^d^ formaba parte de la Gran Colombia,
Ecuador, comprendiendo el Departamento del

también lo que hoy fornna la Provincia

el
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del Carchi, por U L^^ir^latnra reunida en Bogotá el año de 1823.
ÍSeparado ya el Ecuador el año de 1830, la Oonvención^a-
cional reuní In en Qaito erigió la parroquia de Tuleán en Can
tón, por deci-pto de 9 de Abril de 1851, compren.liendo e' Nuevo
Cantón Tulcán de la Provincia de Imbabu^a las parroquias de
Tulcán, Huacn, Tusa ( hoy San Gabril ; Puntal (hoy Bolívar )
V el Angel, decreto que fue sancionado por el Presidente Dn.
Diego Noboa y el Ministro de lo Interior, Dn. Ji.-sé Modesto L;.-
rrea.

La Asamblea Cantonal de la Provincia de Jmbabuna proce-
miembros del primer Conce.io Municipal del

Cantón Tulcán y G-jbarnailor de entonces, Se. Lorenzo Eep™-
sa de los Moutero.s quien se po^e.riono del cargo el 1 . de -No-
viemhre de 1S51, y fija el 29 de Uiouembre del.uismo ano para la
posesión de los respectivos ediles. En efecto, el So Dn. Juan
Ramón Arellano, primer Jefe Político del Canten iuVan, toma,

1 ● .4 de* Dios V de os bantns JíjvaDge ios
el luraraento ‘‘en nombre ae L/iy.;;' ^ ●>= _ n

a los ConoHeros Señores Dr. José Tepez cura y V.;ar,o de este
Cantón, Primer Concejero Wnuicrpal; Sr. Dr. N.co as Bodr guez
Cura de la Parroquia de Huaca, Segundo Gonce,lero Muncpal,
Sr. Manuel María Landázuri, Tercer Coime,lero Mnmcipíd; br.

Oon.i6iero Municipal y br. José Joa-

reunido

de a designar los

Manuel Cárdenas, Cuarto_
quío Benavides, Secretaiio.. -

'Porfié el (i de Noviembre de 1880, el Oongreso_
un Quiti, eUv.i el Cantón Tulcán^ a Provincia, ngrreg,índole la
Purro,,„ia do Mira, .antes perteneciente al Canten de Ibarra, y
Pur ser Presidente de a República el General Dn, Ignacio de
Veiutomilla, U'denominó el Congreso Provincia de Veiiitemil a.

«nombrado Gobernador el general Rafael Barriga oriundo de
^""^'>1 y Secretarlo el Sr. Ezeq.iiel Calle de Guenea Per 3

,1, nominación dada por el Oongreso,

«4

y msdio conservó la
en Veintemilla duró EL PODER EN La CONSTITUCION, y

„ la administración del Dr. José María Plácido Caamaño, la
Convención Nacional, por decreto de Abrí! de 1884-, la llamo
Pi-ovinciu del Carchi, tomando su nombre del río que la delimita
con Colombia Comprendíalas siguientes parroquias: Tulciu,
Sau Pran.dsco, Tluaca, San Gabriel, Puntal, El Angel, San Isi-
'Ji'o, Mil-;., S lu Pelro de Piquer y la Concepción.

en

Si la Villa de Ibarra luiUabase y.i, como lo liemos dicho, en
situación de ser elevada a la categoría de ciuihul; jen que

cha lo fue í Oorrospóndele este acto, que llamaríamos de justicia
legal distributiva, a la. 'Tunta Soberana de Quito, instalada a rníz
del 10 'le agiste de ISdO. En efecto, el II de noviembre del

fe-

14
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año de 1811, iü^sta’ala la Janea bijo ía prpsiíl-^neia dwl Obispo ríe
Quito, Iltno. Sr. Cuero y b)ay7*edi), diotó el respectivo
por el que, “ alendien-h a la comíante fule’idad y amor al orden yn\-
hlico con q‘ie se han manejad) unidas a Im de'ih.’raei'mes de sn Ca

pital, habiendo manifestado leales habitantes s i honor y ^¡nfriotis-
mo en promover y sostener c m el mejor ce'o la d fens i de la causa

la Junfci Soberaoi COXPEIORO A la Villa de Ibarka
CON EL TITULO DE ClDD\D Y AL AsIESTJ DE OtavALO CON EL

DE Villa. Traascribamo-? el do;u nen’’,.) de la Junta, <le primor
dial importan úa pira la historia de I'iibibara y el Carchi:

‘‘ Bu U Cipitil dd Qiitu, a once de Noviembre de mil
ochocientos once concretados en sesióii extraordinaria los Sres.
que componen esta Junta Superior Gubernativa, v Capitaní.i t©—

neral, para tratar jos asuntos propios de sn iii-íiituto.—Dijero n:

Que siendo ele la incumbencia de este Superior Gob erno consol-

I los medios peculiares a su autoridad, el mejor arre
glo y ade'antamienfco d j las Provincias de so dependencia como

i”® integrantes del Reyno, y atendiendo a la constante
ulelidad, y amor al_ orden público con que se han m-,nejado
uas a las deliberaciones de su Capital, habiendo manifi
sus leales habitantes su honor y patriotismo en promover y

sostener con el mejor zalo la defensa de la causa común, era

justo, y debido, no sólo recompensar el mérito de los
par leu ares, sinó también el de condecorar con las distincio

nes po iticas a los mismos lugares principales conocidos an*
eriormente con la denuncia secundaria de Villas y de Asien-

,^nae 30 ba estib.ecido desde sn antigua fundación
pnncipal residencia de la Municipalidad, Jueces Subalternos,
h\n los cuales lugares tanto por su considera
S110 'as facultades y circunstancias de sn vecindario,

oeciones naturales y de industria así para el Comercio
Erario, son muy

se ecoración política para la representación
tilín <lo deliberación conceder y declarar
SAN MT^-ni^T San Pedro de Eiobamba,

vilevin^ IBARRA, con todos los honores, pn
tos de Leye.s del Reyno; y qnn los Asien-
rían eriglcloóen^vXs‘I"’ ^ Otavalo qne-
drnreTasóA*'^ “ña:n'‘;on''r:t;:eaa"
actos e Instrumentos X adelante en todos losdflnnmini...í«„no ' P^pbcos y privados con las expresadas
da la niiñ so ,●« '^6 e-ta concesión y declaratoria,
Ilustres Avn - correspondientes testimonios a los
Ilustres Ayuntamientos de lus ciudades nuevamente erigidas

Decreto

co

la

acreedores a

Piiblica:
el tí-
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<le íbarra y Rlubamba y a los Corregiilores de Jas ‘
Villas para qne so haga notorio en sus respectivos i- r i
y se archive esta Acta eii los registros piy>h‘OS
conste en todos ios tiennpos de un modo auténtico, j, '
ciándose por bando eu esta Capital, se comunícala a
rior Tribunal Supletorio de la lieal Audiencia, .1 io
(Jabiido Secular ■ v Venerable Eclesiástico para su_ in ,
en la «●orrespondencia y expedición de los negocio- ^ ‘
que ocurran, y dése cuenta a su Ma-íPstad para
«[irobaoióll. Uon lo que se concluye este Acuen o q ^

ron dichos Señores por ante ei presente Secre . t; , ^¡p,
ti£ica.-José, Obispo^ í'resideute.-EI Mstques b^va Aie_
gre.—Calixto Mirainla.—Praucisco E^nguf^ - G„;_
ció Báscones.-EI Marqués de Vi la 0rellana.-Man-'>O|_Ou^
lleniio de Valdivieso. —Manuel Larrea. A,,ml9r.- Doctor
Or. Mariano Merizalde.—Doctor í- Secretario.'’
Miguel Antonio Kodríguez.-Luis Qui.ano \ocal becetano.

XT ● . 1 ●● 1* ri a la vi^sta de otros dos Decif-
No sin cierta perple.iidad, » . ,noq pregunU-

tos firmados por el Libertador el au ir.’indád de Iba¬
mos nosotros, concretando la cueston pa
-■●a. iei e, Ueereto transcrito . p.iucipio

:-¿l:lir;: ».ee¿o ...t., ^y
Svei 2 i,e noxie™.

hre de X««, . Lihe^dor en Otéalo
1 SI de octubre del mismo, concediendo

Villa de Otavalo. ¿Ignoro acaso e
ia Junt.i Soberano de C¿nito, el

Decreto,

en que otorga el
como firmara otro,
el titula de ciudad a la
Libertador 1
ano de 181 If

Transcribamos

siquiera su redacción y ortografía:

realizado poro

textualmecte ambos Decretos, sin conegic
( 1)

DECRETO DEL GOBIERNO

Simón Bolívar Libertador imcsldcnfe de Ja repi/bl-ca de Co
lombia, etc. etc. etc.

Considerando.

Que la villa de Otavalo, es bastante populosa y quG

(1 ).—Gaceta de Quito.—Sábado 16 de Enero de 1S30.— 20o



IOS IBARRA Y SUS PROVINCIAS

=u agricultura e industria
lie venido en decretar.

Art. único. La villa de Otavaio, queda erigida en ciudad:
●L g07,arj\ de todas las preeminencias <le las demás
ciudades de la misoia clase.

El secretívio jeneial ae encargará de la e.iecnción de e«-te
ecreto, cuyo original será arclñvado en la municipalidad res

pectiva.

es snceptible de adelantamiento;

Dado y firmado de mi mano, sellarlo y refrendado en el
cuartel general de Otavalo a 31 de octubre de 1829. 19»

SLM0\ BOLIVAIl

Por el Libertad or presidente. J. D. Espinar.

OTRO

Simón 'Bolívar Lihertador
tombía, de. de.

presidente de la rejnddica de Cá¬
ete.

C( nsiderando:

por su e>tructura, población y
va progresivamente adelantándose; lie

, en ciudad;
de las demas

Que la villa de Ibar
Pstablesimientns público
venido en liecretar,

Art.

V como tai

ciudades de

ra

único. La villa de Ibarra queda erigiila
gozará de todas las preeminenciae l.
su misma cli..®e.

fe i^neral se encargará de la ejecución de es-
respeniva' urijioal será archivado en la municipalidad

íirmado de mi mano, sellado y refrendado en el
general de Ibarra a 2 do noviembre rte 1829-19°

El

SlliON BOlilVAU

Por el Libertador presidente. tT. B. Espinat.

En acatamiento a del
■-.a la Listona, el .¡e 1

piración de la ciuda
abolengo histórico,
De.seó nada
Capital de
y, audaces fortuna jnvat ”
Ja Convención r-mni la en’Ambato el
no conocemos los términos do la

las h'vfs

Ijitai' ciet t it

radica en sr»
do 1835.

t( gotla de

¡^agrado imi'uesto ] or
a imparcialidad, d alte ni os

Otavalo, que aca^o
y ÚUo trató de lealizatla el

meiios^para sí Otavalo que el título y
Provincia. Y como en

lor

rei
a s

j

ca

hay agravio,

te soH'dtnd
proponer no

elevó la cor respondieu
de 1S35.

solicitud redactada por f>l

Si bienano
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Procurador Síndico, pe Iop colige de la siguiente contestación
del J\Jinisíerio de lo Interior:

Hepiiblica del Ecuadi.r. — Ministerio de Estado, Sección
del'Interior.—.— Palacio de Gobierno, en Quito a 14 de Agos
to de 1835.—25°.—Al Señor Pivfecto Depaitainental: Los se
ñores Secretarios de. la Convención Naciona', con . .

dicen :o que copio: “Habiendo examinado
en su se.sión del 7, la representación del

en la oue-solicita se tiaslade

e Cantón la Capital de la provincia de Imbabnra, apo
yando su solicitud en la mala temperatura de Ibarta: ba te
nido a bien declarar que,
cunstancia, y capaí'. por sí sola do contrastar los poderosos mo
tivos de Ictcaiidad, ornato y ventaja en los edificios que tuvo
presentes la Legislatura de .Colombia para tijai* en Ibarra la
Capital; se difiera la respectiva determinación para .cuando
se .'Xpida la nueva ley de división territorial.—Lo comunico
a Ud para su inteligencia y demás fines. lo tran.-cribo
Ud. para su conocimiento y pam que se sirva comunicarlo

al Sr. Gobernador de la provincia de Imbabura.—Dios guar

de a Ud.—José Miguel Gon^ále?; (_r).’’ ^ _
Sólo queremos llamar la atención acerca de cótiio Ci ofi

cio antPiior corrobora todo cuanto dijimos, al principió le es-
.ijpeeto al de.sarrollo y progreso de la Villa de
antes de ser e'evada a la categoría de ciudad.

u

fecha 10

del corriente, me
la Hble. Cámara,
Procurador Síndico de Otavalo,
a es

cuando fuese efectiva esta cir-ann

a

te capítulo, res
Ibarra, aun l

Siempre se ha reconocido y procdamado—y de modo ofi
cial lo hizo Venezuela—que ai Ecuador le corresponde el pro
veí ato de fidelidad y cariño al Libertador; no menos—añadi-
mo.s nosotros—que a cuantos de cualquiera manera cooperaron
a la Independencia, o no.s han he. lio algún bien. No _ hace
falta recordar—por ser pasaje histórico de todos conocirtti ,

cómo la ciudad de Quito le llamó insistentemente a j
al atribulado Padre de la Libertad, y aun recogió dinero pa

las nec.^sidades-de! Héroe.

Valga este pT’eiíuibu o [lara
Otavalo -"1 año

n seno

ra subvenir a
lji.«tori;ir las solemnidades lle-

de 1824, en agasajo y honra
del Libeitador Simón Bolívar, .^egún reza la siguiente snmllla
escrita al principio del documento que tenemos a la vista.

CmilmKa (juc hace d Cura redor de Ja L/Jesia MaJris dd
Cantón de San Luis de Ctavalo, sobre d Jas personas seglares de uno

y otro sc-To que entraron al conventillo de la Ser/ófiea Orden las noches
dd 11 y 12 de Noviembre a las tragedias que se representaron en fes
tejo deí cumpleaños de S. N. el Libertador Vresidente de la Itepii-
blica Simón Bolívar, incurrirían o nó las mujeres en dichas cens¿crasó'

vadas a cabo en

J
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Aconteció qu^^, a principios del ares
año de 1824, el Juez Político del (Jantón,

de noviembre d-l
, Dn. Manuel Z im-

nimaclo de celo patriótiijo concibió el [>royecto de fes
tejar al Libertador, por sus victorias en el Peni, con dos ac

teatrales, a los que debían concurrir todos Iiís vecinos de

Otavalo, hombres y mujeres. Con tal objeto, y en dera-ind
local amplio y adecúalo, pidióle al G lardián del convento
rranciscano, Pr. José Morales, que, si en ello no b i >ía
conveniente alguno, permitiese desarrollar el prograrori teatral
en el convento desu Orden. Contest.árojile afirmativamente el

(ruardián v Pr. Juan físpinosa; ya que ^'aquella casa dehe con
siderarse bajo de dos aspectos, como Convento y como Carato; que así
se servían Jas mujeres {para transitar ) por él a la Iglesia.... Que
no tenían embarazo, y que aun me prestaría una o más celdas para
que se guarden los trastes .

brano, a

do

in -

/)

p. A^o continuo—14 de noviembre—, el Cura de Otavalo
V^alverde preguntó al Grobernador del Obis

pado, ür.^^Calixto Miranda y tíuáreZ, si la multitud prodigiosa
e mujeres^^ q^0 había concurrido al oonvnnto franciscano, para

as tiestas llevadas acabo en los días 11 y 12 de noviembre,
nabia violado la clausura; ya que, a juicio dol Dr. Francisco
avier Orejuela, debían resolverse ios siguientes pantos teológi

cos, a saber: si las mujeres que asi.stieron a las representa-

ones dramáticas, en el patio del Convento, habían incurrido
en la excomunión fulminada por los Papas Pío V en la Bu-

íT”? ^570, y en la Itegularis disciplinae de Beno-
lechada el 3 de enero de 1742; y en Hn, si la

so limón de la censura estaba reservada a la Santa Sede,

r. Un. Prudencio Básconez, Promotor Fiscal,
n 03 siguientes términos: “ Que no teniendo, ni alcanzan.lo

a man ener aquel convento los ocho religiosos prevenidos, cou-

torme al espíritu del Santo Concil'.o de Trento, por repetidas
/edulas y por nueva ley de nuestro sabio Congreso, facultan-
oles en ]r> interior lo necesario para la vida, no pueden guav-
ar la clausara tan necesaria a los Morges, y tan estricta-

da sus incidentes al Sumo

urr« 1 ^ delegados; por consiguiente, no pndiénd« se
a reliar esta ( la clausara ) Vu aquel Livento,
el m' con motivo del festejo a qne se invitó

mismo Uuardián, le parece al Fu-cal que no han incuirido
en excomunión, que no hay necosidi d de absolución; y, si la
hubiera, sien io reservada esta a S. Santidad y a sus Delega
dos, por ser publica y oraíno.s-i, no habría porlido verificarse
sin comisión especial de esta Superior Curia, en quien han
recaído todas esUs facultades por el Breve expreso del Sr.
Benedicto A I V, que por todas partes se ha publicado y deb©

contestó

las personas
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servir de regla a Ins Sacerdotes y Prelados para do excederse
enmaten.s t.n d.H.adas de conciencia.’'

● 1 este orlioso asunto con fecha 21 de di-
oiem re, . i iiifonne desfavorable respecto a !a
o seivanna rehgio«sj^ p| convet to de Otavalo; y de que en
ei apenas había, siete religiosos y hermano lego.un

or analogía, si bien dando un salto cronológico, vamos
a consignar de una vez las solemnidades li^^vadas a cabo en la

cui a e Abarra, hace más de cincuenta años, con motivo de
^ninemoiarse e! Ptimer Oentenario del nacimiento de Simón
Bolívar.

^ Municipal de Ibarra dictó un Acuerdo es¬
pecial para las fiestas, 0(.mo en las otras o-pitales de pro
vincia, en Ibarra hubo iluminacióm de la ciudad durante las

tren noches délos días 23, 24 y 25, conciertos públicos de
música, fuegos artificides, Misa de acción de gracias en la
Catedral y paseo cívico el 24. La Misa fue honrada con la

asistencia oficial de todos los empleados públicos y en eda
el Canónigo Dr. Marta no Acosta pronunció un elocuente dis
curso en honor del Pad

ti

ri- de la Patria. Terminada la cere

monia religiosa tuvo lugar la procesión cívica con la imagen
del Libertador al contorno de la plaza principal y al son del
himno nacional. Luego el retrato fue colocado en un altar
ya preparado en el vestíbulo de la Casa de Gobierno y ador
nado con I as banderas de las cinco naciones a quienes el Hé
roe dió independencia y libertad. Pronunciáronse ardorosos y

patrióticos discursos. Siguióse luego una sesión pública de
1 i.s autoridades, empleados y personas notables del lugar, en
el Salón de la Casa de Gobierno adornado con palmas y ra-

nna.s de laurel y olivo. Y mientras el pueblo se entretenía
aquella noche por calles y plazas, en la Casa del Colegio se

representaba un drama en que se record.aba Its sucesos san
grientos del 2 de Ago.?to de 1810.

En los cantones de la provincia se realizaron actos aná
logos, probando con ¡líos los rediles íentimienlos do patrio
tismo y gratitud característicos del pecho ecuatoriano, al tra-
taise de honrar ai Libertador Bolivai’'. (1)

Como conclusión de cuanto hemos relatado respecto a

(I).~José Gabriel Navarro.—Conferencia.
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la guerra fie la lalepenrlencia, vamos a t'-anscribir los siguion
tes dpcmmentos probatorios de la exacerbación reiviante, eji aque-

llos anos de la Indepeo lencia, entre realistas y patriotas, y

de las mutuas represalias qui se imponí lo en llegando la
ocasión.

‘^0! Cantón de Otavalo Dr. Francisco Ja-
Exmo Sr. Libertador Presidente de la Re-

pxibhc^, por medio de .<íu Secretario genera], el Sr. José
ríe i erez, con fecha de diez del corriente me previene que

para que todos los curas qae fueron adictos
a ü lerno esnañol sean separados inmediatamente de sus

ira os, y vengan a esta ciudad ponientlo curas excusadores
.su cumplimiento hará Ud. que el Sr.

^ i anuel Mariano Urrntia, venga inmediatamente a
V ^ pondrá en el curato ile Gobacachi al Pbro. Vi-

upfLlr. ° f>ut,eiiormente nombrado excnsador para este be-
dan ^si^nación de la mitad de lo.s enjolnmentos, que-
solichnrl ^ Sr. Urrulia. Quedo en
dfi «V sacerdotes idóneos en esta ciudad, para que vayan

excusadores a los curatos de !o^ curas adictos ai mismo
los ’i' ^ halUise, avLaró a TJJ. para que
ios que busque a lá y los ponga,

téntiiiio pedido para la consignación
espero In ■^^^0 (loben hacerlos curas de su distrito. Y así
cL a U y Ud. remita toda su importan-

n eni. encía por mano del Sr. Gobernador de ese
o 8u lugar teniente,

«it^n-de aU. mucho.» >ños, Noviembre 11 de 1822”.

u

Ga—

del

Cantón
Dios

‘‘Al Sr. Serio. '■
secusiónqueme decí
puso en remití
montes y mante

^ral. José Gabriel Pé rez .—La cruel f>er-
«ró el Gobieruo español, y el empeño que
desterrado a España me hizo huir a los

queme i enitní""® por muchos años, has-
beneficio de la j- 1 el 30 de mayo de este ano, a
no hallé uno victoria de Pichincha. Idegando aquí
se recorda.seu 1^^^"'! patriota, ))or más que

ausenHa 1 ^

prudente y re, o ^ ^ '
que,, para r-M ® adictos al Gobierno

bertadnr a qpe ^ orden anterior de
oran reputados de sus curatos a los curas que
forme de jiersona^^’ me fué preciso valerme del in-

HM nuiv pocas^ a”'"*'1 y exentas de pasiones, que se
once que constan’dhr ^ separar de sus curatos a
propuesto algunos !i acompaño. Y aunque se me li
de un examen críi¿ realistas, p^o lletrando al caso

co los he hallado problemáticamente tales;

rme

ta

j

, como por

hacer un buen juicio
español. Pf)t

S. E. el TJ-

yo

)

hall

au
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y no he po-^iJo proca.íer contra ellos por favorecerles el huma

nísimo adíiirio in-ídico que dio.; ‘^/n (hhiis bemgnior interprc-
tatio cst/ncicndu'’. Lo mismo di^o de los eclesiasbicos sueltes v
de los regulares, a
su tenaz realismo,
tarlo.< Con 1

conque me transmir.e la
remita la lista de los

listas,— Dios guard

ex '.ep'-ión de los que, oor It notoriedad do
se hallan ya presos y so buscan para arres-

lo qne contesto al oficio de Us. dol día de aver,
■r len tle L. el Libertador, a que le

dichos i’uras sueltos y de ios frailes rea-
Noviembre. 28 de 1822’’.u. s.o a m-s. as.

hfiy tan violento y que obi’eqiie tanto a los hombres
como las pasion^-'s polícicas ¡Cuántas iuju.''ticias y crímenes se
cometieron en dpf.uisa do la libertad y en contra do ella, en
ios días de la Guerra Magna! ... Y perduraron sus couSo-
cuem-iHS hasta mucjios años d«s[més de constituido el Ecua
dor en Nación lil re e ¡ntlepenr.isnte. Así, p, e., el 10 de agos.
to de 3833, el Gobierno siguió información sumaria contra el
Padre Guardi.án del oonvento-'franciscauo de Ibarra, Fr. Juan
Cayj'-cilo, acusarlo de “haber predicado contra el Gobierno en
!a cindad da Ibarra, con grave

. Felizmente el Padre Oayzed
©1 Ministro de lo Interior, D , V^íctor Félix de Sati Mipuel,
dispuso ríe acuerdo con el Pre«idente de la República: “que
se suspenda to'lo procedimiento: y que el Pe. Cuyzedo se man-

tengii en su ¡irelatiira siu hacerse novedad’’.

Nada

escándalo <le aquel vecinda'
o comprobó su inocencia, yliY’

Al respect), conviene que transcribamos íntegra una de
las piezas del proce.so, probatoria de la inocencia dcl P. Gay
zerlo, ’ de cómo, de ordinario, el cumplimiento de los debe
res pastorales es para el sacerdote origen de sufrimientos y

persecuciones.
Ooinisi.mado el Sr. Gura

Antonio Hidalgo,
siguiente declaración jurada: '*£’« Jo. ciudad de San Miguel de
Ibarra a diez y nueve de Agosto de mil ochocientos treinta // tres
ofws, compareció en esta. Vicaría el Pbro. José María Jaramillo^
Cura teniente de esta Santa Iglesia 3íoirie, a quien d Sr. Vica
rio por ante mí el presente Nuta*ío le recilnó juramento que lo hi
zo por Dios Nuestro Sr. in verho Saeerdotis. tacto peclore et coro
na. según derecho, y so cargo d(- él prometió decir verdad^ y ha
biéndosele leído el superior oficio ^nteccdenle, dijo: que el díamti'
ticinco último celebró el declarante la Misa de Spiritu Sancto,para
proceder después a la elección del^ representante de esta provincia
los electores de la Asamblea de cpííoicá asistieron a dicha misa.

de Caranqui, Pbro. Dn. Juan
para la info'-inación «urnaria. .«¡e rindió la

Í5
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Que, en esta pronnneid el Padre Fray Juan Cnicedo unn oración, exi^
lando a los electores para que, deponiendo toda amistad, ludo parentes
co y todo motivo particular, mirasen por la felicidad de la nación, eli
giendo una pc?sona que pueda llenar un ohjcto tan importante y delica
do, recorriendo para ello las historias, y cont; ayéndos.e a los gohernan-
tes futuros que (iseyuren la existencia del Ecuador, sin interés ni otra
causa que pueda gravar a los pueblos con ambiciones. Y que .es la
verdad por el juramento que tiene hecho, en el que se afirmó y rn-
tij eó, siéndole leída esta sn deelayación' Y lo firmó con el Sr. V.i
cario, de que doy fe.—Jos.é María Jnramillo (r)—El Vicario (r')
Ante mí, Alejo de la Vega, Nota. Vuhl. (r)”.

iOiiúnto* casos spinejfnites al lif-l F^aiíre Cay/eilo se hau
TPgiJítrado en un siglo de incipiente moera>M. I



CAPITULO XXIV

Haz de datos y documentos.—Bienes e intereses ie Cofradía de Bo-
lores en Otavalo.—Del Curato de Salinas al de Santa Rosa de
Atacaines.—El fundador de Malbucho. >' otros datos al respecto.
Datos liistóricos acerca de la parroquia de Atuntaqui.--Recuerd_os
sobre la parroquia de Mira.-La iglesia de San Nicolás de Mira
se la reconstruyó hace un siglo; 1832.

¿Q ÜE fné (le la I-nae-en y el culto de Nuestra Señora
lie loa Dolores, establecidos en Otnvalo por el Cafiitíln

I)n. Juan Pinque de Troya, culto que fomentó durante los
días de su vida su bijo el Pbro. L*u. Eugenio Pinque de
Troyaf

Tanto la Cofradía como los Síndicos encargados del cul

to y ia custodia de los bienes de la venerada y devota Tma-
los habían calosamente conservado y hecho prosperar, Mas

deiaron uno y otros de sufrir detrimeir
I desprende del .«¡iguiente escrito,

limo. Sr: María Susai.a Trova, ne-
esclava de la Cofradía de Nuest’'a Señora de los Dolores

gen,

andando el tiempo no
to y venir a menos, según se
fechado el año de 1801: ”

gra

del Asiento de Ocavalo, de más de 90 años de edad, paresco
ante V. S. I. como mejor puedo en derecho, y digo: que
cuyos santos fines, por el Mtro. Du- Juan Pinoue de Troya
(ya difunto), se me adjudicó para el servicio de esta Sobe
rana Irnngen; pero como al presente se halla todo abandonado
V perdido, sus cuantiosos fundo.s que tiene, ala utilidad de
otros, sin que ni una mecha .«e aplique a su culto, y la mis
ma divina Señora botada en un rincón indecente, que causa

eliquia semejante trastornada en el suelo. Al
gunos que con título de Síndicos han corrido, ha sido para
destruir sus alhajas, quitándole ya el rosario, el incensarlo,
franja del manto. Y a estos destrozos no ha habido persona

humana que cuide; se ha experimentado que las rentas sirvan
a beneficio de otros. La Capilla arruinada, sin misa Supli¬
co humildemente a V. S. I. se sirva mandar que el Vicario
de Otavalo informe acerca del particular: que si en la realidad
se representa hallarse esta Cofradía en el último exterminio;

a

dolor ver una r
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que sus fundos y aplicaciones los flisfriiUn
alguna, estando iNuestra Señora <Ie los Dolores
los reverentes obsequios de sn cu¡to
por esclavitud yo y ,ni hij.^ Antonia
(ioseroe la p'ovilenci
sana Troya (r)".

sin darse cosa
caleciendo de

como )a de

a di -ha Cofraflín;
original.- Así ini¡l>ro, etc. — Maiía Sií-

[>ertenecer

dán-
a

El 28 de o tub-e del eñe 1801, e! Ih„o. Sr. José de Coe

oJvaiVpbt’ ü' d' y '<1i;..:./, i’ 1 ' iuariano Jacome. quien a su vez so-
h(. o os documentos de fundación a Fr. Mari.no Bi
t»farda,i de Coevento del antediebo
roña se los fran

ro

ra de

iroii‘1,

, Asiento. El Padre B
entífl <f..oo y, al de-^lindar responsabilidades, diio,-
dó Eiindación^ir’ *!i “Por el instrumento inserto
Vü Pbro Ii <1 Maestro Dii. Eugenio de Tro
U.nell«im-ri ei de esta obra pin, nombró tx

l"^ra Qua di" ” ^S’t’sos dw| Orden Seráfi-’n de este Asiento,
Ooncilio an^'*r ^ solemne ele su fiesta, el Viernes del
sente año f!!f como así se ha observado hasta el pre-

mano del Vf 1-^ percibiendo U limosna
llane^ nn 1 Ut on de dicha obra pía. Y corno tales cape-

adelante el '’^zon de fundo sino por pura devoción y l'pvar
de D ,te, ^lon. de k Soberana B,ei„.
ciifi,;io de k Mi. ^os viernes del año el Santo Sa ●

pocos tiemnos descubierta; y desde ahor
de la parrnonla 1 devoción, porque el avtnal On-ü
●■loe] Sicerríoto ^ ®.'¡^ ^'”3 lo impidió con estrépito, e.lnin-
qim fue el P celebrar el Sacrificio de la Mi^;H,
h’timampntft'bi.,1’ Bosano y gentes que asistían, y
mantiene hasta el dk*"^^ ^^puerta de la Capilla, y así se
Pedro J()i.p RV^ P^^rioquia de l^an Luis de Otavalo, Dr. Dn.

>Hs nretenmoneTSH’p'p""^..
Sánchez de OrePara.'S f^'’^^"-

Marques dy Villa O-olí ’
o actuado, pu««
tron^de la Cofradía.

_ f or el (joy
Ijiiis, los Pra
sos, en

a -

a

contra las falsas denuncias

Asimismo, el Dr. Dn. J
legítimo V aooderado L^en^ral del

sna, pidió se le die<o t'^aslado de tod...
ello le dab.-i derecho el título de Pa-

y
o-

o

o

a

"I® fundación, escribió el Cu-a de San
6'Sta formasolamente tienen derecho a catorce

por la Misa diacrmo^i'^^'í^t nueve misa.®, cimt-o
‘Salve, qua aún ol r. ' ^ fiesta y un peso por lá
quien quisiera lo Sermón es arbitrario el darlo a

Marqués Je Vil a Orel la.

de los Curas Ii.iya (le' Lr cw” deci.ha o ,n«o;óu¿ e Qai derecho contra las acciones v dore-

na

.k



J. de D. N. E.-MONOORAFIA HISTORICA 117

cht'í? (ie los párrocos e iglesiíis, que es el seff.indo punto en
que funda su dereclio el P. Guardián " Y el hijo del Mar
qnó.s dw Vida Orelinna decía al limo. Sr. (^bís[«j: “Impelido
lili padre, continuó informando el Dr. José Sánchez de Ore-
ilana, de 1 misma devoción mandó cnhijar de nuevo esta Ga-

enteiamente arruinada; no contentándose o con esto,
sino aún mandándole tumbar, enlucir y blanquear ínterior-
inentp, ain cuyos toparos, a tnás de haíier padecido una ruina
total hasta sus cimientos, habíase sejíuido aun ei detetioro de
la iírlesia principal. No ha parado aquí el deseo de mi padre
*-ii dar todo el culto corre.spondiei.te n esta JtnagcD, .‘^ino que
lia t¡ mado las medidas necesarias para mandar pintar y au

mentar el adorno de esta Capilla, cuya verificación
perniido la inesperad.i novedad que hizo el ür. Du. Pedro Jo
sé de JEncinas, quitando la llave de esta Capilla al Adminis
trador, con ei objeto de impedir que se diga la misa temprano
los días viernes, para lo que ha costeado lacera neeesaiia.	
Por lo que iiace a las alhajas, no sólo so lian cuidado las ai.-
tiguas, sino que mi abuelo y mi padie hau proeuiado mejo
rarlas y aumentarlas con otras muchas".

En suma, del estudio de todas las pieza.s del expediente
se fleuujo que Maiía Susana Troya £al.>^eó la verdad; y que,
tanto el ('ura de San Luis como loa PP. Guardianes de O

tiivalo, cometieron algunas incorrecciones en defensa de sus

ha sus-

fílulos y legítimos dereelios, con detrimento del culto de ¡a
Virgen Saiití.*-ima de Doloie.s. Así lo manifiesta prudentemer;-
te en su iufi.ime al I'mo. Sr. Cuero y Cayzedo. de fecha iO
de enero de 1802, ei Vicario y Juez Eclesiá'tico de Otavalo,
Dr. Dn. JUariano Jáconie y Montanero, con estas y obras fra-
se.«: “Lo que me consta es, que todo el t’empo que he sido
cura en este Asiento, he visto oue el P. 0-uardián y sus ííe-
iigiosos han t>-nido a su cargo la Capilla, con e! nombre de
Dolore.a, y han hecho la fiesta anualmente contribuyendo en

todos los gastos el Marqués de Villa Omllana, ya difunto, y
con su muerte ha seguido igualmente .su iiijo, que asi-^te con
imicliii devoción y fervor; v habiendo estada arruiuada la Ca-
pil a, la construyó tumbainlo y euiadiil ándola, y no b- habido
la menor niataci()n. Ha.*:ta que, ahora cuatro o cinco meses,

se cogió la llave de dicha Capilla Dn. Podro Encinas, cura de
la Parroquia de San Luis do Llagtai/os, impidiendo que digan
Misa lo.s PP. Franciscanos, que sem uialmente celebraban en

el altar donde se halla colocada la dicha imagen.— Es cuanto
debo intonnar

¿Qué haya resuelto el limo. Sr. Cuero y Cayzedo acerca
de tan ^ enojoso asuuto? No lo dice el expediente que tenemos
a la vista.

a

V. S.I...a
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Bn el capítulo XXtt rn.nife-ifc-
Viuarii> Ofjpibiilrtr, Dr. Do. Vtoolá^
auto, £echvl) nn Q lito el 21 de
rro]uia de Si-ota Rosa de At,^
Da. Toiniís Oevallos
£rtli;jresía.

vraos cómo el Dean y
le Arteta, por

creó la pa.
acames, y designó al Pbro. Dr.

y Acosta primer cura de esa nueva

● ! L m )tivo, y ñor ser ^rato deber de iusti
cía para el historiador el recomen lar a la po-'teridad los nom

y rr niéritos, sobretolo de los siempre olvi'lado' pá''ro*
eos do aldea, preguntamos ahora, ¿quién era el Pbro. Fr. Ceva-
d°*^lQoo ^ concurso p irroquia' promovido el año

0 o-J, consta U siguiente síntesis de los mé itos del
nombrado sacerdote:

r Maestro Tomás Oevallos, presbítero, opuesto a los
ene ios simples que resultaren, plenamente aprobadle es

JO egiMmo de padres de honor; vistió Beca en el Colegio
rp^'^] donde estudió Latinidad, Filosofía, Sagra

. ® * Ogja, dando en éste todos sus exámenes, y cursó Ju-
sprii. encía civil y canónica, con aplicacióo y aprovecha

actos que ha sostenido
hí1 ^ y Universidad. Sin embargo de haber contra-

o su oposición a solos 1 >s beneficios simples que resultaren
a examinado corno para párroco. Todo lo comprueba con

documentos que hacen honol'^
narrr. ‘ Pbro. Cevalios sirvió por pocos meses en ta

TüOMhe, el año a. 1830, a can« ríe qo», de-
sesión d Curato de Avila, no le fue dado tomar po-
pend’ ” habérsele dado el correspondiente esti—
debfirn * ' oa mas permaneció más de un año, ‘ llenando sus
v.aI ■ f.^4 respecto al servicio espiritual de la feligresía,
coní*lnríV*^ mejorar su Lgle.sia, cuya prueba es que ha
nía ^ presbiterio y pueato un altar que antes uo t&-
d« Ino ^ decir que, por no faltar con la administración

casos repetidos y violentos que
puesto enfermos, sin ejeraplir, lia
reza el í P para servir unido su feligresía”, como

nio Hidalgo'^' <lelbirra, Pbro. Dn Juan Auto-

de 1832,en-^ro

pre-

di-en

He
de breves rasgos biográficos del primer Cura
méritos Sana así como para muchas otros bene-
toa QUB nn« '^03 sobra voluntad de dar con doenmen-
móritos y virtu'ios.*'^'' recomendar a la posteridad acciones,

El
el plena acbiVidal de estable-

P »lo de Malbucho Da. ¡Miguel Bello, quien solicitó
cer
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injstanteipeute al Barcn de Carondelet que leniinese
AIciilde Ordii.aiio de Ibarra, Dn. Domingo Gargotena, iilgn-
nos paramentos sagradc's, a fin de que Fr. Mariano Carvajal,
cn a excusador de Ladii s, (1) cel«-bióse el Aupusto SacriCi-
fio en la nueva parnquia. F1 Presidei te es«-iibió!e riesde Aniba
to el siguiente ofirio al }lmo. Sr. Cuero y Cayzedc:

‘ limo. Sr.t Dn. Miguel Bello, (^ mi.^ionaflo para la apertu-
dice con fecha del día 13

al

la del camino de Malbuibo, me

del corúente que bailándose en aquella época entendiendo en
el establecimiento de dicho pueblo, cuyo temperamento es
sumamente ameno, el terreno muy fértil y sin cosa que incomo
de de día ni denoche, mandó fabricar una Capilla provisional

la que se debía cantar la Misa el Domingo 17 y levantar
una Casa para el Cura excnsador el Pbro. Fr. Mariana Oar-
VHjal; pero que sirviendo este de Capellán en la liacienda de
(Cuajara, donde dice Misa con los paramentos y ornamentos
de dicha hac ienda, es prec’so que se dé providencia para que
pase inmediatamente a hacerse cargo de aquella feligresía, co
mo también para que se provea su Capilla a lo menos de un

con que pueda ejercar su mi-
V. S. I. confiado de que con su

se seivi-
con

en

ornamento y lo demás necesario
nisterií'; se lo bago presente ^ _

lo bien notorio piara la Religión y utilidad pública
lá proveer sobie lu instancia del expresado Comisionado,^
la brevedad que exigen las circunstancias del restablecimiento
de un pm b!o tan útil.—Conveudiía igualmente que V. fe. i.
pasase una orden muy «xpresiva a los Curas de lutnbabiio,
Iiita y demás pueblos inmediatos al nuevo Camine, a fin de
que por su parte concurran con sus exortaciones y discursos a
etnp)euar sus feligreses al trabajo y suceso de aquella em
presa en lugar de retraerlos de ella, come lo hizo el (Jura
de Juta V consta de! papel del Alcalde de dicho pueblo que
original acrtupaña.—Dios guarde a V. S. I. muchos años.
Ambf^to y julio 20 de 1803—El Barón de Coior dch-t'b

h.l limo. Sr. Cuerr-y Cayzedo rxprfsó al Sr. Presidente
hal'ía dado p>aramentos de la Catedral p’ara la recien fun
parroquia de Guaitarilla, y tanlién p-ara la de Afchidc-

al Administrador de Das
fin de que propu

a

7.e

que
oada

P!t; de que. habíase dirigido
Tenipiora'idíob s, Dn. Franci.-co CatíJán, a
cionaia lo solicitado, tomándolo de lo.s asigrados para
Agonizantes.

Hasta tanto, Dn. Miguel Bell<‘, qup bien mtrfce el dic
tado de fundador dcl de Maibveho, p resrntó al Barón
de Caronde'et el siguiente iiifiime: ‘‘fe(ñ('r Presidente Capitán
-Cleneral: En cumplimíei to del Auto de V. S. de31deAg<s-

mod
tr¬

ies PP.

(1 ).—Cura propio era e! Fbro. José déla Guerra.
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to rtltimo, piippto pn e.'tft pxpeclipnte, relativo a los

tos que npcpsita la Itr'esia |)ar,nqnial crpa.la por
pueblo nombraílo Walbnolio, de cuyo estado se siive V, R.

Uiani arle informe a su Snperioriilad, para proveer enn inús cn-

uocimiuito lo que convenga, digo: qne tiene V. S. en el diario
que e presenté de mi (Jomisión las noticias necnsmias <le su

pl'^utificación, la misma que reconocí exacta
■greso del reconocimiento del camino y puertos;

este Expei!ipnt<* conste cnanto exige la
©stra taté lo más snstanii.l de aquellas

Iglesia

pararnen-
mí en el

H mi re.

pero uara que
})rovident-ia solicita-
noticias.

en

da

y casa parroquial de Malbuclio están £orrr.>ad:
Tn’l' otras de montañas.
aJ indios asituadns dentro <iei mismo

como se va verificando felizmente,
gQ j ®uyo luimero eon los de Malbucho lleguá
a f^etenta y una pi‘^z.as de esclavos ))roximi-s
e.stab^^''' '-uenta de la R. Hacienda para di ho
^Pert todas las personas emplearlas
férti/V^i^ comi-^ión. Tiene buen temperamento,
sonie' ^quel terreno que brinda abundancia de
I'eui^n'^' experimenten los nu'vos colono-^ lo
se jnlr^/ ' clima y la proporción de fundar espaciosas chacras,
cho tie a establecerse en dicho territoi rio.
nio dir.I"^° existe el curato de Lachas, pues, co-
fiu ni tul ‘Jemasiada verdad el Sr. Obispo, no ha queda
re la iglesia, vasos sagrados, campanas, etc.
■^iven nnr diga, porque muy pocas personas que
Hrtud 1 jugares dispersas, se han agregado ya
de L-ich'^s™^^ previdencias gubernativas a Malbucho. El cura
^iu cosa^^c’-r*i P«Lbra, lo es in ¡^ftrtibus, y tiene título

q”® puede conservar sin periuicio
verdad y de lo Real Hacienda.

^1 modo <9

Tiene do población doce fa-
pueb o; mandé

los dispersos do

s^-sont ;a

laO'

s] n puig.í^;
frutos II

Mu-

OP

de la

de ] pues ya de esta parroquia, que la
lu ^ nada, y contraigámonos a la que

nueva ® Malbucho, totalmeu-
(iso desmr^r^”^ situar a los colonos me ha sido pro
nece.sita <]& '-'ladras de terreno en contorno. Aquí se
mente q,,a estipendio, qm» resida personal-
cuiLstancia de salud robusta, activo, y de las demás
iglesia ^ 'tna población naciente; y de
Pfira (ion todos los paramentos necesaiios
divino.s de Sacramentos y celebración do b,..
Lev do T este caso parece que estarao.s en el do la
tn V V par', que S. M. contribuya lo

) . o. acordándolo con el limo. Sr. Obis
determinar lo que sea de

vicisitud

cir ●

u n a

os

en ella

po, se

su mayor agrado, tanto

i prescri-

dignani.
acerca de
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Malbucho como de laa otras dos poblaciones nuevamente esta
blecidas en el pueito nomluí do de San Francisco de Caronde-
let y en el Río de Licta, donde es preciso también se pongan
párrocos, pues de otro n o lo andarán las gentes dispersas, y
no te conseguirá el fin deseado.— Es cuanto me parece

en el particular.— Quito 27 de Sep-

con-

V. S.ducente exponer
tiemble de 1803.—Miguel Bt-llo í' r ) . ”

El importante infor.ne de On. Miguel Bello pasó al esta
dio dei Fiscal Iriarte, quien, con .pleno, conocimiento de las Le
yes eclesiásticas y civiles, fxfiuso; “ que sin embargo de que
sean nu^-vas las poblaciones fomradas por el Comisionado en el
camino de Malbucho como esto sólo no constituye Parroquia,
par.u lo que es necesaria la anuencia y consentimiento del
limo. Sr. Obispo, a quien toca practicar las diligencias nece
sarias para su erección, lo mismo que para hacer traslac ón de
parroquia de un lugar a otro, lo que acaso sería lo más
veniente, siempre que sea cierto estar destruido el curato de
Lachas . ''

con-

Conozcamos todo cuarto resolvieron al respecto y de mu
tuo acuerdo el Hmo. Sr. Cuero y Cayzedo y el Presidente Ca-
rondelet, interesaJt)S ambos en el establecimiento y conserva
ción de Malbucho, Lita, Carondelot y Puerto del M.ar del Bur.

el Vice Pa-En efecto; el Obispo de Quito, de acuerdo
trono Rea!, Presidente de la Audiencia, por decreto de 30 de
abril de 1805 dividió la parroquia de Lachas y nombró dos pá
rrocos, el uno con re.=idencia en Santa Ana de Malbucho, y el
„tro —que lo fue el Pbro. Dn. Manuel Romo— con residencia en
Cuajara. A Malbucho se le adjudicó, de la antigua Lachas, to
da lá parte intermedia desde el río de San Jerónimo basta el de
Lita, quedando dicho Cuajara sin más que ciento cincuenta y
tantos feligreses Y aunque el Pbro. R«>mo solicito que se a ja
dica.ce a Cuajara territorios de la p irroqina de Mira, se opuso a
elloDn Joaquín Aguiar V Venegas, Procurador de Un. José
Vaíentíu Cairiboga y Valdivieso, con argumentos conio estos:
Sobre la agregación de las haciendas de la Concepción, Lharaa-

nal V Santiaguüh* hago presente a V. S. I. que, a más de ser
asnilto Que se debe tratar con el cura de Mira que esUl en pose
sión, hay el inconveniente de que, aunque por elevación están
muy inmediatas a Cuaiata, media entre ésta y ella-s, un no cau
daloso donde no cabe puente, tarabita in vado, y para pasar
preciso dar una vuelta de sei« ysiete leguas’. E Promotor 1 is-
eal, doctor don José Manuel Fiórez, convino en ello; empero, sos
tuvo que don José Valentín Chmboga estaba obligado a contri
buir a la erección de la iglesia parroquial, “como feligrés que
reporta la mayor utilidad y respecto a que la iglesia parro¬
quial debe estar independiente de las casas de la hacienda,

con

es

tB
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Vuede también obligársele a qne ven<la el terreno nec-esarío pa-

(liuha iglesia, para casa parroquial y para una cna(3ra con que

pueda mantener iá bestia precisa para las confesiones de los en
fermos, pues concurre las circunstancias que para esto se reqnie-

®®nalan los .íanonistas’’. En conforrai bi l con el dicta

del Promotor Fiscal se finiquitó el asunto de la erección de esos
inoportantes parroquias, que esperan el arribo de la locomotora,
para una nueva restauración a 1 i vi la social, política y religiosa.

ra

men

Tenernos a la vista algunos documentos relati
rroquia de Atuntaqui, de los que entresauaremos unos
datos para su historiH.

■ j fecha 9 de noviembre de 1818, el Síndico de la ig’e-
sia de Atun.taqai, Do. Antonio de Andrade y Gnerrn,
o Ja reiiuncia ile su cargo, que lo había desempeñado
lempo de dos años seis meses. Otimícnza el documento

términos: “ Dn. Antonio Andra le,
^leblo de Atuntaqui, jurisdicción del Asiento de San Lui.s de

a^lo. Síndico de la santa Iglesia de dicho piieblo, f>or
nom. ramiento del antecesor a Vs., y aprobación del Exmo.

r. Presidente Dn. Toribio Montes , " etc.
la sindicatura, talvez lo '.«ucedió Dn. Antonio López,
” fecha 15 de juli.> de 1825, pre.«entó a) Gobernad

^ y Tesorero del Cabildo, S»", Dr. Dn. José Ma-
“ J iorez, la siguiente representación que

en por los datos históricos que encierra:
T , .^él^ernador del Obispado; El ciudadano
^ ^|oez vecino de U parroquia dé AtuntaurJ, y Síndico ti
g esia, ante V, y, pn el modo más conforme a tlerecho pares-

co y r ign; que oíovido del ferviente amor y zelo de qn- es-oy

^Jínaailo, he procurado fomentar el culto y decencia po.sible
6 aquella iglesia, reparando y anmentanrlo sus paramentos,

para quo celebren en ella las funciones que tiene. Con tal
au a e objeto he procurado .siempre decorarla hasta
nía eria e su edifiuio. Una torre de cal y i>ie<lra de bellí-
_ ma arquitectura constituye en el día su mejor
fabrica reciente ha
tantes afanes,
lia colateral

’ vos a 1 i p -
pocos

presen

por el

con

delve<itio

nr

la reproducimos

Antonio

e .‘«u

loen

a lomo, cuya
merecido la común aceptación do mis cons-

Extencliónd ose hasta la refacción de una Copi
en que se venera la Serenísima Heyna de Dolo-

«on tumbados, blanquinipnto.s y enlosados de ladrillo, sin
que haya perdido de vista este igual adorno hasta más de la

mitad de la Iglesia principal
propio de Atuntaqui, el Pbro¿ Dr. Dn.

res

En aquel entonc.'^s era
José de Jijón y

cu¬

ra
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cnbroíjHbnn, como interinos, los religlotcs Fr.CbiilUog'a,
Jo^é Ar.diaile v F:- Antonio JaiamiMo.

ley

de Itnba-En esta roitio revista de pueldos v parr<‘quias

bura y el (Jarcb', tócale el turno a la antigua parroquia de
íSmi Nicolás de Mira. Y deoimos bien pues su erec-
« ión f!f* remonta a los primeros anos de la conquista; ya

. en el vo umen I, con rt-foreneia

t pueblo de Mira, cuyo encomendero era
Do. Diego Giitiérrea -D Logroño, se había construnlo una

desempeñaba la cura de almas el Pbro. Du- Al-
otros datos reía*

al
que, según lo dijimos
i ño de ló7(i: en el

Iglesia, y
varo '

tivos a !a precitada parroquia.
En documento fechado el 31 de octubre de 1829, el Ca

cique de este pueblo, Do. Jum Lópej^ Narohinmira, le es
cribió al Hr. Gobernador <lel Obispado, Dr. Dn. Nicoas Joa

qiu sigue: ” Puogo eu consideración de
üuailms de esta venta, las dejó por c'áu-

20 de Agosto de 1696, Dña.
curas de esta

cou lición de decir una Mí'
I alma de la nominada

el cura excusador

Guerrero Z-ilamea.—Acopiemos algunos

44

qnín de Arteta, lo
V. S- que las cuatro
silla testamentiíl que otorgó

PeriiJimlez a

eu

los señoresF ranci'ica Pauta león

cali Ik'I y expresa
cada año, apl’.cada por

Lo citado fue esetito poique
Fr. Nicídús deAlmeida, habíase empe'iado en ven

cí laudable iiu de

la adquisición de para
hallábase a

Arte-

parroquia, con
sa can trt la

(lacic.a

e

?/

de Mi t a,
a-

«l<-r algunos terrenos parroquiales,
1 producto de la venta

reconstruir

con

tender con e

inentos sagrados
punto de venirse
til, desde ahora poco
este beneficio, he visto con dolor
Iglesi.: rota la mayor parte de su ina<lera, exige qu

no veiif'a al suel).

a

la iglesia que
le escribe al Dr.y « ,

iil suelo. Señor,u

más de un año en que vine a servir
de estala próxima ruma

se re-

Entom^es

quedase
paro con prontitud para que
será mayor
el pueblo sin

el costo de la reparaiuon,

Icrlnsia p ra siempre por
tonue no tiene^ingre-o alguno, ni la menor renta para estos
gastos indispetn-ab'es. 8i tteñor: no só si haya alguna pano-

iiidecencia se iguale a esta,
dos nichos t'olatTales viejos, anuli-

sostienen con puntales y líos. No en-
(los ornamefitos servibles, y yo hice compo-

En fiu, esta parroquia es

SI acaso no

falta de fondos, puts-

Eí Itar may» rlaqiua que eu

se c<imp<me <iei Sagrario y
Hados e inútiles qu
coutié más que '
r.er otro; pero dalmáticas no tiene,
demasiado pobre	

El P. Almeida tropí zó con dificultades, especialmente cou

se

o
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la Oposición del caciqueNarehinooira; quien, sólo convino
de iglesia, cuando el párroco de Mira, Pbro.

Dn. Ramón lionas, se puso al frente de la obra de reconstrur-
ción de a iglesia parroouial. Al efecto, el (Jura y Vicario de

Ibarra le escribió al Sr. (3-obernador del Obispa
con fecha 10 de novien-bre de 1832, lo que copiamos; “El

Vicario de Ibarra, Pbro. Juan Antonio Hidalgo,
verbal del Sr. Cura de Mira, según haya en derecho informo*
que la Iglesia de esta par.-oquia^ ocupada pc»r más de 30 años
por Curas excnsadorea que tributaban al excu-^ado
pesos mímsuales y cuidaban de dotar su traba.|o con igual su-

halla enteramente aruinada en ,su cubieTta, en sus pr-

pin paramentos y sin adoino. Que viei do < ¡ to el
nc- ual Cura se ha empeñado con. ardor en reparar todas estas

s principiando por la cubierta, la. quee«tá refac-ionándo-
se con celeridad, y no dudo seguirá de igual modo empre diendo
en lo demás.” ,

d 1 todas las dificultades, el 1 de oetnb
^ c Soo, intensificáronse los trabajos de reconstrucción de la
^ esia parroquial de Mira, pievio el siguiente decreto del Sr. Dr.
AJn. jNmolás Joaquín de Arteta y Calisto:

*'^tosr atenta la urgencia de refaccionar la ig-esia de Mira,
anr'^^*^'^! impensas de esta obra: se

ne a la de las seis cuadras de tierra que se ha celebrado
remate público; con la precisa calidad de que el presente cura

^^sus sucesores queden obligados a 11 aplicS'.ción de las misas con
° ^ Ift fundación afecta a aquellos terrenos, de lo cual se

'^P libro parroquial. Su importe o precio se con-
ftUar al oludico para que lleve cueuta exacta del cargo v data,

QUft Vicario de Ibarra; sin perjuicio del auxilio
1 ^'^"parroquianos con su trabajo personal o contri-

diente”^ voluntarias. Al respecto líbrese el despacho correspon-

en la

petición

Iteintacon

re

Pronto,

que han venido a meno^ o acaso desaparecido, resurgirán demie-
en y entonces buscaran con avidez,
len al de este libro, los datos y documentos que les reve¬
len al^o siquiera, de su pasada historia

no pocos pueblos y parroquias de remoto origen, y



capítulo XXV
San Luís, la primera parroquia de Otavalo.—Nitevas quejas y reclamos. ^

La parroquia del Señor del Joidán.—San Luís lia sido y sera
la iglesia Matriz.—Nueva demarcación de San Luis y El Jordán.
Acuerdo del Ayuntamiento del Cantón,—Precisando fechas y
nombres.--Más documentos acerca de San Luis y el Jordán.

L A antigua Sarence—hoy oiiidad de Otavalo—, a pesar
de su extensión territoiial e incontable población, cons

tituyó al principio una sola paToquia eclesiásti a, cuyos
meros párrocos fueron los franciscanos, quienes teninn ade
más un Oonve ito, correspondlónJo'o al Guardián el titulo de
Cura de San Luís.

Edificada una Capilla junto a la iglesia de
estableció, además un párroco del Clero secular, (l) con detrimen
to de la paz v la concordia. LueffO se dividió la parroquia, con
la creación de otra, titulada El Señor del Jordán, la que
partía límites por el Oriente con la parroquia de San l ab'o;
se designó un Vicario Juez Eclesiástico y se le otorgo a San
Luis el título de Iglesia Matriz. ^ i rvi i

He aquí la compleja organización eclesiástica de Otavalo,
debido alas dificultades v circunstancias de aquellos tiempos,
organización que nos esforzaremos, por vez primera y con no
pequeño trabajo, en precisar con fechas y otros detalles his
tóricos ciertamente difíciles y engoro.sos.

San Lili.'!, se

Fechada en Otavalo, el 26 de Agosto de 1807, Fr Ig-
oficio al limo. br. Cuero y Oayzedo en
“Me había propuesto desde que la ohe-

nacio Bosano dirigió un
los términos siguientes; .
diencia me asignó de Prelado de este convento, no dar moti-

(1) _Se le denominaba Cura de LLAOTAYOS; acaso porque la
jurisdicción se le había restringido para sólo las naturales.
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de qneja al Sr. Cara de eata parroquia de San Luía, ni
raenos molestar la seiia aten-ión de V. S. I. con las n.ía^,

caando este me lo diere; snfrien lo más bien con paciencia sus

sinrazones y tropelías, como lo veTÍfiqué en la Cuaresma pióxí
ma pasada con admira'’ión do este pueblo, cuya acción
hubiera llegado _ a noti. ia de V. y. I. si mi R. P. Provincial
no se la comunicara. Parece que este caballero abusando de
la recta jnstieia do V. ÍS, f, y de mi sinceridíul, paciencia y
silencio, quiere por tnda.s ví<is atropellar los dererh' s de pose
sión que goza mi Religión en la Iglesia de San Luis y

pe:tenencias, haciéndose Stmor, árbitro y absoluto dueño
todo, sin alguna atención ni respeto. És el caso presente I

berse tomado poderosamente, sin permiso de V. S. I., como lo
ni de la Religión, por la post.'-ión mutua, la mitad del

Uet^nterio santo, diputado para la enseñanza de la Doctri
na Cnstiana y entierro de los cuerpos de los fieles, para for
mar casa parroquial	

_ Antes de cualquiera dispo.sición, el I mo, Sr. '
C¿uito quiso oír el parecer del Promotor Fiscal, que lo era

entonces sl^Dr. Do. Prudencio Básconez. La vis-fa fiscal fue la
siguiente: “Que la casa parroquial es tan necesaria para la
mejor asistencia espiritual de los fieles, arreglo .le los Curas

y formad lad déla parroquia, que no sólo se le debe permi

tir sino obligar al Cura a que la fabrique; y que. no ha
biendo otro sitio aparente y cómodo que aquella parte que ha
servido de Cementerio, no hay inconveniente para que, extra
1* oa ios huesos y trasladados con decencia a

vo

no

sus

de

la -

creo,

Obispo de

a otra parte
que se reserva para este fin, se destine al laudable objeto de
a casa parroquial; y que, por consiguiente, no alegando el P.
■ruardián propiedad ni otro título de su Convento, le parece

|i ^iiseaique, exhortando al Cura la buena armonía que <1h*
guardar para evitar queja.s v sentimiento^, se le

proseguir en la fábii'^a principiada, con la
l.(a Ig psia Católica bendice y cuida con zelo

cementeiios; lugares sagrados en donde las cenizHs de 1
f ituiitos-un día templos vivos del Espíritu Santo—esperan

lesurrección de la carne. Por esto el Limo, Sr. Cuero y

^ayzeno, no obstante la opinión en contrario del Piomotor
isca , dispuso, por auto fechado el 10 de setiembre de 1807,

que e Cura de la parroquia de San Luis suspenda los traba
jos comenzados en el cementerio, y que el Vicaiio v Juez
ec esiastieo de Ibarra, Ü>-. Dtj. Salvador Lónez de
mas de velar por el cumplimiento de lo mandado h
Sitio ademado para edificar en él la casa parroquial.

Andando el tiempo, la linica y dilatada pnrroqnm do San
LjUis de Otavalo hubo de ser dividida, creánJo.se entonces

permita
dicha precaución”,

maternal
los

a

i:i Flor, a
asease un

)
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fieles la
beuefi-

para el .«ervi'-in espiritual de los numerosos
parroquia frc¿ Señor del Jordán. Esta mistna práctica y
ciosa división fue oiiyen de quejas y dificultades en el trans
curso de los años. o n ’H

i3n efecto: durante el gobierno del limo. br. Ur. Un.
Leonardo Santander y Villavicencio, _ el Pbro. Dr. Da. Ja
vier Orejut-la solicito nueva demarcación de parro»
quias, si bien se lo contestó eou un inapelable No .lay
gar’’.

lu-

Alla por el año de 182G, el Pbro. Dr. Rivera
del Dr. Orejuela en la parroquia de! Jordán. P^'^dle al br.
Gobernador del Obispado, Dr. Dn. José Manuel F lorez, que
le concediese a la liílesia del Señor del Jordán el titu oye
honor de Iglesia Matriz, como una compensación de ia mala
división parroquial. Tan pronto como supo lo so imtat o, opu
sose a semejante demanda el Cura de San ^ Luis, 1 bro.
Dn. Pedro 'Valver le, apoyándose en las siguientes razones:

“JO _p„rque ella (la iglesia de San Luis) desde la con
quista fue la única qu'^ hubo en Otavalo, y no otia.

2^.—Porque los Señores Obispos a esta sola
ban hasta el tiempo del Sr. Pulo, y la miraban como cabeza
de provincia.

3°.—Porque el Rey, cuando hizo
lias dula Prebenda, la llama iglesia j ● i

Jo._Porqu6 desde la división, está en posesión de igle
sia Matriz, y como tal ha tenido la preferencia en las tuii-
ciones de Corpus y Rogativas, sin que me disputan.

59. —Porque su localidad es la plaza mayor de e4a Vi*
. la del Jordán se ve a dos cuadras de distancia.
6°.—Porque el Santo Patrón del lugar

esto desde que Otavalo fue cristiano se

sucesor

Dr.

:a visita-

I merced al Dr. Bata-
Matriz.

lia, y I titular dees e

ila-
mi Iglesiii
mó S

y por
Luis de Otavalo.

7°.— Porque cuando me
en el nombramiento, sin embargo

me dio el título de (ülura Rector de la Matriz
Y S oue trayendo a consideración lo expuesto,

tiene más antigüedad que
el alegato de oue el Jor

co hace

lU

instituyeron Cura de San Luis,
de ser Cura de solo nidios,

de Otavalo.
se

buplii'O a
y que l<i Iglesia del Jordáu
diez años, .iecrete en justicia; pues
dan hizo veces de Matriz hasta ahora cinco anos,
fuerza, i'i ique esto sucedió a causa de que la^gene anc
que novaba la principal representación del ^vecindario era £e-
ligié> ;. l Jordán Va mi Iglesia recupero la felií^resia de
blanco, e igualmente reasumió sus defechos usurpados por
una Jg'c. ia recientemente creada...-Pedro de Valverde (r) .

no

D 1 i.n[)Oftaute documento arriba transcrito, se deduce,



128 IBARRA Y SUS PROVINCIAS

í^íii Injíar a dnln, que a narro'iuia «le S^ti Lní^

creándose^eutonce^^ la del JSefu>r del Jordán, a pi-'iioipio.s
del s^la X3X, probableraenfe duranl’G el gobierno del limo,
br. Cuero y Caiyzedo, siendo Cura de San Luis el Dr. Dn,
Fedru Va'.verde.

La demarcación de las dos parroquias subsistió,
damos y aun reformas, hasta el año de 1856, fecha

la cual el Municipio del Cantón Otavalo dictó el siijuiente
Acuerdo: ®

fue (líviilí-
da,

a pesar
de re

en

Sesión extraordinaria del día 23 de Mayo de
Keunido el M. I. 0. Municipal con los señores,
í o«e Andrade Rúales; Alcaldes Muni ipale-', A ntonio Albuia y
. 0‘G Velasen; Concejeros, Lino López y Juan Poñaheiera;
rrocurartor bintiloo, Joaquín OrW; y Alguacil Mayor, Gas-
pnr Ijuzman. se leyó y aprobó ei acta de la sesión anterior.—

ornando la oalabra el Sr. Presidenre dijo: que habiendo
d^u^ensos perjuicios, que sufrían los parroquianos

● n Ums y el Jordán a consacuencia de una demarcación
apri liosa que había sido practicada en esta ciudad,
muchos Hoos, por el Sr. Cura Pedro Valverde, quien, C'>mo

ncargado por las autoridades competentes para que hiciera el
esinde de las dos parrnouias, consultando sólo con sus inte-

había hecho pertenecer las mejores porcio-
t.a oí V ^ población a sola su parroquia; como se deja ver has
] J considerando la gr.mde dificultad que tienen
dicitano?!” servir .<«us respectivas parroquias, por la grande
y . a que se encuentran los foligreses de uno y otro be

Indispensable y aumimeute necesario suhsan.«r
Píill ° iinea divisoria de ambas parroquias en 1
la «1 .^1^® bajando del camino real de Wojanda, va para

u ad de ibarra; y que siendo un deber del I. C. arreglar
as cosas de modo que estuvieren conformes con su estado na-

^ P^’^pooían este proyecto, para que adaptándole si le
- K erase fundado, se pusiera >n conocimiento del señor Go-

ernacor e la provincia, adjuntando para su instrucción un

p n opogratico de ambas parroquias, para que en uso de sus
a 11 uGiones y convencido de la necesidad que hav' de h

nueva y arreglada división, proceda a hacerlo

G( Ayuntamiento el Acuerdo anterior, el
uresentA U de Imhabura, Sr. Dn. J. Endar.,

solicitud y el piano topográfico respec-
r. J)n. Francisco Javier de Garaicoa, (piien,

Dm José Chica,
lus y el

II

1856.—

Presidente

ad ●

ahora

a

acersG

/>
etc .

tivo al limo. Sr. D

previa resolución del Promotor Fiscal, Dr.
Jordán*^^^ ^oformaran al respecto los Curas de San Lui

Era entonces Cura de la Matriz de San Luis de Ota va-



<
o

P5
O
H
co

W

<5

e
«tí

●o

e %>

S5
O

O

5r>
c
5_i

O

525
o

=¡ 'íg
«>

fÍ4H

Q

S
en

I «

(Í4
tr

O

55 V
s>.

t-

O o

33

Ch

WJ

W

H

AJ

ta
<1
fia



129
J. de D. N. E.—MONOGRAFIA HISTORICA

lo. ol franciscano Ff. Vicente Ordóñez, quien, en el
lespectivo, asienta que San Luis es curato de ¡iiopic a *
siva de Ja Orden de San Francisco, por penimta que se
San Pedro de Licio con éste/' Añade, luego, que el ano de 18-
.1 Dr. redro Valverde, Cura de San Lms, aprovechando que
se hallaba vacante la parroquia del Jordán, por muer.e e
Pbro. Abarca, solicitó nna nueva demarcación, la que tue lle
vada a cabo por el comisionado Dr. Dti. José anue orez,

hombre celoso la mayor honra y glptia de Ibos J
bien de las almas de modo que las poblaciones de San Ko-
que, San Miguel v Calpaquí pertenecen a San Luis; y al Jor-
dán. Camuendo, A^ato y la Oompañí . La misma solí. Uiid,
añade, se presentó el ano de 1845 en que minio e r. a
verde, siendo rechazada por el Prelado de < utonces, como e
be serlo ahora. , ,

El informe de Fr. Vicente Ordóñez, que lo damos a co
nocer en breve síntesis, fné corroborado por otro informe pre
sentado por el Provincial franciscano, Fr. Enrique Mera.

Al respecto informaron también el Pbro. Dr. Dn. Juau
Pintado, Cura del Jordán; y el de Cotacachi Pbro. Do- Ma
nuel Ceva'los, comisionado para el efecto por el i.mo. br. L ran-
cisco Javi. r Garaicoa. PJI Pbro. Cevallos dip, entre otras co-
Sis, lo Sitruieute: “ La demarcación que tuvo lugar en los
años de 20 o 21 del presente siglo, no fné caprichosa, sino en
legla, porque hubo vacante de parte de la parroquia del Jor
dán. jueces competente.s viste de ojos por un comisionado de
confianza por su ilustración y virtud, que ue e^ i* r* o.
sé Fiórez, numeración de pobladores y aprobación de ambas
jurisdicciones competentes. - .. - -

A-í ha transcurrido el espacio de treinta años, sin que
los fieles havan levantado la voz, m quejádose de taita de
los auxilios espirituales, como es con.staute por la voz y tama
públicas. -Ahora el espíritu de reforma—e.«píritu queestadiínn
dido en la A mérica, después de haber conmovido la Europa—,
quiere hacer trizas los obispadn.s y curatos para dese.'sperar
los ministros del verdadero culto de Dios, y vilipendiar el
mini.sterio En fin, m‘=* consta, y debo decir, que sise qui¬
tan los partidos que enuncia el pare er del Conce.io, se haría
un notorio agravio al Cura de San Luis, o más blandiré a
la familia franciscana; pues se mutilaría la parroquia quitan
do más de tres mil almas, y el Cura de San Luis quedaría
con lo fragoso, desierto, distante e inútil. Con este procedimien
to resultaría una edamorosa injusticia, que está a la vista de
todo hombre que mira las cosas sin pasión

Püv los documentos transcritos, se compiueba la serie de
dificultades surgidas después de la creación de la parroquia

ii

a

ir
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jTel S.ñoT riel Jorrlán. ¿Qué resolvió aJ r
í^araicoa? No lo sabemos a punto fiio- p
<U la docnmentacón el 21 de ju'io' de 1856/día
de ^ ^o\y^o.o Obispo se enoamínó al vecino
día^ rn!eK expreso de los médicos

del Sr. Garaiena. Si

untamos que la sentencia debió ser favorable
Ordó^ las razones aducidas
Ordonez, y sobre todo por,el Pbro. Dr.

respecto el limo. Sr,

qne fné presenta-
pn el cnai

pireblo-
que atPTi-

embarf^o, ba
la parroquia

por Pr. Vicente

Manuel Oevallos. (l>

ues

in

a

vos ¡f O^avX^vf^^rnpletarán estos y otros asuntos ndati.
■Tordán lo7t'uIJes'lut; "
y i85() ^ 'frutes datos y documentos ue los años de 1851

m'a etp“‘Fr.MTé Mafí” [f’
Cura de Sa

y. Arcediano, Dr.
qne le concediera el

Ruardia-
r . y P^'' 1'^ mismo dejaba de
IjUY* Empero, solicitó al Vicario Capitu

lan. José María Kiofiío y Vaídivieso.
con perjuicio del

sn

ti

lar

-'«-VO Guardián, Fr “j™.';” o" P7P'“'«',':
● ol Promotor Fiscal Dr T^pÚ“’^

ha dict-uio nn . ^hiCci, “porque su amlticióu
a no ser un Cura temporal sino

el 'Hi rll presentó el sitjuientp a„{o dlc-
«ILiín de Arteta vT^i/r *^1 Nicolás .loa-
'>«on^ <1« Otavbü y t.’s Z'"""" ® ''«portsncia

Quito,

Sa

e

vitalicio''
íado

para bi
parroquias:

(/ue conmfiernmh tirt-
hs Curas ao d/aenslones qu.e se ocasionan entre
no (h 0taZa Z. '"J Convenio rrano^sca-
worns de In T/^ ■ i/oscsión que han Unido Jos pri-
Zm ! lZ MZ"" ^ ^<V'Zos de Ja CapdJa
uZ a Z ' ':T con>panas connZs a oin-
más ra^nnZZ /dacnela que sUve de cementerio, y Jas de-

f^^YÚritu de JaZTZ^ ^roruieml. Sequndo: rd
Z Jn / Z \ insertado, y la facnilad que s.e
lo ZZJ <^^viJ y ccUsidJica, j>a;a que Jurrden
siones t el Jjif;n délos fieles q fomento de Jas mi-
Z2.Z Ja yropaZión de la fe y de l a-

e n, tenemos a hien acceder a la conmutación de beru-fieios

mero: n

de 18ña p”- l'danuel Cevallos
de 1863, de Cura y Vicario del Cantón Cotacachi.

lo encontramcs, el año
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qtir se propone, siempre que preste su asentimiento S E. el Pre-
sülc7íie lie la ItepúhUca, con las calidades suplientes^ n saber: que

Curiito d,e San Luis, con la deniarcnciÓJi practicada, por el Dr.
José Florez. se ha de conferir « los Guardianes que se eliian
proponiéndose en terna jwr .el li. Provincial a nuestra Autori
dad y que se examinen en Sínodo, según costumbre, aprobándose
por el Poder Ejecutivo; los cuales durarán por un triennio, con
facultad de reelegirlos por ambas autoridades, sin que se. les mf
i7Ístre la instilución canónica, sino solamente en calidad de pa-

interinos Que han de contribuir la cuota acostumbrada al
la Cédula,

rrocos

unriudo Prelado, pora el objeto que se enuncia en
ii!^to <s para dotar las Cátedras de los que se eduquen q}ara mi
sioneros, lo (pie será extensivo a todos, los demás Curas de las
parroquias que gczan las Religiones, y que el residuo sirva pni a
iunntener los concentnales, y reparar el edficio del templo y con
fcnio de San Francisco de Otavalo. Todo lo cual se elevatacon
id nota correspondiente al Supremo Gobierno, ¡¡ara que se deve

debido efecto.—Nicolás, Obispo de Quito''.

Ch

a

En dníinitivci, el Crtnóni};o Penitenciario de Quito Dr.
Dn. Joaquín J^iramillo, por enfermedad y deleíración del Ur-
Jo.vó María Riofrío y V.ddivieso Provisor y Vicono Gapitu

comisionó al Cura de Jordán y Vicario Juez Ii/cle^●lá^tl
de Otavalo, Pbro. Dn, Juan B. Pintado, para que haga,

«■umpiir la siguiente resolución del auto respectivo, a saber.
“En <-uya conformidad mandamos dar y dimos el presente
para el ivíGti.lo Vic.ario del Cantón de Otavalo, para que ren
dóle presentado este nuestro despacho por parte del Li.. P.
Fray Juan Cayzedo, le intime al R. P. B ray José Mana Ló
pez con la vista fiscal y auto insertos, y a su consecuencia
lo ponga en posesión del Curato de bau Luis al indicado iv.
P, Fian Juan Cayzedo, en virtud del título de Cura ínterin»

hemos libiado a su favor; sin que se admita^ escusa, ni
puada frustrar esta diligencia. Que par

V comunicamos la comisión v facultad necera*
Dado en esta Capital de San Francisco de

16 de Enero de 1851—Dr. Joaquín Jaramiilo (r/'.

lar,
cu

que

pretexto alguno que
ello le damos
ria en derecho.

a

U.uito, a

del mismo asunto de las parroquias de
EÍ Señor del Jordán, al año do 1863.

la indicada fecha, Curas de Sm Luis el fran-
Fr. Nicolás Pinto, ilel Jordán el Pbro. Dn. Francisco

de San Pablo el Pbro. Dn. Antonio Soberón. Este

el partida llamado Camuen-

Lleguemos, acerca
San Luis y

Eran, en
oiscano

Dávila, y
último reclamó contra el primero
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<hto, como parte integrante de la parroquia de San Pablo t
contra el segundo los partidos denominados Santo Domiu/»
■y Bgido grande. Con este motivo se suscitó nueva di = t>ntA

«cerca de limites parroquiales, laque nos da no poco mateiial
histórico para nuestra Monografí macetiaf

Comisionado para zanjar estas dificultades el C
del . Cantón de Cotacachi, Pbro. Dr.
biúle- F.-. Nimias Pj
otras co--as:

A.

ura propio
Manuel Cnvailos. escri-

nt„ con fecha 12 He marz.o ,le 1803; entre
1:, « ● ‘^[í^.^obifiBado Dor el Notatio E.dñsiástisn con

Dr. Antonio Sobe,ó Cura de 1

iutegrTnte'^de^rna^’''’'”’ una parte
tie San Pablo- "ft ^ «I Curato

caso de de’ci a jn'’''-"'"* «e pone en el forzo-

aunque S 8r1a cuestión por sus tramites lógale,.;
QQ6 resninfí ^ decreto comisiona a Ud nara
q«e se de erde^rlcir'^^l'’'' ®«to no quiere decir

los int’Lesados F M qoe produzcan cada uno
^lucirlas- Tsi su debido tiempo a pro
longa uba ^it "I PMO qne^

llamados q! t ‘n y Reconocimiento de los pun-
aquél ócto (1) recibiendo
P-a qiíe decía en ^ presentaren,
‘^-de^ti í^-.PeUenecid

oue\r"-^" S'^barón, señalaba
l^deOtavalo ll de San Pablf) de
la hacienda de S J callejón que bajan separando
San Rnon« ● ● Domingo y el Santo Dorningnito del
e.."ranT:%i^:tunts^'^^
rios del mismo Sar^iis vi® h ' pude de los territo-
●cerro de Imbalmfa c í quebrada que baja de«d-
boy sft llama P ' If' parcialidad de Antaraba,
dJ JorrW-. Camiieudo g an.le,

el Jo^rú ™.:’ ptíii:: rara
re ele S,m Liiif Fr K 3' Ca'«uend,to. Y el On-
Partidos de Ssnto í\ ^ Pinto, pnra su junMdicoión, ic
Wy San Itambi,’Sa

u^'pbíno juradss de testigos, presentación
tea V fil T ^ í» ‘itico, inspección de los lugares por las oar

M al iLrs;°At’i ■● or. Arzobispo de Quito el fallo siguiente:

a

80

con

se

en

o

linderos ((
como

e el

qne

jurisdicción

los

n

de

(I). A este partido se ie dominaba también Egido de Atambi.
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Fn fí i.foi n del decreto del limo. Prelado, el Arzobispo
ii couvocar o

<(

fecha 13 de enero de 1863; procedí _
Curas del Jordán y San Luis de Otavalo,

p( r el Sr. Cura de San Pablo para fijar y
nucer lo:^ iítnitps antiguos y conocidos de todas las tres parro
quias. Para practicar ésta diligencia con vista de ojos de ios

disputados, fijé el día segando de carnaval de este
pre.«er te a que concurrieran todos tres contendores...-Oon-
Mi'té a un asesor letrado; quien ordenó procediesen a mani
festar sus informaciones, y que se proceda a la
í-ios, acompañada con vedores peritos. Practicóse esta diligen
cia, y de esta resultó que en el mismo sitio llamado Catmieu-
dito, quedaron allanados y convencidos los Sres. Caras del Jor-

“ .a presencia de toda la reunión, conociendo
quebrada seca,

delineada

mi Señor,
llamar a *os Síes,
demandados co¬

ano
lugares

('án y San Pab'o
y fijando el límite por
que baja de Imbabura, llamada Ataliaro, que va
en el plan topográfico. Por esta parte queda acabada la cneitmn.

(Jontravéudome a la cuestión con el efr. Cara de bau
liuis, examinados los límites que se manifiestan,
la quebrada honda que baja del cerro de Mojanda ^
entra en el río Itambi (No'21), formando lindero de ja ha
cienda de Santo Domingo, hacienda que siempre ha siiio de
la comprensión de San Pablo, al pie de esta se hallan
tro chozas de indios en un egido pequeño con el nombre de
Santo Domingo (No 4) cuya posesión ha sido de la parroquia
de S«n Pí.blo desde tiempo inmemorial. E.j este concepto y
p. r ju-tns razones pertenece y se declara de la jurisdicción
de San Pab o. Lo de.sciito se puede ver en el plan que acom
paño, expresando en la explicación los nombres señalados.

El Egida de Atambi ( N°. 2 ) , o por otro nombre egido
de San Pab'o, pertenece a la parroquia de San Pablo, tanto
por la demarcación que abraza, porque se ve que la quebrada
de Sanio Domingo cierra con Itnmbi a pocas toezas de dis
t'incia de la laguna. De aquí lleva la ceja de la 'Jj
a ceriHi con la embocadura de la quebrada d^^ Ataliaro (i> . <)

baja de Imbabura, en términos que puede decirse que las
de San L ablo, cu¬

esta parte con una

se ve que

que

f guas de la laguna en su tercera parle
yo nombre.tiene; cuanto porque clara y paladinamente acredi
ta el cura de S.m Pablo .^i derecho con los documentos anti

guos de repartición de los terrenos, que se practicó en el siglo
pasado, v por cé<lula de los antiguos Mouarcos E.'ípañoles, que

En este concepto peitenece a

son

presenta para su constancia,

la parroquia de San Pablo.

Finalmente, por lo que respecta al pago de la primicia: es
una coí-tnmbro inconfusa y practicada en todas las parroquias
de Améiica, que las personas que se establecen en un país de
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nueva erreeción, cooío es el Eji-lo de Itambi. y poblado
^entemente por indígenas de San Pablo y de sL li do
Sr Tnra 1o3 qne habitan de asl^^nto paguen al
br Cura de San Pab o, y los que tem..orahüe .t/ v.ven en

chozas V ambulantes, y residen en otras parr.Hiui.s, pa^n-ndonde inoran radicalmente.

result, qn»,
te lo Que ,nó“í°" y »ú,i te„ien.1o preeen-
oi adl v ooet H A, t. 19. qoe.U deter-

atJvirtiendo onn !■' " Arzobispo ,ui Spfior,
Sr Cura L S J r™"™, '1= la liesobedieneia de
fonveuoToi.es ‘I"'™ «
1S63. Manuel Cova” orTr ) ~ °‘“'‘“'’'’ “
copiaT¿r:s;r^‘”‘‘'* ^
rrao, a

re¬

como

e
(

.lu^gamos útil adjuntar
.U 1 tipográfico, pues queVncie-

acerca de lu</«rft T bistóncos, apreciacioup-í importantes
acerca de lugares y fenómenos de la Naturaleza. Hób, aquí.

“PLAÍV TOPOGRAFICO lili SA\ PABLO

ria.uü,-7o®e'a'b^l«l.'íY“‘’'?'°l“ Ejido lla na lo
Pablo-4o Santo n cnestió.i._3o Laguna de S
chozas otro nuntn pequeño recinto de cuairo
rirMoíanda ^ent ^^"««tión.-ó Quebrada honda que baja
Luís di ^ f^tra en el río Itambi, linderos antiguos de San

7 Quebrada^A^trií (í® S uUo Domingo.-
el Jordán y^4i Pablo^ I'«b«bura, propio límite entre
cuestió-v aíl^ I ^ ■ Clamuendito: punto pequeño de la

■ da AÍalUro -3 P "p y qiebra-
ura en I ^ del trastorno de I

«hn3d ! ii‘ Atallaro.-lOo. Puente hermosa y
so ue d?nomr"’" P;ebadillas.-llo. Imbabura: monteT. mo"^
qL forma e^n lÍ4 t P^ov.ncia.-I2 Ousín: monte del nodo
y occidental cordilleras primarias oriental

mástitodeVnli^ 1 'Antiguo volcánico.—14 Pico el
Pico ilamadn pÍ ' “^"tiene alguna vez nieve.—15
que debía o Pisabo; a! pie el camino de Perucho,
16 Un rama) di I a Quito desde Imhabnra.-
Abra de I ' ^ '(3 oriental que termina en Chota.—17
líemoiieit T " Ibarra.-18 Grande cordi-
lín3do d Pe-^'llo.-l9 Cajas: pa.so bajo por medio
dllnJ^ de Mojmida y Ou..ín; camino para Quito.- 20 Hacienda
de Jos bres. Ohinbngas llama la Cusín.

RIOS, 21 Río Itambi; baja de Ousín, entra en 1

lo.

i.;\

b.ib in -

a laguna.-
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22 Eío Jñtunj’acn, qnn <le la lagnr.a y foíoia el Aiubi.—23
líío Macliángara ele Otavalo: sale de Mojanda.—24 Río del Mo
lino de Otavalo, sale de Mojanda.—25 Río Blanco, sale de Pisa-
bo y Sigsicnnga: lodos estes foiiiuin el caudakso Ambi, que pa"

r Cotaeacbi.

Cb'lil/JA’0«S'.—26 Camino de Quito por Tajas a Otavalo.—
27 Camino de Quito de San Pablo a Otavalo.— 28 Camino de
Mojanda de Otavalo a Quito.— 29 Camino de Otavalo a Ibarra -
y Hatnntiiqui.—30 Camino de Otavalo a Cotacaclii.-31 Camino
de Cotacacbi a Perucho y Quito.—32 Camino de Cotno.acbi a T-
barra, Hatuntaqui, etc.—33 Camino de San Pablo a Xbarra.—34
Otavalo cabecera de Cantón.—35 Cotacachi_ cabecera de Can
tóla —36 Hatuntaqui parroquia.—37 S. Antonio de Caranqui.—
8S Caranqui.—39 Ibarra capital de la provincia de Imbabura.—
40 Derrumbamiento antiquísimo n-table, que sin duda cerró el
(‘anee del río y formó la Laguna de S. Pablo.—41 Ciáter apaga

do muy antiguo, en la cima ded IInbabu^a^
Al transcribir este documento, que pudiera estarse con he

la Geografía de Wolf, nos hemos lepetido con mayor in-
¡hé ahí para lo que han servido siempre los curas! Y a

la verdad, ¿qué fuera de la historia de los países de América, sin
los relatos y numemsas clónicas que nos dejaron escritos los mi
sioneros y sacerdotes, tanto acerca de los tiempos antiguos, cuar
to de la cor quista y primeros años de la colonia?

sa p(

ñor en

sisten<*'a:

Tollo el expediente fue remitido por el Pbro. Dr. Cevallos
con el siguif^nte oficio: “Sr. Dr. Manuel Orejuela, Deán de la
S. I. M. V Gobernador del Arzobispado de Quito" Cotacacbi,
16 de Abril de 1864.—Me cabe la satisfacción de remitir el
expediente que t ata de loa límites de las parroquias de Sau
Fab'o, el Jordán y San Luis de Otavalo, para que se vea que
después de un maduro y detenido conocimiento se ba fallado
en los términos que se demuestra al fin dei expediente, fiján
dose en el plan topográfico que acompaño. Poniendo en cono
cimiento de la Superioridad, que los actuar’os bnn i»adecido
la falta total (L su honorario con repecto a los S.S. Curas d(d
Jordán y San Luis de Otavalo: e.<»te motivo y el olvido que
ha padecido el expediente por parte d<* lis últimos SS. C^
las citados ha pre>;eijtado la mora en cumplir con mas exacti
tud—Dios puarde a V. S. ms. ts. Manuel Cevallos (i).”

0-

De tiuevo hemos de insistir acerca de estos puntos bisto-
hallamos «n insistente búsqueda de dó¬ricos; s bre tctbq nos

curaentos que fijen con precisión indiscutible la fecha de erec
ción de la parioquia df 1 Jordán; pues que, si bien hemos se
ñalado tin año 2)rohahle, tenemos indicios de que se la erigió
en días del limo. Sr. Juan Nieto Polo del Aguila.
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CAPITULO XXVI

Otros benefactores.—Ai igual de! Escribano Dn. Pedro Mejía de Agnilar,
los Pbros. Dn. Felipe Virruetey Dn Gabriel de Zuleta Reales.—

Ziileta benefició también a dosLa obra oía del Pbro. ... .
huérfanas de Ibarra.—El Monasterio de las Concepcionistas de
Ibarra (continuación).—LA ESCUELA DE CRISTO, en la ciudad
de Ibarra.—Más sobre las Troyas Finques.—Los Carrascos, Ma-
nosalvas, Guznianes, y los Sánchez Viescas.

ninas

A Jo iG66, el Escribano Dn. Pedro Me-
uii censo de once mil pesos,

así también, y con
(le siete mil

como el año

.ií- de Agniiar £nndó en Ibarra
para remedio de doncellas huérfanas

tnismo obieto, establecieron en Qnito olio censo
pesos los Pbros. Un. Pe ipe Virruete y Un. Gabriel de Zuleta
iieales, allá por el año de 1713. Y si bien dei prim ro ha
blamos en los capífcu’ús YlYy XVI, por ser ibarreño el be
nefactor; de! segundo no« cumfile también reseñarlo '
capítulo, Doi’qu? dos liuércana.s ibarreñas se beíieficiaron con
parte de los lólitos de la obra pía de siete mil pesos estab e-

eln.((

cida en la ciudad de Quito,
de la ciudad de Quito parece

Pbros. ViiTuete ( 1 ) y Zitleta Reale.®, y en
pulo y su Santuario'’', los dimos a conocer a

fueron Síndlco.«,
con

que fueron los
nue.^tra obra ^'Gua-

estus dos Sacerdo-

Oufrades Veinti-
iMii’án de

Nativ''os

teg distin rui los, [U18S qu
cuatro, y estaban emparentados
Valdez.

Miaulos o

Era el Pbro. I)r. Dn. Gabriel de Zuleta Reaie.«, liijo
legí i no del Capitán Dn. Jo.-é Zuleta de Reales, O^balleio Je
la Orden de Santiago, y de j)ña. Catalina de Mi án Val-
dez, perso I' ii-s de lu dda actuación en la Cofradi i de Nues
tra Sra. di Guápulo y en li erección de su hermoso Santua'
no

Cuando otorgó su testamento el Pbro. Dr. Vírrnet — niyo
(lis[m.so que se fundase un cen-albacea fue el Pbro. Zuleta —

so de siete mil p.^si-s, para remello de doncellas pobies y viv-

(1).—Hemos dado con documentos en los que se escribía de va
rias maneras este apellido, asi: Verruete, Virruete, Virguete:

Ifi
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tuoaas. Mas como apenas se hubiese recocido dos mil, rfe?
monto de los bienes del indicado Sacerdote, dispu.^o en su tes

tamento el Pbro. Dn. Gabriel de Zúlela Reales, que se to-
■ , cinco mil, y se estableciese la obra i.ía
coa el capital de siete mil

masen

pesos.

_ En efecto; el cinco de febrero de 1713 el Pbro. Zuleta
“ erando como estoy enfermo en cama de la enfer

medad que Dios Nuestro Señor ha sido .«servido darme pero

mi entero JUICIO, memoria y entendimiento ", dictó t^.s-

tamento en Quito ante el E.scribano Dn. Manuel de Cevall
Velaseo. y los te.stigos Dn. José Francisco de Paz, Dn. José
Simrez de bigueroa, y Dn. Cristóbal de Alderete L-. dár-

sula testamentaria de fundación de la antedicha obra pía ' esla siguiente; P

Reales,

en

os

u

^aclaración que j)or cláusula de testamento
dicho don F/ielipe Virguete dispuso que de sus bienes .

pusiesen siete nnlpatacones, y con sus réditos en cada’
ribuycsen en la obra pia de dar estado de casada una doncella pobre

pe Virguete el dicho monto de siete mil yesos para dicha obra pía
agrego de nu parte los cinco mil pesos de dichos Lsos ¡Zios Ze

que se debe
('ntendei que de los bienes de deho Dodor solamente entran los dos

y vemleanco pesos, atendiendo a obra tan pia y misericordiosa
En cuya confornndad es mi voluntad corran diciJs ceusos ZrTneiZL
¡Z ,iarl ^ 'r‘"a ^
p fifPum que como va referido ion SUS réditos, que hacen trescientos
e ncsenta y un pesos y dosreales, se feclúc cada año el estado de ca

tiZon ‘aahriTfffé’ ^i^^Posieión del Capí-tan JJn. Gabriel de Zideta Beales de Córdoba mi sobrino de la Or

den de Santiago, y del Héctor que es o fue. e del Colegio Máximo de la
Lompania de Je.-us de esta ciudad, a quienes nombro por patrones

mantenedores de dicha obra pía. Deforma que para dar dicho esta
do^ los dichos dos Vatrones se han de ulieniar en los años el
año y el otro otro año, etc", ’

que otorgó el
se sacasen e im

un año se dis-

me

(%

y

uno un

Doce anos habían tran.scnrrido desde la fundación ante
dicha, y ^también desde el fallecimiento del Pbro. Dr. Dn. Ga
briel de Zuleta Reales, cuando, e) 12 de diciembre de 1725,
el Arcediano, Previsor y Vicario General del llrnoo lár. Di\

Df). Luis Francisco Romero, Obispo de Quito, recibió el si
guiente ofi “io:

limo, i^efior; Doña Maiía Recaído y Aguirre, vecina de
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Villa de Ibarra y residente en esta ciudad,
ya lugar en derech ), paresco ante V. S. I y digo: que na-
Mendo críalo una nina exuósita llamada María Rita en todo
Recogimiento y virtud, hallándose ya en edad co npleta solici
té darle estado confirm-) a su inclinación; y hallándome sin

aquellos medios que eran necesarios para el de R'^ligiosa de
nciro y velo iiegro, a instancias de las
del Monaterio de la Concepción de dicha
d^re de dicha niña María Rita y otra llamada Juana de vi
nueza que a«í mismo está en dicho MmastiiTio, oeculara que
^rió una hermana mía y necesita de remedios, o tomando el
estado de religiosa o casada, dennncm la die.ha obra (di paRn
<íue por ahora se le apliquen a las dlcha^ dos nin^^s los re h-
tos cansados en los doce años que falleció el dicho l>r. Un.

el de cuatro mil y

como más ha-

Madres y Religiosas
Villa. En nom-

flosoient s

la dote,

y que

Gabriel Zuleta Reales, que es
pesos, asignanlo los dos mi! y doscientos pesos para
ajilar, cera y allrnentos a la dicha Rdigiosa Nimcm,
pueda profesar, los un mil que se les imponga de renta para
su manutención, celdn, hábitos y demás oec-sar-os, a disposi-
oióu (le V. S. I.; y los otros un m'l a la otra nina Juana fie
Vinueza, a una y otra como denunciantes de dicha obra pía,
.pobres recogidas y extremadamente necesitadas, la una de per
feccionar el estado que ha elegido, y la otra de tomar el que

Presentada* la denuncia,—1725—el Rector de los Jesuítas,
R. P. José Grutiérrez. dijo: “ Que sobre la obra pía contenida

tenía intendencia alguna, respecto de
tener dada provi lencia sob'-e ella al Capitán

Reales, del Onlen de Santiago, con

tener
en e.sta causa, no

hecha dejación y
Un. Gribriel de Zuletn

<iuien podrán seguir el juicio .
En cuanto al Oap’tán Zn'eta Reale.q,

descuididn de manera ab3olu*"a durante los
«nrridos el cumplimiento de la obra pía
com 1 lo aseveraba la Sra. Mana Recalde y Airuirre.
to: los apode-alos Da. Alonso Montero de la Calle, vecino de
Quito, y el M lestre de Campo Do. Manuel de Re-alde y Aguj
ere, vecino do Ibarra, preseotariin sendas escrituras púb'icas
en las que constaba que el año de 1715 dio a Dña. Gabriela
de Alinei la351 pesos oani su nieta de 10 años Gregoria de Es-
covedo; el de 1722, 351 p. para el matrimonio (le Dñu. Fran
cisca Ortlz de Cevallos con Dn. Pedro de Santistebau; otros
tantos pesos el año de 1721, para que Dña. Risa Domínguez
de la Barrera tomara estado ton Dn. Tadeo González ‘.'arras-

de 1725, para el matrimonio de Dña.
Birtolomé Vítores.

haber

tians-
comprobí no
doce añ'.a

(le su difunto tío,
En efec-

co; finalmeite, el año
Agustin.a de Cuello y Silas con Do.

No obstante los certificados que presentara el Capitán
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Zaleta de Realas, insistió en sn denr.f^nda Dña. María de A-
ginrre y Rosales. “ p.,r no haber ejecnlado to mi«mo
dema« anos que le tocaban, por enya neglijíenna tiene K.-ar

se prive de la £acu tad de y que, medianre dicha
nunca devuelta a V. S aquella facultad se apliquen las
tas a las denunciantes. ^

En tal virtud ann antes-del decreto respectivo, profe.6
el Monasterio de la Cuncepcón de Jbarra Dñc. María Ri

ta de Recnlde; y obtuvo también lo "
Juana de Virnieza.

en los

de¬

re n '

en

P, solicitara para Dña.
r* ' I in ' í* t decreto del limo. Sr Juan

T-’ ^ 1727, f„e el sbuiéü-
isto el informe de la vuelta y suso de nuestro Provi

sor y Vicario General, atento a hallarnos de próximo pa ^ la
hr a la V.«ta de esta nuestra Dióeesis, v liHlLno^tetdien-
do en diferentes netmcios de nuestra lástoral obH™ l?,,
reserva e proveer en esta causa para la vuelta d” ’
Visita.—Juan, Obispo de Qu'to (r)

se

6 nuestra
//

Y
.... hablamos de la Concepción de Ibf
Instona hemos escrito en varios
mos a rélatar alj^o de lo ace.-i I-
anteriores al terremoto de 1808.

Hun de 18ü5 era Abadesa de lá Concepción la M
Mina Mar^yita de San Miguel, quien, en el ejercicio de
cargo hubo de sufrir no pocas tribulaciones, com¿ lo man f,e=.

tan estas palabras escritas a! Ilinn. Sr. Arzobispo de Ou tn-

en mi conciencia, nada he debido temer de semeian
tes actuaciones, s por otra parte ~
que es forzoso atijar con tiempo 1
parar una injusta preven'ión. "

En nquelns dís.s e„s Vica'.io Juez Eclesiástico de Ibarra

el L)r. Dn. Pablo Guevara, quien intervino en los asun¬
tos del Monasterio, animado de )hs mejore.s intenciones' como

lo maniriesta la carta signiGntf-: ’
1850.—A la R. M. Abadesa de

í^rra, cuya
tornare

inmediatamente
capítulos del j Vol.,

> en los anos

El

su

<(
Serena

enseñara la

vejámenes que sabe

no me
razón

pre
os

Ibar
\ L

0 de

. este Monasterio;
do el ine.p>r arreglo de las renta.-< del Convento,
Vicaria qu6 la administración de las haciHudcis y la
.se manejen por separado, y cada una de ellas encargada a di-

virsa persona. He sabido cr.n extrañeza, que el Administra
dor Santos Andrade .se lia entrometido en la cobranza de

sos, y que seguramente lo habrá hecho por obra ele V.

bajo el pretexto de que quería separar de la cobranza
José Fernández, cuando esta Vicaría ofició a V. R,

Julio

Consultan-
orden ó

dera, a

esta

cobranza

cen-

H. y
al Sr.

se ab.s-
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deli'o fsnoesivo de alterar las órdenes superiores y
sí sola en estos asuntos. Quo al Sr. José Fernán-

la cobranza de la hijuela,
, como por

V. R.—Pablo

teng^a en
berar por
dez no se le ponga embarazo
tanto por el conocimiento que tiene en e.«te ramo,
notoria In nradey. y actividad —Dios guarde
Guevara ( r ) . , . i t r T

Como lo dijimos brevemente en el capitulo Allí, na
1 abase la Comunidad de Concepcionistas con la urgente la
bor d- reparar el Monasterio y d_e reedificar la Iglesia, traba-

concluyeron para eí ano de lSG8.

en

a

u

JOS que se

babrán percatado nuestros benévolos lectores, y
absolutamente nada para

Como se

lo enunciamos ya, no escatimamos . . p* j
dar cumplimiento a nuestro propósito ^
e«ta Monografía sea lo más completa, a medida de lo huma
namente pilble. Y' como en historia nadie puede gloriarse

ibir la última palabra, nuestra búsqueda e información
han cesado ni siquiera

ne cscri

documentarla no

entregamos estas cuartillas a la prensa. ^
Era práctica en España y en sus polomas el estableci

miento <1.1 una asociación sobre todo piadosa compuesta de
hombres solamente y conocida .con e nombre de ESCUELA DE
riusTO En la cimlnd de Quito se la estab ecio desde anti-
ano en'la Isb-sla del Sagrarlo, con personal inimeroso y de
prestigio; y también s- la fundó en Ibarra como lo comprue
ba el si¿uleiite documente, diripdo al limo Sr. Leonardo
Santander y Villavicencio por el apoderado del Cura y Vica-
io de la lí^lesia Matriz de Ibarra: _ ^

lime y Rdmo. Sr.: Don. José Miño, Capitán de Ejército
V vecino cómerclauíe de esta ciudad, apoderado del Dr. la
bio de Santa Muría v Montesdeoca, cura propio de la
de Ibarra v Vica.io Jaez Eclesiástico de ella, en cuyo nom=
bre ante V. S. L con el mayor rendimiento digo: que
mi parte me instruye solicite, de la _piedad y clemencia de V.
S. I. la ap.obaciónMel Ejercicio cristiano y piadoso, que tie-

tildado en su Iglesia Matriz, de la Santa Escuela de
Cristo"tndas las noches, de lección y oración mental de seis
a siete de la noche, y los dimiingoa y jueves con Nuestro
Amo descubieito, el cual ejercicio se hulla entablado, con mu
cho aprovechamiento de los fieles, de algunos años a esta nar-

Por todo lo cual a V. S. I. pido y suplico se sirv apro

bar y corroborar concediendo, para el fervor cristiano, las in-
de su superior agrado, juntamente con.

el momento enen

que

(I

Villa

lie en

te.

dulgeucias que sean
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sa apostólica bendición, que imploro a nombre de mi Darte

con el ]arameuto necesario.—Jo«é Miño ( r ) . ^
A la , anterior solicitud, el limo. .Sr. Santander y Vi-

llavicencio contesto en los términos si-uientes;
Quito y Nvbre. 27 de 1819-A probamos con extraor-

diñaría oompUcencia nuestra,, los Ejercicios espirituales dé la
Santa Escuela de Cristo de que se hace mención
escrito; a los que concurran a cada uno de estos
de devoción y de piolad conee lomos por cala vez que lo
practiquen ochenta días do Indulgencia, los cnareXi
nuestro nombre, y los otros cuarenta restantes en virtu del
pacto de Hermandad que hemos celebrado con el
Obispo de la Pueb'a de los Angeles, Nuestro (
El Obispo (r.).-Díaz, Sctrio. (r.)".

en este

actos

en

Sr.m 0.

consagrante.- - ●

LOS PLVQUES DE TROYA 0 TROYVS PIXRÜES

fin de precisar y completar los datos
gicos relativos a los Finques de T-Wa,
como indistintamente solían apellidarse,
algunos datos ' ’

genealó-
mq ue-5,

a consignar
Troyas Pi

vam >s
más.

El fundador de Ibarra, Capitán Dn.
ció por segundo apellido e! de y parece que eier-
cio el cargo de Corregidor en Ibarra basta el año Ye 1610

pasando luego al Asiento de Otavalo, don le hizo de^Te-
niente de Corregidor, de 1634 al 36. Her ^
mente de Corregidor de Otavalo
de Troya Finque, sucesor en el
oho de Benavides v Mendoza.

Cristóbal de Tro-

mino suyo, y Te-
1644, fue On. Diego

c;írgo del Capitán Dn. S¿

en

in-

De losT j m ^nt^|ichos Troyas desciende el Capitán Dn
Juan de Troyi Pinqne, de quien y de sus hijos hablamos
anteriormente. El Capitán Troya se emparentó posteriormen-
tscon lo.s Ocampos, Hírnáulez Odlegos
líos Leones, G-uzmines, Pintos, etc. etc
guido facultativo Sr. Dr. Dn. José María
mano el notable artista Du.
Vicente Troya y Pared
Carvajo), de

Pare.les

hasta el disti
Troya

Jarami—
II*●>

y su her-
Rafael Troya, hijos de Dn.

es y d© Dña. Alegría Jaramillo y
a su debido tiempo.quienes hablaremos

LOS MWOSALVAS

Como ya lo advertimos anteriormente,
materia como ésta de geneologías, nos e5 de to lo
losible obtener y publicar tol
laoerlo con el debi.lo orden:
complementarias publicaciones.

tan compleja
- punto iin-

)s ¡03 nombres y datos, ni
trabajo será Je ulteriores y

en
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fdo fon Dña. Ana deAiar-
Wanosalvas,

Dña. Violan-
el ilustie Jesuíta

Gabiiel, Juan

Dn. Ignacio ]\Íanofal\as, ca.®
Tufiñc, tuvo jcr hijo a Dn. Francisco

con . .

vecino de Tumbabiro. Dn. Francisco casó con
Waitínez de (^ibe, cuyos hijos fueron:

Psdie Miguel Manosalvas, Pedio Francisco
Ano, Micaela, Narcisa y Maiía Mauosalvas.

Ün. Francisco de Mcnosalvas dictó su

Ibnrro, el 8 de enero de 1875, año probable de .«u
Dn. Grobriel Moncsalvas y Orbe ca.‘ó con^ Dna.
Mantilla de los Kíos; de cuyo matrimonio

Toncasa Mauosalvas. ,
Corno se ve, los Mauosalvas estaban entroncados con Ja

f; niilia de la Azucena de Quiti; pues, Dña. Violante Mar
tínez de Orbe era hija Irgítiina de Dn. Francisco Martínez
de Oihe y de Dña. Gertiudis do Artigármela y Aguirre.

I e

>
>

testamento en

muei te.

Peti o-

nació Dña.
na

LOS CAIIRASCOS

Allá por los años de 1692, desempeñaba el alto cargo
de la Peal Audiencia de Quito, Dn. Miguel Gonzá-

doña María Cabezas.

Miguel González Carrasco fue Dn.
habiéndose radicado en

ibarreña Dña. María

de Oidor

lez Carrasco casado con
Hiio del Oidor Dn.

Tadeo Carrasco y Cabezas, quien,
Ibarra, contrajo matiimonio con_ _ tt-- . m
Gregoria Yépez “de calificado nacimiento’'.—lii.ia de Dn. la
deo Carrasco fue Dña. Rafaela Carrasco y Yépez, casada

Dn. Antonio de los Reyes, nieto del Alférez Real Dn.

la

con

Antonio de los Reyes.
era her-El Padre Fr. Juan Elias Yépez, mercedario

de Dña. María Giegoria Yépez; y el Pbio. Dr. Dn.
pariente en tercer grado de Dn.

mano

Calixto Miranda y Suárez
Antonio de los Reyes. , ^ n

A esta familia R< yes ba de pertenecer el Gura de Iba-
rra, Pbro. Dr. Dn. Vicente de los Reyes y Manosalvas, y
Dn. Miguel de los Reye.'. (1814). Asimismo, entre los Al

eles Ordinarios de Ibatra, del año de 1768, consta Dn.
Más adelante hablaremos de

>

ra¡

Sebaslián González Carrasco,

ios Reyes y Mirandas Suárez.

para otias distinguidas familias, no ba
ri todos los datos genealógicos ni

Consignaremos, por lo pronto, cuanto te-

Para e.=-ta, cemo
de sernos dado apuntar
de una sola vez.

nemos en nuestro repertorio.
El más antiguo tronco, por nosotros conocido, es el Re

gidor Dn. Andrés de Guzmán,—1743—, quien contrajo matri-
uionif’, en segundas nupcias, con Dña. María Josefa de Ri-
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^ra y MendozH, eraparentñíla también con los Martínez ríe
Urbe. Ueeste matrimonio fueron hijos; Dña. Micapla Guz-

man, mu.ier de Dn Tomás Toledo; Dña. Bernarda, Dña. Pe-

t^ona, Dna. Mana Nicolasa, viuda de Dn. Julián Rodií-ue/.
Dna. Justa Dna^ Rosa casada con Dn. Juan Antonio Esid
nosa; y en £in, Dña María Manuela y Dña. Josefa Gu.-
man. Asimismo los Presbíteros Dn. Nicolás y Dn. Santiao
Ramón de Guzmán y Mendoza, tíos del Pb.o. D Dn

y Gnzmán. AHá por el año
los dos Pbros. Guzmanes, gozaban en Ibarra de ●

● lama de dos mil pesos, fundad

íTÚn*'Vn parientes por linea materna,
gun.lo comprobaremos en otras ramas genealógicas.

Dn nuest^s investigaciones docnmentaiias, hemos hallad
KnV "" ™n Dña NiilnirL
Moí'^n’ del entonces celebrado mélico Dv. Dn. Mipuel

‘p b i® quien hablaremos posteriorment ■. Hijo de don T
mas fue don Manne de Guzmán y Moran, mae>í,o de
ras letras en la Villa de Jbarra el año de 1821, quien dél
tnrnonio con doña María Luisa Aizamo.a tu;.,
mado don Valentín Guzmán Moián

iambién állá

o

<lo

ina cape-
Juanpor el Pbro. Dr. Da

n,

se

o

o-

pnme-

ma-

un hijo lia ■
y Alzarnora.

don T A,f "i 1820 había en Ibarra

Ve“
rama genealógica. Posteriormente in..i-tiremos .
lamilla, pues tenemos un expediente relati
(ton Jo.^e Guzmán, cura de PílUro en 1768.

un

vo.

a e.sía

acerca de esta

doctoral Pbi'o.vo

LOS SANCHEZ VIESCAS
No

poco interés hemos puesto en la formación de esta
pneatogia, notab.e sobre todo por pertenecer a ella el ilus
tre jesuíta L P. R,,nón «ánchez de Viescas -a t.ien ^
dicaremos pagma apaite-, así como por el pa-enlesco con

Marhne. de Orbe, y por ende con loe pn.ienbee de h V
naventurada Mariana de Jesús.

os

le-

En documentos del1 1 >T ■■ 1746, hemos .rauaao >
ejercii e cargo de Notario Público Dn. Diego Sám hez Vi

d. de los Ríos. Lasado Dn. Diego con Dña. Josefa C
ción*^P ^ ^ Barca y Zúñiga, tuvo los hijos que a continua-

xpresatnos: Ramón, que se educó en el Oo|e>.io Real
.Seminario de San Luis-1735__ ● '«^lo iteai

Lompañía de Jesú-; Martina, Pelici
chez Viescas Calderón de la Barca
el año de 1774 los réditos de laob
dro Mejía de Aguilar, tanto
claradas por la Rea! Audiencia ’’

lapara ingresar .n«go
Tomasa y María

en

Sán-

© 'laman-n

Dn. Pe-
por ser pobres de solemnidad d

cuanto por ser deseen Uentes

ana

Las cuatro hij,;--
ra pía del Escribano

((

e-
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Franciscaílí‘1 0;i]i tán Dii. Juan Martíiipz de Orbe y de Diui. ^

Martínez de Orbe, por línea materna. En efeoto: el español Dn.
Martínez de Orbe; yAlfon.so Romero casó eo?i Dña. Petronila —. ^ .

T\na de sns hijas Di'ia. Grertrn Ibs de Orbe y Romero, con el Capi
tán Dn. Felipe Calderón delaBirca y Romero, padre de Dña,
^JorpEh Caldei-íin de ¡a Barca, en el matrlnio con la riobtnibe-

Dña. Martitia E.-pinosa y Al
La 'tami'ia Calderóti de la B.irca estaba emparent ida 1)3110-

en otro

na vear.

hión con los F-ianítez y Erados, segúa lo coiaprobareinos
capítulo.

Finalmente, también en Riobamba debe haber parieirtes de
los Sánchez Viesca.«, ya que hemos dado con do'umentos de
1792, en los qne consta qae Dn. Leonardi3 Sánchez Vies ;as de
lo.s Ríos ora esposij de Dña. Ventara de la Torre y GüS‘ales,'ve-
cina do la Villa de Riobamba.

Y aquí ponorno.s punto 6inal a este capítulo, para continuar
e-tos importantes asuntos genealógicos, pnes^que tenemos

un ar.senal al respecto en nuestro libro de apuntaciones históri-
-r.on

●cas-

XV

vv'

« l

't

19



FBARRA Y SUS PROVINCIAS146

*

rs]● -V

OS

fi9
r» I

O

m

oo

n

o

09

' ro

09

o

o.
D3

o.

ro

cr
09 P‘,

09
^

●J

■^4

1



CAPíTUbé^^Ó^ÍI

Visita Pastoral del limo St. Lasso déla Vega—Datos Iiistóricos y esta
dísticos,—Deslinde divisorio entre la Matriz de Ibarra y la Asun
ción de Caranqui.—La Colonia y la Instrucción Pública en Iba-
rra.—Algunos nombres de preceptores beneméritos.—Algo sobre
los Colegios de San Diego y San Basilio.—Dn. Vicente Sons,
Cura deTulcán, de la Oiden de Libertadores de Quito, etc.—ti
Pbro. Solís. en el Gran Congreso de Colombia,—1825.

I—A Historia Eclesiástica Ecuatoriana, en toda su íntegn-
está escrita todavía. De modo que se tropieza ^

un vacío enorme, siempre que se emprende en asuntos liistó-
rico.e; tanto más cuanto que hay, no sólo contacto, sino re
lación estrecha entre los acontecimientos civiles y los^ ecle
siásticos. A la luz de este ciiberio están escritas las páginas
de este libro.

Vamos, pues, a reseñar algo de
Pastoral del limo. Sr. Rafael Lasso de la Vega ^
1831 , a fin de conocer un tanto más el estado religioso y
civil dé las poblaciones de Imbabura y el Carchi.

Nativo de Santiago de Veraguas, donde vió la luz primera
e 21 de o -.tabre de 17G1, el limo. Sr. Rafael Lasso de la Vega y
de la Rosa, fue promovido de la diócesis de Metida de Maracai-
ho al Obispado de Quito, el año de 1828; y luego de dilatado v

lo largo de Colombia, entró en esta Capital,

con

dad, no

importante Visita
1829 a

penoso via.ie
el lunes 7 de diciembre de 1829. Apenas había transcurrido un

mes, cuando el limo. Sr. Lasso do la Vega, con celo y fortaleza
abmirabies resolvió vi.sitar persciiaimente la dilatada dióiosis de
Quito, como en efecto lo hizo desde el 6 de enero de 1830 al G
de abril de 1831, os decir: tod.iel tiempo que le restaba de vida.

Cuando el limo. Sr. LissoTe la Vega inició la Visita de
las parroquias de Imbabura—febrero de 1830—, era Cura Vica-
rioy Juez Eclesiástico de Ibarra, como sucesor del Pbro. Dr. Jo
sé de la G-nerra, el Cura propio de la Asunción de Caranqui,

Antonio Hidalgo, ordenado el año de 1822.Pbro. Dn. José

Cura de la iglesia Matriz de Ibarra era el Dr.
Santa María Moutesdeoca, ordenado por el limo. Sr. Carras
co. El Sr. Montesleoca había sido párroco de Carauqui du-

Du. Pablo

J
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rantP TG^ añn5», y fne promovifí'o a fbarra ftl año ríe 1810* ío-
ayudaban como Coadjutores, los Pbros. Dn. José Maiía Gón-
-áiex. y Dn. Hi'arío Carrillo. El Pbro. On. Doi>v
t-z, era Capellán da la Concepción,

propósito liemos de consignar algunos dptalles, por
que ^es rrecesarí) que se aporten datos y dociimento.Sj ora para

la bist.ori se-’.cional, ora pa'-a la gen< ral de nuestra pf-tiia.

El- convent) de Santo Domingo de Ibarr.i constaba en
tonces dril .siguiente personal: Prior, Er. Jo.só Andnvde* con-

vent.«ales Fr. Manuel Ca.stiHo, Fr. Jo<é y Fr. Joaquín Dá

Q t’ y l^t-anco, y Fr. José Jácome. ~E ● de
San FRuiCrsco-. Guar bán, Fr Joaquín Subía; oouvennmles,,

1 ^ -^Piínel Tapia y Fr. Ramón Na-rrete.	
pA de Sa-n Agustín: Pñor, Fr. Joaquín Jibaja; Visitador

,r ^ Fr Gaspar Terán; Superioi> Fr. Joaouín Cbáve?^*
con\,mínales, tr. Ventura P;Gz, Fr. Jo-é Cuesta y Fr. An
tonio iMo;eno. —R: convento de La Mercj:1): Fr. M-Aíenn
Negretp, Fr. Bmigno Rea Fr. Pedro Paziniño, Fr iMaAan>
Aiulrade y Frl Pablo Vega. iJauano

Después de vi sita la la ciula l de Ibarra, el limo Sr

basso de la Vega (irosigníó la Visita Pastoral de todos lo.s

pueblo-.^ Era cura do FltCUtiur, el Pbro. Dr. Ramón Esi '
na de Segovia, orinado en 1804, quien Había ejercido I

ra de alma.s en Pufiíale.s, en las montañas de 'Mavasoner
torbundoy, en J aqn-^rre.s, y en Urcuquí de.sle 1823
de Coadjutor Fr. Manuel Carvajal.

En PunTaL er.i cura, desd > los dí.-is del limo
rez í’ortéz. oi Merueda-i. Fr Juan - Narváriz
hv. Jacinto Narvá-Z y Fr. Tom.ás Delgado.

Vi-'itando (jAirUAS(¿UÍ. bailó de cura al D.. Dn
Aguim.ga, ordenado en 1803.

L-i parroquia do S.\n AntQNIO I>F, C.-Uían(¿UI est ba ser-

v,,la pn,. .1 PIvo D... D,. y Mñ., „r lenacW
pqi el i mo. S-. S.bnno y Minoyo, y que habí' es ado ta

bica en la parroqni.a de San Pab'o, el año de 17<)8.
Jl.MB.ABiip fue recibido por .su cura el Pbro. Dr. Maríino

Aria^-, quien, ordenado sacerdote por el limo. Sr. Alvarez v
(yoi.tez, tue cur.a excti.sador del Sagrario de Quito, cuando corrían
aquelliM dia-j en (jue Aymerich desten-(> a Manila al Dr. Dn.

Jos-(í Manuel de Cayzedo. Anejo de la parroquia era
Randa . hacienda de los PP. .Tesnítas.

Tumbnbiro el limo. Sr. Las.so de la Vega se enca-
miiio a PlMAMPíBo, donde liací;i de p:5i’t-o'’.o el Dr. Dn. .1
María Díaz, ordenarlo en 1822, cura de CliTllogallf) y May¡i.s-
(juer. íGpellane.s de Oarpuela eran e1 Pbro. Dn- Antonio do

Krazo; y Dn- Joaquín Terán y íbíez de Caldera.

.7}

ngo Beni

" Dé

liacerderr y

●la-

H cu-

y
Hací

Aiva-

Ijutore.s.

Agustín

y L)M(

n

Kn

L.a

OSI.“
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pÍ Pbro- Dii-

Sr'. Dr,
título de las

de 1824. ● La igle-

Santa Catalina de Salinas era
en Popayán por el limo.

Cuta de

Felipe Almeida, ordenado,
Salvador Jiménez de Enciso.y Cobos Padilla, a

capellanías de Dn- Valentín Posse, el año >
«'ia de Salinas estaba en aquel entonces en construcción.

Fp Guaca, le recibió el Pbro- Dn- Juan de Dios Almei
da, igualmente ordenado ,en Popáyán el año de 1826; le acoin-

ñaba el minorista Dn- Andrés de Almeida-
San Miguel de Tulcan estaba, servido por el Pbro.-

Coal-

pa

Dr. Dn- Vicenta SoHs, de quien Iiablaremos luego; era
el Pbro. Dn- .losé Fscndero.

Parroquias de Religiosos eran entonces. Ntka.
LAS Nieves de Tuza, y hacía de cura el Mercedario Fr. Agus
tín Valdos.úno^ AJas de la Vegi, or leñado en Cuen^ por él
limo. S -. iMarfil, cuando renunció el Obispado de Quito _ el
I'mo. Sr. Ponc“ y Carrasco; le acompañaban los Mercedarios
Fr Mi-mol y Fr. Ja unto Valdospitios.
' ' Erria. parroquia de MiUA hacía de cura, en reemplazo
fifi TTr Ped o Paz V Miño, el Mercedaiio Fr. Nicolás de Al-

Fn ella rnsidíán el Phr-. Dr. José Yépez y Fr. To-
catedrátieo del C>'egio de San Basilio de Ibarra.

de InTag eran los Pb'ros. Alejo Ji-'
respe-tivamente.

qutnr
Seaí de

moi ;a.

mis Gonzá'-<z.
rturas ne

jón y Dn. .Toajuln
Cu-A.TAIIA y

Vela-i no,

ñ

El año de 1830, la pi\ vincia de Imbabura estaba dividida
en dos Vi●^arí.l^: la -de Ib .que acab-inos d-. :
de OtiiVaio, quo laiiibién visito el Ümo. Sr. Dr.
ÍjUsso de la Vega. ^ . , r-x t

Títu'ü de Vicario de Otavalo tema entonces el Dr. Juan
Bautista Argot!, como sucesor del Dr. Dn. José Duque de
Abarca, “ reidéii £ai!e-i lo dejando reynlar fortuna”
co.mmii'tación do Fe. Justo Abril. El Dr. Argotl había sido
or ieuado por el limo. '■-'r. <l.yz-do, y desempeñó la cura de al-
m s en Mal ama y Tu.áo, sucesivamentr'; le servía de Coad
jutor el M'i-oCfiri-) Fi. Carlos Maldomido. E¡a cura del Ane-

de Imantag, Fr. Joi=é Pouce y Audrade.

lareco 'i'er, y

, Dn. R.fael

//

según

(

JO
A la Vicaría da Otavalo estaban incorporadas entonces

las parroquias de LA Inmaci lada ('ONCEPcion DE C.AYaMDE,
el Pbro. Dr Dn. José de la Guerra, y Coad

● de la Que ra. San V.cente FeepER
cuyo cura era

jutor Dn. Francisco Ja^ iei
DE Cangagua, tenía de cura al Pbro. Dn. José Miguel liiba-
deneira y CoeMo, quien fné antes de Barbaco'.s, San Juan Bau
tista de Piipíales, y San Pedro^ Mártir de Ipiales. San JI-AN

filé visitado por el limo. Sr. Lusso
con su anejo Mah-hiu-

Bautfsta de Togacui

de la Vega el 17 de se tiembre de 1S30,
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gui, (lonile era cura el franciscano Fr. Mateo Rib uleneira, y final-
mente, Tabagundo, doníie hacía de pá'Toco el Pb
Manuel Acevedo —En Pesillo y Pisambilla residían los Merce-
darios Pr: Mateo Ajala, Fr, Manuel Carvajal, Pr. Pablo Pi
gueroa, Pr* Francisco Enríquez y Pr. Antonio Alvear.

Eí 13 de setiembre llegó el Obispo a ¿AN PABLO; y, co
mo la mitad de la iglesia estaba en escombro^, su cura el

Df. Dii. Camilo Oarcía le recibió en la Capilla de Nuestra Se^

^ra de Agua Santa. Poco antes fue páToco de este lugar el
1 bro. Dq. Damián Q-uarieres, y Coaljutor el Mercedario Pr.
José Jaramillo.

vj Santa Marta de Atüntaqui, fué reci-
^ Maya; quien bahía si lo cura anteriorraen-

teda oan Antonio de Cuajara, San Francisco de Guallabamba
y otan t'edro del Quinche, a partir del año de 1804, fecha de
^ord^acion ^cerdotal. En Atuntaquí residía también el
irbro. Ur. ün. Juan Antonio Terán, hijo de Dn. N ( o’ás Te-
^n y Manosalras; anteriormente había ejercido el cargo de

ura Vicario y Juez Eclesiástico de Iscuandó, Ouapi y Tu-
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maco.

Cura de la Matriz de San Luis DE OtAvalo era em.on-
Valverde, y Coadjutor el Dr. Dn.

Eiverf^"'^ Cura del JorDAN el Pbro. Dr. Dn. José

, atA. ^ anterior enumeración de parroquias, con motivo' de
Ja Visita del limo. Sr. Lasso de la Vega, vamos a añadir al

gunos datos estadísticos especialmente. En Intag había
población de 27 blancos y 154 indios.—La parropuia de tJr-
cuqui contaba en aquel entonces—1830—,coa una población de

mil ciento trei^a y ocho blancos y novecientos cincuentn y

cinco indios. Tumbabiro, con setecientos setenta y ocho blan
cos y trescientos veintisiete indios:—En Oahuasquí había no
vecientos y cinco, entre blancos e indígenas.—SsUnas
contaba con 936 blancos, 57 indios, 149 negros esclavos, y 66
libres.—Caranqui, 628 blancos y 1.888 indios.-En San Mi-
guel ^É?ei 89 contaron 284 blancos y 495 in líos.—Piman-
piro, 500 blancos y mil indios.

^ El pueblo de Tuza, con su anejo “ Nuestra Sra. de Pi-
mrquer , contaba con 704 blancos y mil ir>dios.—Eu San
Pedro de (xuaca había 139 blancos y mil inlios.—No.s llama
la atención el que, en Ibarra, se haya indicado por cálculo’’
una población de sólo 750 blancos y 200 indios. En dicha
ciuJad, de la iglesia de la Conoepción fué conducido a 1» Ma¬

lina
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triz, revestido de pontifical. El 24 de setiembre visitó el Mo.
sterio de la Concepción, y el 25 dió tonsura y ordenes me

nores o los siguientes: Dn. Matías "Reyes, Dn. Ignacio
millo, Dn. Mrnuel Terán, Dn. Justo Delgado, Dn. Miguel
Martínez y Dn. Lorenzo Guzmán.—Dispuso luego que la i-
jflesia de la Comp nía de Jesús estuviera a cargo de un Ca
pel án, y “ la del Hospital a cargo del cura, excusándose gas
tos y curando se hallen recogidos algunos enfermos; que
te misa cantada el día del titular Í3an Nicolás de Mira, y U
fiesta de nuestra Sra. de la Caridad, y en el día que se cele
bra el Dulce Nombre de María'’.

De la Vicaría de Otavalo tan sólo sabemos: que en -Atuii-
1.1511 blancos y 9C3 indígenas.—En J-

na

fai¬no

taqui
mantag, 311 blancos y 1414 indígenas. . , t u i

. Teiminada la Visita Pastoral de la provincia de imbabu
ra el limo. Sr. Lasso de la Vega, so encaminó en octubre a
visitar las provincias de Pasto y Barbacoas, parte integrante
en aquel entonces del Ecuador: de dichas provincias regreso
el 4 de diciembre de 1830.

se enumeraron

A causa de no pequeñas dificultade.s relativas a jurisdic
ción, y eu virtud del Patranato, el Gobernador Eclesiástico de
la diócesis, Dr. Dn. Nicolás Joaquín de Arteta, y el Supremo
Gobierno de la República, designaron sendos comisionados a
fin de que practicaran un deslinde divisorio entre las parro--
quias de la Matriz de Ibarra y la Asunción de Caranqui. El
Deán Gobernador comisionó al Pbro. Dr. Rafael Maya,
de Atuntaqu*; y el Gobierno, al Sr. Du. Joaquín Gómez de la
Torro, Gobernador de la provincia de Tmbabura, quie. es die
ron cumplimiento a lo mandado eu la siguiente forma:

Estando en el lejón de Chaupi Estancia, límite que
divide los cmatos de Ibarra y Caranqui, a 18 díi-s del mes do
Junio de 1831 aros: los señores Joaquín Gómez de la Torre,
Coronel de los Ejércitos de la Rt-pública y Gobernador polí
tico de la Provincia de Imbabura, el Dr. Rafael Maya Pbro.
Cura propio de la parroquia de Atuntaqui del Cantón de Ota-
ralo, comisionados, el primero por el Supremo Gobierno^ del
Estado, y el segundo por el Sr. Deán Gobernador del Obispa
do de Quito, para la demarcación y señalamiento de límites
de las dos parroquias de Ibarra y Caranqui, teniendo a la vis
ta sus respectivos nombramientos, y en vista de lo resuelto
por el Supremo Poder Ejecutivo y la Superior Curia Eclesiás
tica, que toda obra en el expediente de la materia, a fojas 27,
procedieron a la operación, arreglándose en todo al segundo

cura
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plan presentado por el señor. comi-íionHdo eclesiástico, Dr.
José Querrá, y' a la. reÉoriüi q Te ooiuiene en iiua parte

el inEorme del Sr. (robernador de la oro/liicia. qne se

halla aprobado: así , es que queda señalado y de.si^nado
formalmente por el .lindero 'divisorio de los dos cura
tos, el camino real que.sigue de este punto de Chaupi E^r,lu
cia hasta la Magdalena, quedando localmente divi lidos: todo lo
que toca a lá izquierda marchimlo para
Ibarra; y lo que corresponde a ia d reclia, al de
sin tener lugar por ahora los reclamos que se han
en este acto, solicitando alteraciones por parte
Dr. Juan A.ntonio Hidalgo^ y de unos pocos vecinos
ranqni que quedan, incorporados a Ibarra, las cuales se debe
tan elevar a 1a Superio'^idad. .

En seguida se dirigieron los señores comisionados al lí
mite ^uo corta eh^beneficio de Ibarra a su cabecera dé Oa*
ranqui, empezando por el callejón de Chaupi E*tfin;ia que ha
ce tránsito al Ejido de la Capital, en ilotule
to, para que sirva de'punto divisoii'», el callejón
tránsito de entradas y salidas
tiene a su cargo Pranciscb Reálpe, y de allí en recto
mo punto de Chaupi Bstincia, étv que se convierto una sola
casa pajisa para el curato de Caranqai, la cual fué cedida
por el Pbro. José Carrilio, cura Ínter de Ibarra, a
citado benetíeio de Caranqui, estando ambos señores curas

presentes, cuando el couirario se negó en ce>ler unas pocas ca

sas que están situadas a- la. izquierda del camino que corre de
Chaupi Estancia -'a la Magdalena, sin embargo de las n-intera-
daa solicitudes del Pb-Oi'Hidalgo,:—De este mo lo quedó con

cluida y detállada la demarcación de los dos curatos; y así lo
firmaron dicKos señores por ante mí e! presente E
Notario, (ie que- damos fe, Joaquín Qómez de la T
Rafael Maya f r) Juan Antonio IIiJal!¿o (r) José Ililatio
Carrillo r ). Auté mí José Arziñíega y Paredes, escribano
púb'ico de mímero (,r ). .Ante-mí A'ejn do la ^^ega, notario
piíbiioo ( r

El fin que las respectivas autoridades perseguían con
anterior demarcación ó de.slinde, no lo consiguieron; tanto que

varios ofi-íoa de! Ministro de lo Interior, Dr. José Féli>:

\aldivieso, el Dr.-Arteta.'expidió el sigulenle Decreto;
E! Ecuador eh Coloiibia—Gobierno Eclesiástico'-Qui

to, I 22 de agosto, de IBJl-i—A;l Sr. Ministro do Eitado en

seccihi del Interhir.-i-Supuc^to que no puela re-.r/', ir=e la di
visión de los'curatos'de'Ibai’i'a y' Caranqai, conio s-' había
trazado en ol plan que m'ireció la aprobación de ese Supremo
Gobierno, y que despiVós/de practicada la posesión se ha tra*

Pesill para el de
Caranqui;

P' esentado
Cu ra

o,

del Sr.

de a-

senalaron en rec-

elque nace

a lá posta casas y terreno que
al mi-i-

delfavor

ribano y
{ r ).orre

la

>

((

la

j
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desav©*tado de alterar sin anuen cia (íe esta
b.ea clamoroso e ilegi': P'>r ejitar local desig-
nlenrlas, cmivm.go en que se íiag'*- . g i^a^ta que
niiodo por límites divisorios la quebrada bta. Ui .
termine^u el camino público que cru^ ^
qnedando anexa a Ibarra la |>arr,e dnl i i ¿grecho- V

Jo hacia el costado izquierdo y a Oarauqui la del derecho, ^y
que en lo restante se este a ios ^ G„erra,-Dlos
giinda operación practicada í^or el ●L' ● os
guarde a V,’ S.—Nicohás de Arteta (r).

Tema de tolo en todo sugestivo 6 importante
saber, cnál £né el estado de U JJúbu'L acer-
dnrante la Colonia y los primeros anos de ^

de lo cual poco o nada nos han conservado las crónicas y
archivos.

09k

aun los

Al respecto, no hemos de perder el tiempo dar pmce-
iadas oscuras sobre el li-nzo de la educación "
colonias americanas; tanto luí^s cnanto que estamos eonve
dos de que, ni el tiempo ni los lugares daban para mas, As.-

históricamente cieno que en aquello^ -Has no erau
pocos los varones—sobre todci eclesiásticos—que descollaron por

ilustración; que hubo en la ciudad de Quito bib intecas
abundantes y selectas, segúi> testimonio de los Acadermeos
franceses Bourguer y La Condamine; y luego de Hamboldt,
Boraoland V Caldas. Labor Fue esta de no pocos Obispos, co-
moTs Sres. Lópe^ Solí,, Polo d«l Aynla, B as
Sobrino V Miuayo, Pérez CaLuna y otros, coad.iuvados por clé
rigos y religiosos que se afargaron por la enseñanza y forma
ción de la niñez y juventud. ^

Pocos datos tenemos paba Ibarra y su comarca, relativos
a esta materia; mas, hay cu^mbres y heihos que los vamos a

consignar aquí, y que deben ser guardados y recogidos por a
historia, por ser de personas que consagc-irou su vida a U
educación de la niñez. ^ ,

Allá por el año <le 18Í)'>. había consagrado a
nanza a., Gra iiátlca en la Villa de Ibarra el Pbro. Dr.
José Oon.stMiite y SevHU. Cgu tímente, hallárnosle el año de
1821 delicalo a la riilA tat^a de la enseñanza de las prime
ras letras a C i. Manuel Gaimía y Moran, hiio de Dn. To
más de G-u^’uán y de Lña* Nieoiasa Moran, y esposo
Dña. María Luisa Al^^mora.

Establecidos los Palre^ Jesuítas en Quito, y eu Ibarra

mismo, es

su

la ense-

Dn.

de

so
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postenormeot.e, pacieron espficial Rnílaío pstos celopos educa*
dores de la juventud en fundar escuelas de Primeras Letras^
anexas siempre a los colegios de eiiseñan2sa sujierio»-; escnela>=s
y colegioo que de aparecieron con la Pragmática de Carlos Ter
cero.

Antea de aquella fecb?i, el limo. Sr. Santander^ deseoso
de dar cumplimiento a lína Real y Pontificia disposición,
lativa a que en los Monasterios de Religiosas se fundase
escuelas de primeras letras, pasó la siguiente Circular, comi
sionando en Ibarra, para el Monasterio de la Concepción,
Pbro. Dr. Dn. Fernando Terán

la educación piibliea dependen el - honor de las cíndades,
tranquilidad de los Estados,, la segurilad de los R^ynos, la<í
dulzuras de la sociedad, las delicias o encantos de la vidsy “
lo que es aun más ventajoso a los católicos el reinado glorio
so de la Reli^rión y la piedad, a que os consiguiente la

te temporal y eterna, y un germen de ilustración, gloria y

virtud para la posteridad. En cuyo concepto y de lo dispues'-
to por la Real Cédo'a y Bula ( 1 ) que dirige en testimonii>
a la Madre Abadesa del Monasteri(» de Santa Clara, espero se

iliense V. en el estab'ecimii nto de Escuelas de primeras 1
t^as, es decir, de ort)!ogía, caligrafía, ortognifía y aritinética,
e Igualmente de costura, bordado, dibujo, música y cuantas
h.bMdades adornan al ses > d-Iícalo, con reglamentos para

que no entren^ a las celdas y h bit ciones secretas sin iiceo-

●^la y compañii designada por la Maestra. Que eviten el t a-
la gente ríe serví do o personas desmoralizadas

salga 1 del claustro sin una aya o domó tica de 1
contmnza ce sus palresj que en fin se obseiven el aseo, mo

destia y urbanidab Sobre todo se ^es instruya en la doctri
na cnstnina, lecturas devotas, y tengan distribuciones de mi

sa, oracnon y pmcticas que les afirmen y radiquen en el
Santo iemor de Dio-s. Ei objeto de tanti tr «scendencia e ti

ra bien invertida parte de las rentas del Monasterio, y ^o1 .áu
estar en esto destino algunas re igi<.sa-< exentas de toda con

tri UMon, con tal qi,p sean de las cualidades que se requieren,
rara cuyo efecto y todo In accesorio y por la notoria en=

fermedad del Presbítero Du. Juan Iturra’d^ doy a V. S.
comisión y facultad que necesita su desempeño. Sería el mo

nto m.is recomendable y digno del zelo de V. S. por el bien
publico y me.ior servicio de ambas Majestade.s.-Dios
a . b. ms. as.--Qnito y octubre veinti-iete de mil
tas diez y ocho. ”

r. -

al

Cura de San Antonio: Deu

la

Y

sner-

6-

to con

nunca
y
a

la

guarde
ocbocien-

(I). Bula de S, S. Pío VI, y gédula del Rey Carlos IV.
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Ocasión propicia es ésta para hablar -lol Colegio San Ba
silio, precar-or riel de San Dieiro o Coiegio Senunario.

Es co^a hiscóricamente cierta que, en la época colonial,
el Colegio do la Compañía de Jesús en Ibarra, había esta
blecido ca sos de seguinli enseñanza, en los que se dictaban

de casteCano, latín y filosofía. Esta obra altamente
cri.«tÍHna y civiíualora la continuaron los PP. Mercedarios

e! Colegio Han Basilio, que fné ganerosaineube dotado por
los benétneritos Dn. Manuel José (^fuentes y Dn, Martín
Sánchez,. Al respecto s.hemos lo siguieiit-. en 1S2R ejei-
cía el cargo de Rector de San B isilio, el Mercedatio Jir. Ma
ñano Negrete, y era Catedrático de latinidad, Fr,
Rea: asimismo enseñaba en el prenombrado O( legio i-'
más G-onzález, ambos mercedarios. Eos antedichos Religiosos
continuaron en el eiprcicio de este alto ministerio hasta des
pués del año de 1831, a pesar de ia orden de ^e
los conventillos, dictada por el G-obie no en julio de _

Para el año de 1831, ya no e.staban los PP. Mercedarios
al frente del San Basilio, pues, en dicha fe. ha el (jobienio
pidió al Deán Gobernador y Obispo electo de Qmto, Dr. ^JNi-
colá-« Joaquín de Arteta, que designe algunos eclesiásticos ido-

a fin de que se hiidesen cargo del Colegio San basiiio,
subsistió como tai hasta cuando se fundó el Colegio y

<dases

en

iieo.'i

«l que -
Seminario, conocido con el nombre de San Diego.

En el capítulo siguiente, en el acápite—insignes hcnefacto-
toras— diremos;algo más. al hablar de las obras pías y donati^s
de Dn. Manuel José Cifuontes y de Dn, Martín Sánchez. En
cuanto a la refundición de! San Basilio en el Colegio^ Semi
nario de San Diego, no juzgamos oportuno apuntar más por
-ahora.

!j;\ historia debe recoger igualmemte el nombre y algu-
hechos del notable sau.-rdote Pbro. Dr, Dn. Vicente So-

oficinles solía
nos

Hs, Cura de Tulcán, que en sus comunicaciones
hacer valer siempre sus títulos y condecoraciones, firmando o
encabezando sus escritos de la .siguiente manera: ‘‘VICENTE
SOLÍS, DE LA OilDEN DE tiIBERTADOSES DE QüITO, CONDEGO'»
rado con la Cruz de Pichincha, y con el Busto del Li
bertador DE LAS TRES REPUBLICAS, CURA PROPIO DE LA
PARROQUIA DE TüLCAN, ETC,"
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Si no es nativo de Ibarra, de familias de di'dia cíndaf^
debe proceder el Pbro. Dr. Dn. Vii;enfee Sol-is, pues qne allá
por el año de 1673, Dña. Francisca de 0-alla, viuda
de Dn. Alonso de la Fuente, fundó una capellanía de
dos md pesos, nombrando capellanes a Juan y Bernardo de
bolis, bnoa de su sobrino Dr. Melchor de Solís y de Dña.
Agustma de Rúales, dinero que lo aseguró en una hacienda,
oe Ja boncepció» de Mira.

. el punto en cuestión para ulteriores investi¬
gaciones, y aiín el arerig^ar otros pormeoores más, es lo
ci-^rto que Dn. Vicente Stiiís militó —cnnndo seglar por cier.

a orde^s del Brigadier Dn. Joan Sámano, v le acom
paño hasta Popayán, donde estuvo el año de 1813. Des-
pues de la acción de armas del General Naiiño en Caliv'io,
Dn. Vicente Sobs se retiró a Pasto. Finalmente, se deci-

por la carrera eclesiástica, y recibió órdenes sagradas
.ún 'a"* 1818 -se-
Sd^a Antonio Solís
ouil regreso de Guaya-
aacerdot^ ordeno “ík sacris". El año de 1820

dió

en

re-

era ya»

E

,fio<¡t„aba al vaivén de
festado üancbos que la víspera se habían
testado realistas de corazón, al día siguiente
e7ya’'pr'p tambiél Tal aconteció con,
acomnofió ° «1"'®“ indodablemente

r de y ®®‘"™ ®" ■'«' 2-t <1
yo cíe por esto se tÍMilaba: r

thl cic Qnito, eondecorado

n

en-

mani-

se decían y

0 ma-

Vicefite Solk, de la Or-
' con Ja Crus de ^ieMn—

u

A poco, el Phro. Dr. SolU fu
parroquia de San Migue! de
nie elegido Representante de h.
Supremo Congreso que se nnriió en
en los primeros día. de enero del
siguiente oficio:

“Tulcán

0 nombrado cura de l

Tnlcán,_ y el año de 1821-
provincia do Pasto, para el

de Bogotá,
según el

a»

Santa Pé

año de 1825,

OKicnadr. í> Ootnbre.~14o._Al Sr. Gobdor. del
^samb'ea fÍ' Miranda. —El Sr. Piesidente de la
Asamblea Electoral vetificada en Pasto con fecha 28 del

1 6 hecha la votación para el repre-
por a Provincia, he resultado por pluralidad al>-

nión 1^1 Enero debo concurrir a la reu¬
nión en la Capital de Bogotá..

El Dr. Solís indicó
Sr. Gobernador

a

corriente me

sentante

soluta.

dice.

5J

el 10 de noviembre de 1824, ai
del Obispado, que durante su ausencia po-
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reemplazarle el Dominico Fr. José Joaquín Bicerra?
Quion con el certificado del médico del convento de ^mto,
Dr Dn Ramón Puente, se excusó por enfermedad. Bn su
reemplazo se le nombró a! dominico Fr. Fermín Sier'-a, y
n-.ra^ Vicario al Pbro. Dr. Dn. Bernardo Erazo. El Dr.
Vicente Solís permaneció algunos meses en Hogota, tanto

de 1826, pidió desde allá que se le nombra-
de Tulcán al Pbro. Dr. Dn. José Escudero y

el tiempo oue aún bahía de durar su per-
Santa Fé de Bogotá. El Dr. Dn Vicente

de Bogotá continuó de cura de iulcan

día

en yivwo
cura

Larrelde,
manencia

Solís de regreso
hasta el año de lcd4.

que
se

por
en

1 interesante estudio genealógico iba-Continueraos con e
xrense.

LOS MORANES

al decir del médico Dr. Dn. Juan Mi-
Dn. Sebastián Her-Lns Moranes, ..

guel Morán, descendían del Oapitan
de Vergara, abuelo materno.

El tronco nfás antiguo de esta familia, segnn nuestras inve -
tisaciones, ea Dña. Manuela Morán, nativa de Ibarra. Hijo natu-
^ ;i Hña Manuela fue el proRsor de medicina en Quito ,Dr. D.

quien', casado con Dr,a Isabel lodrígues
Juan iug ^ . I j Lamo de San Roque, donde es-
Xubic da iTcasa"^ su propiedad Fué médico del con-

C5.n A{rn«tín con la renta de sesenta pesos anua-

””'°de^S®:"o^SoSgo“ -desde el lo de septiembre de
1788 c m cincuenta pesos anualee y la asignación
costumbre conforme disfrutan los Religioso^,'’. Hpios suyos
fueron: Dña. Mari i Josefa Moran, casada con Dn.
nio Baqu ro, doña María de la Trinidad, so tera; don Ma
riano Fnancisco Javier Mo;án, fallecido en Ibarra el ..0 de

de 1787 Le correspondieron al doctor Moran algunas
:s ;rUnDs,'n saW: la fuñida por el Kegidor don Sebastrán
TTertvíndez-le Vergara en Calunqni, y otr iS de don bantiogo
?o£a; y ími Juan Muñoz. El 27 de Mayo de 1791 dicto su
otamento el doctor Juan Miguel Moran, en el que le sirvió de

testigo el Prwtoraédieo doctor don Bernardo Delgado: para el mes
de iunio del indicado año, había fallecido el doctor Mo an.

Dña. Josefa Morán y Rodríguez, casada, como lo hemos di-
Interventor de Coneos de Quito, don Antonio lia¬

ra

les; de

te

cho, con el
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quero; tuvo una hija llamada doña María Raquero y Morán,
quien tornaremos a hablar, cuando es'jribamos de los próceros de
la Independencia,...

Hermanos del doctor don Juan Mís^ael Morán fueron: don
Manuel Morán, nativo de Ibarra y sobrino del Ph’-o. doctor
don Miguel Mo-án, cuyas capellanías reclamo, en 1813, para un

hijo suyo llamado don Vicente Morán y Orbiz, bautizado en

Ofcavalo el 3 de mayo de 1891, y habido en su esposa doña Mar
garita de Ortiz.

hermana del medico doctor Morán fue doña Nicolasa
Morá'^, casada con don Tomái Gnz nán, de quienes hablamos an
teriormente. ●

do

IM YEPKZ

tronío más antiguo de esta dlstin-ruila fami ia es, sin

duda magaña, el Capitán don Mateo de Yópez, uno do los pri-
meros pobladores de la Villa de San Miguel de Ibarra; y esta fa
mi la, según lo hemos comprobado anteriormente, se emparentó
con la de la Azucena de Quito.

Con imponderable dificultad y casi a tientas—lo confesamos
ne^enuamente y sin embozo—, enpayareraos el
genealogía.

Allá por el año de 1701, residía en Ibarra don
iaredes, viu la del Capitán don Pedro de Yépez. i
la hacienda de Pilanqní. Juzgamos que el Capitán es n

don Mateo de Yepez, y acaso lo habrá sido también don P

c^^ado con doña Mariana Reinoso Carvajal
hijo tue don Tomas de Yépez y Reinnso.

Hijos del Capitán don Pedro de Yépez en doña Mariana d«
Paredes, son: el Regidor don Pedro de Yépez y Paredes; los
merceiariosPr. Antonio y Pr. Andrés de Yépez yParedes,v
acaso un tercero, Fr._Ja,é de Yépez, aquel tan celebrado reli
gioso que, desde el año de 1749, anduvo por tierras de América
con la Peregrina de la Merced de Quito, y al fin llegó a España,
cOn la devota e histórica Imagen, el año de 1760.

El Regidor don Ped

arreglo de esta

tía Mariana de

propietarios de
■■ hijo do

rancis-

, cuyo

. ^ Yépez y Paredes casó con doña
Agu^ina^ Gatees^. Fueron hijos de este matrimoni el Capitán
don Tomas de Yeo-'Z y Garcés, casado en Riobamb i con doña

Mana do Eeon^y ^«Usco, de cuyo enlace proceden: Sor María
üe banto lomas. Religiosa Ooncepcionista de Riobambi, doña
francisca, doim Beatriz y doña Manuela Yépez León y Velasen;
Igualmente, oor María Antonia de Jesús Yépez y G.arcés, Reli
giosa ^de Santa Clara de Quito, y otras hijas Religiosas del Mo
nasterio de la Concepción de Ibarra, no menos que el Mercedario
Pr. Fernando Yépez y Gircés, onlenal) sacerdote on

ro

compañía
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Grrtnile, por el limo. Sr. Romero el año áe 1725, y
falleciilo el año de 1778. , , , v i n Hn

A los anterlotmente nombrados hay qne añadir el Oapiun un
Juan deYépez v Covarrublas (1703), ca.sado con doña Juana de
Verj-ara hija del Capitán don Juan de Vergar». Hemos hallado
igualmente a un Capitán de Yépez y Coyatrubias, casado con
doña Ventura de Oñate y Bedón, cuya hi.ia, doña Marganta de
Y¿d9Z V Oñate casó con don José Barona. Di este matrimonio
h,i de p oceder también, el Prior de Ntra. Sra. del Rosario de la
Peñi de Francia de Ibarra, Fr. Juan Yépez y Opate, que
1771 recl-mó „„as .■■apellanías servidas por lyi primo suyo
Pbro Ma-tín de la Guerra y Oñate, y por el dommioo 1 r. Ma-
miel de la G.iorra y Oñate. Estas oapellañias, como tesa la e -
en ura de fuoJaoión, fueroo estableeidas y dejadas para los M
ios de dou Juan de Oñate y doua Teresa Gomes Bedon, y para
I j . .1 Tr. ¿ íTñmez Tarado y don Itugenio de la Cruz.

\si.nismo, doña Gertrudis Calderón, hi^ja de doña Gerhu-

trTi?ñ\o'ñ ci -.n el Pbro. dort tr don Ramón de Téper, Aboga-
do dvd la R al Audiencia, y dona Clara de Yepez.

£ De cuál te los iUit.eriores matrimonios procederá e ruro.

doctor don R .món de Yépez y Cavarrubias, f
de la Re.il Audieu la y Reet r del Seminario de San

fáú asega arlo con eviden.ua.—Prosigamos con la nomina
delosYópel E Cipúán don Matías de

Tero um I de Yepez. En document.s do ioi-J.

el R---i ior de Ibarra don Mariano de Yépez y Fajardo,
V la Réri-ioda^CmicepcioalstaSu- Ignaeia Mariana de Jesús
^ápez, hijos de don Pedro Ramón de Vépez y de dona Juana
j;'smil y Fajardo.

En 1807, residía en
mara, mujer del Regid
te entonces en el

pre^a el do'unieuto del cual estractamos e.stos breves pero
^ t'.ntes datos p i"a la genea ogía aquí esbozada.

del Padre

en

el

ma-

03

con

Ibarra doña Mariana PáeZ de Trastra-

don Mariano Yépez y Fajardo,
nuevo puerto ile C ironJelet ’* , com) se ex.

alisen ●ol'

un

pot

Pocos, eii verdad, son los datos genealógicos relativos a esta
famillia, que herao con.seguido acgpiar a través de nuestras pro
lijas inve'^tigaciones. Hélos aquí. ^

Allá por el año de 1778, don Santiago Sandoval, vecino del
Asimtü de Otavalhabía contraído nupcias con doña
Torras Alt imirano, hija natural de don Carlos Torres y doir
Lau a Barja. —Don Carlos Torres era hijo legítimo de don* J ●
se£ I Martínez de Orba y meto d© don Roque MaTíuez de
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LOS AGÜIRRES Y RECALOES

El Capitán español don Antonio de Agnirre y Recalde
contcajo matrimonio, en laciul id do Quito, cjon doña María de
Aro y VinueZi, y a poco se tiasUJaron a San Mií'uel de Uro

En este pueblo nació el que, andando el tiempo, llegó a

Sargento Mayor don Antonio de Agnirre.
Hija del antedicho Sargento Mayor fué la Religiosa de 1

Concepción^ Sor Sebastiana de San Lorenzo do Recald
yo beneficio fundó su padre una capellanía de dos mil pesos,

que fue nombrado patrón el R.'ctor de los Jesuítas de Iba
H.P. Nicolás Saldaña.

A familia pertenecen asimismo los siguientes: Capitán
Aguirre y Recalde; doña Isabel do Aguirre y Re

calde, esposa del Comisario don Nicolás de Grijalva; el Maestre

1 , José de Rjcalde y Aguirre, casado con doña Isa--
® y Araujo. Padres de doña Isabel fueron, don Rodri¬

go iNieto y Aranjo y doña Marcela Puenma3'i)r,
. Hijos del prenombrado Maestre de Campo fueron; el Ca

pitán don Esteban, doña Maí», don Manuel, doña Petronila,
oua Isabel, doña Tomasa, doña Ana, y doña Juana.— El 3 de

® reto ^de 1720, don Esteban de Aguirre y Recalde
1713 su madre le con.stituyó albacea de una cape-

^ania fundada en la hacienda de XJrcuquí, cuando ejercía el car
go de Corregidor y Justicia Mayor don Cristóbal (ie Jijón.

S 1. discurramos acerca de las familias LóueZ de U Flor,
Hecald tornaremos a la genealogía de los Aguirres y

u-

qni.
ser

en cu-

de
la

rra,

expresó

LOS PAEZ DE TRASTRAMARA

El tronco genealógico ecuatoriano de esta ilustre familia,
mp^arentada con Santo Toribio Alfonso de Mogrovejo, radica

cf de donde se transplantó una rama a la Villa de
oan Miguel delbaraa.

En efecto: de Latacunga se trasladó a Ibarca el Capitán
Páez de Trastr imara, quien consta, el año de 1740,

como Alcalde Ordinario de la citada Villa. El Capitán Ventu-
ra aez estaba ligado en matrimonio con doña María Manue-
Mnnf'ii Alcocer y de doña Manuela

^tilla;^ descendiente, por lo mismo, de ios i'onnotados latacu
guanos, boto Martínez, Muñoz Chamorro, G^utiérrez Pinto
Vázquez Albán, etc., etc.

Hijos del matrimonio Ventura Páes—Manuela de Alcocer,
nerón: loa Pbroa. don Manuel y don Pe 1ro, don Ignacio y

ou José Páez Alcocer, nacidos in lu lablemente en Iharra.

n-
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■ . D„. Jo.é Eíe, de, ^Tristramafa caáó con

End trfir-ae'cuyo e,nlHce .nac-eron dona Manana y ^ ^ _
Dña.,Mariana. Pát-J5 caso con Ün. jplVino

y On- Pedro Pá-z con, Una. María Rosa de Vela G-_onzá1 ^
' 'Como prueba dp Ip diobo, consta que el ano de J "

■ Pedro Páe ' de, Tr/^tramara' siguiá en, dan
,„ación...iuradH p^ra proba,r: que ,e,a lermano
■Páez, vecina de Ibarra, bi.ics por lo.tanto
doña'Pra„cib,-H K„d ,ra;,qne sn mu,,er en 'i,'
dróB de Vela y|de. doña Ana Q.,nzalez d ,^q

■ como saeaposa de-cflodian,. por lujea «7- ' g„to y Mar-
. q.m,:Albrjb; ^ i de Am4to, dI Ma-●línez er<a hermano do! P r ,. Muñoz Chamorro,

el de -Vela, descend,en e de Dn. J'»
I . i Asimismo, d,on Igracro Paez de ^

Regidor v.P.ei E,i,ecntqr, de Iba ra, caro, aUá por e,
' dé 17b5, con doña''Mííría de G-ri.iajva y

si hubo descendencia de esta matrunmio.
don Ignacio, Páez ^ P™'
ñPrei™, de “"y" ™'’*'T''’'T')HbÍAPáez Vecino de Cotacachi yi,„blemente!t-.mllén ,dqp Tonbip Paez, T“'" ..
Regidor del Cabildo,.de Otayalo el ano <J=,

■ Dña, Josefa Pánz, vecina de Ibarra, 7 , ,
cangueño .don Joré Eaparza,-Bn La,a
el U de ,enero ^e 18.15,,el Escribano dbn J ar,.^^^^^^^

, se expresa aeí, , “ pareció Ve ina de . esta Villa
tramara, viuda; de. don Jora de üspa.sa, ve, 1^^^
a quien doy fe conozco. Otorg ' q, esta Villa,

■ .ral^^rrtinbr: dTu otorgante y,'representando sn misma
’ ---.I, derechos y aet-ione*», ete^.

■i De Quá asuntio se, t’ata'-a .
-orito.‘ ■“ limo. Sr.:-Don;romíis Mo.mayo,
de Ibarra, a ,nombre de dona Josefh Pm-^? f 3,,; „ne con U
da de don.,José do,Esparza, y en virtud del pode, q^e ^
de'bida solemnidad .p,esen>o y jnro, P'»'7'> 7tre el
digo: que para .repre.sentar los derechos de
goce de la obra pía: fnndal.a.poi; ft„ndar o
tón, -sé ha de.dlgnqr la. .lustificacioo de V, f 7,„„i6n „e

1 presente Notario me confiera testimonio a 7*"'" r
st^, dé la Intormació,! que pród„,io <'°n ¡ f
io T‘aoz sobro el, enUopcamiento con los llamados »

b obra pía, etc.—Tomás Moncayo (y)*’ ella hay <3Mos
1 Se, presentó la Información solicitada, y S^^nti,

históricos V genealóguos como los stffiuenUs. -
dicha Información los dichos Dr. Dn. Munnel V

testudo a[
(le esta ciudad

nu

Recaldp. Ig4ioramos
Muerta .su esposa,

doña María

< !... . '1

, el lata”

? Nos lo dice el siguiente ee-
de la Villa

person

vecino● 1 ●

Al¬
lí e

e

I

Dn.
lapara

Ignacio Páez de Trastramara presentaron por
pitán don Pedro de Tena Berrío, vecino

SI
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(1), de quien yo el dicho Escribano recibí jnramento one hizo por
Dios Nuestro Señor, y una seña! de Cruz, coufoim-e a dere
cho, y so carifo de él prometió decir la verdad de lo que su
piere, hubiere visto, oído y entendido v se le fuere pregunta
do; y habiéndosele leído la petición de' esta otra parte dijo:
●que sabe cómo los que le presentan por testigo son bisnietos

legítimos del Cap.tán don Diego Gutiérrez Pinto y dona Ma
nuela Mantilla su legítima mujer; porque los susodichos tu

vieron por su hija legírima a doña Teresa Catalina Guilériez

Pinto, la cual caso con non José de Alcocer, y de este ma

trimonio procrearon a dona María M-'.nnela de Alcocer quien
. , Ventura Páez de Trastramara, de cuyo matri-

momo han nacido los dichos Dr. Dn. Manuel y Dn Ignacio
Páez de Trastramara, hermanos, los cuales tienen derecho
la li^mosma de la obra jiía que dejó instituida y fundada
■ra Mana Ana Vázqiiez Alhán, para los hijos y descendientes
de dicho don Diego Gutiérrez Pinto, sobrino carnal que fue
de Ja dicha fundadora, atento a ser pobres, y estar el dicho

doctor próximo al estado clerical, y el dicho don Ignacio va

casado en la Villa de San Miguel de Ibarra con doña Mar^ía
de lTri.iH!va v Recalde, sin bienes algunos con que llevar so-

TOira de di^he obra pin, romo lo ban hecho todos sus antepa-
pasados. Y que todo lo Tefendo lo sabe el testigo como veci-

u fTmilt V d° d Pinto, y toda
a Ja del testigo. Que esta es la verdad, etc.

En esta demanda tomaron parte también, eomo deseen-
di^entes de la fnndadora: don Luis de Mera Básconez, vecino
de r.nMicucbi, hijo de don Vicente de Mera Paz Maldonado
y do dona (jertmdis Básconez y Velasco; doña María Anto-

nia Ortiz y Soto, vecina del Asiento de Lataciinga y miner

de don Sebastian Oquendn y Basabe; doña María Lsa
A ela Gonzaez del Pmo. bija de don Andrés de Vela v
dona Ana González del Pino, todos los cua»es des'-eudían se-

gun las resoectivas probanzas, de doña Ma.iana Vázquez Al-
bun, o del Tesorero don Juan Manuel Chamorro. ^

La obra pía e.staba fundad
señor don José Ignacio

Provincia de Jaén
denarse o

162

caso con

a

do-

de

de

a en la hacienda de Tigua
Checa, Gobernador de la

1 ^ foima: “ a los que quisiesen or-
entrar de Keligiosas se les dé a dos mil pesos para
^ í ^ eecuUres a un mil y quinientos,

para ayuda del estado que tomen . ” ^ ?

del

su

j í , V’ ba información se llevó a debido cumplimiento en la cíu-
de Quito, ante el Capitán don Martín de Unda, Alcaide Ordinario el

o. de febrero de 1735. ’



CAPITULO XXVIII

Erección de !a Diócesis de Ibarra.—Bula de S. S. Pío IX, 29 de diciembre
de 1852.—La Catedral ibarrense sufragánea de la de Quito.—
Creación del Cabildo y Seminario Conciliar.—F.l Ejecutor de Ja
Bula Excmo. Sr. Francisco Tavani, subdelega ai limo. Sr. _RÍaño
Obispo de Antioquia.- £1 limo. Sr. Verovi, segundo Adminis^a-
dor Apostólico de Ibarra.—Gobernador Eclesiástico, Sr. Dr. Dn.
Ar enio Andrade.—Tres imágenes célebres: el Señor del Amor y
la Virgen de la Luz, en Ibarra; la inmaculada (la chapetona ),

Otavalo.—Genealogías: los Auz Pueyos; los Garcías Aguados}
los Villotas.
en

Prueba inequívoca del desarrollo y progreso a que ha
bían lle..ado Ibarra, y también las pobl^aclones todas de las
actuales provincias de Imbabnra y el Carcln, es la de que
liorna haMa resuelto la erección de «na nneva Dnioesis oreando
«n Obispado cuya Silla debía fijarse en la ciudad do don Ciis-

‘“''“'bÍ elTi Su Santidad el Papa Pío IX, que en su ju-
ventnd visitara no pocas naciones de a América es
1, , 1 ,1 „,.í>nt-,a V tomando nota de sus necesidades, al

naetar el Concordato, instantemente solintado por Orarcia el
G d decíale al Plenipotenciario df-1 Licuador estas memo*
rablL ^nalabra=* “ Donde quiera que se levante ana Cruz, se agrtt-
m en ionio una población, aunque sea en la cima del Chimhoraeo.
lucslras Diócesis son harto grandes para que pueda admimstrarlas
un sólo hombre. Vamos a crear tres nuevos Obispados . ” Y snr-
Lneroü a la rida la^ tres importantes dioce.^is de Kiobamba,
Ibarra V Loia, sul) Uvidiéndose, en bien de lo.s numerosos £ie
les católicos, los dos únicos Obispados existentes hasta el año
de 18G2 en territorio ecuiitoriano, el de Quito y do (^uenea.

La Bula de erección de la Diócesis y Obispado de i-
barri expedida en la Ciudad Eterna con fecna 29 de di
ciembre de 1862, la vamos a transcribir integramente; pues
que escribiendo como escribimos la historia de las dos provin
cias que integran el Obispado ibarrense, juZ.íamos que, docu-

to de tanta trasíeudencia, como éste, debe set conocido y

a»

men

divulgado.
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lOí
n: ; p

"ri ;

“Pío Ohispo, siervo de Jos siervos de Dios, para perpetua me

moria del^ hecho. Por el singular Consejo de Dios, que to

do lo gobierna a su arbitrio, ha sucedido ciertamente que

cuando Nós 'e&tábamos,.en la flor de la edad, hayamos po

dido visitar algunas .partes la ’ Amé'rica' 'Meridional; y- que, „
en ● aquel breve . espacio de tiempo, que pnrm'an^ciraos allí '
acompañando al Lqgadq .Apostólico,’mir'andd la eíxtensión- de

las'regiones, la. distancia de Ds, CUidadés ‘y las - dificultades '
de'los caminos, clara y.m ;mfiestamenté 'conocimos<que el mi-
mero de lóa -Obispop no ,es proporcióbádo p'ara aparet)tnr y mi
rar en Ojisto-por, tantas almas.. Mas,● luego● qtie ^Nuestro Se-
ñor y Redentor Jesucristo,se'di^no exaltrfr nuestra humildad
Data- regir toda* su iglesia, .volvimos los ojos 'a cada una de,
las te iones de Amén,ca,. y nunca He’iaríioS de proveer do to-
dds modos ai-bien iy utihdad de aquellos Cristianos. ● Y -como
eri la última .. provisión .d^ la Iglésia de" <^uito,‘en el Gobier-
nó de la I República del Ecuador,‘hérao's reservado'a-Nos p a

nuestros sucesores una llueva demarcación, x)ue debe hacerse ''
eu cualquier tiempo, de, aquella extensísima Diócesis, oport.u-
ntmente ha- sucedido que el amado hijó Gabrwl García Mo

reno, esclarecido Presidente de'aquella Repitblica,- haya , aña
dido también sna. súplicas, por, medio del amado hijo- Ignacio
Ordóñer, A cediano de la Igle.sía Cated'ral de 'Cuenca, Proto-
ilotario uue.«tro de la misuja Repúblicá ¡del Ecuador, Ministro
Plenipotenciario antq esta Santa Silla, para - que concluyése
mos este, negocio, cuanto antes fuera posible.

' Recibiendo non .rauclio'gusto la.^'préces del mismo Presi
dente, y de común acuerdo concluimos uri Concordato én el

mes de Mayo del año podado, para mirar por los dereubos de

la Iglesia én aqu©,l Gobierno Ecúa'toriaüo; y habiendo sucedi-

íio todo próspera, y felizmente, para él 'libre ejercicio de la
iRel’gión'Católica y para mejor admi'nisti'acióü dé aquellas Dió
cesis, ha i'arecjdq muy útil, que por' la grande extensión d©

la Iglesia de Quito,¡ ppr la peparaéióri de aquéllos lugares, y
'también 'por la multitud de Cristianos, ténga lugar ● ahora^
demarcación arriba nqencipn'ada, y 'que por tanto separadas al

gunas Phiroquias de .aquella Diócesis se haya de instituir una

■■ Iglesia. Episcopal, y baya de llamarse Ibarrense. Acer-
de lo-que, pesarjfis maduramente todas las cosas, y. recibi-

. das con ánimo benigno las preces arriba níencionadas del Pre
sidente de la Répiibíi^^ ,del Ecuador, y bien reflexionadas to-
das las círcnustan.cias,^ que habían dé tenerse en - -cuenta, de
seando mirar por el bien, honor y 'utilidad' de los Ciudadanos

nueva

ca
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IbarreDsep, y supliendo con la plenitud de la potestad Apos
tólica al consentimiento de aquellos que tienen interés en e*

presuman tener de cualquier modo, en virtud de estas
nuestras Letras A post;ólicaa separamos de la Diócesis de Qui
to las í’airrqnias que'siguen/a sáb'ei:' Saíi iMíguel/de Jbaira, j ^
(LrVnqui,. Angochagua, San Antonio de Caianqui, Atuntaqui,
Urouqui, Intqg, Kan redro' de Piqúer, San Pedro, de -Iq Ca.
rolina., Mira, I^imampiro, Am'buqúí, 'Concepción, San, Luís,
Jordán,! Cot^c,achí, Imántag,'San Pablo,- -l'ulcán, Ascensión,
Hnaca, Tusa, Punta! y el Angel,-jiitUamente. con, .tadis .los
habitantes de\uno y otro sexo, con lás tiérias ● anejas,. Igle*
sias Oratorio?, Institutos piadosos de cualquier género, , bie
nes 'dere<'-bos y ¡la? domas cosas.'accesOrias 'o concomitantes por

ooRtimihre; eximÍTnna tjotahheute de cualquier antigua,Superio.
rlila'l Ecíesiá^tloa, ju-isdiccmuj régimen'y administración;, y a, ’

aquellas veinticugtro Parroquias j'nntámánte con todas las co
sas relacionadas ppoo ha, y otras ^ Accesorias por costumbre,
tanto, reales,,como personales'y'^rhixtas,' asignamos y. conferí- .
inos al otro Episcopado Ibarrense; eh breve se erigirá, en la
Jiepúb’ica idel. Ecuador, en otra Diócesis propia y separada.
Mas como la Oiiid,ad llamada vulgarmente Ibarra,» se, muestra
recomendada por las peculiares y más oportunas prerrogativas
y siendo.plenamente digna, por esto-la- erigimos ,y ^Iqvqmos

1 honor y glpriá de la. Ciudad' Episcopal, que rha-de^ gozar, en '
delante' de todas y cada uno de los honores, derechos,

de todas lás' demás cosa.s, qne, por

ilo. o

1,

a

. derecho
a

ciaAj privilegios y , . ... .
pomún s Z'U Y disfrutan 'todas las otras Ciudades Eptscopa-'
feTd» la K^íto ael Ecuador; ■ ^ ;

Y'teniíTid.' Ibarra el templo dedicado al Arcángel - San.
Miguel, que está adornado, de todos los requi.^itr^s n'ecesarios y
óportun'>s pata esto, por :tnnto„, suprimida antes y extinguid»
del t'odo cualquior dignidad Canónica peculiar su,va, al ins->

pata esto, por :tnnto„, suprimida antes y extinguid»
.jalquior dignidad Canónica peculiar su,va, al ins->

elevamos este mismo, templo al título, honor y privile-
tal Iglesia Cátedra'; pero de tal suerte, que la misma

iglesia Cate-ltal^ así erigida'rete'Ugá y guardó '
■ antigua invocacu>,n, como -

● de las.almas,,

con ,., cuidado la
, como también la pavroqúíalida.d y.cuidado

.qomo^más abajo só indicará. ■ ^

■ Elíjase pues y constitúypse perpetuamente''allí- la Silla,
Cátedra y ^dignidad para un .Prelado Ordinario de aquella, Ho
rnada ibarre'nse, que presida a \n misma Iglesia Episcopal a
la Ciudad', a ]»■ Diócesis, al Clero y a! Pueblo en el Señor; .y
qne cuide de hv Religión ■ Cqtó.lica con mucha diligencia y da
proiñueva, con los mismos derechos, privilogios y prerrogati-

■ vas, de que Jebe;usar, por .or'dehación' de Dio.=, d-^ los Sagra-
' dos Cánones y particularmeiite de los del Concillo Tridentiu’o,
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y por la sanción ‘le jas Constituciones Apostólicas; como tam
bién por los pactos firmados de común acuerdo en el Concor

dato celebrado entre esta Santa Silla Apostólica y el Gobier
no de la República del Ecuador- mandando al Ejecutor Apos ●
toLcü de estas L^ras, que de común acuerdo con el Preoí-
dente de, aquella República ponga mucho cuidado a fm de
que se le proporcione por el Gobierno Ecuatoriano nn P,.! ,.

CIO, que sea bien cómodo, y, en cuanto fuere dable,
la Catedral, decentemente adornado con el ajuar oportuno v

que se entregue en libre propiedal al Obispo Ibairense ’ ^
tempore pavr. su residencin, la del Vicario General
para la C.mcilleiia Episcopal,

cuidará con mucho empeño el Delegado Ano»^-
taciTn f y atribuya uua libre Jo-
as bastante eJugrua en particnlar^on arreglo a
ri^ í),l„ " '? ®8PÚ'>l>oa, para el Obispo, su Vioa-
CÍO gastos de la ¡decretaría y reparación del Pala
ra ’ei C?bi I^'esla Cated'alf pa-
ífar on. o Seminario CÓnci-
V dem^ establecer; para los Párrocos de la Diócesis

r isii;
mstraeión y propiedad; TerGobLlí dyir'L Same

f Crtd n P™“'pa>“ente los del ConoiH
Lio Je fa ^
A 1 a rin de que se mire por la mavor V>..ts..í

Mí1?T K 'c ~ Igl'»»- clíel”?°de & a
£ (V Ibarra eonstihui,nos el Cabildo, que con=torA
uro d^ n i"® de la Dignidad
uno d.i Dean y el otro de Arcediano; de los mismos Oañóni
gos serán el Penitenciario, Magistal, Teo'ocral v Doctora'- r-

do°orden Beneficiados o Prebendados de seVon^
pellanas ' \1T Raeioiiero.s, como también seis'’na-
coneros’o O Canónigos, Beneficiados,
mucho *11'’® ‘"'T.' obligados el desempeñar
mucho cuidado y religiosidad el oficio del Coro por alternati-
ba de semana, exceptuando los días que deben concurrir to-

no.s. _ A.loimi;, conservamos su primitiva parroquíaUlad
Iglesia do San Miguel, elevada así al honor de'Catedral
taiilecienío que el cuidado habitual de las almas
Oabiido; pero el actual se ha de desempeñar

cercano a

pro

y también

no po-

tenga
●4 Sa-

o Tridentino
al

de

fd

se

Ri.

con

laa

es-

pertenece al
por un Párrofjo

A
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e«-tfibleci(1o enrrnilirado de entre los ','anóm’goe, como se bfi
el Concordfito para el nombramiento de otros Párrocos que
ban de constituir segtín rito, el cual Párroco debe
do por Ecl< siásticos idóneos, aprobados y designados oportu-

- ite por el Obispo.
Mas, en cnanto a la provisión de los Canonicatos, y de

más beneficiados nombrados arriba, va sea en esta primera
de nueva erección de esta Iglesia Catfdral, como en ade

lante en sus respectivas vacantes, cúmplase en el todo y ab
solutamente lo dispuesto en el Concordato tantas veces men

cionado. Lo que debe observarse absolutamente para el
bramiento de todos los Párrocos de la Diócesis, como de pro
pósito se ha establecido de una paite y otra en los artículos
del mismo Concordato.

Luego que el Cabildo estuviese formado en conformidad
con lo antedicho, todos sus Canónigos, Beneficiados y Cape-
l’anes llevarán y vestirán, en las funciones capitulares y del

las insignias Eclesiásticas v vestnaiios propios de coro,
que se encuentran concedidas respectivamente por derecho cc-
mun a loa Cabildos de bis Catedrales vecinás de la República
del Ecuador, e.vceptuando las que bayan sido adquiridas por
concesión especial. Además se formarán libremente los esta
tutos capitulares, las óidenes y decretos exactamente conforme
a los Sag-ados Cánones, y especialmente al Concilio Triden-
tino, a las Constituciones Apo^tólicas; pero no valdrán ni
tendrán fuerza do ley, si antes no son aprobados por el Pre-
lado Ordinario. Este Cabildo Catedral gozará de todos y ca*

da uno de aquellos derechos, honores, favores y privilegios de
que g-'zan los otros Cahildos de la República del Ecuador, y
de aquellos que gozan y disfrutan iespe..-tivamente por uso
ordinario y legítimo cada uno de los Canónigos, Beneficiados,
.Kacione'os y Capellanes de coro. _

Sujetamos al derecho Metropolítico del Arzobispo de
Quito la Iglesia íbarrense así^ establecida, y queremos que
sea sufragánea de la IMttrópoIi perpetuamente, <íou todos los
derechos, obligaciones y prerrogativas, que componen por de-
necho común a las otras Iglesias, asimismo sufragáneas de

Metrópoli. Mandamos que, conforme a las

se

ayuda-ser

naiijen

Vi z

rinnj-

coro.

reglasla m:sma

del Concilio Tridentino, Constituciones Eclesiásticas y pactos
del Concordato, tantas veces mencionado, se erija el Semina
rio de los Clérigos en e.'-ta nueva Diócesis Ibarrense, en el
que, como obra fructífera en la viña del Señor, crecerán con
tinuamente Presbíteros buenos y doctos: encomendando al E-

jeciitor, que nombraremos, ponga todo cuidado en establecer
este fin casas cómodas y oportunas, conforme a la pro
hecha por el Gobierno del Ecuador; como también en

para
mesa
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asignar’unA <lotacIón bastante congrua, y permanéiTte, para a-

limentar e instruir a los jóv.enes,llamados a )á suérte-d^l Se
ñor, para los proEesóres-y demás maestros Je' ciéhtias,

Eb las'vacantns de la-Iglesia Ibarrense, pn'fa la elección
de Vibario Capitular, como para la niieyá próvisi'óri dfe la mis-
ma Iglesia,’ se giiardarH ypc,nmplirá todo lo qne a'e ba estable»

cido á menudo en el Ct)n'’ordato; permitiendo beni’gna-y so-

lemnémen^ que en f^fea- primera ocasión, én qne há <le'elio-ir-
se nuevo Pastor para la Iglesí,q de Ibnrra, se obsérven tam-

bei esto, todos aquellos eatatutoa, que hemos cPncedid
espóhtaóeamente en Íuq-zx del mismo Concefdátn, fnnra
presenUcron de -un Ecledásticp bueno y docto,

. nos a Wos y a nuestros aucqsores en la Silla Apóstoliba ( por

■ ,f í^'ócesis ,(l6 la Rñ' úbrica d?I Ecua-
. dor) la p ena y !ib-e facu'tad de.rero-mas según ^la onortu-

, mdad, y tamblém de circunscribir, nuevamente ésta Iglesia I-
arrens en cualquier tiempo y d^í molo que a Nos nups.

' í, sucesores pareciereiconvenlente en el ’Señ ir Pero

■ parala sa’uVde las almás'e^-necesa-
stablecer, que algunas parro;iuia3 de li Diócesis de Iba-

,rra se circunsonban, o nuevamente, se. erijan
: bra de ténetse presente en el, .todo el (iJoncordato.
Ak ' CHnónica de esta nueva Ige.sia Episcorial- nnr
4o1? riT Apostólicas balo' e Tel oZ pT-

... mo la establecemos, en treinta v .tres florjnas 'dé oré de ct
“ara y una teroem parte de «njlpríb, yU Hará-la ● i ^

memoKÍ.. «I® Cardenales, ' para . perpetua

' 'rio .dud/mos‘’se'’otlTwá^T'° ^
Ecdatórianb, se-llevará ^ fielmente por el ‘Gobiernotúíre.Tin« ^ l/” -prospera y felizmente'á'cab'^, -onsii-
linas

Nuestro, Leja,lo u ‘ -''o.r.é.Hoo
' públiSa.del Boua.lor,Lf ■? ante el G-.bm.nó fle la Be-
conelusión do este ñeeoL a^ n/ i"’''^ '’'' —Í!
nidad Belesiástica, al eu«Í’>„ en di»
?e,rá permitido, 1^ .telo“n oH ' " '■'"-"‘7 ^ =■". '

' ' aUr>st.Udeó,,r y. dSarar o ^ a
y decretar, teniendo siempí; CrncoJdatJ; ""

para concluir el negocio en cualquier
● r t . T . '^"^ntro de seis mesas de la Eie-

cuc.on de estas Letras Apóstolicas, se remita fielmente a esl.
ta Santa Silla .ípostolioa, en la forma auténtica un ejemplar

h
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o
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Raservíind o-
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y t»

en Obispado, ha-
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cala uno de los actos hechos o por sí, o por su subdele
gado, juntamente con la carta topográfica de la nueva Dióce
sis de Ibarra, que así hemos estiblecido, para archivar perpe

tuamente eti el archivo de nuestra Congregación, diputada pa

ra los asuntos consistoriales. Ordenamos que estas Letras y
todo lo contenido en ellas, no por pretexto de vicio de sus
cripción, nulidad u otro cualquier defecto, o do nuestra inten
ción n ot a cualquiera, por jurídico y sustancial que parecie
re, aunque sea el de que los que tenían algún interés o pre
tendían tenerlo en toda.s y cada una de las cosas precedentes.

razón de su calidad, edad, grado, orden y condi :ión, no

fueron llamados, citados y oídos, y estando presentes no con-
ban hecho

por

sintieren; o porque las causas, por cuyo motivo se
lii.s concesiones arriba dichas, no fueron suficientemente ex

aminadas, o por cualquiera otra causa, aunque sea legítima,
pía, privilegi da y digna de particular nota, ordenamos que
no puorlen ser impugnadas estas Letras, retardadas, invalida
das, debilitadas, irritadas o reducidas a términos de derecho,
ni impetrarse contra ellas oris apertioncm, o cualquier otro re
medio de derecho o de hecho, aunque sea alogando lesión o

perjuicio, ni pueda aceptarse la concedida con igual ciencia,
pro2)rio nwtu, y plenitud de potestad por cualesquiera Romanos
Pontífices, Predecesores nuestros, contra lo arriba ordenado,
ni puedan en jui'úo o fuera de él alegarse, deducirse o de o-
tro modo cualquiera usar>e. Antes ordenamos que bodas _ y
cada una de dichas cosas sean siemnre y perpetuamente fir-

válidas y eficaces, y oue obtengan sus más plenos e ín
tegros efectos; y que no sean de ningún modo comprometidas
bn-jo cualesquiera revocaciones, suspensiones, limitacione , de-
rrogaciones de iguales o desiguales gracias u otras cont-arias
●lisposicíones tan Consistoriales, sino que sean exceptuadas, y
cuantas veces ellas emanaren, otras tantas son y serán resti
tuidas, devueltas y plenísimamente reintegradas a su primero
y validísimo estado, repuestas y plenariamente reintegradas,
o nuevamente concedidas bajo cualquier fecha que se elija. Y
que así y no de otro modo debe juzgarse y definirse por cuales
quiera jueces ordinarios y delegados, cualquiera que fuere la
dignidad con que resplandezca, aunque fueren Auditores de
de las Cansas del Palacio Apostólico y Cardenales de la San
ta Iglesia Romana, aiin Legados a laierc^ Vieelegados y Nun
cios de la Silla Apostólica. ^ Y mandamos que sea írrito y
nulo todo lo que en contrario, a sabiendas o por ignorancia,
sobre estas cosas se atentare, no obstante las reglas nuestras
y de la Cancillería ApostóUea, aunque sean sobre no
der gracias ad inskir. y sobre cometer las supreclones
partes llamando a quienes importa, y del Concilio Lateranen-

mes

conee-

lasa

ss
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se últimamente celebrado, que prohíbe hacer ilesmembraciores
perpétuas, a no ser en los casos permitidos por e! derecho, ni
otras publicadas o por publicarse en Con<dlios Sinodales, Pro
vinciales, Generales, Universales, o Constitucionales especiales

generales y Ordenaciones Apostólicas talvez concedidi s,

probadas, renovadas en favor de cualesquiera Supeidores
personas en genera! o -particular, aun bajo cualquier
forma, ya sean derrogatdvas u otras más eficaces

mas, u otros decretos itritantes, aun sean dados y)iotu jyi'opí'io

con conciencia y plenitud do potestad, o de semejante manera^
aun en Sagrado Consistorio o de oiro modo, siempre que seJ
en contrario de las cosas arriba dichas. A todas las cuales

disposiciones, aun para la suficiente derrogación da e.las y do
contexto haya de hacerse especial, específica, expresa e indi

vidual mención, sin bastar la hecha por dáusuU:s genen les o
equivalentes, y aunque para el!o se hubiese de guardar aUn

na obra exquisita forma, teniendo por expresos aquí plena'^ y
suficierttemente e--tos testos; como si hubiesen sido insertados
de palab a en palab'a, sin omitir

o
a-

y

tf ñor y
y eficacísi-

cosa alguna y C(.n obser
varse la turma en aquellos estab'enda ara[)lia, plena especial
y expresamente derrogamns por esta vez solamente, debiendo
quedar 6Q Vigor, para otros ca=o-, con nuestro conocimiento
molu propno y i lenitud de potestad en virtud de estas Le r
para que tengan efecto y validez tohs y cada una de las co

sas arriba diapue-tis. Y es nuestra volunud, que a los tra
suatos o copias de las presentes LeM-a», au.qne s-an impreso»*
siendo susciit ks por la mano de aígún N tario púhli-.o y sella-^
do de alguna persona constituida en digni 'ad Ec'esiástica
le dó entura uonte la misma fó en jui-do y f-iera de él ’
daiíi, si se [■rusentasen estas
pues, sea petn.iói'o inflingir o con temera'ia
riar esta pá'itia <’e nuestra abs<,|nción,

a- i,nación, institución,
mar.dato, cnní-litución,

voluntad. Y si

so

que ‘e
Lut; as. Ami.emas

1 inguno,
contra-

excen-ión, desmemb-i-
con-esión, estatuto, pre

orden, .«ubjección, decreto, derro
atentarlo, ;
Omnipotente v

osadía

tion, cieacion,

cepto,

gación y. . . alguno presnm'ere
que ha de i'niurru- en lu indagación de Dios
de sus Bienaventurado-^ Apóstoio.s Pedro y P¡ blo

Dado en Roma, en 29 de Diciembre, a los ÍSG2 .
Natividíid de tíenor, y ¡7o de nuestro Pontificado.
Lugar del se lo ●‘I» de ulomo.— De las cuales Letras yo el

presente Notario Apo.«tóiico saqué la copia, estando presente.^

como testigos 'os señores Pecho Alessandro y Pedro Azzuri.
Concuerda con el origina’ — .^] Guiansanti, Oficial Dipu

tado—Mario Car<mia¡ Mattel Podataiio. — Así está. Caballero
Lndovic. l'austi, Notario Apostélicc—Pedro Ale^samhi^ Oftiai
Diputado.

sepa

años de
la

1

1
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de la nueva diócesis, elRecibiiii la Bula tle erección
Exemo. Sr. Dr. Dn. Francisco Tavani, Dt-lef/arlo apostólico de
la Santa Sede, designado Ejecutor de las Letras apostólicas,
hizo uso de la facultad de subdelegar que se^ ie concedía, y
desio-nó para llevar a cabo la canónica erección al limo. Sr.
L)r. "Dt. J. sé Antonio Riaño, desterrado en Quito por el Go

bierno de Colombia. _ _ ●■!:>/●
Erigida la diócr-sis de Antioquia, en ia vecina Repiíblica

de Co'oinbia, el 3 de agosto de 1804, fue oí Ilmo.^ Sr. Dr.
Dn. Jo-é Antonio Riaño eT quinto Obispo de esta importante
tliócesis, desde el 13 de enero de 1854. o t / ’

Tanto el limo. Sr. Riaño, como el limo. Sr. José Elias
Payana, primor Obispo de Paslo desde el 15 de abtil de 1853,
fueron vi timas de la porsecusión religio.sa que desencadenara

Colombia el General Mosquera; víitimas que llamaron a

las puertas de nuestra hospitalaria R'^pública, hasta cuando
fallecieron, el primero en Quito el__ 20 de junio de 18G6 y
Ambatú el segundo, el «fio de 1865.

La erección del Obispado de Ibarra había de ser medio
eficaz p-ra el rejurgimiento espiritual y moral de las hermo.
sa.s y dilatadas provincias septentrionales, que sufiían no poco
por la esca.sez de Cloro, a partir del ano de 182G en que se
dictó el decreto de supre.sión de los Conventillos religiosos,

lo hemos de referir y comprobar posteriormente. Cura
de la iglesia Matriz, al tiempo de la eroición de la
diócesi.^, era el Pbro. Da. Francisco Javier Suárez; y Vicario
Juez Eclesiástico, el Pbrn. Dn. Antonio Acosta, futuros miem

bros del primer Capítulo Catedral Abárrense.
Casi a los tres años de expedida la Bula ponb'ficia en la

Ciudad Eterna, se la pu -o en ejecucnción en^ la ciudad de Iba-
rra, y se dio comienzo a la difícil organización de la --
Diócesis. En efecto; sólo el 6 de ago.^to de I8G5, el octoge
nario Obi.spo de Antioquia, limo. Sr. Riaño, previa lectura de

la Bula de S. S. Pío_IX por el Secretario de Cámara y Go
bierno, Pbro. Do. Felipe Santiago López, dió por canónica
mente erigida la Diócesis de Ibarra

en

en

como

nueva

I, y ^empezó su organiza-
podía por menos que exigir tiempo, labor yClon, que no

paciencia. (1)

( 1 ) -Se dice que el limo. Sr. Riano llegó a Ibarra el iueves ^
de agosto; el 4 fue recibido muy solemnemente en la Matriz ñor el Vira-
rio Pbro. Antonio Acosta, y el Cura de la Matriz Pbro. Francisco Tnvi^
Suárez, y el domingo 6 fue la lecjiira de la Bula y solemne inauguración
de la Diócesis. E! limo. Sr. Riano salió de Ibarra a mediados de noviem
bre.
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El limo. Sr. José Antonio Eiaño gobernó la diócesis de
Ibarra durante ocho meses, en calidad de Administrador A
tólioo. Con jnsticia
de Antioquia, en

DOS-

8H conserva el retrato del quinto Obispo
la galería de los Obispos ibarrenses.

Al limo Sr. Ei.iño sncedlóle fii In orgam'zaoi'ón de 'a
diócesis de Ibarra, con el título de Administrador Apostólico
el austero f rancisi ano Pr. José María de Jesús Yerovi. Na
cido en Quito el 12 de abril de 1819, y graduado en ambos

Derechos el ano de 1843, abrazó la c«.rera eolesiániea, orde^
pandóse d» sacerdote a fines de mayo de 1845. En el mes

de febrero de 1848, aceptó la capellanía del Monasterio d

Concepción de Ibarra, donde trabajó por el floierirnie.^to de I

observan™ m .ná.stica, tan decaída por entonces, c mó lo l
dicamos anteriormente. Al Sr. Yerovi le sucedió en el ca m'.
de Cape^an el Dr José Nieto, cuando el limo. Sr José jT

dor Apostólico de Ibarra ^ nombrado Admistra-
«I sido la mortificación que ejerció en Ibana

¡ ° y y'f u';so Administrador Apostólico, cuánto el celr
por la san if,cae,en de la grey cometida a su pasíomi culi

do especialmente de los sacerdotes, relirioso., y religiosL
estaban bajo su dependencia; ciiún.a la' labor ílevad! a cima

para .a orpnjr.acón y desarrollo de la Diócesis, fuera larTo
Tré de ISOS ae dicli:
b e e JSüJ, es ÜHio tesumonio de lo dicho; “ An cimn.li

de hs ,dlos delcrce jae preecrile d 'eanjo eJ ‘
m coh/ia o, cscri c cnemos necesario dir9girnos a vosotros Vlhs

panocos on d objeto de Uecr nuedj yrhnnoH ’
da, os d pri„J frrLroL r l 'c
ios ejue eiercen la JaZl a Jl SaendoUs y en

i Apóstol a Tito cuamh le decJn:
/ ¡jvaéle cxemphini honormn operum

que así pueda aprovechar a hs imds; piaste ¿ue sin 'la

e

a

por

se oios

prevencw-

rccor-

csjieciul

((

?/●

para
san-

^ Veroví entró en Ibarra en los
nics de noviembre.

primeros días del



173J. de D. N. E—MONCGRAFIA HISTORICA

iifkación propia, sin el lucn ejewph, poco o ningún frvio pro-
(tucen las cxhaincicms

Y en cuanto a la virtud del doctor Yerovi, a?í se expre-
el Rvmo. Sr. Arsenio Andrade, sn primer biógrafo:

los siete meses que qmmatieció en Jlarra, nunca se acostó en ca
Desde que llegó a esa dudad dormía en el suelo y re-

ptosaha la cabeza sobre el borde de una grada que había en su
habitación. Su renta, sacando lo necesario pora su alimento,
la distribuía entre los pobres A mediados del séptimo
mes de su administtación apostólica, le llegaron las Bulas,
mas no para Obispo de Ibarra, como se lo había creído y aún
í-segu ado, sino para Coadjutor del limo. Sr. Arzobispo de Quito,

dereí lio a suce.eióii “Cuando me mostró las Bulas le dije
yo lleno de cordial reeocijo, continúa el Rvmo. Sr. Andrade,
¡ Bendito sea Dios ! Veo aquí a mi Prelado y concibo la es*
peranz. de regresar pronto a Quito. “ 5c engaña, hijo nño,
me contestó: ni volrerá usted picnic a Quito, ni yo seré el Ar
zobispo de Quito Ellhno. Sr. Checa se seniar.ó en esa Sede
3ícÍropolitana....Sii ’ió de Ibarra a pie como había ido a ella,
acompañado del que fue pertiguero de la Catedral de Ibarra,
llamado Mariano Villaiba. ^ , , , ,

El señor doctor don Arsenio Andrade, colaborador eii.
en la <Tganización y gobierno de la

en la ciudad de Ibarra al-

En
sa

nía.

con

cíente del señor Yerovi,
diócesis, hubo de quedarsenueva

gún tiempo todavía. , i .
A los tres meses de llegado a Quito, el domingo ü de

sto de ISüC, Fr. José María de Jesús Yerovi, fue consa
grado Obispo,’ern el título de Cidonia, por el limo. Sr. _Dr.
Dn. José Ignacio Checa y Barba, recién tras'adado de Loja a
Ibarra. Enseguida, el día 7, el recién consagrado Obispo _dU
ri>nó la siguiente comunicación al Administrador Eclesiástico
da la Diócesis de Ibarra: tt ci t»

■ Tengo el honor de acempañar a V. b. Kn>a. copia au-
ténli a de la Bula qne;su Santidad el Sor. l‘ío 9°. ha dirigido
a los limos, y Bdmos. sufragáneos del Arzobispado, por la
que les o< munica que be siJo errado (jbispo Ccadjutor del
Ihiic- y Kmf ● Sol- I)r. Dn. José Rlaiía Eiofrío dgmo. Arzobis-
po de esta Santa Iglesia de Quito, en los términos allí expre
sado®. Me cabe también la honra de comunicar a V. S.
Rdma. que el domingo pióxinu- pasado tuvo lugar mi con
sagración hecha por el limo, y Rdmo. Sr. Ohispo de Listra
doctor Jo.^é Ignacio Checa.—Al dirigiime a V. S. Rdma. con

el carácter de Obispo, abrigo la firme confianza que entre mí

y V. S. habiá aquella ferviente caridad, cuyo lazo debe unir
a todos los Prelados de la Iglesia de Dios y de la que tan
esclarecidos ejemplaies nos han dejado los santos Obispos de

a-
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la antisue^ad —Dios gumle a Y. S. RJma.—José María, Obis*
po de Oidonía-(r )

Entre tanto, de Il>,irra, en donde dejó el bnen olor de su?
jemplos y virtudes, el Pbro. Dr. Manuel Cevallos cura di

Cotacacbi así le escribía: “Grande £ué la impresión que sintió
y siente corazón al considerar que un tan digno Prelado
nos haya dejado y principalmente a mi que le amó con grati'
tud. Yo^ deseo por momentos dejar esta Diócesis y trasladar
me a (£¿uito o sus inmediaciones, porque me conviene*
renunciaría el curato“ Y en carta de 18 de agosto d.
lyüü: indecible es ol gnsto que tiene mi corazón al saber
que V. b. i. ha recibido la p enit .d del Sicerdocio. Me con
gratulo yo COI toda la ig'esia esuato'iana al tener uu Obispo
imitador de los del sig o de oro de la Iglesia^.

● 1 ^ ^ocumentos más ínérMinos citando oe
gio del limo. Sr. Pr José María de Jesús Yeroví, si no te

miéramos apartarnos de nuestro objeto.
Al salir de Ibarra, el limo. Sr. Yevovi dejó al frente del

gobierno de la nueva diócesis al Rdmo. Sr. Dr. Dn. Argcnio

Andrade, Dean de aquella igle.sia Catedral, y futuro Vi.-ario

Capitular de Quito y Obispo de Riobamba. Nacido en Qnito
^ lo de setiembre de 1825, de Dn. Camilo Andrade y de D'a
Tomasa Landazuri, se ordenó de Sacerdote-el 21 de enero de

18oí), mostrándose siempre en los distintos y elevados cargos

que desempeño asi en Ibarra, como en Quito y Riobamba, in
trépido defensor de los derecho d ● Dios y de la Tgle.sia, hasta
muerte acaecida en su ciudad nabal, el 14 de
de 190d. '

aun

e

su

octubre

Desde Iharra deefale al Sr. Yerovi, en carta techada el
21 ti. jnlio de 186B: “Acojiéndome a lo- saludables . -

que V. .* da en sus bondadosas cartibas, he podido
perar las aiticu.tades que he encontrado en los diferentes ;
tos de mi^^^mpe encía . Y ig agosto del mi
mo porapii procuro trabajar hasta donde me al
zan la.s fuerzas, mas pa-a todo es menester que yo pida y me
aproveche de los consejos de V. ‘ ^ e j

Respeto a su recomendado, me pareció conveniente imitar
ejemplo» insinuándome con él, ya personalmente o por me

dio do amigos. . . . Con objeto de dividir en alguna ma-

, dirección de esta diócesis he nombra lo Vicario Forá-
al Dr. José ibarra . . ..“

El Rimo Sr. A.nlrale, primer biógrafo del limo. Sr, José
de Jesús permaneció organizando la úiócises de

Tbarrfl* h'ista cuando tué a ella su primer Obispo el limo. Sr.
pr Dn. y Barba.

consejos

su-

asun -

is-

i’.an -

S. 1.

su

iiera Ift
neo
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Ki pp {riu'evíi, ni ?erá la líltima vez, - que hablemos de
imáfrenes vf'perandfs e históricas de la diócesis de Ibarra, ] ues
qne, con celo y cariño hímos ido lecogiendo cuantos datos se
relacionan con ellas.

En Ibarra desde muy antiguo se veneró una oerinosa y de
votísima Imagen de Nuestro Redentor, conocida con el du'ce
títu’o de El Señor dcl Avior.

El D-. Manuel Enrique Pasquel M., (1) nos habla de' Señor
délas herm< sísirao Ciisto que se venera en la iglesia
Matriz de San Luis, “hermano legítimo del no menos adorable
Señor dd Amor, de Ibarra, y de aquel otro milagroso que, con

advocación, tiene culto rendido en la parroquia de
Caranqui“. Si bien, más adelante diremos algo del Señor de
las Angustias, juagamos que estas hermosas y dulcísimas Iiná-
gonct fiiP'on buriladas por Dn. Bernardo de Legarde, el maestro
de Manuel CbiH (Cas|úcara). Acerca del Señor del Amor de Iba-
rra grandemente parecido al Señor de la Esperanza de Quito,
b'-ti os que desde antiguo se lo veneró v rindió culto solemne y
piadoso en la iglesia de los PP. Agustinos de Ib. rra. No pocos
censos y capellanías se fundaron en su favor; así, p. e., una ca-
pelIrnÍH de cuatro mil pesos establecida en unas propiedades de
Lachas de la cual decía el Dr. Dn. Miguel Moran, el año do
1791' «Declaro que soy interesado con toda mi familia o decen-
dencia por su orden, a la capellanía de cuatro mil pesos impues
tos eií unos sitios de Lachas de la .iurisdicción de la Villa. Son

llamados en igual grado, los de la deeendeneia del Es-
Estoy cierto que sus réditos están

misma

sa-

asimismo

ciib.n. Dn Fulano Rúales,
go'/ando to.s síndicos del Señor del Amor del convento de San
Agustín de dicha Villa, entre tanto hay sujeto hábil que pueda
goz^srl i si'nd sacerdot» ».

Laseyi’n’a Imagen de la que vamos a discurrir en este acá-

|ite, es 'a e '¡i Inmaculada C<ii)cep< iün, conocida con el distintivo
la Chopetoíia, venerada en Otavalo, indudablemente eu la

iglesia de San Luis. No necesitamos hacer himapie, en la
e'.special devoción que profe.saban entonces 1<'S Españoles y
lo.s PP. Franciscanos al Mi-terio de la Inmaculada Concepción.
Es lo cierto que en Otavalo se la veneraba desde muy an’iguo;
tanto que, Dña. Catalina déla Chica Narváez, estableció una
capellanía para la citada Imagen, imponiendo el dinero en la
ha ienda Mojanda, cuyo propietario era Dn. Carlos d; Acosta y

< H

(l)_San Pablo—impresiones de un viaje.—1928
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Qtavalo. Designó para pntner oape-
]hin al Pbro. Dr. Do. Eugenio óe Troya Finque, a quien debían
suce er ios Guardianes franciscanos de dicho Asiputn, con la
o igacion expresa de celebrar las misas de fundación
wmgen cU Ntra. Sra. de la Gonccpoió
bea esta la ocasión de pedir
histórica Imagen d

€anfe Ja

ion, llamada la Chapetona^.
que se indague e identifique a la

Madre de Di-is, conocida con este tan
singu ar como oportuno epíteto, apropiado para aquellos tiempos,
in 1 7V7^^ ^ citar otra histórica Imagen en lienzo,
en la alí'una se la veneró
cura de Ibarra, despné-f da
led^ral De e^H ‘^*‘^s*a<íada a la iglesia Matriz, la actual C
innnfl/1 ^1 ° prooto, no conceemos otros datos que los

P^it L en"r‘ O"- V-?a
1792. ílí TTM Padre Juan de Velasen.—1727.
nna ñ Uslos aqui.' «Había sido prefecto el P. Velasco de

minos Señora de la Luz, en Ibarra a'-
voción a ía Vir7 'íestierro, por lo oiul profesaba gran’ Je-
Aún eseriWó n/W 7®”®''“'’^ poá'''“o y bello título.
la Z„z Que so h de la Madre Sanlíshnn de
ma enferer,l’'Q„'’etl“ o ^ r
antes déla que’le fletó ala t T*®™ ‘iempo
y recobró la salud n celestial Patrona
gran atfiigo V convalencia felicitóle
tándole a^él^ceifbfó Alegandro Ghini. Oontes-
con dos LL, I '«viná Señora
parece bXt’btno.' segundo.

Jesuítas de Iba

a*

su

que nos

SANTISIMA VlUGriN

A extremo de la vida,
Alcé loa ojos y observé esa Aurora:

ra, cual signo, la Mujer que dora
Mi breve cielo, de .... ,,

De estrella con corona relucida
Vi su beldad,
Conocí
A nailie

DE LA LÜZ,

que encanta y enamora;
que el hacerse protectora
\ mega, a todos nos convida,

j. nniniado peilí
ooeorro,
Contra el

su soberano

en lance tan tremendo y fuerte,
inipuiso del común tirano,

queriendo revocar mi suerte,
nemgna me a’argó su diestra mano,

fkrrancó del brazo de la muerte.

Ella

Y me

Real Espáño^^íq^S?^ Academia Ecuatoriana, Correspondiente de la

i
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Expulsado^ os PP, Jesuítas, se repartieron los oljjetos de
'cu’to, ornamentos, vasos sagrados etc., entre las demás iglp-
sis, “con arreglo a las Rea'es Cédulas de 14 de Agosto de 176?»
y 9 de Jirio de 1769, y po-teríor-s Reales Ordenes, y espi-
cíalmeiite la de 20^de Mayo de 1775.^'—En Ibavra, declarados
todos los Irenes muebles e inmuebles de los “ Expatnados
como pertenecientes a las Temi.>oralidades, se nombró “ guar-
<lianes de la iglesia y vasos sngrados de la Compañía " a los
Pbros. l)n. Juan Loreuf’.o Marín y Dn. Juan Taeón. Poste
riormente, distribuidos algunos objetos del culto, el cuadro de
Ntra. Sra, de la Luz probiiblemento fue-adjudicado a la igle
sia Matriz ( boy la Catedral), de donde pasó a poder de una
familia particular, de cuyas jnanos fue recaudado por e! que
entonces era Rvmo. Sr- V^icario General, doctor don Alejan-
<lro Pasque! Monge, y entregado ne nuevo el culto piíblico
en lu I-'lesia Catedral, eu donde se le venera actualmente.

O

» ●

LOS ACZ \ PDIíYOS

Continúan lo nuestro estudio genealógi(5o de familias Iba-
rreñas tócanos decir algo de los AüZ y PüeYOs.

El más-antiguo vastago debe ser el Alcalde Ordinario de
la Villa Dn.José Auz y Pueyo, cargo que lo ejerció allá por
el año (ie 1734- 1^''^ don^José de Auz y Pueyo, vecino mer¬

cader de Ibarra, de genio violento indigesto y áspero .

decir do sus contemporáneos. Casado con doña Josefa Bení-
tez y EraZO, bija del Ca[iitán don Salvador Benícez y de do
ña Marí-i de Erazo, no fuó esposo cuidadoso de los bienes

!-iti ititerveiii'ión ni conocimiento de su
tía en el Oho-

de 1784.

aljj

conyugales, ya que, _ , . r ..
■■ jer vendió una uacieinla que dona Josefa teñí. .

‘ Para el año
mujer, 	
ta al Pbro. don Pedro de banta Cruz,
don José de Anz y Pueyo había fallecido.—Igualmerte, sa

bemos que en 1731 era Alcalde Ordimudo el Capitán don Pe
dro de Auz y Pueyo, a quien se le dá también el título da
Maestre de Campo-

Los Auz y Pueyos se_ entroncaron con los Grijalvas y

V^illotas; pues, doña Francisca de Auz y Pu@yo^ casó con don
Ignacio de Grijalva y Oñate, y su hija, doña Ventura de Gri.
ialva Auz y Pueyo, con don Javier de la ..Villnta.

El año de 1783 falleció en Quito el Mercedavio Fr. Cris

tóbal Auz y Pneyo. También consta que, a principios
siglo XíX, vivió en Ibarra don José Auz y Pueyo casado
doña Antonia Pabón, vecina de Mira: el 28 de mayo de 1814

del

con

S3
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Fr. Mariano España bantizó en el anejo de El Angel a M-i-
nuel Vicente de la Trinidad, biio de los anteriores-
jnadrina doña Josefa Auz.—En Junio de 1832 ’
Santa Marta dió tonsura y órdenes menores

y todo lo que conocemos respecto a
ta ramilla, digna de mayor estudio y conocimiento.

LOS GARCIAS AGUADOS

178

bÍ7© de

el C;bispo d©
a don Manuel

es-

Si bien los Garcms, según tuTÍraos ocasión de mencirnar-
lo, son oriundos de Ibarra, parece que también lo son los Gar

cías Aguados, a cuya familia pertenece el benemérito Cura de
Tumbaco a qumn se le debe el notable trabaio del cé'ebre so-

.Mvón por donde encauzó las turbulentas auguas del río T

Conm nlos es de todos el ilustre dominico Fr. Bartolo-, é

García Injo de don Antonio García y de doña Luisa GonA-
rte Santa" Cr’nr"”E ° pldrf Eaimn..:).
es uno de los benemér tos del Colecrio Aa fion PolT i tiespue=,
por sus virtudes, talentos y méritos mere-d^ser er -A’ ^
mo sexto Obispo de Puerto Bico ( 1649-1656 )

la Matriz de Ib.na fué,‘
de lCo3, el Pbro. do<*tor Juan Gir ía Ao-n^drt 1? ● .

mentos del año 1650 n na ai >-
García Aguado, natural de Tb rr» C ^ Antonio
pitan don Kaiinndrde Sant: Cr-

● ^ naremos a conocer Dosteriormftnfa.

s:rva'r/ez.‘^"'’ ^

um-

aüá por eí

en

A'S

los Gar-

En dooMmento fe,I,a,lo el 2í de ionio de ]77G

pe,iuieioa de los derechos pa^.'^ofaT:." co„u^:^ d:.™ Zo T
fdfr li' Coneepeió;'^^',;A -I ● ●. del limo. Sr. Juan Nieto Pol

A,n„la perm.t.ó, por 1,. diataneia y en bien de lo,
ooueervar el Sant.e.mo en la citada hacienda, tener ,dl
tisina, et detrimento, empero, de los derechos
quia es dtí cura de Mira.

lee -mos

del

fieles,
I bau-

parro"

LOS VILLOTAS

Si bien este apellido iMás conocido y común en laes
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ciudad de San Juan de Pasto; sin emV'argo, se
bien en la de San Mígtie' de Ibarra.

El siguiente árbol genealógico confirmará nuestro aserto.
El Comisario don Nicolás de Giijalva contrajo matiimonio

doña Francisca de Oñate, y tuvo, ent'O ot os hijos a
Este casó con doña Frac

y Pueyo, y su hija, doñ i Ventura de
con don Jiivi»>r de la Vil'ota, tronco prin-

aipal y acaso primero de los Villotas de Ibarra. En efec
to: hijos legírimos de don Javier de la V Ilota fueron: do-

Francisca, doña Ventura y doña María de la Villota.
Dña. Francisca de la Villota, casó con don Ramón Yépez; do
ña Ventura de la Villota, casó con don Pedro Terán; y

doña Maiía de la Villota casó con don José Delg<ado.

lo halla tara-

con

don Ignacio de Grijalva y Oñate
de A n .7cisca

Grijalva y Auz

na

''-fV'■. I» >

.» é.i'.



El Episcopado de la Diócesis de Ibarra.- El primer Obispo, limo. Sr. Dr-
José Ignacio Checa y Barba.--1867.— Primera Carta Pastoral.—
Programa y labor del limo. Sr. Checa.--La Junta Provincial de

Iinbabura pide la supresión de la parroquia de Cuajara.—Se
opone el limo. Sr. Arteta y Caliste.—ELCATACLISMO DE 16
DE AGOSTO DE 185S. El Pbfo. Dr. Drí Mariano Acosta y Yé
pez.—El Monasterio de la Concepción de Ibarra (Conclusioi).

E
a ^'le Justicia reconocer— y k Historia iraparoial R'-í lo

ha enunciado—, que el Epiacopolog^io de la Iglesia Ecnatoria-
ua es selecto v lucido, en sus cuatro .siglos de exist»ncia.

Hace ap'^nas setenta años que el Iloin, &r. l?iaño dio co

mienzo a la organización canónica de la Diócesis iba
de loa siete Obispos que de entonces a esta £ech
cedido, se d'^be repetir el mi

rrenae, y
se han sn-

mismo ÍDíp.ircial y elogioso criterio.
reapecto, preferlmo.s t-ascribir las siguientes líneas d© don

Abelardo Mnneayo (1): “Tanto en la época de la colonia
como en la que llevamos de república, raras ocasiones ha llo
rar o nuestra Iglesia el infortunio gravísimo de
aus primeras sedes por hombres indigno»; y ia diócesis
arra ©specialmonte, de.sde su erección hasta esta fech

d- os acabados de muchas

Al

ver ocupadas
de I '

H, mo

na uní-

i

virtudes, varones e^clareciil
camen e va inscribiendo en la lista de su.s P.eHdos. Un ñda por
LiroT jf pasó a la posteridad la
x; ● '130 Yevori. Con pama inmarce-^ible, la del
t'Ua oi3a vid.a inmaculada, se abre piso el

IT inmortales del Nuevo Mundo,
las nran/Jo 'onganimi<la<] a toda prueba, fueron

TI relevantes de ese venerado anciano que 11a-
Q.-'/1nQ ● I|nfrald0. Y dotes no vulgares sin duda, en U
iÓ7 P. acaban de elevar al timo. Gouzá-

● primer sollo de la iglesia eiuiatoriana.
vería , istinguidos por su ciencia, virtud y dotes de goViier-
no inn si o os I mos. Sre.«, Checa y Barba, Ituralde, Gonzá-

dorable
mar—

Hmc’.

Candor de ni-

>

Y7J a la

( 1 ).—Esludios biográficos.—1S94. i

k
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]p.7 Cftlif-to, González Snáify, Pérez Quiñónez,
po Y Papqupl MoPffe, al redet^or da los cyales girara gran
^arte de la historia de Imbahura y el Carchi, al partir de es
te momento.

Ordóñez Ores-

■ ” había escrito en sn

Sr. Yerovi; y
TgMEN vENI IIITTEKE IN TEERAM

Escodo episcopal el austero y virtuoso ,
pesor, tanto en la Silla epi, copal de Ibarra como en
hispado (le Quito, limo. Sr. Dr. Dn. José Ignacio Checa y
Barba, estas profóticas palabras- “ DOMINUS PARS HEREDIT
TtS MEAE £T CALICIS MEI. ” . , . ,

En la - indad (ie Qcuto y en .aristocrático hogar naiio
fnturo Arzobispo mártir; büo legít^o del Coronel reliriauo
Checa y Bnha y de .’oña Aleg ía Ba.ba y Borp. _E 4 de
ntrosto de 1S2!) recibió las aguas bautisma es en la
Sagrario, de manos de su tío el Pbro. Dr. Dn. José Baiba y
Borja.

u

su su-

el Arzo-

el

? eitudios de enseñanza secundaria en el
el 22 de octubre de 1845.

I Bachiller

Fr. Miguel

Term’nadns^'o
Colegio Seminario de San Luis , , ,
previo examen se le confirió el grado de Maestro n

FilisoEía.—Llamado por Dios al Sacerdocio,
Betanconr, mereedario, se expresaba del pven Oliecu y Bar
ba en lo.s si.^iiientes tirminos: * No lie notado sino, una bue¬
na educa, ión, buenas in-dinaciones y la mejor conducta, que
han sido los que han obligado a tenerlo en aIto concepto .

Ontinuó en el mismo Seminario los estudios . 1 eo ogmos y de
bos Derechos; y el 5 de mayo de 184/ dir-gio alilmo.br.

Nicolás Joaquín de Arteta y Calisto esta pM ción: ;■ Bm-●
Sor Jo«é I.^nacio Checa y Barba, estudiante de teo'ogi _

te V S I.”segú derccdi) paresco y dig.-: Que tengo
dos mis* conatos alia carrera de la Iglesia, cot- el fin de seivir
n Dios por lo que a efecto de conseguir la p imera torsura y
los cuatro grados de órdenes, suplico a V. S. I. se me reciba
información de testigos, que lo sen los Señores Ministros de
la Suprema Corte, Dr. Miguel_ A va.adc^, Dr. Jo e Félix Val-
divieso y Miguel Espinosa, quienes dec aren al tenor del m-
teiTogat< rio, etc. " , ● ^ i

A fines de febrero, o on !● s pruneros días de marzo de
1855 el Vice-Rector del Seminario recibió el Subdiaconado a
título de patrimonio, y el 2 de mayo_ del mismo año el sacio

Cap^ lláii del monasterio de Santa Clara y
1859 se fuó a la Ciudad Eterna donde

la Acade-

en

am

ana

Presl iterado,
fesor de Teología,

-a inrinuación de Monseñor Izagmrre,
en

eu
ing eso,
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inía de eclesíástinos nobles; cnando a poco se le comunicó qm
la Convención clei año de 1861, ie había designado para Obi
po auxiliar de Cuenca con residen, ia en Lojn, de cnya diócr.
SIS £ué i^.dministrador Apostólico.

El 29 de diciembre de 1861 le consagró en Roma el
Erarao. Cardenal Altieri, con el título de Obispo de Listra

in partihus infUieUum

Cuando el limo. Sr. Yerovi fue nombrado Arzobispo d
Onito,_el limo. Sr. Checa y Barba £ué preconizado en

Obispo de la diócesis de Ibarra, a donde se
dmgio, después de publicar en Quito la Primera Carta Pas-

ora, el 28 de abril de aquel mismo año, en compañía del i-
us rano sacerdote Pbro. doctor don Francisco Pigatti, a quien
trajo desde Italia como familiar.

S *

Hela actuación de este ilustre Obispo de Ilaira, así se

TóoeT“A 1 M^^iano Acosta y
'i® obtenida en la tempra-

eativas onc ^ siguieron luego las prerro-
Sd en orín ^ graLs de dlgni-
xfltr l Obispo Au-
habitantes recibido con indecible júbilo de
Obi=.no especialidad, vino a ser el primer
escléndidn de 67. Testigo sois del
So PC? T. Verrerable Ca¬
tía sociedad , que le bi.;ieron las clases d

paraeiÓD. Visteis * la provincia entera s
prudencia, paz y LieHo 'f Olócesls con
Seminario de eL Ifí i’ ® enalteció el clero y mejovó el
dras da píor. ● oiudad estableciendo a más de las (''áte-
rte io oue

loa h¿c,,„s cle^su'Sicrr:a™ti=„?.
Clero y pueblo “e'l
Siguientes párrafos: ^

sus

rrenn;

9 mies-

y del
su se- l

os sois

Checa a!

rra, citaremos siquiera los
u

r I - . Amadísimos liiios en el Señor:
ijlenos de sinceridad .. i i' ● , .

„ ; «rmau y ,jg ai^gr hacia vosotros, os dm-
^ r d I palabra, anunciándoos que ol 6 de
agosto del ano próxima pasado el Soberano Pontícbe que ac

tualmente rige la Iglesia, sin atender a nuestros deméritos y

.W



183J. de D. N. F.-IV^ONOORAFIA HISTORICA

ele fuerza?,
dándonos a Ibarra del título apostólico de Listra, que tanto
amábamos por bailarse libre de la inmensa responsabilidad
del cargo de Dictesaco que 3a bebíamos renunciado,
también por ser la patria del discípulo amado, del Apóstol de
las gentes, a quien distinguió escribiéndole dos cartas inspira
das por el Esjiíritu del Señor.

No ignoráis, mis amados bijos, que la misión de un Obis-
nada difiere do la de los Apóstoles, que fueron consti-

ba tenido a bien preconizamos, tiasla-

como

po en
luidos luz; del mundo v sal de la tierra con el objeto de argüir,

y reprender eu toda paciencia y doctrina al pueblo que
le ha sido encomendado, para dar en él y por su¡ medio gloria a
Dio.s procurando la salvación de las almas.

Tiembla nuestro espíritu, y sin hipérbole podemos asegu
raros, que las fibras de nuestro Corazón se estremecen al consi
derar nuestra miseria y escasez de facultades, revestidos del
cargo de i’uminar a los pueblos, de preservarlos del mal y
del contagio del error, que tanto amenaza en este siglo, be-
redero en gran parte del materialismo y corrupción que carac
terizó el precedente, y sólo nos reanima la idea de que desde
el principio hemos sido llamados al Episcopado en virtud de
la obediencia que nos impuso el sucesor de Pedro; y el mismo
a quien el divino Salvador dio la potestad de apacentar las
oveias y los corderos, es decir, a los fieles y a los Obispos,
nos manifestó expresamente y de una manera anticipada su

voluntad, para que nos encargáramos del clero y pueblo fiel
de la Diócesis de Iinbabura.^

Por todo esto, al cumplir con el deber que tengo de a-

preparo para ir cuanto antes hacia vosotros

ensenar

nunciaros que me
a abraZiros en el Señor y daros el ósculo de paz, siguiendo el
ejemplo d. 1 Apóstol cuando escribía a sus fieles de Roma; y
conociendo la urgente nece.sidad y el grande provecho que re

sulta de las oraciones délos fieles, me apresuro a suplicaros
nuevamente que me ayudéis robando a Dios por mi, pata que

Vaya a reciearme entre vosotros lleno de gozo, desempeñando
con celo pindentee ilustrado el ministerio de paz. fortaleza y
calidad que me ha confiado.

AL CABILDO E.CLESIASTICO T AL CLERO

ScciilaD' y K<)giilar de la IDíóccsis

Pero no basta que elevemos nuestras siiplicas al Cielo,
es necesaiio además que recurramos a quellos medios que ba-
puesto on nuestras manos la Providencia; por tanto, nos diri-

lugar a vosotros, venerables^ Canónigos degimos en primer
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nuestra Catelral; vosotros sois el Senario riel OMspo, sus na--

turales Consejeros, y parece útil recnmemlaros el ostmlio y 11
práctica de las ciencias sas^radas, especialmente de las disposi
ciones canónicas,' para ayudarnos en el régimen de la Diócesis,
procurando
a las

con fervor y celo su 'cumplimiento. Atendiendo
luces' de que os juzgamos alomados, lireemns también

útil el insimraros con qué espíritu de concordia, con qué re->
gularidad de conducta debéis plantear e' reg amento (leí Ca
pítulo y del coro, para servir a vuestros sucesores de norm i
recta y segura.' Confiairins, pues, en vuestra inteligencia y

buena voluntad, y en e! empeño y decisión con que debéis
presentaros corno el modelo y ejemplar del resto del clero,
procurando de todas
ritual

-maneras, en unión nuestra, el bien ,espi-
y tempo;ral de los pueblos.-

■●En- .segundo lugar, me vuelvo hacia vosotros, Vbles. pá*
rros de la ciudad y Diócesis. A vosotros se ha confiado . el

pasto iinuediato de las almas en el círculo ue vuestra parro

quia respectiva. Vosotros sois propiamente nuestros ccopera-

ores, y queremos que entendáis, una vez por todas, que en-^

re vosotros y nosotros debe establecerse y reinar siempre una

correspondencia de recíproca confianza, de
nozoa: por medio -vuestro,
Alendadas y das

manera que yo co

las almas que os han sido eneo-
ne'cesidades espirituales de los pueblos, a fin

fp. ^os remedios oportunos; ofreciéndoo.s por nues-
*^*^estro corazón estará siempre abierto a vues-

i-nrln ^ ^ vuestra grey* pero sin olvidar que
'/-lij debe estar apoyado por la irreprensibilidad de la ví¬
as, 61 recogimiento--, el amor ab estudio, la caridad hacia vues-
tro rebflno, en uña p:,labra, por el
uisteno pastoral....

l'ires^ln menus^de dlritrirme también a vosotros, Regu-
Fl mér.íf órdenes que existen en nuestra Diócesis.
Tu-Ir-í fidquirido vuestros unyores en toda la

b^'dcipalmente en nuestra América, cíinquistada en
rK i) 03 da un derecho a la gratitud
rcnak Y ’d© lüs 0'oi.spos; mas este derecho es necesario
Tíq. nllv! |ttismo? medios por loa cuales so adquirió.
71 «nli ojorciicio del sagrado ministerio, la enseñan-
a l\ de una vida irreprensible, conforme
metifu lóstitafc) que habéis profosilo, son efectiva-

aielios que b^n cónstitaílo en tanto honor
soriinr* al ostos misiuo.s debéís practlo'irlos piraoou-

íi'l. Io3 pueblos y el aprecio lie los Freíalos, y
m ' i am >s que así lo haréis. Oonoceraos el deber que tie-

e ^respetar vuestras exenciones y privilegios, y C'i-
pétamos que igualmente vosotros reconoceréis vuestros debe-

de

verdadero espíritu del mi¬

nen e-itos d

A.
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!a

auxilio al Oi.'^Poo" !o que miro a
1 1^^ oo y bien do tas almas.
® iQg habitantes de Iiiibabuta,

y nuestro g--zo, os ditigimos In
itamerite de la fe Q«e

Niisotnis nos

queremos gozar todavía mas,
vuestra fe, esto es, !a caridad

Dios, la justicia en los contratos,
las desgracias,

'‘es, lie prestar
?-dinínistraciün

Finulmeiite, iv vosotros

que formáis .
palabra exliortánJoos a glori
bóis heredado de vuestros -

vuestro;

nuestra coioua
sai

coin ^dace-

uiüs de esta gloria
viendo las obras producidas l

todos, el culto sincero
en las tribalncr^^”
los suvieiites, '● ..
^ los lii.ios, el resfieto y

los Ci-Síidos, el anv r since-
la protección ¡uiioiu-sa de és-

vigilnnte de las madies resfiecto
ir.iicda-

a
l.i inii-con

la paciencia
deraedón con
educación cri.stiana fo» i
<s os a sus padres, la fiddid
ro de las rmijeies a sus e.-pc-
los a sus esposas, la i
de sus híja-S 1'^ J tej,Ía, Mas todas estas tosas no
imentos de Ui<>s y df del yeñor, y ésta ordinaria-
sb podían cd)sei\ai gacramentos que son o:ras tantas
mente s© i lo« t)Or Jesucristo: con la fiecnencia
cana'es de f ^ culto verdadero y cor-

de éstou, ® ugradeeí. más que ninguna otra cosa, ven-
dial que d . y consolación y P^^z. P«z valtladeva de
dreis a consegu pj^encla eterna que os está prepara-'

ics patrones, la
Ijediencia de

en

la olueivancia de lo.s

seiá lacorazón, que
los lelos.da eü

pendioión pastoral, como señal de
virtinl de la caúdad de iiuestro
Onito, Abtil 28 de 18G7.—José

Recibid, pnes, nuestra
profesamos enosamor que . _ . ,,

Dios y tí.ilvador Jesucristo.
Ignacio, Obispo de Ibarra. l -

AT''»c de una vez hemos hablado de las parroquis de Sa
linas, Lachas y Cuajara, en el ardiente y feraz valle del _Cho-
trt- V aiin por un plano topogi’iJi'^^» conocemos su situación V
las distancias que mediaban ontre estas poblaciones, y entre
las diversas haciendas de , r t U.

En noviembre de 1.82a, L Tunta Provincial de Imbabu
ra. presidida por <lon J. Góajóz de la borre, pullo al l)r. CaM^^to
Miranda, Gobernador del Obispa lo, que habiendo venido a
menos hi población de Lachas, y siendo e! cura de Cuajara
luero Capellán de la hacienda de don José Valentín Chiitbo-
ga y Vülavicencio, se suprituieva esta parroquia y se L
ara a la de Salinas, “ pues el Estado no n.s bien !q
tée al ciudadauo Ghiriboga un Capellán con e! nombre d« Cu-

Í-?
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la beoeíiüia.lo, cuando exeluMv^mente
CIO de sus esclavos

está contraído al se[ VI-

. . . , y >ii^yord-.í)inos .

lür la Ley .le P
1°	

/■>

E. Borrero,en '-onformídad
tVOllf

to expedid, ei 22 de ,{„lio de 1824, informó;
tir“deñomi'n‘adrL"rh,r» ^faMto““" '>?, “«Pe’'«lrae q„e
obieto de nno su ereceimi fue con ol

a esta Prneind, eon'el\rr"p’ 'r ®'‘
ca-nmo haciuelilo «ín ^ ‘ ’ P cumito i orquo rli-ho
2? Oae n.? . - ^ mtra isiuMe ei el '
da 1^ KacTP.idr’dr’r''"”' f'’ vecindario sino de los negros

io áspero de la monf-i ^embres montañeses qne habitan
de llamarse absobua .1 ^”^4 ^ (?laro que el tal te.ritorio no piie-

P-la

ttavieennTfeó me'"b'’'’ Valentín CIvirilooga v
no ¡"for.ne drén'‘8n “T pI'" '>« .CnK.íl'P'r

bia. S-*ííún aqneíla dp’^l! V ^ Mariano Su-
«tina, I-*

«'n Pedro, (;. r.e;i', 'Vpu'^" de Ueellaeo,
Id; Tnri,l,„,„k,^ j' d I’ Clio-reM, 34; Hato de Palatí",
Jan Javier, 2(>; Borra» 'Lttu'irrnmi, Uf L.gun., 24-
11; Pnaiara lo. i ^ambiqní, 37; Ponce, 8; Tipia,

E' iMorme dpi o, Cuajara, 12Í esdavos.
términos si|„,ip„te». Cnjara e tibí redactado

“Certifico

a

lo^

tU i, —

I

Vi-

eu loi

efactis „uo b' ^1’'' 'C’V: 1
la Pí'>-roqr,if 'Predio, ómo

PxC cuitr» ari>/sJ. ‘y '^'’nl>;H_di Lichas, el tiem-
m^bnentñ di-i|> «1 re<ilido mat->iial

Iiúm-rn 1* a in's feligr&se., qie sn
T .Jl"" sí'tmta y seis ent^e pár-

í^iimero se comprenden ciento veinti-
{ ' fiel caballero señor José Víilcn-

total se ve donbrnodo «1 ' l^<'nüíes e indígenas, cuyo número
Pi>»da a h, \ Pf^'- »nenor en una planilla o lista, co-

ni'-i: a’idat] de J])^.,..,' ^*1^, Pí'acticú el comisionado de la Mu-

formar ,.| c-enso de diVÍ'-”"^ Oaspar Cal !erón_ que fuó

MuMcípab"^^^^^ finnada ' ^ ‘Ib
vario, de

t'irma y para los
hablen lo sido Cu

I

ra-

V fo -

‘●ompnn-in del

viilos y adultos,
t ‘-s (‘Sel_ vos de la
t>n (óhinboga de
demás opo,

a

re-

y r.dmit,ida |>or <Hchu
a Firmatla [

yo como evudeato y cierta-

hallso
poi¬

co
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S‘eu:lo Je notar q le !a ivHcala pirroquia Jebe permanecer y
AliialJes pava

Jes-
exi'tir en toJos tiempo? con Curas párrocos y
el pasto espiritual y su buen orlen,
carteo (le mi conciencia, y para que en
mi certificado de documento en forma, que le doy a peJimeo-

de todos mis feliíjresBS que me lo lian nnlilo clatn ro«a-
En Cuajara el LJ ile Eebrero Je 18’23—3Iaüuel ila-

Lo Jeclaro así eu
virtul .sirva este.sn

tT)

mente,

líano Subía ( r ) _ .
Posteriormente abigiron por el mantenimiento de Onaja-

tanto el Cura y Vicavio Je Ibarra, Joctor (Ion PaWo Je
Santa María ●’ Monte.sJeoea, com > 1 >s Pbros. Manned Romo,
Rafael Maya y Toma? Nieto. Bu atención a lo? informas y
...lieitule^, el do'.tor Nicolá? Joaquín Je A''teta,
tro siguiente: con feclia 1°. de di deinbre de 182i); “VíoTOS.
consiileranJo que no deben quedar abandonadas las parro-
qii'as de Lacli.as y Cuajara, privándoseles del p.a.stn espintua ,
Iminifitracjón de Sacrameu'os, que no se podría siipir por

el Cura de Salina.s por la distancia y fragosidad délos cami
nos: que el dueño de aquella lucienda está p;onto a contiu-
huirles io.s cion pesos ofrecidos, y que no deyirá de ordenar
que sus sirvientes le presten las atenciones y obse pu.)s que
exigen su sagciido curárter y minisb-*r o; no ka lugar la extin
ción del beneficio curado de Cuajara, _ que contiium^ en los
termino? Que lo han poseído los anterioras
saber lo p>ovisto a! dueño de la hacienda —Nicoás dnaqiiin
(le Arteta (r).—Ante mi, Migmd Mnmve, Notario U:\yov {v\.

No faltará quienes juzguen de poca importancia la his
toria de las parroquias antedichas; empero, nuestro modo Je
pensar es distinto, ya que uu díft toda aquella región
valor e interés, y se procurará conocer su pasado histórico,
hasta en sus pormenores. ¿ Cuándo acontecerá ésto ! Bien
rrronto; cuando la locomotora cruce y corra por aquellas her
mosas y fértiles regiones, trasladando .a ellas, gracias a las pa
ralelas de hierro, la inmigración, el progreso y la vi la!

va

fti

curas.

cobrará

De ¡ando, para ser narrado? en lo,s capítulos sub.?igu'ent s,
acontecimientos one agruparemos en secciones religiosas y po

líticas especíale?, vamos a relatar nn suceso el más tri.?te y
doloroso que se registra en los anales de las provincias do Im-
habura y del Carchi: NOS ItEFElUMOS AL ESL'.V.VroSO TElUíE-
MOTO DEL AÑO DE l.8í>8.

●v/.

toda laEl l5 de ago.sto del citado año, sintíóron?6 en
reglón de las dos a‘tuales provincias de Imbabura y del Car-
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í-bi, aos recios temblores, el nno flespnés He n.edio día t e?
otro a eso de as siete de la m.c-be. Eran los niov.mient.w
precursores del forruidablo que se conoce y lelata n

nuestros anales Iiisfórleos, y qne sembró la destrucción
muerte en numerosas y florecientes poblacionr.
les cíiTarauT ^ ’os imbabureños del sustolis causaran los dos ante dicíios temblores, torios so

entiesado a! sueño y al descanso, a las somluarde 1.
^ ^ fie la una de ía m: ñaua riel día 7(1

Ínchirs' sacudiéronse con taulo FurorJ-ncia as rapas terrestres eu la vasta
res de Ie<jnas cuadradas, (

Licios de las pobfacione
tarulo entre sus escombros
cual M se trata-
partió en mil

y a

quer

babí

noche;
impulso

H ti

a

Vio-y
c:x(eucifn de cent “na

que eu un abrir y cerrar de ojos, los
se desquiciaron y sumieron.’

los desprevenidos moradores,
erietn! tierra onuvul.viouada

y trnns[)oi tundo árbol'eo”^^”***^ ^ «bismcs, ^'uigiendo moíiticulos,
sitio. * escombro., y ca.lóveies ,le

SU pul-
a

Y

Sft

uno a oli'o

i Cerca de

para siempre ba^'?-*^s „7iiL s^pnltados
dro el más ln<^ubre v rl e^ivct.-nlor nu eiia-
rlogari,,., „3„= y ‘-'o'.;;;’'”'- »gu:T„.lo p, r voc« ele

He

to, la pluma castilla tetnca escena del 16 de
pido infernal como ch /""temp„rár-.eo.
ululo, a un iorinen/o.so ') en d inferior
m borrasca, ks wontJ'V'T'' "" superficie, como d
pensado abismo, sarani^^nr? Vf}>}<^croncs se hunden en hu
hondo? senos, se tntpcn ^acidula la tierra hasta
O-lptibJe des-Ineión ¿ tainensa roña
'u<erahles victimas

rn,/,„uio ,jc y
pwpia cruel entre hi
capados

asíos-

an csfnm -

nuesti o

nutr

((
A

de

^IIS 7HÚS

en cantpo de indes
secpnidos, eu antas innii

sneno faftivo de la noche pasan al

P--pro^u>io,<üM:d¿fAo]íVniir'"'"'"
, y Otevaierne'-’o’"
desWms, e] Presidente d^^ ^
al do. tor don Gabriel Gam-rAT "" nombró
vim-ia de Jmbabun Gobernador do la Prr
talento y fnetí^ía pror^,T. J^fwltades, a fin de
(lolorí sísima situación tl''T !'■’
bramíenlo, fechado e! 99 |

●●3

en

es—

su infortunio'. (/)
destrucción de

Tan
Ibarra

que, cr>n

jíosible )a tiisle y
He aquí el iiom-

La larnentab!-* situa-
o

agosto:

(I).- Don Abelardo Moncayo—' Estudios bioj^ráf:.eos .
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rión Pii quG ha qneílaclo reducida la desventurada provincia de
Imbabiiríi, f^;ige n.edidas e:<traoidii añas y fohre^ todo de uu (
lionibie de iiileligencia, actividad, energía y den ás cualidades \
qno dislinguen a Ud. En'esta virtud, el Supremo Gobierno
qr.e desea poner
(■●1 alivio do esas d( sgrariadas poblaciones y para procurar
fuera po.ible su rehabilitación, tiene a bien investirá Ud. do
rodas ¡as facultfdes ordinaiii'S y (xtraoidinaiias _ que le son
propias y cuyo e;iercicio ttquieien las circunstíuicias, para que,
a piesen’cia (íe !a situación excepcional^ de esos pueble _
niendo bajo su dependencia a las autoridades políticas, admi
nistrativas, militares y de liaeiemia, y obrando con el carater
de Jete Civil y Militar de la desventurada ^niovicia, proceda
a dictar cuantas providencias juzgue necesarias p_am salvar a
de su tota! mina. El Supremo Gobierno y U_ dación toda
exigen a Ud. este bumnnitario, importante patriótico servicio,
y “o dudo aue aceptará la comisión que se le confia -Lo
qne transcribo a Ud. a £in de qr.e las Al,tondas Crv. es y
imitares estén balo la inmediata dependenna del señor doctor
Gabiiel Gañía Moreno y para qne sos drspo.stciones sean íiel-
.ne,,t..cum|lida.s,-Dio,^ etc.-Camllo Ponce vr,._.

La actuación del doctor García Moreno {no tal
se íxnteshl'íii en aquel entrnccs'
depaió el Cielo, se tendieron todos los brazos; y d, remontan-
doso conmovido a las allnras de sn destino, ,Mipo encentrar
para cada uno las palabras de aliento y consnelo. Conleuipl»
las desgrreias, y l.alló dentro do si energías soloehnman,as pa
ra renmdlarlas. Auxiliado con algunas coDipania.s, disperso
y escarmentó las gavillas de vandoleros y las sinie.stras turbas
le indígf-uHS que aterronzaban la región; org<iriizo con
giuicia el salvamento; distribuyó con oimrtnmdad, con equidad
Y general satisfacción los socorros que llegaban a sus
atendió sn'íciío a la piovisión de víveres, y medu-amaitos im
pr„vi>ó oficinas, hospitales, lazaretos y ho-^edemu; fundo,
plar.eó la población de Santa María de la IVperanza, _ ciudad
provisi.nal que sirvió de caiútal hasta que los .^obvevivientes
de la antigua Jbana deteiminaron la lo.-onstmccion de su bis-
lórica Villa. Deün-Ó la nueva nudad de Ibana el Ingeueio
doctor Kodgers, y la de ütavalo, el doctor den Miguel Abe
lardo Egas .

La fSpHntr.ca (
tre Otavalo y Aluntaqni,
yaquil, y iior el Norte basta Hdida, en
xoiubia. *■ Kt Cantón de llarra
t>Lav 1- 6 000; el do Cotacac.ld, unos 3 400; el de lukan
nc.s GO .

■ cuantos medios estén a su alcánce para
SI

tr.'S

que asi

Al bienebecbor que nos

mano.'-;

, t uyo «¡icentio se ha f jado en-
fxte’ndió hasta la ciudad de Gua-

de Co"
el de

la .>-ísmicp
se

iica

tuvo 9.700 u'.ueitos;
u-
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A1_ respecto, prePeriraoa transcribir los signientes acá otes

(le un informe de! Jefe Civil y Militar, doctor,, don Gabriel
García Mnrenoi Creo legadlo el caso ,le rtóif.fcU la ílmilti-
uid de mexaotitii, es y falsedades qae han oir,.alado en Qoito
.ohre la cansa del espantoso terremoto del lU ,le Agosto elcual fne precedido ñor el dd ló a u. *● i i \

turale^rno^T„l convulsión de la
ru loionesTe ma3iu ’ terremotos con las „
éstas. Para apoy”ár ese’fll-o''" ' T '1“
en la falda ocridcntal de añnei '’l"’ 1''“ ,o" ,P'“ón,
tremendo, que el pueblo rle^T ° f-''trago bahía sido
hesas ée’o^cam 7s haMo „Wo dne en laseuía anv.ínr,,K ^ abierto iin nuevo cráter one ee.

el lago di'Cuicfchrb^l^''’^'^ materias líquidas bituminosas; que
qne «'ene en su ce^tr„ '“f ■''>'* «normes^ rocas
todo aquello es enter-i ’ embargo, Señor Ministio,
y toda'la tX:ZlT¿Tl ^
el funesto sacudimiento na « Ootacacbi aunque han
das poblaeion'*s, sitas e!i U snfndo y aun las amina*
tivamente menos one Oi- l °''i®etal han sufeido relat.i*

£3.'=i5£S”"“*:-

na.

e

!c- w.

P!ñtiiCf
O?

sentido

pnes algunos edi
- piimeras, ai paso

sus sitios, y las cal'Pí bár. najaba quedado
escombros. Ciertn ^.c ' ’ desaparecí lo t italmente ba|o los

montes que el terremotrim d^" derrumbos horribles-,
los valles en torrentes f y han deseen hdo sobie
agua y cieno, pero esta ruróa '^^^l -'vena^ pie Ira,
to y no causa del colmas y montanas, efec-
bles colinas de arenT '"!'"-^"’ ^ delesna-
cbi, sino en todas \a<,^ ceniza qne forma la loma di Cotnca-

y se extiende ulV;i
mayoTes movimiento bi

Otavalo y de Ibarra parte central del delicioso vsJle de
de el Guaítara en la m"'' ^"dirección (s. de norte a .‘^u , .Us

menos

dadera sobre la ver-
V adelantríd-i ● que ba destruido esta
y arielantada provincia de Imbab
cadáveres insepultos, y sumiendo
oiienta^mil que sobreviven, yo diría
producida por una inmensa ola de

>

a

ta

ra.

do cau.sa-

lay que

occidental y

I

populosa
ara, deian io de 1ü a 20 mil
en la miseria a más do cin-

que la conmoción i'né
gaces comprimidos (jne en

1

JL
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las regiones interras ñe\ glnbo estallaron y se abrieron paso
por las betidl'lnras y cavernas subterráneas de los Andes, sens-
branlo de ruinas v cadáveres la línea que ba recorrido; y que

muy probable que esta enorme conmoción, acaso la mayor
do que bay noticias en los tiempos históricos, se haya exten
dido desdn el .‘■nr de Chile basta las costas Occidentales de la
América del Norte, asolando comarcas enteras . ”

Nos'es necesario aduci'* otros lestimonios, ya que la pá~
de manera clara y lientífica, la

es

gina transcrita detennin_
causa del terrible cataclismo de 1SG8. _ ● ● ,

Entio los nombres que guarda agradecida la provincia de
su activa labor y cari-

la Comisión módica,

●’»

y que se distinguieron por
dad, citaremos la de los que compusieron , .
doctores don Miguel Egas, don Antonm Rivaaen^eira y don
Roberto Sierra; el Vicario doctor don francisco rigatti, y el
señor d-n Rafael Castro B.; y iiKgo, los que auxiliaron a los
sobrevivientes con dinero, entre los que^ sobresalen, el Arzo
bispo de Quito, limo, señor doctor José Igtiacio Checa y Bar-
br los señores don M-inuel Ascázubi, don Carlos y don Juan
A¿Liirre, el doctor don Javier Espinosa, etc^ etc Mas, des-
o.uellaii entre todos, el doctor don Gabriel Gama Moreno, y
(d Pb-ü. señor doctor don Mariano Aconta y Yépez, de quie
nes hablaremos con alguna detención.

Imbaburíi

Fl-nira sobresaliente del Clero imbabureno, y Angel coii-
soladür°en el terromoto de Ibarra, fuó el benemérito Pbro.
Dr. Dn. Pablo Mariano Ceferlno Acosta y Ycpez.

í:l Pbro- Dr. Artoata, hijo legítimo de Dn. Manuel Acos-
t.a y Griialva y de Dfia. Antonia Yépez Vázquez,
Iharra eí 28 de marzo de 1810. Educado en e) Semimuio de
Sin Luis de Q lito, el 3 de mayo de 18G3 vec'bió la unción
sacerdotal de mam s del limo. Sr. José María Riofrío y Val
divieso, luego do haberse doclorudo en Teología.

Sacerdote dotado de prendas exceqicionales, fnó Coadjutor
de la Matriz, Capol'áii de la Concepción, Vicerrector del

Maestro de Ceremonins', y en el año de 18G8

nació en

r>
vo -

legio do Ibarra,
Secretario de la Junta Conciliar.

Angel comudadni- do h)S ibarreños fué el doctor Acosta
dnranle los ;.ci gos dí *s del teiremoto. A! _ resjiecto, recorde-

■ dice de él el biogral’o arriba citado;
do la aurora del día IG de Agosto

de la tierra, eiilie la.s '.■●otnbras más i-egras
medio ded silencio conmueve la ciudad do

u

Aun no

cuando una con-
moa lo que
Labia raya,
vulsiún íilgante.^'Ci
y formidable.', en
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Ibarra ! Tmlo Umbal
ral ha bastado
Aun

1 roinato ríe tetoblor
para rlesqiúciar ios cimif'ntos de los

se oyen los gemelos ,le hv, víotimas !
qne se levanta de las mí
riznnte

cae !en
}

ífpne-

ediEicios . . .

Todavía el

rninaa entenebrece, al^ún tanto,
¿Veispor allí, andando entre los

paso tembloroso pero dilicjente
entre ^aquel lóbrego caos,
Keneajado, lívido como la
vida, agitad
costa. En

I

po vo

el ho

cenescombros

Daun sacar loto

con una cuasi veste
.lo ven

en girones, de-
muerte y, por la vez linica de

como el terremoto mismo, aparece el doctor A-
mneren. en

viven. ’Saca del consue o para los qne nnn
y los seniilf- mt^firtos de ent.e los arruin!ul..s eilificios,

ln:han con la muerte! 0^! ^ ^ '
vueTvG!!\’'''"r'' asilo para todos; y
aparece‘6ntLeeTl^fiH^^^d7''^‘pvtrani'fli. n ; tgura del doctor Acosta: su misión es

Han quedadoTi!a=.''e!!'Tn?"''' ' Conceptas que
imo de los ConvenVno numero de nueve, son trasladadas a
4 Quién el trnÍA ^ Quito, que les oEroció bos[dta1idad .

Qué b -! ^ ? El doctor A ,-osba . ‘
Jesucristo a aiiien”"^*^ benemé ito ministro de

de 1893 '^e^que ua^H^ 7 resurrecta Ibnrr., hasta el ano
de ésta a la vida del Cielo.!

su
o

en paz;

os que

ie> a los lieridos; socorre a h>s bam-
ó!por eso a su

?/

>

x/

Y sea éste el ■

monograEía histórica que
Concepción hemos escrito en !■
a:"Í86¿: rCgf“ «''
tal extdnción.

Lu in lo el Ceneml d
Uolombia el h
Elcualor abrió

momento
oportuno para poner punto final

acerca de! Monasterio de la

páginas de esta obra, reae-
. .n-ño de ISG-t hasta el terremoto

restablecimiento en Ibarra, hasta su to-

a la

as
t

m-a.^.ír. 1 I Cipriano de Mosquera des.itó
g ^ persecución contra la Iglesia,

glosas perseguidos v'\wi^ ^is Obi.spos, Sacerdotes _

payj'in y de Pusto huv Hac'm histórico que de P
blica las lieligíosas da refugiaron en nuestra Repú.
pectivament?; y ^ Encarnación y la Concepción re.s-
las que se albergaron en^^lQ no ubres de
que dos de ellas, la Ms i? Ibarra, sabemos sí
¿ana eonvera, iaaad6a ,U s:,u' ^rianta óiitiile, llegaron a Q uto y

en

el

Reli-y
o-
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el Monasterio de esta ciudad, liasta ^ cuando,
llevarlas don Lino Buclieli, l erma-

reüugiaron en
,ada la tormenta, vino a
de la Madre R >sa de Santa Teresa-
Tras esta bivve oportuna digresión, recordamos que,

nuestro postrer relato acerca del Monasterio de la Concepción
,1p ibarra, dimos a conocer cómo, allá por el mes de agosto

18C4 ol doctor don Manuel Cartagena hallábase empeño-
samonte’ocnp^ido en la reediíicación de la iglesia do las Reh-
_'osas: do modo que, el asolador terremoto del ano de lbbb,
^eduio a escombros el convento de la Concepción y su iglesia
recientemente reedificados. Constaba, en aquel entonces,
Comunidad Concepcionista ibarrense de vetnülrcs Religiosas, cv.-

Abadesa era !a Madre San Josi; casi todas las Riligiosas
uerecieroin al amanecer del día 16 de agost , b .jo las rumas
\\^ su convento, excepto nueve- Y es cosa Instóncamente

bada que, entre los aves y lamentos de las que yacían
-<Hnii:tadas o\óronsP, en aqueba trágica noche, l is plegiriis y
damof 2 de las Re igio^-'s Josefa de la S uta Ris.., Jose^tade
la Asunción y de la Hermana conversa Mercedes de Santa
Rosalía, pidiendo ardorosainonte al Taum.tiirgo de Padua,

' libertare de las ruinas que las aprisionab in, y de peie.
se<^ui'a y trágica muerte. Cuando liub'.evon con

seguido su objeto, iniciaron con caritativo colo li fiena de
salvara otras'de sus hermanas en religión, cuyos gritos se de-
'aban oir a travé.s de los escombros, illn efecto, tras afanosa
labor, sacaron con vida a las Religiosas Josefa de San ^ Joa-

’ con una lesión en el cuello. Jo.^efa de San Agustín, y
a las Hermanas Catalina de Santa Is<.be', Carmen de S mta
Maiía Carmen de San Fran i-^co y S.n Rimóii. Juntas las
nueve’sobrevivientes, sentáronse en las gradas de la b ise de

Cruz grande del patio principal, que yacía tambión pm'
suelos y allí permanecieron hasta cuando se las llevó a
chozón de paja, levantado provisionalmente junto »l demudo

refugio de las pocas y últimas Rjl’gio.sas

se

pas
no

en

de

la
»

ya
}

c.om pro

lasque
con tancer

qiiín,

V

,ÜS

la
uii

de
convento, para

la Concepción de Ibarra. , . , ,
En los primeros días de setiembre, las nu-vo Uoncepcio-

nistas sobrevivientes de la catástrofe, fueron trasladadas ,
muiasteriü de la Concepción de Quito, do donde tornsron a
Ibirra, para reedificar su destruido convento, sólo en numero
de seis, pues que optaron por quedarse en el convento de
Qnito lis Rr'ligiusas Josefa de ¡Santa R.ita, Josefa de la A-

Merctídes de banta Rosalía.

Af ontando todo género de dificnltodes, y después de SO-

■ V obtener que se trasladasen del Monasterio de L'\|a
Margarita de San José, Tadea do

desempeñar los oficios

al

sunciou y

licita 'i

al de Ib.rra

Jesús y Rosario de Santa Teresa
l;ic Religiosas

paraj

35

L
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fie Abadesa, Vicaria y Maestra de Novicij-s, se rehabilitó el

Monasterio de Ibaria, para poco tiempo msis, | ue:
pfrsonal sino con una, la Madie P:i>io-ra «le 1

irinidad Qalindo, fallecida en la t oiicepeión de Quito el
üe lt)23.

no se autuen-

H Santísima
año

Laugnida fué la vida d» 1 restablecido nionasterlo durante

los seus VI timos años de su histórica vida; por h.que, su San-
Udad fl Papa Pío IX, expidió un Breve decietando su extin

ción. Las Be idiosas del Monasterio de Loja tornaron a él, y
las re-.^tantp.s optaron por buscar en la ('oncepción de Quitó,

kc/w licsiyiUiUtrio })ara cowinirtir con sus Hermanas de Orden

su vida de Oración y sacrificio, y disalicf¡ar en sus corncones las

tmaryuras profundas por la extinción de su Co7irndo^\ En el

Uüna>terio de Quito fiaron recibirlas con esfieciales muestras

de afecto y deferencia por toda la Comunidad, a cuya cabeza
estaba la Madre Bárbara de la Presentación, nacida en Tul-

can el año de 1822, bija de Dn. Ciro del Hierro y de Dña.
Kosa jíamos y Buibano.

A-í se terminó el

U

un

antiguo Monasterio de Ibarra, vergel
cerrac o donde florecieron no pocas Rel’giosas ilustres por m>

7.V. ^ acerca del cual leemos y transi-ribimos estas frases:
/ ió^n-ra, antes de ser destruido el acia-
J Gn emolo del 68, hnh'ia santas religiosas de vida sobrcnahiral

y que ínitahan ínUmamenie con Dios; sólo se mcncuMin aquí df

nnaóiagrc Santaclara, a quien Dios N. S. le comunicó que iha
aniay el fájelo dd terremotOy mósti i.ndole el lugar donde ella

e lamo.v: muchas veces sus cohernianas la encontraban
lugar deshecha en lágrimas,
csiabn haciendo lus actos d.e

El Rdmn. S>.
tico de Iba

a

en ese

íusy preguntada el por qué, decía
resignacióii’\

An onio Aoosta, Vicario y Juez Eelesiás-
„ , , guando la erección canónica de! Obispado 1865 ,

y uno de los Canónigos del pri.ner Capítulo Catedrai,

e.strofas-*" ‘í'io <-e a Concepción, se expresó así en estas dos

(0

na

en su

La
(I

pnIísiiua Virgen
Pus vírgenes concr-ptas mai-teníri
Y cuando de divina pluma
Jesús sacramentado les

su pechoa

en lecho

venía
?

tie Ibarra fueron|'enli^e^oíms?ei*‘pbro'*'^Dti’'^'‘‘n-^ bienes de la Concepcid i
II.

is

i
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Un Breve pontificio por deslierho
Dio iil Convento fio Diit?. J Ay ! no tema,
Repentina su mnerte ealvamento,
Desapareció ante el sol del firmamento*

51

Andaba en que J?o hay número cl enyano:
Lívido abora el cielo (entonces ialde
Cuando la intriga preparaba el daño , j
Dominador Gareía en Iturralde,

Pisastéis infeli?'. sob-e el iieldaño
Ultimo del error, j Te fuera en balde
('ontar luego las víctimas de Cristo ?
Diez aquí, tres en C^uito habíts visto.

En la idéntica forma de prosa rimada, se
de este mismo suceso en algunas estrofas Je
de Talmando ,

Los postreros Capellanes do la Concepción de Ibarrn ine
ro,lo.si Pbio-=. doctor don Manuel Antoniev Chamon-n. doctor
José Nittf;, doctf r José María Yerivi, doctor Mariano Acosta.

(i

II

«‘Xpre.sa acerra
El Deirumbe

5/

V-’'V í

haUt' I ^ ●jÜhfcLll 'jn

i—WBgt'i’gur.- ''-yi

' -a

> L>-
.‘●i’á



LIBRO SEXTO

Ibarra resurrecía y
progresista.-

De Nuestra Señora de la
os antiguos

lares, o sea: de 1868 a
nuestros días.

Esperanza a



CAPITULO XXX

Trpc; nuevos benefactores de Ibarra.-Fn bien de Monasterios y Cole-
píos.—Los Grijalvas, Cifuentes y Sánchez,-Para la historia del
valle'del Chota.-Elencos del Clero secular y regular de Ibarra.—
Otras genealogías: los Teranes, Diez de la Peña, Reyes, Leones
Negretes y López de la Flor.

S¡ anteriormente nop fue placentero fledicar .Cgunas pá
fnndaf^ores de obras píes, en bien de las

este capítulo vamos a o-
einas a generosos
doncellas de la Villa de Ibarra, en _

de otio.p tres beneLidorep, dignos de recmrdo y gra-cnparnos

tilivl^imperec^roí-D^^ Juan de Grij»lva, Vienrio y Jupz E-
olesíástico de Ibaire, bijo legítimo del Secretario y Escribano
Púbíi-n, Dn. Frrncisco de Grijalva, y de Dña. Isabel de Sosa
y Bmiilia, al dictar su testamento, el 13 de octubre de lC7ü,
ante el Escribano Dn. Jopó Gutiérrez, v los testigos Dr. Dn.
Juan García Aguado, cura de la Matriz de Il-arta. Dr. Dir.
Salvador de Santa Cruz, Vicario y Juez^ Ecdesiá<tico, y el
Capitán Dn, Diego Sagner de la Vega, dispuso que su her
mano! Licer.'ciado Dn. Alonso_ de Gnjalva, y su sobrino el Dr.
Dn. Francisco de Grijalva,_ iinpusie>en _a_ censo el capital de

beneficio de las Religio-as ile la Conrepi-
hermanas o parientes. Eran éstas. Dña.

DOC£ JIIL TESOS, en

cdón que- fueren ■> c,
Gabriela de la Ascertsion, Dna. lomasa de ban Javie’-, Dña.
Petroni'a do San Frainisco (te.-idente en br Concepción de
Quito), Dñít. Juana de Gtijalva, Dña. María de San Vicei te,
Dña. Petronila de Santa Catalina, Dña. Ana María de San

sus

José, etc.
(ji'.e esfií cüvfidacl se juntase en un cuerpo

u

Luego anadió;
covforme fueren fattnndo los hgatarios de cada hpndo, para <pie
lo rentado s.e de para restuario de llcVujiosns paires de divlioco))^
vento de Monjas de esta V'dh,r pr<f riendo en este vestuario a sus
2)arimtes, ai(ñd>'( ralo al (jrado más íuraaio; y falta¡.do ¿s(us. go<in
dcst.e restuariu las Jiarindt s del lir. Juan Garna Aguado, y d<s-
pués aplico lo rentado a pobres Jlrh'giosas del diclo lanmnto paui
sti vestiiario, con declaración <¡uc sean piolres, sin roitas ni ¿aalns
(puG los ienejan para vestirlas^
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tiempos *1.' hhb-án sido, en el trMi'rr.río
- ’ *^8 ^''íljgio.sa^ pobres í^ae nu c-areileron de

caritativa largaezv del Pbro. Ui', Do.

de ’op

vestUíi'V’’ I
p'".''?®, 1 a la le

E 1 -R
^tiivo am/ii^’ ejemplo, Dn. Pe 1ro Gmzá'e?. B m-lníí'_^.
^an lo-naH '’eeta^ para sus liijas, Dña. M;\ría Jo^elra
Capitán D ^ ilariana de San aAntonin, biznieta-!

d’an de Grijalva, hermano del t’uu la ior.

Da. Ped^rrf i^íaría Josefa de San Iiínacío, hija legítima
láiibía -naf Berdu;;o y de Dña. María Agustina ^
de novicnv.k^''^ Ibarra- hizo sa profesión relignisa el
dsj Pbro Ignalinente, gozarmi de la fiirbacion
bnra, hiiá i *'b . la Madre María Josefi de Santa Bai'
y de la Grijalva
§‘ir el In Dña. Juana Serrano, cuya profesión tuvo
^Qana de 1^58; Sor Mariana tle San Antonio, her-

®1 28 d de San Ignacio, antes citada, y P'’9^®“
del 0^ .®hfero de 1777; Sor Josefa de la Presentación,

de la Grijalva y Recaído, ibarreño, Y
la Ma^l Mariana Laso, profesa el 21 de mayo de

panameño P* Manuela de San Joaquín, bija legítima del
Eranoisca Eranoisco López de la Flor y ile Dna.
tántas otras profesa td 6 de noviembre ile 1768; Y
citamos nar nombres o no los conocemos o no lo^

’ a no pecar de minuciosamente prolijos.

o-

de

del

le

de

aiivo de Ibar''nin

lu-

^cficencia cri e inímlosa cotí'- la carlli'l y la be-
inscribir a ’^nas. Ru la nómina de benefactores debemos

^nienes^^' José Cifa6nte.«i, y a Dn. Martín S.án-
®idail de estab!^^^°°^^ ^ convencidos de la i.rgente nece-
dneación los Colegio, donile recibieran .cristi.ana e-
dieron emnlen^^' v i-íta pr)vincia de Imbabura, ileci-
debidameote 'ai bwtnna p u-a que se lo fnndaia y dotata

Sánclie--’ n ■ . leemos en cierto documento: ‘'J/ar
Manuel José ^ ^os medios de instalur dicho colegio.
lidad'\ ^Y^enles, de dicha provincia, consumó su csttihi-

I

U

n I'

7 de la diciembre del año de 1837, a eso dn
®«fcóIico benpfinH^’ ra^^lr ®‘' ciudad de Ibarra el ilustre y
testa ^ Cifuentes,
testamento la cantidad de Veinte mil pesos

dejando por
para el Colegio que

<
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San Alfinso o do San Diegc-> (1)
fiHidon.r «1 crii el lanflaWe (Ijeto de que e»

todo el iunpho eigmfu-ado de la palabra- a la ]u
A fin de apfgurar la realización y el
n<nibió pailón, de obia pía tan rcco-

-ll/iina?e de San Bafilie,

(‘(iufase, en
ventnd iinbabnteña.

éxito de í-u piopópifo, j n
ndable y neceeaiia, al Obispo de Qmtc.in(

Al 'O más tiene que ct.nsignar la Eistona en pro del se-
gundo de los benefectores, enibe apuntados,
Sánchez a m.ás de haberse enipeniulo con don Manuel eJo.e
dfnentes por conseguir la educación cristiana de la juventud
mediante la fundación de un Colegio, busco el bien espiritual
de sus comprovincianos, por medio del establocimiento de una
ra=a Ira ¿iercicios espirituales. Con tal objeto a lá por _ el
año de 1821, previas las respectivas licencias y la aprobac.qn
de la Autoridad ecle^jástica, construyó casa y eanilla. a tin
de que “ recogidos en ellos la gente pobre del pueblo, ^

pcm por sn conversón y s.mtificación por^ medio de los justa
mente celebrados Eje-.cicios de San Ignacio de Loyola. SJue

propósito.s tuvieron su debido cumplimiento, consta
dicho año y en los subsiguientes, se

de Dio?, y levantar

mira-

tan santos^
a punto fijuj }■'»
rec( gifu'on no pocos
el pensamiento a

en

para oir la palabra
lo sobrenatural y eteino.

de transición, y por ser de no insignificante inte-
pocos dalos bistóricos rela-

A guisa
res histórico, vamos a inseitar no
tivos a cosas y lugares del valle del Chota. _

En 1822 'H hacienda de Iban Vicente, situada en térmi
nos de la parroquia de UiMiqní, era de don Vicente l^lor. Ei
propietatio pidió al Gobernador del Obispado, facultad y li
cencia de Oratorio, eu bien de los moiadores de dicha ha.
cienda y de la del Puente, como_

'rendatatio don Antonio de Jijón }
el Gobernador accedió a la demanda.

concedi' ra anteiior

Chiribogn.—
se las

mente al ai

Atentas las razones,

ni--No entramos en mayores detalles, pues que escritores distin-
miidos )●'meior informados, como el Sr. Dr Cristóbal Tobar Subía, -en
^Monografía de Ibarra-^-, Don Pedro Pablo Pérez -en .Fundación del
Colegio Nacional Teodoro Gómez de la Torre -, y otros, lian agotado
la materia.
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Asimismo,
. . . , , . .l'inio (le 1828, (Ion Gríspar C iMerón, pro

pietano íl_e la da Santa Rosa, situada a me lia civi
tiempos antiguos,

hacienda go7,aba del pmvi’egio (ie - parroquia, porque '■

rJ^'ííe^nT"^ exten-^ióa necesaria al competente núme-
rU V enngiega--an en ella; se halla hiroi orden;

} paramentada, peco desde el año pasado de IS'^d en une

ehrrr r" “re ele Aiidrade, se alteró
I is hacendados de
se Mis.i

en

la

((
su

i-

:● pose-^ion en que nos hallálianioa

partido, d« qne un mismo Oaiiollán dic-
difiint, m-tivo rio h:.b>r decJnrado el
deNtro "" P*’('^'hiMon qn- conti^me la Bula
no ob Hn/ I P'^^^^Benelictu XIV, de 16 do mruzo de 1746,

V de esos 1 ^ ^ conocimiento de causa

hl II 1 también de Santa R .1- lo qu,
ton 1 nf’ J">ó, JL„Í. A .
doto necesidad de qne un niismo Sneer-

Clialgu''ayrco^ que'se r^Il'^ Capilla de mi hacienda y en la de
demdiadó S“e^l í>'’? '« '’f Cp'T„nl„,

ProSnei 'T/ ®® P'^'pnble
de seis fp t absonta de Ministros del S
de Ibarra"^ secula-es que existen en tod
ue Ibar.a el uno es Capellán de Monj
Z oZ Verna M,.triz,
hs neoL'n’i^ libres no son bastantes i
filudos c^pirmiales de la misma Capital.
Ltán designad''os‘a“ot^'''^'''''^” iban en ella, o
otras Provincias conventualidades, o están disper.-os en

cianda de Sinta' de la ba-
es sumamente corta'^U' ^ pvnmipal do_ Pimamniro
trina parroquial «‘^'icarrencia a la Misa y Doc-
inevitables v ,1o ‘^na Inlla de esclavos acarrea perjuimos
ol valle sanLio con<i leración, pues tiene que trausiti"
hres. tercianas '^r' ^ 'O irtít’ern de Chota, donile contraf'n fie-
muerte. Pue ^
clavos a su ve : en Pimam[)iro, ocasionan In.s
qne se entreg-n ''"T ^ perjuicios, causarlos del lir-or a
toa .. I, , ● ’ *os robos y pídoas, que son

aue o 1 y Edt n a li labor de las 1
etc ^etc qne lííu lose los días siguientes

Na la rn\ior que el document') que lej-imcs transcrito na

ra formamos ilea cabal y alemala del estado del Cancón

e.se

es

tos

en aqnelli,
.1 n tu i no, pues

el Cantón

los do.s tenientes
feirve el interinato

as

el otroy

para auxi i r
Los Reli-

es-

consignien -

ilación a

en
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Ibarra, después de la supresión de los Conventillos, decretado
fl año de IS’26; con solos seis sacerdotes para atender a un
sinnúmero de fieles. En cuanto a la solicitud de don (xas-
par Calderón, previo informe favorable del cura de Pimampi-
ro doctor Antonio Díaz, amén de un erndito y razonado es
tudio del Promotor Pisca', doctor don José Chica, el Qober-
ador y Obispo electo de Cuenca, doctor Calixto Miranda y

Suárez, concedió licencia para que el Capellán “ de Ja hacien
da de Santa 'Rosa pueda en el mismo día decir segunda Misa

la hacienda de Carpuela, con tal de que predique el Sat2Ío
Evangelio en amJjos Oratorios.

En aquellos años hubo muchas solicitudes y conce
de Oratorio, para no pocas haciendas: en ISJO lo ob-

don José Valentín Chiriboga, para sus haciendas de la
Igualmente, don Juan Al-

hacienda

n

.fn

sienes

tuvo

Concepción y Piquer, en el Chota,
buja» vecino de la parroquia de Cotacachi, para

Ai ^'“denorainada Píaha^ don José Mariano Almeida
^1 Cantón Of.avalo, para San Martín; don José María Pérez Ca-

iisto para su hacienda de Cotacachi, “ la que ha tenido Oa
lorio desde el tiempo de los expatriados Jesuítas / don Mn-
nuei Laiidázuri, también de Catscachí, para Quiiumha Grand,e
don Antonio Jijón, para Mojanda; don Cayetano Jaramillo, a

licitud de su hijo, el mercedario Pr. Antonio Jaramillo,
la hacienda Pastaví, etc., etc.

su

del'vecino

so

para

Vamos a pre.'ífincar a nuestros lectores algunos elencos, o

listas de párrocos y religiosos; elencos incompletos ciertamente,
desdo luego que son nombres que los hemos recogido poco h po

de los documentos por nosotros estudiados. Asimismo, el año
y junto al nombre de cada párroco o religioso hemos fijado,

corrfspof^*^® sólo al documento en el cual hemos hallado el nom
bre respootivo. Con estas breves indicaciones, comenzarnos.

co

EHcBiCO 1'^» C3éfl*igí<0)§ Y lieBIgiosos CoftB’a§

dC31—Pr. Juan de Corcuera, Cura de Mira.—1771—Pbro
José de Viteri y RecaMe, Cura de Salinas.—1736—Pbro Cristó
bal Egas Venegas de Córdoba, Cura de Otavalo.—1774—PbrO
Toribio Rgas Venegas de Córd<jba, Cura de Ibarra.— Pran-

MontererOjC'ira de Ibarra.—17D6—Pbro.Eugenio Martín de
180.3—Pbro. José de los Reyes,Cur.a

<MSCO

(’biriboga,(Jura de Urcnqni. _ _
de Ibarra.—1808—Pbro. Mateo RuÍt- y Yépez, Cura de Salinas,
jgyy Pbro-Beba.stián Baraliona, Cura le E-meraldas—1808—

26

áA
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Pbro.Mf^nuel López, Onra de Tnlcán.—180S—Pbro. Pedro Giie
mer, Cora de Mira.—1808—Pbro.José Mier, Cura de Mira.—
IgOS Pbro. I\tanuel Romo, Cura de C^najarM.—1811—Pbto. Fe
lipe Rosales, Cura de Tmnbabiro.—18l8- — Pbro.Fernando Terún
Cura de S- Antonio.—1813—Pbro. Jo^é Zabala, Cura de Oaran

202

qxn. 1815—Pbro- Ramón de Alzamora, Cora de Piinampirr..—
1S19 Pr. Agustín Valdospino.s, Cura de Tusa. —1823—Pbro,
Antonio Vizcaíno, Cura de S. Pablo.—1826—'Pbro. Manuel
Freile de Andrade, Cura de Pimampiro.'—1827—Pbro. José Al,
Elias BeníteZ, Cura de Pitnampiro.—1829—Pbro. Vicente vSo-
lis, Cura deTulcan.—1829—Pbro. Ramón España Segovia, On

de Urcuquí.—1829—Pbro. Juan Antonio Hidalgo, Cura de
Caranqui.—1830—Fr. Juan Narváez, Cv^ra de Puntal.—1831—
Fr. Vicente Ruiz, Cura de Puntal. —1838—Pbro. Joaquín F.
Cárdenas, Cura de Ibarra,- 1841—Pbro. Camiio García, Cura
de S.Pablo.—1853—Pbro. Fernán lo Guzmán.—1853—Pbro.R
món Beníttíz.—1853—Pbro. José Alaría Garcí,..—1853—Pbro.

Ramón Ayala.— 1853—Pbro, Tomá.« üaltío.—1853—Pbro. Al
nuel Vinneza.—1853—Pbrr, Antón o Tetán Manosalvas,
Cura de Atuntaqui,—1853—Pbro. Jfuuiuíu Játiva, Cura do
Atuntaqui.—1853—Fr. José Andrade, Cura de Atui^aqui.—
i853 Fr. José Játiva, Cura de Atuntiv>]ui.
Jaramido, Cura de S. Pablo. 1853 Fr. Franci.«co Andrade,
Cura de 8. Pablo. 1854 Fr. Mateo Ribadeneira, Cura de

Tocache. 1853 Fr. Carlos Maldonado, Cura de Cotacacbi.
1853. Pbro. Tomás Andrade, Cura de Cotacacbi. 1853
Pbro. José Ponce, Cura de Cotacacbi. 1853 Pbro. José Ala
ría Jara, Cura de Otavalo. 1853 Pbro. José Orbe, Cura de

OtaValo. 1853 Pbro. Francisco J. Guerra, Cura de Cay;
be. 1853 Fr. Antonio Alvear, Cura de Cayutube. 1853—
Fr. Mateo Ayala, Cura de Cayambe. 1853 Fr. Alanuel
Carvaial, Cura de Cayambe.

ra

ú

a-

a-

1853 Fr. José

mi¬

ar

Dominicos del Convento de Ntra. Sra. de la Peña de Francia-

1006 P.- Pedro ]U] ón.
gustin. lÜÜG Fr. Juan d

1606 Fr. Pedro de San A-
1642 Fr. /Antoijio O'e-A"caya.

ilo'le Metieses, Prior. 1681 Fr.Antonio de Cifuentes, Piior
1687 Fr. José Víilderrama, V. P. y Prior de Ipiales.

Tomás de Yé[>ez, Prior. 1734 Fr. Enrique Salíjado.
1734 Fr.Miguel de la Cruz. 1734 Fr. Agustín de Fuen-

José de la
1750 Fr.

1731
Fr.

Prior,

tiuiyor.
Cruz,

uacio Vtilenciii, Prior.

1734 Fr. Gabriel Ramír-z. 1734 Fr.

1736 Fi. Sebastián de Ci.sneros, Prior.
177L Fr, Juan Yópez, Piior. 1777

Ig-
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ja.a»ib. p™,
^'---■Fr. p-.lrn Cáceips F>-. Gíibnel Vil'ataertP. ^	

Pe Irn (barrillo. 182S Fr. Maimel del Castillo, prior.
ÍS3Ü p,.. J.,j;é Andrade, Piior.

í^iCViVCíSCANOS 5)12

1799Fr

ÍBUIRW !)S NTIU. SiM. DÍ2 DOLORES
DÍ3 OTIVALO

Fr. J.ró.nmo Picón, Guard Otayalo. 1614 Fr. Pedro
K5U F'-. Aunistín de Carvajai. 1614 Fi. xVnto

, S.i-v/ar, 168;1 Pr. Blas balea, o, Gnard. Ca-
1710 Fr Pedro CapFtrano. 1/19 b ^ «f'Pe

Fr M.nuel Bersos. 17PJ F'^- Félix Caldero, i J9
F. M.nnel Martín-.. 1719 Fr Jaetuto Poree. 1 /19 M.
Manuel Moya. 1696 Fr. Juan Botello, Guard Obavalo.
^73G Fr. E.steban Ros^nelil, Gnard.^Otayalo. 1 í s,0

IfiOl Fr. Antonio Gástelo, Gnard. JJjana. _
Pedro Barona. Ouard. Otavalo. 1806 Fr. Lms

1813 Fr- Vicente Andrara, (Tuardian.
de los Monteros, Gnard. Otavalo.

Morales, Gna.-d.
1829 F

lito López d
"^anqni.
1719

fael Mi-rlioa.
1803 Fr.
‘Cavall(>«, Gnardián.
1819 Fr. Juan Espinosa

Pedro Pabón. 1824^ Pr.
1 S*'’8 Fr. Joaquín Subía. Gnard. ibarrn.

‘ ■ ' 1830 Fr. José Montenegro,

José1820 Fr.
r.

Otavalo.
Mariano Beltt.án
Ouard. Otavalo.

Otavalo.

11UHÍ5IOS9S MlJRCKIVUiOS l»i!L CM;a:¡«'i'0 !)o Li 1A ii iv

1738 Fr.1031 Pr. Gonzalo de Montenegro^ Comida
Manuel Gu/.mán. Comendador. 1^40 Fr. Juan SolorZano,
Gomenda.lor. E! año de R93 con.stan los ai^nne.Res: Fr Ir., r-
cisco de Jesús Suárez de Bol.años. Fr. Mateo Recio del h^\n-
ritu Santo Fr. Mariano Rod-nsTuor, y Fr. Nicolás Ca-rasco.
1 ^0^ 'iTr \lariano íVntoiiio Rodríijaez de Quesada, Comenda-
nor 1803 Fr, E ías Yónez y Fr. Mariano Alvarado. 1^0
ÍV Joi ?e ina:ade. 1S|4 ^ Mat.o Ayala, lS. Fr.
J/ariano N ^crete. Rector del Colegio ban Basilio y Ir. i

r'—identes en Otavalo, Fr. Friine'.süO jariuiiiHo
Rodiiguez.

1
mor.

niá'» Dalgo;
y Fr. Pió.spero

REUeSOSOó ACrSTINOS DEL Í'O^-VE’^'TO DE S.U’ NllOLlS

1691 Fr. Di<nro de Arteaga,
1733 Fr. Diego Oor-

IGOG Fr. Gabrir^! Saona.
/{¿■iMue! Jaime de Jfora.Piior y Fr,
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y Francisco üomo Salvatierra.

Io30 Fr. Joaquín Jibaja, Prior.

RBLIGIOSOS JESUITAS

Fr.buisier, Prior,
J_iuia 2ferlo.

Q n ^'onso González,
1 ^ Adrián, Juan de Velaeco, Afigne

nosa vas. 1743. R;. p Nicolás Saldaña, Rector.
Manuel Viera. 1762 R. p. JlfartÍD de Triarte, Rector.

RR. pp.
\ de iOH-

í'701 R- P

1735
eo

l^í’saHBcáscsaBaos, cbb Bsa VSsiilsa psast^i^'®*
de

KN EL CONVENTO DE IBARRA

Juan Almei'^i’- Fr.
Francisco Encarnación. F«'. Salvar orVicente

Justicia.

Fr.
Fr.

EN EL CONVENTO DE OTAVALO

Diego Loyola, Custodio y Guardián. Fr. Nicolás
. íoe Cura (1). Pr. Andrés de Oevallo.: fue

pl'lrn p""'- Cura. Fr. Agustín Carvajal-
Pedro Capistrano: fne Curá. Fr. ilfanuel ilfartínez. Fr. Ja
cinto Ponce y Fr. Moyn
Síndicos do la Matriz de Ibarra el
an M y O,) Manuel Guillermo de Chávez.

^ 3 as listas, formadas a fuerza de paciente y arduo tra-
pequeño interés sobre todo para la historia de

los Conventos religiosos.

Fr.

Almeida:

Fr.

le 1803, Da. José Cer-ano c

LOS TERANES

Difícil nas ha sido dar con el tronco primario de esta dia-
tinguifia tamiha. Nuestras investigaciones nos han conducido
a encontrar, allá por el año de 1680, a don .José Terán de los

'i''’ \068, de Corregidor y Justicia Mayor de la Villa,
●‘anciscn de Terán; no menos que de Cura y Vicario

HGs ro doctor don José de Terán, el año de 1721, de quie-
nos emcs dicho algo en diversos capítulos de esta obra.

a

(1) calificación ha sido escrita, para indicar que el Religioso

de^^avTlo de Cura en la Iglesia parroquial de Sat\ 'Luis
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ele
epte

Teián

...ridf hii» ,!e áor Bern.rao íe Almel^a, ,mmo del Bbro^

Bonifacio Teráu, ele cuyo matrimonio con dona
nació el Pbro. don José Tcrati y Lepe,

de 1823, era Cura de Caranqm
vivía también en Ibarra el i

Jí V.

i

de

}

J nana

‘ ún fu,' don
desefa Lepe,

Abá por el año

Te!:r:7M^ .^’iris29,
Te..n y Manoe^va.^^¿.o.lmente.^el -^^de

Cobos Padilla, a don José Joaquín Teran y
de don Nicolás Teran y de _ dona Micaela
vecinos de Pimampiro, bautizado en

de 1804; sus padrinos fueron

el Pbro.

Gasjiar
ordenó de sacerdote
riez de Enciso y '

i^áez, hijo legítimo
í^áez, originarios y
parroquia el ü de enero
rilno Páez V dona Barbaia lepe^. ,, , m /

Mbmbién sabemos qim don Nicolás de Terán. ^
cieña iKancisca de Suasti, tuvo las

V doña Nicclasa Terán. La primera caso con el Capitán
don Pedro Endara, de cuyo enlace nacieron: dona

Plácida y doña Juana Endara; la .segunda caso con dono
do Pr-d.e de don Ax:lonio ● respo y Teran.

en
i

e.«ta

don To-

casado con

11H

B 6 Jl.M

LOS

qn^nechames qne e.«ta ilustre familia arranca del antiguo
1 médico el Dr. Dn. Juan Martin de la Pena y losy celebrado mert.co, ^

fomren'la bietorio del Seotuario de Gnápol^ TalveP la eaa-
3 Darte de los hijos del Dr. MavUn de la Pena, nació y se
? ríio/f en la Villa do Ibarra; y si bien de]aremcs para otra
onortunidad todos las pruebas de nuestro aserto, consta que

1 nrtflc biia« inonias en el convento de Ibarra. Consta,
tuvo _ algunas ^hi^a.^mon^ 167G, el médico Dr. Dn. Juan Mar-
tfn”de la’Peña estuvo en aquella Villa, y reclamo l
r' - T)n Juan Velázqnez itenco un censo, que

de° 1072 le deiara el Pbro. Dr. Dn. Alonso de Grijalva, nnm-
Crandó para pr™er Capellán, si llegaba a ordenarse, a Jmm
<¡ k ' Íq K P(ña nieto del tantas veces citado medico.--
htv7st el año de 1746, fué Corregidor y Justicia Mayor _de
Ibflrrí el General Dn. Juan Manuel Díaz de la Pena, qmen
el año de 1750 conirajn matrimonio con Dña. Juana Malc
riado Sotoroayor y Gnerrevo, bija única del ilustre sabio Dn.

>

elante

el año

>

A
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Pedro Vicente Maldonftdo y Sotoaiayor y <le Dan. Josefa
(jraercero y Ontañon, de qnienes liemos liabUulo en varias í-

casiones Hijos de este matrimonio fnei'on: Dn. Nicolás, "Dn.
José y Dq. Manuel Díaz de la Peña y Maldonado, el
de los cuales fué pasado
^ilio de ^1813, en compañía de su heroica es(>osa Dñ.i.
í^arate, ilustres proceres de nuestra emanrdpación,

(Jnámo tiene que decir la historia
al Pailótu y la historia de nuestra Independencia
tre familia cuya genealogía dej

primero

por las armas en Tiiraaco, el 17 de
Nosa

d-d '●.amino de Ibar
le la iln.s-

ra

amos esbozada a grandes meas.

LOS REYES

Daremos de esta rama genealógica, a más ile lo anotad
en otros Cjipítulos, algunos datos más.

ejerció el c..rgo de Alcalde Ordinario de Ibarra
el Capitán Dn. Vicente Reyes, casado con Dña. Mariana de
iorres Altamirano y Cisneros. De este matrimonio
hijos: ^Dn. Bernardo Reyes, casailo con Dña. María T.
Altamirano y Cisneros, cuya hija fuó Dña. María Josefa Re.
ves; Dna. María (o Mariana) Beyes oasada con Dn. ISantiago
iobar, su hijo Dn. Diego Tobar ; Dña. Josefa R’^yes, inujHr
legitima de Dn. Santia.o-o Rosas; Dña Josefa Reyes mujer do
Du. Javier Reyes; y Dña. María y Dña. Antonia R’->ye.s.

A esta familia pertenece el que fué Cura de la Matriz de
ibarra desde el año de 1798, Dr. Dn. Vicente de los Reyes v
Maimsalvas, emparentado con Dña. Tomasa Manusalvas, liija
de Dn. Gabriel Manosalvas, quien a su vez fué hijo d
Violante Martínez de Oibe

En 18U

i

fufaron

)rres

Dña.e

rr, , ,, en Ibarra Dn. Miguel de los Reyes,
iambien hablamos de los Reyes al tratar de los O.irrascos.

_ Finalmente, Da. Gabriel de los'Reyes casado con Dña. Ma
ñana Ga! vez, tuvo tres hijos llimados, José, Miguel y Ramón.
Un. José Reyes oasó con Dña, Gregoria Bonilla, de cuyo en*

lace fue Dña. Patrona Reyes. Dn. Miguel Royes con Dña.
Mana Alineida; fueron hijas de este matrimonio: Dña.Maria-
na y Dua. Juana Reyes. Por último, Dn. Ramón Reyes casó
con Dña. Mana Josefa Aid;

I

>

ana.

hOS LEONES NEGllETES

Esta familia, originaba de Quito, tiene raraificariimes en
Latacunga e Ibarra; y, si bien nos reserva.nos el hablar
cdncamente de ella, cuando escribamos de Lata -unga y del
ilustre benefactor Dn. Vicente Doón, con todo, por lo que a-
tañe a Ibarra, varnos^ a señalar aiguno-s de los que pertenecen
a esta rama genealógica.

sus-

(
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Ibarra de esta familia parece q^e
de la Fuente ca?>ado con Dña. Francisca de

(llalla, a qnren el Tura y Vicario de Ibarra,
Atíu&'TÍn de León Neírret.e, le llama su lusabuela. El Capi'an
Dn. Juan de León Negrete, casado con Dña. Fancisca Paz y
Miño, vecinos de Ib.^rra, tuvo por hijos a Dn. J^eróuimo de
licói/Kegrete, ve«-mo mercader de la Villa en 1718, a Dña
Gertrudis y a tos Pbros. Dr. Dn. Agustín de León Negrote, y
Dr. Dn- Pedro do León Kegrete. . f '

El Cura y Vicario, Dr. Agustín de León Eegrete, lue
carÍL;itiva y generosa: al dictar su testamento el año

unas andas de plata, para
Señora del Rosario de Ui

estuvo emparentada con los
etc.—Finalmente, el Capitán.

Moreno

Los asrendientes
jaon: Dn. Alense

en

persona

de 1740, regaló, entre otras cosas,
Imagen de Nuestra

Esta familia
la portentosa
peña de Francia.
Ribera^, Me^ndozas,
Dn, .JeióniDio de León Negrete caso con i t '
I)ííi7 de la Piñuela, de cuyo enlace na'-ieron: Dernardo, dese,
Ignacio Catalina y Miguel de León. Dña. Catalina ^ León
^ ’ I Procurador de 'a Real /udiencla, Dn. Baltasar

O'ballos, de cuyo matrimonio son: ei^dcminico y
la Inquisición, Fr. Antonio; Ensebio, Basiha,

el Pbro. Baltasar Ortiz de Caballos, catedrático de

Gu/.raanvs.
Dna. Ana

casó con e

Oitiz de

Notario de

Francisco y
Cúnenos y Leyes—1 <04,

1,0S LOPI'Z DE LA FLOR

la mejor formación posible de estaNos esforzaremos por

genealogía distinguida. ● ● i j i tt ~\ a ni->
El Coinis.ario y Alcalde Provincial de la Hermandad _i;n.

NinnI'iti de Grijalva, hermano del Pbro. Dn. Juan de Grijal-
va, casó con Dña. Isabei de Recalde y Aguirre.—Dña. Eran-

de Grijalva y Recaído, hija del Comisari>,/ Dn. Nicoiás
de Grijalva, contrajo matrimonio con el General Dn. Francis-

Fer'nando Lonéz de la Flor, nativo de la ciutlad de Panamá.
Hijos del General Francisco Lopéz de la Flor fueron:

Dña. Manuela de San Joaquín, Religiosa Concepcionis^i de
Ib»rra el Cajdlún Dn- Joaquín Lopéz de la Flor, y el A bro.
V'icaiio y Juez Eclesiástico de Ibarra, Dn. Salvador López

Grijalva.
Dn. Joaquín López de la Flor caso con

Egüez 'padres de Dn. Vicente Lopéz de la Flor.— Dn. Vicen
te López de la Flor casó con Dña. Juana Fernández Salva
dor y Gangotena, padre*.^ de Fausto Joaquín Eudoro López.
Con motivo de haber obtenido unos decumentos de propiedad
jiarlicular, deseamos preci.^^ar y completar algunos datos genea
lógicos de la familia Grijalva.

cisca

co

de la Fiov y
Dña. María Juana
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El O.ipitáta Dn.. Fran^-isco ríe Giújalva, casado coa la ^qui
teña Üña. María Fernández Velá Vxl 1.a..asqnez, fue nativo de
Madrid en üastiUa la Vieja, hijo leijítimo de Dn. Alon.so
Grijalva y de Dña. Lnoía de Viutoria.
tamento en Ibarra, -el 28 de setiemb
zepuUaseü en. la sepultura de £¡.inilia,
de la Merced.

de

Cuandi) tlictó su

de 1607, pidió q
la iglesia

Unere

construí la en

Hijos 'del O ipitán Da.-Franf.isso fueron:
de Pbro.Dn.,Juan de Grijalva.
por nosotros descoiiocidos.

iSíicolás,^ y
TalveZ haya obro u otros hijos

Dn.

SU te.stamenio cerrado de fe
cha IG de febrero de 1720, decía ra: que fue ilos veces casatlo,
y que, tle^sn primer matrimonio, con Dña Francisca de Olía
te, tuvo; .a Tomás y F'-aQoi,scq, Pbro.s- a Miguel, Francisca,
Ignacio, Ventura, Mraía y Bla.s Antonio Grijalva y Oñate; y
del segundo, con Dña. Isabel- de iiecalde y Aguirre, a José,
lomas y^ Ventura, Pbros.; a Isab.el,. Francis-’o, Miguel, Igna
cio, Mana Josefa y Francisca de Grijalva y Recalde.

Finalmente, deseamos consignar este otro dato ni;is. Hny
documento en el qué se dice: del Cooitán Du. Juan de Gri-

;]alva, casadoc on Dña. Elena de Oñate y fallecido el 23 d
noviembre de 1702. son hijos: Mana RoLlía, Baltasar, Javi
Necola^, José y Juan Rnacio de Grijal
agotado la materia
manera.

e

er

¿Hemosva y Oñate.
respecto a'estas'geni-alogías? De ninguna

^ Empero, hemos escrito lo ará-i imnortanta, esforzáii ●
doáos siempre por ser claros - sobre todo verídicos.

Concluiremos e.ste capítulo con la transcripción, por lo
menos del principio del-testamento del Comisario Dti. Nicolás
e rija va, fechado en Ibarra el 16 de febrero de 172i.

todopoderoso- Amen. Sepan los que esta
r ura r^e estamento, última y final voluntad vieren, como

P.hr’-T'í ‘'“í Oab.Uería,'Nicolás ele Grijalva, Alcaí!
psi» Vllla°'l'' I" Santa Hermandad, natural [y vecino dg

Francisco Je Gr'ijalv.r'’V" -h”*"'“’i *'’Í“,'."f Capitán
fae ,ie ella, y de doñ ’ >1,7^'’“"*’^"' ® ^
oiifi fiiñnm r Fermuidez Velasquez, natuvale.s
Zl de r’ - '^ieja, en Inos de E.^pana, y la dieli '

(I

E u

os reí.

la ciudad de Quito
a, va difuntos,

/no y en cama, do enferm-sdad que Dios
mpirmr,« Jarme, pero en mi entero

, 1 ' ^7 ©ntemhüiieiito natural, creyendo como fi»!

íiíaT P>drr'n-'"“,r la Santísimiad, ladre, H.jo y Espíritu Santo...-etc’'

„ -a tm maiü'o Pe

y vecinos que fueron de esta dicha Vill
tan lo como estoy etife
Nuestro .íSefior ha
iuicio

Es-
r

Tri¬ni a
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El -primer Vicario Capifular de loarra.-Más docimieiitos sobre el cata
clismo de 186S.—Comunicación del Gobernador de linbabura.-
Proclania del Jefe Civil y Militar-Pastoral del Arcediano Dr.
PiLaíti —FN SANTA MaRIA DE LA ESPERANZA.-Acta plena
de interés y emoción.—Otavalo y su comarca, victimas del terre
moto del 6S.—Apreciaciones y documentos.

A (los años de la erección c:i-habían transcurrido

diócesis de Ibai-ra, cuando ya .se hubo de elegir
Hi primer Vicario Capitular. Kn efecto: el 20 de junio de
1867 se durmió en el Señor el Arzobispo de Quito, Ihno. Sr.
Yerovi, y fue eleí^i lo para ocupar la Silla Metropolitana el
Obispo’do Ibarra, Timo. Sr. José Ignacio Clieca y Barba, el

de 1868. Vacante la Sede episc-opai ibarrense, el
Rduio.

penas
tiónica de la

6 de marzo .

Capítulo Catedral eligió Vicario Capitular al Arcediano
hillabi al frente de laPigatti, quien se

recién organizada diócesis ' cuando ac<io:i6 el terremoto de 16
agosto de 1863, suceso que lo vamos a recordar de nuevo, da
da su trascendencia y magnitud.

Sr. Dr. Francisco

Reimesi-’O^ un tant-» dol susto y dolor profiiiilos causados
por el formidable cataclismo, las Autoridales eclesiástica, civil
y militar dejaron oir su voz en documentos que debe rocu-
ger la Historia.

siguiente del terremoto, 17 agosto,
Sr. D i. Mnuiel Zildumbíde

Ministro

En efecto, al día
el Gobernador de la provincia,
dirigió el oficio siguiente al Br. Dr. Camilo Ponoe,
de lo loterior:

a
— Gobernación do la Provlncl
aiíosto

República dol Ecu-odor.
—Il)arra, 17 dw

i l

de 18ÜS’--AI Sr. Minis-

En medio de la profunla eonstev
entre la

(le Imbabnra.

tro de lo Interior-- Señor:
liemos quedado con vida ynación de los pocos que

27
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completa desolación y ruina de e^te pueblo, participo a Us.
para conocimiento del Goí ierno, que .el domingo, a la una de
la mañana, fue sepultado todo el pueblo do Ib arra, bajo la
máM espantosas minas ocasionadas por un t^'mnioto, piove

mente e cree por r) volcán Oeampo. No queda, pues,
de este pueb.o más que escombros y quizá la sexta pr.rte de
su noblafión; -viven son contados, y de estos la mayor
parte han s^ido JWaíltd^ ^ntro de las ruinas. Los pueblos
vecinos han sido igualmente destruidos. Los temblores siguen
lasta noy naciéridose sfutir casi a toda liora. Mas (arde no-

r comunicar a Us. H. noticias más circunstanciadas .sobre

es a espan osa yatástrofe; pues hasta este instante no se ha

po K o conseguir ni panel en que escribir, ni un individuo
bilfeTo Zaldum-

E! 9 setiemb
tti, le escribió a su vez, el Vi<rario Capitular Dr. Piga-

oiicií-:
re,

este

rio Efuador,—Vicaría Capitular de la Diócesis
Min^r?del ^^etlembre de 18G8 - Al H. Sr.
i!n«frar1r. P 1 * Seiior; Lleno de gratitud con el muy

nadre ctm T llenado cumpliilamente los oficios de
flan a Lr infortunados hijos de esta provincia, que se ha-
terremoto r1 tf* funestas consecuencias de!
v T en t ‘leí pagado; me apresuro a dar las gracias a

rá im'nerpfo ‘íjeco y del pueblo, a-segurándolo que
nes V biirt- ‘ ^ gratitud de sus favorecidos. Los desórde*
mente rpmf^ pí«ga de malos hombres han sido eficaz-
Xr au? r -T Sr. Jefe Superior Civil y Mi'
Se h'-.n reconiTf" 1 pueblo de providencia salvadora,
do hospitales y'Xs ‘de ""n ^ I"'®
prontitud y actividad los pobre.s: itodo con suma
les desnudos tr.d viudas, los huérfanos, Mos pobres,
ha hecho el ’ Eximo y consolados. Tanto
manifestar su gratitud aí' pueblo no acierta a
nuestra desgracia no ^ pudo ser mayor
salva. Previa esta retX'n
V E en Tambre *^e>'acton, que me exige la gratitud, pido

«nrnnc atieglíu ,(,i alguna eslaliluhui;
P. . I , ^ 1 uede .‘●uftir esta inerme v ate; rada
Clon los males de que acabn de librarse. Pa'ra rsto es n'e. esa
no que L. do al Jtxcmu. Sr. García la facultad do nombrar
uno que le su tniiya, n.iei t as tenga qi e
atmc oiie.»- e inte: eses |eísor,a'es v
porvenir bajo el cuidado del Exemo

(I

se-

a

obla.1

f lueiitarse f or sus

{■.'í corra la esfoijiiza dfl
. Sr. Jefe S uperior Civil
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Estü ea l;v ineili'la que fil presente pueile asegu
jtc.lual, sin perjiñcio «le los intereses persona^

sentimientos de alta conav e'a
Fran-

rnr

y Militar.
Tineatro bien

<iel Exorno, itr» G^arcíiv.—l'nn
ibo (le V- E. atto. servidor y capellán.Clon, me .«usen,

cisco Pigatti (r.)'’
En a "Monografía de Ibarrn

P. Aguilar, .ÍP.suita,
liistóricn; — —”

(l) hav un informe del
■ ' dado su valor

Mi^üunuu; Caranqni, Agosto 21 de 186S.—Señor Ministro.
Si hnbieee habido gente que desenterrase las víctnnas que e

● ■ ●●● , bajo los esciim-
no podían,

, preferían robar. Apenas hay
deplore machas víctimas y aignuas como a t e

-o carmelitas
, entre ellas la priora, restan nueve; de las con

, la abadesa,

paltos, lo.s de las

que lo vamos a copiar

t
los seis días pasado.s gemían pidiendo auxilio
hros, se hubieran salvado muchos má'^; pero algunos
muchos faltaban y otros parece
familia que no
R .cha ha desaparecido entoramente,
rieron cuatro, eiib»o au<»' - JATrorac

ceptas murieron trece, inclusive la abadesa. jos ca ’
de las primeras quedan insepultos, lo.s de las seriadas
sepultados. Murieron los siguientes eclesiásticos: Itao. can -
go Villalobos, Rdo. Padre Momia, Padre Treio filipense y
Dr. Pedro Cevallos. Los Dres. Andrade Marín y Joaquín
Ponce murieron en Qnitumbita con otras aruebas personas,
pues en aquella casa no quedó quien fuese a dar la tioticia.
De las familias de Ibarra murieron diez y ocho de la de tCo-

V quedó extinguida; de Villota once personas, de A meida
veintiséis, de Vacas cuatro, de Subía siete, y con las anen-
dadoras veinte,de Pérez cinco,de Juan Viraviceocio diez y oche,
de Dávi'a seis, de Páez cinco, de Laras Mete (ambas familiaa), ne
Bnrbano tres, de Rosa'es diez y siete, de Retama uno, de
Andrade Marín doce, de M. Andrade siete, de Ledesimv quin
ce y se extinguió; de Peñaherrera diez y ocho, de (jn.ialva
cuatro, de Rivadeneira cuatro, de Mesa dos, de Vega su-te,
de Yópez seis, de Espinosa seis, do Vinueza una. de ierres
once de Brizón cinco, de Acosta ocho, de Peña seis, de Pa
checo ocho, de Terán tres, de Flores siete, de Gómez cuatro,
de Guzmán cinco, de Pozos cuatro, de BennlcAzar ocho, de
Gástelo uno, de Siiárez ocho, de López trece, de Valencia
cuatro. Además de estos un número considerabilísimo de ven
dedores que habiendo acudido a U fe-ia se habían quedado
en los tres portales de la plaza. Los del pueblo son muc ii
simos, y tanto de éstos como de las clases superiores no se
conocen aún todas las víctimas. El Gobernador
ninguno. J. M- España sólo un criado, ambos se hallan en
Ynracruz; las demás familias se encuentraji asilarlas en i.u-

nqui, Lulunquí y Cacho y cercanías de Ibarra. En Laran-

/
mu

1-^
í

f

cha

a

rh

(1)—Dr. Crist(5bal Tobar Subía—1930

1
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qui se encuentra Mr. Pjgatti, M. Acosta, PáPZ, Vinueza, Bairs>
las monjas y las beatas, en Lulnuqin el Dr. Suárez y A<-.e-
vedo; en las inmediaciones de Ibarni el Dr. Vergara; el P
dre Burbann filipense y el Padre Gómez.—su aCmo.—F. C-
Aguilar,-S. J.'’

Como 1

a-

■D M ,● « a'lvertimos anteriormente, el Presidente de la
Kepublica, Sr. Dr, Dn. Javier Espinosa, nombró Jefe Civil y
isniitar al preclaro'Pr. Dn. Gabriel García Moreno, quien
la proclama clel 23 agosto dirigida
cía. entre otras cosas, lo que .signer

üin estos días de d'.lor y luto el Gobierno Supremo no

r» rr-^4.- Heclio por vosotros cuánto sugiere el
pa 10 ismo inteligente y desinteresado; y conociendo que para

on ener a esas bordas critninalo=, no había ni jueces^ ni cár-
sión^’d*^^’ alguno, me ha encargado la honrosa mi-
dir.fo ^ vuestros sufrimientos, facultándome para
PnnpLrl medidas que demanda vuestro bien.,
los siempre paternal y misericordioso,
cnmnliv justicia nos castiga,' y ayudad
cun.phr en vuestro provecí! ^
?v araIv.,losnu.in cometiendo

j

ei>

los imbaburoños, les de-a

os

aun en

me a

o los nobles deseos de nuestro be

que tiemblenj. Si cuntí-
crímenes, serán exterminados’'

s brenatu^af^c igión hizo oír su voz, plena de consuelos-
PignUi ditií^a’ siguiente Pastoral del Vicario I>r,
; " “NOS, D.icTOR
t/)!ico.«rf tjis;.-,,. ^ cisco PipttijProtonotario Apos-
Ciitedral y Vicario Arcediano de' la Santa Iglesia
A! Venerable AI DIOCESIS DE IBARRA,
Ya véís h«r,no y ^V^estros amados fieles

r:,r
Omnipotente ha descarAdl tristeza,
su justicia, que bien 10^11^^^"^ nosotros el terrible golpe de
delitos; quedándonos 'uÍm PO'' nuestros enormes
no snsoende el m \ nnudio que temer, ya que el cielo

en Jesucristo:

c6mo nos ha-

La mano <lel

y,' , .insta veiigenza.

vos al p¡8 <lel Oalvari!, no'.« r'-'\ f'"''
sa int^raosión pu 1,’r"sa L eVl") ''‘Tí’ ■ ' r

JNo ostante, liemos sufrí, o U ^

la vi.sta un cuadro de desolación y de miseria;

su

uue I-
tro,

teuH-

hemo.s
mos a
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● .1^ nnr Dio?, cuya vengado-

al ángel de exterminio campee, sin templos,
espada nos'lia dejado \g,-ma„os, sin .rmigns.
bienes, y aún sin padres, s nerteiiece aliviar el

Sacerdotes: a vosot .1
enorme que agobia a los ● exhortación evaii-

t^ror, haciéndole, conocer, i,^f¡aelidad que han mnni-
tehea que, aunque I», _„„ores castigos, sin embar-
fesTado al Redentor clamen P°'', ^ ^^-seacordia divina: que

nunca se agotan los tesoros „,¡entras más ahogados
el benor es mucho mas nasionss; Qua cuando la
esta,„o. en le. borraecne de de la miee-
"Htnraleza se levanta ¿pasivos; aconsejadlesí'icordia divina no ce-an de mirarle P
por fin, que sean humildes y resignados par
castigo e n que .^e nos recuenta ® |g g
cordioso y insto a quien amar y teme , )
que g.erd^ar. Adnniaos, ministros de Jesnen o d hen
ínoaa vir lul de U candad, inculcad lueg t '
trina a todos vuestros hermanos; pues que ©J'- P , ^
bastante n ra enjugar toda lágrima, para socorrer toda nece
í^idad, CHARITAS OMNIA ^aNCIl: Abi que, en cuan o
sois Sacerdotes, vicegerentes de .Tesucristo lleváis esc usua^
mente la enorme carga de llorar con todos haciendo vuestros
los padecimientos del huérfano, de la viuda, del indigente y
do toda clasa do personas; y a fin de que «o os falten Wzas
uara desempeñar tan augusto ministerio, id a la oraoinn y
entonces seréis hombres e¿traordinarios, sanareis a los enfer-
inos y resucitaréis a los muertos, si fuere necesario. He aqin

obstante que habéis permanecido tir-
rebaño, como verdaderos pastotes

Venerables
peso

sufrir el suave

Ser miseri-/ ”

lo que os aconsejo, no
mes, cuidando de vuestro
de la Iglesia de Dios.

Vosotros

i

fieles de uno y otro sexo, no os contristéis de
masiado: apesadumbraos más bien de liaber olendido a
V de haber hecho rebasar el torrente de su indignación. Mas
por de.sgracia, veo que vuestra tristeza provien^ iinicnmente
de haber quedado sin bienes temporales. El Señor os ha he
cho ver ya que tarde o temprano tenéis que despojaros de lo
te: renal, que mida tenéis vuestro, y'que vue.«tras miradas,
separámhise del mundo, deb'^n estar fijas exclusivamente en
1h Pi-uvidencia divina. Avivad vne.stra fe casi muerta por las

En verdad os di-

)

malas obras, y oid las palabras de Jesús:
discípulos amados, que no os inquietéis por lo que mira

a vuestra vida de lo que os áliuientaiéis, ni por lo que res-
pecti a vuestro cuerpo de que os vestiréis: la vida ¿i o es
por ventura más que ol alimento, y el cuerpo más que el
vestidu? Mirad las aves que vuelan por el aire, que ni siem-

u

L
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hran ni siegan, ni tienen granernA, y vuestro P.ulre ce’estial
las alitnenta; pues ¿qué eréis vosotros, que sm.s menos que

ellas delante -Is sus ojos-?’'—¿“Quién de vosotros osu ú pnn-ar
que puede añadir un codo a su estatura? y ¿por qué os ape

sadumbra el cui lado <le vuestro vestido? Reparad loe lirios
del campo como crecen: ni hilan, ni trabijun; y sin embartjo
el mismo Salomón con toda su gloria no £aó tan bien adorna
do como uno do ellos: si Dios viste de esa suerte ¡
ba del campo que existe hoy y
el fnogi), jeon cuánta más razón lo hará con
bres de poc^ fe? íío queráis ser solícitos sobre
mentó; ni sobre Vuestro vestido: loa geutiles
afanan por todas estas

a una yer-
por

hotn -

ali¬

es consuiniilauianana

vosotros,
' vuestro

son los que se
cosas. Vuestro Paire Colesti.l sabe

bnm lo que habéis menester. Buscad ante todo el reino de

D os; y todas las cosas se os darán como por añadidura. No
o.s de cuidado el díá de mañana, dejad para mañana este

cuidado, basta tener cada día el suyo'^ (Mat. c. G.)
o.iticiente es esto, hermanos míos, para aquietar nuestro

corazón afligido a la vista de tanta miseria, que a los ojos
carna e^ parece desesperante, pero que, mirada con los de la

racil vencerla con e! auxilio divino; pues el Señor que
el os quitó, y él os volverá a dar si

por esto . quiero decir
●tíncia,

fe, es I

dió, N oconviene,

que pertnan izcáis en ia .apatía e indo-
.-..r- no, porque es necesario trabajar; mas esto debe npo-

J se en üios que da fuerza.s, pues nada es el que planta y

que rie^a, sino quien da incremento. Sed caritativo^ c-. n

ues ro9^ pobres hermanos que están al perecer de nece.sidad;
lo cerréis las puertas de vuestro socorro con la desconfianza

tendréis para mañana, porque entonces
ro-Pí. ^ S®ñtiles que han negado la fe, y vuestra du-
tftno será la verdadera causa de no
i'nin,, naañaua, no los sucesos casuales que dis-
minny-m algún tanto vuestros bienes.

Habéis oído que el motivo de vuestros
el pe.iado; pu“s
justicia de Dios

nitencia, y Ua demás cosas, os protesto, que debéis dejarlas a
li providencia del Svño-.

Con este objeto, 03 maulamos, venerables párrocos, cape’

anee y demas ^ sacerdotes que cuidéis de las almas, teugáis
con ellas ejercicios espíritu des, del molo que permitan las
circunstancias, en los tres días anteriores a la fiLta del glo-
rioso l^ia Miguel .Vrcáii^el, Patrono ptiniipa! de la Ciudad y

' Hioj^e^is, emplea-i 1 > ru\yor eam-ro en la dispensación do
la fiaiabra divina, el -U-^ Patrono anunciaréis a vuestros
pUtíblü-5, qus ganan una Ío lubigeucia plenaria (la cual puedo

pa lecimientos es

compadeceos de vosotros mismos, y buscad la
con U oración, el ayuno, la limosna, la pe-

»
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conceder en virtud de las rueguen a Dios
dos y nimientadns <-on la Sa.ta Eucaristía^ ^
for 1h exaltación de la Santa Iglesia, ● y p^r ©1 re
^las, pí47. y concordia entre principes y
n.edio de nuestras necesidades fines que ha te-

Ahora es tiempo de cooperar a o. preciso es,
nido el Señor, enviándonoe tan gra desordenada; que
como él quiere, que huyamos de , g. q^e nos amemos
nos ílesprendamos de los bienes P®^ temporales avivemos
mutuamente; que aún en los soco santifiquemos en la
nuestra £é, y en una palabra, que nos
tierra pura que seamos premisdos co

La gracia de Nuestro Señor de Ibarra, a 15
Dada en Santa Nlana de la Espera p.^

de solierabre de 1868.—Francisco Pigatti, { }
Sctrio. (r).’'

vosotros.

lez

Holidaridad de la desgracia aceptada por corazones cristianos.
Los sobrevivientfs.; abandonaron inmediatamente la ciu-

ciad de“tn dáry <Jingieroa a «no» lañes llamados de Mon.
as Tues qnL pertenecían a las BeUgi»a»« de la Concepeon,
sttúadcs al Snreste de Ibarra, allí comenzaron a delinear ca
llea y edificar, quedando establecida el -0 de agosto, previa
bLdiión de la nueva iglesia Matns, la parroquia talves
provisional de Santa María de la . ● ● i j
^ Transcribamos el acta de erección de esta cuasi ciudad,

tan expresivo y consolador, de la que, en trances
como aquellos, asaz dolorosos, no podía predecirse si había de
ser provisional o definitiva: , i ,

‘'Destruides completamente los templos y todos loa edifi
cios de la antigua ciudad de San Miguel de Ibarra, capital
de la bertr.ofa Piovincia de Imbabnr!.. con ocasión del ter
moto aca.●cirio en la mañana del 16 de! mismo no s de agosto
próximo pasado, y cuyo resultado fni.esto Ine seiuitar
ruinas a la mayor narte de los liabitantes, quedaron sólo .«us
vastos escombros, los que manifiestan cuán bella fiié la ciu-

Los edificios destruíd<'S, la pestilencia de la
que aún peimanecen bajo tas ruinas

Fepultadts «n los tantennes,
al resto de los babitant

de nombre

re-

en las

dad a.eolada*

multitud de oadáveus
(itroR tantos malexco| to

rr entí ríos y plazas,
ce-

precisaroii es a
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>.bAniloní\r Ins sibins <1«
base

. sus ho,^iires, sus biene-»

ir asilos en los alredtíilores, lia.sta que con
■ irii 'li^^nísi-no representante de S. lí. el .Supre
cobran»ii algún tanto la, esperanza de

J'jste señor revestido de la energía, aotivi lad
el cie'o le ha dado,
sillones.

y t'astos, y
la preseni-ia

iQ ) G >bierno, re

volverse a organizar,

y virbuil q*
sus dispo-

a ajiava épo'
e un mes < s-

, imoartió con prontitu 1 y t.ino
y. co^a recomendable en la Historia da 1

en el reducido tietnpo d
vn reparados los caminos borrados por los iuraensus despio-

restituidos los puentes, que aún en el estado normal se

ua:i üt\.:ontrado grandes dificul.tadesj'ise edificó 1

visional denominada Santa Mfiría de ia Espe
b)s pobres, hospitales para hombres y

(nitftdral: se ha establecido el onlen

El pillaje que se extendía por momentos, en extremo
respetar los derechos personab'S, desapar.-^ció

mismo que se tomaron los medios adecuados para
da7°’ tocante, lleno de unción y

unmiltlad, que la solemne bendición de! nuevo v pobre tem

le°oTl I ^ reemplazar al nuevo y magestuosó que servil
miLmifi ®® esparcía el humo del incienso en
lúl ceremonias pertenecientes al culto
DfoN.n^^r . Capitular, Monseñor Dr. Francisco Pigatti,
Ar. Hpostélico AI) LSTí^TAll PARTICIPANTIIJM
numbrír*^^ ' ® la Iglesia de la Catedral de esta Diócesis, a su
S S mÍ del Clero todo y .del pueblo nombro a
Miiitic García Moreno, Jefe Civil y

la provincia para patrono de la ciudad y padrino
gratihi'l ofreciéndole con esto un voto

nrestar sus importantes servicios que se ha dignado
da de l i h I y empeño a esta po-xión desgracia-
mV, se a¡ Jd2ü del presente
tifical ® función: el Prelado revestido de pon
ilel AlVíei 9'^® so indina la misericordia
cent ir «1 mande su bendición y se digne a-
ormei.. n Hostia Santa, °el Sa-
I'^lesii b- ' s® cantaban los salmos que U
t? i7 r« ^ este objeto el oficiante daba la vuel-
lio * .rii '.lv' ^ orden de procesión; el palri-
cio’n” i7n. la señal de nuestra reden-
l)r fL., lo3 sermres, Dr. Arsenio Andrade,
Dr. femando Pérez, Jefe Político;
rn l en.berrera, Coman lanf Militar de 1
Anlrade .Marín, Tesorero de H icienda,
Inren lente ds Policíi, E nilio

Juan Miouel Ejp

ci que vamos pasando,
tib.

mes,

ciu lad {iro-
raiiza, con c<asas

la Igle

a

inu.irues y
político en todos sen-

sia

ti lo.«J,

de no
al punto
su exter-

la

Isatj'O,

I

eu

de

I

>

Deán;
C')iaauilanbe Rafael Ma-

a Provincia, Manuel
Dojtor Camilo Paz,

A:odta Adiuioistralor de Co-

Alcalde Primero Municipal, F a-
rreus

> an i
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Tinaiern, Alc.al.le Ríiitiicipa] y Miguel Aotomo
i^lata Jefe de J’olicía. Seguí i el V, Cabildo, el Clero y todo

y de pesar, al
por decirlo así,

pueblo, que deiTamab'in lágnitnas de placer
recuerdo de que .sus peoailoa han liumilladí
al mismo Dios, y de que en la humilde choza se iba a ofrecer
al hiberno la Ví.uima cuya admitación arrebataba a los cielos
dejándole como exCaslaih .

El cauto de las

N

letanías resonal)a en el temolo, cuando
momento de 'lesechar toda sombra de espíritu del
Incontinenti se ceiebió la mij-a pontifical, con aque-

elva en

mundo,

lia decencia y in tjesta 1 que siempre han usado lo.s ministros
dol Señor en ; quedas funciones,
lio, el Pbro. fSc'. Aiamn-l l'ánz
convidaba a la penitencia y oración ct.mo
Ja ira de Dios, y exhortaba a .sus oyentes, a fin de que tra
bajen con empeño a! restablocimienfco de nuestros derecíios per-

<lidos. Con esto, dada la bendirión pontifical y concluid? la
uiisa, se terminó la función religiosa. La multitud que salía
del templo, mnnife.staba en sus vostro.s la satisfacción y la
reanimación que sus corazones habían recibido, porque, ¿dón-
<le linllaiá el Inmibre su calma, sino en .el costado de! ¡Salva

dor, cuando se emplea en su servicio, y i
de.sempeüan la.s obligaciones de su alto destino?
cual se concluyó la .solemnidad religiosa y firmaron los expre
sados señores, de todo lo que doy fe. — Santa Ma>ía de la Es
peranza de Ibarra, a veinte de setiembie de mil ochociento.s
sesenta y ocho.—Francisco Pigatti.—Fernando Pérez.—Rafael
Mfliín Peñahen-H-a;—Arsetiio Andrade.—Emilio Acosta. Ma¬

nuel Aiidradtí Marín.—Camilo Paz. — Miguel Lara.—J
España.— Flavio 'rmajero.—Ante mi, Zoilo de I

Después del Santo Evange-
prí.nuiK'ió un discurs'’, en el q ®

medios de aplacar

cuando se

Con lo

M.uan

jara.

Como el e|)icentro del cataclismo, o foco sísmico, estuvo

entre Ibarra y Otavaio, ambas cmdado.s sufrieron por igual
los destrozos del terremoto. Rnspecto a lo acaecido en esta

ciudad, así se expresa e autor de “Monografía del Cantón de

Obavalo“: “El 10 de Agosto tuvo lugar un ligero temblor
de oscilación, a las tres de la farde, en medio de un corto

aguacero de gotas gruesas ('( rno g'rauizo.
El 16, a la 1 li. y 20 m.. ’ cometjzó e! terremoto de

tremdación, y todas las casa.s se vimeron al suelo, matando
unos, soterrando a otros,_ hiriendo a .aquellos, infundiendo a

t..dos los VIVOS la desolación y el espanto. Noche horrible, L
en la que desaparecieron todos los edificios públicos y parti- ●'

a

2S
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culareí=, y la ciudad se convirtió en nn sepulcro,
la violencia del sacudimiento que no resió pared que tuviera
la medida de ochenta centímetros. Sólo para que haya un perpe

tuo y triste recuerdo de la catástrofe, no se vino al suelo el

molino de Peguche, situado junto al puente del río del mie-
rno nombre.

11..Q A y se abrieron grietas en las plazas y
Destruidas las acequias, laa aguas se

Ift Telerío” P°5, calles y . scomhros. El riachuelo do
m lejería orocio extremadamente saliendo de sna bordes El

a^runTrln. L ^”6 .contaba 6.000 almas, aparecieron
hasta el términnT ^0 per.sonas. Poco a poco.

' ™ O de cuatro días, fueren saliendo los enterrados.*'
datos V Dormlnn-^ difícil fuera la de recoger el sinniimero de
futuro^Obisno de^^TR juzgamos digno de cita que el
nef fue nr^f 1 ^ ^Ipiano Pérez Quiñó-
Timismo de li -1 ^««enterrados de las minas de Otavalo.
Tm” tínez de O ^an Luis, Fr- Da»
Fr.anciaco B Dávila Jordán, Pbro. Dn.
gnndo de loa nombrado/ plan, del
t'embre de 1868 “ Pi'’ ® Mon.serrate, el 12 de se-
-arisfaciendo a K neio presenta el Cura de El Jordán,
He sabido la tota! ● ^ Político del Cantón.—
el lugar do nii residennr*^ Cotacacbi, Atuntaqui, Ibarra y
mediante las ai retYií /' Otavalo.—2o: Sólo he sabido
suscribe y P^^^ticadas por el qu«
hembras, párvulos v ,^38 b! ancos, entre varones,
dos, edades, etc, podrí fallecidos. Los nombres, apelli’
apuntados en los libr ^ siempre que hubiesen sido
indígena son los ^ jOs muertos do la clase
y eda les, Peguchi ,®^®®rrate 35, de diferentes sexos
20, Cotana 14, . Carl.„T'"5,''"‘l'” 7- P¡ nsaquí 19, Carabnela
nendo 11, Compañía^26 v p'""' Sebastián 9, Ágato U, Ca-

blnncoa. suman 78G.—3o a Total 248, más 538
mado Jatnnyacu se des >1 del terremoto: < I punto lia»
de ganado- ei puente en parte y se llevó una parto
que en varios puntos qu *‘”smo punto no existe, lo mismo
vor eranlsa , P^ofun.üs'b?” en mi parroquia se dejan
pérdidas de los camino desplomt^s y hundimientos y
han .sido muy secos esK y diferentes puntos que
agua que han reventado convertidos en ciénegas y ojos de
te están en ciénegas. 4o T q cuadras cercanas a Monserra-
que han tomado diferente acueductos, todos perdidos
das de este partido en el í¡/ To’as las hacien.
eonas fuera de indígenas h!/ ^ Pisaquí 53 per-

6 han muerto, y se ha abierto una

2Í8

Ene tñl

Se

f

A-

í
sc-

m

I

J
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divi?a ol li'breclia muy Gxtpii^a y nrofan'la, que no se
su profuntiidiui., etc.—Francisco E. Dávila

El total de muertos entre blancos e indios en la parroquia

«le San Luis, sesjún informe del ¡>.árrof,o Fr. Martínez de Or*
b>, fue de I.IOS: y luego dice: “Catástrofe cuyo origen :
ignora, sus ruinas ocasionadas son incalculables, los cerros J
lomas parecen que se disputan en ostentar sus derrumbes y
fracciones, los planos han cambiado de su posesión, los templos
y habitaciones toilos no son sino un montón de escombros. ■

En la parroquia de San Pablo, hubo 35G muertos, a más de
los Pbros. Dn. Daniel AntonioTapia y Don José Cuesta. En
suma, cabe repetir, a la vista de escenas de tanto dolor, deso
iación y mina, las palabras de Moutaívo: “Y la naturajeza /
no amaina aún: retiembla el suelo, mugen los volcanes, vibra
el aire y se oyen en 1<^ altura pavorosos estallidos. _ Señor, oe-

tus labios la sonrisa: si ós-

41

se

ablanda tu mirada vuelve a

has probado, y ved eu nosotros cria*ta era una prueba ya n is
turas humildes y creyentes.

(i

las leyesConoluyanv'S. Ivas causas segundas,
tárales, obran bajo el influjo y uiandato de mr. Cau.'ia priray
ra: por sobre todos los seres creado.s está la Providenida Divi-

Una corriente dn gase.s atravesó dNorte a Sur, es'-ri*
be con verdad y criterio científico el autor de la ^ onografia
<lel Cantón de Otuvalid', rasgamlo la tierra, cerniéndola y for
mando grietas. El estruendo de este fenómeno se dejó

medio del terror y pánico de los sobrevientes.“ No cabe du
da que el formiilable c.itaclisnio de 1868 fue de carácter tec
tónico; en ello están concordes lo.s mejores geólogos^ las expío*
.siones subterráneas de ga-^es volcánicos muv bien pudieron se*

ísbnlamientos o dislocaciones de las car-

sedimentarias del subsuelo, de los hundimientos de enor- í
cavernas subterráneas. Muchos han sido los cataclismos

Riobiiüba ha sido víctima de loa de 16i3,

na-0 sean

II

na.

V. r

en

causa o efecto de los

pas
mes

de este género.
1797 y 1803; Ambato de los de 1698 y 1797; L^ita-mnga ha

trido los terremotos desvastadores de 1698, 1703, 1736 y

1757, para citar tan sólo los mayores; empero, juzgamos que
ninguno de loa indio,ados, inclusive el de 4 de febrero de
1797, destructor de la iimigua Riobamba, fue de las pro
porciones del que acabamos de historiar, en que perecieron ba
jo los escombros, de quince a veinte nil seres humanos. ..

su

L.
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En plena actividad.
Dn, Anloijío ToSriÉMrr’fn M Hn-0. Sr. Tr.
mera Pastoral del limo Sr^ n.i Ibarra.—I’rf-
des!crtas“ —De iá EsDcnn/a sus ciudades
Vei dicho de abrn dcTs?? n lares.-Veintidós y
colas Vacas.-£I Seminarfo” >' Ni-
.?"tU I(,bia í‘‘t.-ih laiicín,--
antigna lbarra.“ —1872 ' * bibmiu ile los defensores de l.i

ríe la Jef.-tnre C !v”| 9 'T' Sr.Urr.Hr, Secreta,-¡.r
y rlinaia la cn-struorió,, L 'lellneab.H Ih.h ciillee
■lo l-r E.,perao7,a; mientra, l„rT en la cimla.!
von.loe sobreviviente,, en‘e, aL' T
nentacon disputaban um ^ ■’?*'■'’ <’>>"eebib’e des,a.
oiuilii.i y (.tros ,„,r |., permnríP f 1 _ ''●■totno a l¡i antlgliiV
la Convenciem Nación- I , <^"fimtiva en Ux E-poran?:..;
echado el H de ' "¡¡n '«6!', expedía un 'Decretó

tros CartoRoa (Irstrníl restablecimiento
yjbian ,le inv-ertir p e /, y . ^l^tero,¡„amlo loa t’o.ul

Q'ie la provin,.i, de Ecuador, Co«,9/í?m(;K?o: ]<>.
terremót./dll J^'i^dado destruida en .^a

y Que es nreesario f.vmr^ ^ ai?osto del año pas.ul";
10 re.nabi c miento, Decreta T'\' ffi az su pron-
í« ‘le ca.la uno de lo.s - I"’ « ‘'●''‘n fondos esfLia-
eln Art. 2o. E-U.s t ^ I'> rre, Ot.va’n y (Vtaca-
eii_ la con.strncoión de )os o Kf’"'● tiran con p-ef.-reucia
.linmo del P^der Ejecutivo ‘"’T ne;-(sarios, a
(1er Ejecutivo para que nm'v" ’ *^6 autoriza al Po-
cnanto considere iiecesaL ’ o.speeiales, a todo
vincia fie Jml.»-,bm-a haoimid 1 ^ de la pro-
viere en su tégiinen polifi.'^ ‘?cenoniías que a bien lo tn-
(]e aninentiu- l„s foudo.s iJr’’ '"'"“'^^^"■'■'●ativo y juliciol, a fin
G(J.>ierno y niuni( ipab^.^ ^ ^'ya,‘‘^instrucción do las
)/le.sia.s |>ol)i'e.s. . . ,Dtc. 'iPl V) ‘1© escuelas, cálceles

(ilai-vajal.- El Í^l-cietario/'VictoT lÍ Convención, íi.

li.S

casas lio

e

i
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Kntre t;nito, el 25 ríe j .nio do 1869, Sn Santidad ol Pa-
Pitj IX pr -fOJii>'-ó aet^inido Obispo do Ibarra al Chantre
la Cate’lral de Quito, Pbro. Dv. Dti. Antonio Tomás Itu-

pa
de

rralde
ibio ol futuro Obispo de Ibarra Lijo legítimo de Dn. Ma-
Irntralde, aml)atHño, y de Dña. Antonia Grande Sua-

Liecibió i;i8 aguas banti«maies en la
del Padre í^ector Fr.

nano

rez y Egiiez, iatacuiignrMia.
● 1^ Mi.mIt' do A'iilmto de manos

Manuel María de San Vieente el 14 de julio de 1807, fl bl-
oieron de padrinos el 8r Dn. Prancisco Suárez y ia Sra. Dn-‘
Mari-* Sevilla. (1) . , i ci ● ● j Qun

El inv.n Iturralde vistió beca en el Seminario de barí
Luí.-, fíen,le Teología y amW Derechoe, ^ oí'?
r ● Ur-a /lo iPdO fl pbro. Dr. Dn. B rancisco Javier Ure.iiu-

ía" Abogado do las Cortes Snperion^s do Justicia do Crdombia,
VÍcaiio Juez Ecle.siástiro del Cantón de Latacunga y Ura de
la parroquia de San ' ebastíán, fiuitió e siguiente certificado.
-Certifico quo desde el mes de Enero del veinte y sois
en que vine a servir dicbo Eiirato, conocí al Señor Iturralde
(Ini'de S.árez y Egüez. vemno de esta Villa, de una comiuc-

●Ptrlada, rio notoria virtud e instrucción en los piincipios
Ii-.li<ri6:i Santa que pn.fes,«mos.'’_

J4I 5 fie agofcto de JS3!, en atención a que el mal estado
de "alud del limo. Sr. Dafael Lasso de la Vega bacía temer

r's-ti vida, el Diácono .Sr. Jtnrraldo pidió dimisorias, a fin
íle que le ordenara de Presbítero el limo. Sr. Obispo de Popa*

* ● — lidn ante el ivector dei Semin.irio Pbro.

y 1(/S religiosos Er. José Ma¬

ta ari

de 1

váu, previo examen ren
t)r Dn Ju.'é Bernardo Anas
„el Lóppz y Cr, .W Viinieza,

En '835 ejerció el cargo de tura de Sr
de noviembre de 1840 < btuvo una Medi
Catedral; el 23 de octubre de 1842 luo nombrado liacionero;
Doctoral, e! 26 de cctubre do 1847; y Chautie el 30 <le jüHo

1.

Knqne.—El 7
aracK n en el Coro

an

El catorce ele Jimio de mil ocliocieiitos y siete anos el P L Fray
M¿uihclMaría de San Vicciiíe con mi licencia bautizó soleinnemente en es

ta mí iglesia Matriz de la Villa de Amlnilo a un niño de dos días, hijo le
gitimo de Dn. Maiiaiin Ifnrralde ) Una. Antonia Suárez: núsok por nom
bre Tomás Antonio. Fueron sus padrinas Dn. Francisco Suárez y Dfia.
María Sevilla a quienes advirtió su obligación y parentesco espiritual.-
Doy fe.-Fr. Juan Izquierdo (ij-Libro de luforinacioiies del Seininaiio de
San Lurs, a js. 125.

(1)
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de 1868.-Varo,i de aoneolada virtud, Dios lo eligió, no para

Fillpeuse como o había pactado con el limo, Sr. Yeroyi, sino
rdb; T n <=' 13 de fJbrer

Lio V el U d-" - de Quito la plenitud del
ra Ctrta Fastor¡¡]'^T T «eon-í.riarlos L]i,>ceáanos la Primo-

‘‘jÍ.TtZ k “ 'r, I'’® ontrosaoamos 'estos párrafos;
Smla Sede Apostó/iZf OhZpo‘\S¡, il'"* >■
.a Diócesis, salud y'gracia'“e^ N.'s.Te'su'Lst". "
el Señor ^ vosotros, aüviiloa hijos ea
ItomoVnl -- S.n .Jn.n Gri-
pSrdelVhl ™nr Antioouía, con m,tico de

lloro y me JL C"Oe de Teodosio; yo

provincia de Itnbabura T” Ic^on antes la hermosa
vista de tanto deHaatre’d^F porque ala
Ci'ie exclamar con Isaías' fy
ttiÓQ ea un lucrar Brtlif ■ 't ‘ie Gios esta lernerta,
oasa del abiodonada. La

nuestros padres no ^ delioii, y donde han cantado
tros palacios, los máq k1h‘^* acopio do cQmzn.^-, nuos-
re^ocijo al considerar n montón de ruinas.'* Y me
Señor, que vuestras lá;?ri vuestra^ desgracia ha apiadado al
30» y que vuestra nersev^.?^ calmado su eso-
en vosotros la oromeBl i que de nuevo se cutnoU
Amóa: “Yo^ llamBr' ^ i Israel por el Profeta
edificarán sus cindarí^ \ cautivos de mi pueblo, y ellos

y beberán ^ habitarán, phfnbaráa
frutos. Y yo lo3 (.fvi ’ i^ftivarán jardines y comerán de sus

DÍ„L'‘Í" yVLVbV^ ticrrryuiscá,

O

siicei -

la

arrabiados

i-h ) Je!i)vath tudil ) :l k

Es

Clon temporal no li^.ñ ‘■‘íiomás, hijos míos, qne U
pe.sa sobre ios impío.- v^\[^ k?. castigo del pecado,

consideráis, pues f | “^bien sobre lo.s ino ●●.entes,
«n vez de envaneceros ”^’C®ro de los úhimos, que esa idea
dos salimos iiel sea > *1°^ bagan clamar hnmiiíados: “Desnu-

ól—Dios nos lo'/ milre, y dasnu los vo vere-
¿ó al Señor, así ha « l 'Imitado
Señor/* ’ liecho: bendito sea el

Esta sublime
viera todos los bi
sincero
liurnilde
favores.

afiic-

y que ella
Aunque

08

)

, como agra
nombre del

fesi^'nación de Job, hio ^ - 1 - 7 zo que Dios le vol-
n sido quitado-.

●'●●● ^ uijo pro ugo, y la reconciliación

restituí loa le fueron su gracia y sus
q-ie 03 aconsejo enmienda y resignación

enes

arrepeabimi-iuté del
con su padre.
Por eso es

le había

‘ , hijo pro Ug
Por el
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pin qnf> ns mirléis < vprignar ?i hon
culpables; y cimio eso
lie Di i regocijo.

Sacudios, por lauto, (Íel abatimiento y postración en que

ha (ieja<lo el catacli-'ino de que habéis sido víctimas, y em

prendiendo presurosos en la reedificación de vuestras ciudades
arruinadas, d;ui asi la primera mauifestación exterior de la

conformidad de que os be hablado; y que ]g idea de que vues

tros <jjos no verán la belleza y hermosura antiguas de la Pro-
i ■ de Imbabura, no os retraiga de la empres'í; porque

proceder así no se¡ía proceder como cristiano?, ni como bue-
ciudadano?. Que el hombre, en el asunto de la vida fu

tura, tenga más en cuenta su inlividuo que los intereses tem

porales de la coinui.iilad, arreglado está en razón; pero entre
lo.s iniereses temporales de la comunidad y los del individuo, los de
éste ni aun merecen ser considerados; porque el individuo pasa co

la sombra y la sociedad permanece. Después de que haya
tran?euiTÍdo un siglo, ya todos vosotros habréis perecido:
dad por lo mÍMno de baberos salvado todos y a todo trance.

Mas la P;Oviniia de Imbabura vivirá, y obligados estáis
trabajar por su prosperidad física y moral, así como lo ha.
ríala eu el supuesb) do qre vuestra existencia fuera prolun
ada hasta entonces.

10? padecido justos o
espero de vosot^is, ved ahí la causa

os

vincia

nos

mo

cin-

a

g

Oíd hijos mí'ia la voz do vuestro pastor; y que a1 recibir
la bendición que é! os dirije, dada os sea la del Señor.—An
tonio 'Ji'omás — Obispo de Ibarra (r). Quito, febrero 14 de

I i

1870.

^ En seguida salió de Quito el limo. Sr. Itnrralde, y se
encaminó a Sania María de la Esperansa, tomando posesión (ie
su desolada diócesis, el 24 de febrero. El 8 de marzo, le escri
bía el Exmo. Sr. Delgado Serafín Vannutelli, Obispo de Ni-

Le doy pues a V. S. !■ í«ís parabienes y ruego al Todopode
roso que le conserve con salud y felicidad, y multiplique siempre «ids
sus gracias y sus auxilios según lo exigen las grandes necesidades de

Diócesis.'' jOiertamentP, grandes y múltiples eran las rui
nas que el nuevo Obispo tenía que reparar: le eran necesarias
de todo punto, virtud, talento y energía! Entre las obras
de urgente y primordial importancia estaba la del Seminario,

todo Seminario e-^ como un vivero en donde se forman

cea;

esa

ya que
y educan los futuros dispensadores de la Verdad y los apósto
les del Bien.\
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Ni
añoq liHbíin traivscn.'ri lo U ’-

ci,vio día del Rwwii^ó a

Gión dcl traslado (lela Ev)eraH^-l a i í^7ocí</-
riendo la anfujaa ciu lad VlV f 7""'
feslejaclo con misa de ackí (iVnrí ^ rcmslahicion,
dad reedificada v formnl rio ! ^ ^'fi'idicion solemne de la
dad da iLra, '■>'<^staUeC(da la

ronHnna^P i>o/í¿/ca .1/ socuthnen(fí'\
Luis" F.^ tt'iiníonbir I.-. que dlee al resnei-

les que marcan v (]e<jlira'i '* ¡os documentos oüiciíi-
cimiento: oesiimlan las dos eacos de

a ca-

j an-

1
i

I
!

A

to el Dr. Dn.
U.
r

aquel fausto ao¿ie

UEIN’.STALACí.ON T Qo -I ●
a la i-einstaiación dsfinitW'-.' 1 vacilaciones precedieron
opiniones, muchos deseab n ñ i ‘ ^i'idad: divididas las
de la Esperanza, en \an~'n ^ mudad quedara en los llanos

Y a los parece ei ?' al antiío ,
?Q7\ °aando el iiióeniero A ”'”aanaban los liechos, de suerr.e
187Ü, verePieóel fra"„ del rd^.-d^'^go^. en s;.ie,obre de
f^afeida, bobo de de.ilel P?*’ en el sitio de lu
lerantadü Eiii 01-len ni plan edifu-ios queso habían
parafcivos^ mediante limnia ’v uctlvain-.uitH ios pre-
efic.nas públicas fnerm J calles, etc Las
‘lo'‘bril de 1370 in' ' i 2d; pero fue el 28
*«B^'-->nte festividad rehVd^ 'le la actual ciudad
cod, y mediante una a^amld^® ‘lo Mer-
rirno. Dr. Antonio To nú Hue estuvieron el
todo o pueblo. lÍ y
o-dAs Vacas, .)iee;>: Sr. Dn. ,íosó Ni-
^ ciudad: lieunilos on Z;,- Instalación pública de
Ift Merced se salió en solemne en la capilla de
media [>iaza, en donde el M ^"'^ntando las letanías hasta
manera conmovedora nispo bemlijo la ciudad de una
y d.scureo d„l J),.. Ao„EU."“n„ misa de j^racias
yo procuró una reunión dw'l ^ocluida la función ecle.siástica,
dmgí un discurso y redw' Pueblo en la casa Municipal, le.s
da les, Por i„ ter/e, g^"titnd ,n
da y caracterizada del ,v»í ‘le toda 1

Ville de 8tn Mi.uel^^’lb'trr^.

k í

\
■

i

I

I
i

1las autori-

a parte autoriza,
declaró reinstaladasea

tt
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Juan ,Manuel Eap:iña, Q-oberniulpr (le la Proymcia de«(

■ ti
Imbnbura.

CONSIDERANDO:

rVnA nara aten'ler inA^ e Inmediatamente a la mf-
●A. «1a Ii3 ruinas de la oiu lad Capital de .está provincia;

raoion ^ I3 resoiuoión .popii’ar Hi:ordada ,en la s6t
‘'3 ca del 18 de Marzo de 1870; y llenar la víduntad

f«,on ^ I Legislatura íiUi»>a y del Supremo Oobier-
y di^spoMoipp e3 itiispeQsable trasladar cuaptp an.tes to¬
d(,e ¡os despacho a

decreto
. . lo. r)A3de el 22 del presente mf^s se establecerán

í d de Ibarra todas I.hs OFICINAS de despacho
como municipales y .indicíales y la guarniciqn

' íetarrquBlla fecha se DIRIGIRAN a diohá om-
fia coiaonícHciunes nficialtís y asuntos tengan re

dad I «erviciofi públicas. , ● .
Jación la conservación del orlen y administración

'"'nriEDAKAN en la poblamÓn de la Esperanza
de justicia ^ e¡ta p.srmatie ieVe, el Teniente y due-
durante el k ^ de Régimen Interior,
ces parroq”i'^‘^“’ /.;r.-nlÁ«í«'D^^ra la común uiteligenda.—Dado

'’pub ,que- y J 6ebB nmción en ’ LA ’eSPE-
«nl- ^füdfaW dB 1872-JuanM. España [r].-El
RANZA a - rrL-_p„b¡ic«do en esta fecha por el
Secretario y t
que suscribe. O g ^ Políticos de los
^,,t*__-Uircular de ^ (gobernación h_a dictado
Á\ÍTi\ 10 dj . incluyo, determinándo la
el decreto, qne en f oficinas de despacho p«jli-
fecha eu -lue deben ,,, ciudad desbarra, 9f

civiles, 3UU1C ales p\,blicar y cit-
pibal de esta provincia, U. ^ ^ la co-

aa»s -Oios gue.’ a U-Juan
xuún inteligeucia ue ios

M. BapañH.» '^ en el Despacho (lol Interior—Qui-
„ 0-—t a r-- £
l“£b«r.,-Mi biipremo ^ . |, dud^d dd Ibirraexpedido V. o. para qu nrflssnte. v me ba orde-

tocias Us oñ-^n>,B "";nt,,és por la reeliEiqación de
L NolvrM&DÁDi-í^ios gao: a V. S-Frano.seo Javrer
Leóu. [r]

la ciudad ile Ibarra.

/

en

tanto poi
uiiiitar; y

ncas,

cu

to

I i

29
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27 do abril de 1872 -Sr. Jefe Político del Canton-
día de arafiana tendrá lu?ar la bendición de esta ciudad, nnes-

cara patria, y nna misa en acción de gracias a la Divina
Providencia por la NUEVA INSTALACION.- No obstante
no es hesta_ de las designadas por la ley, embarco
acto de gratitud y amor a nuestro suelo nat-d ’
voluntariamente a concurrir a dicbaH ceremonias
As , pues, espero ^ue XJd: en uninión del I. C. M
oerlo en la forma de estilo
etc., Juan M, España”.

El

que
un

t'OS im pone

religiosas.-
se iirvH ha*

y a la hora de costumbre. Dios,

BEINSTáLACION DE

En 4 de M lyo de 1872, el G.,be
Hispana comunicó al Míni
CHO LE ABRIL hubo
declarar

IBARR V

● , . . , rnador D. Juan Manuel
-nisterio de lo Interior que el VEINTIO-
una reunión popular

restablecida la ciudad”

.ennié^^onlf
Gobernador; “v npru a■nA^Tl^i^cT, ^ ^ hab ó el

fer. España como “om'iv t,rade .imiento al Gobernador

ibn.¿nr™,;ra ,nrporcrrs't!r
ese voto de™Ta"titud^°fuera* Peñeherrera pidió que

demas autoridades locales bacienln
ABRIL DE 1872 iunto al 9fi ;i - - 	

C0 4. Veeae)- ’h Ni

fe y el eolcui, 'arsTlía^orfIT
LA ESTRELLA M IMBAMKA”. (Mariano Wa)".

n

el objeto decon

en

o de

sa

e esta provincia y
rcRaltar EL 28 DE

con

asamblea

el .le*

ECUATORIANA

Dijimos anteriormente que estre las obras d
mportancia para el seguulo Obispo de Ibarra
la del seminario. ’

8 primordial
se enumeraba
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0^0- ^kdianüOCIO

»

nuestía HistorF^ersi í^egistra
rremoto de Imb¿Sn^f contradicción es el t-
que destruyó í^el -15 de Agosto de-1868
ae,aquella^nP°°"™"°3 toflaa lá's poblaciones
veinte ^ sob?e
concefrldo, los habitL^f f horror
ron traslaflarla^a' Capital rehuaa-

P™Pi°lo para

plegó
ta. ' , '
^esast

un campo más.vastn
01'nímqaa actividad crlstí„„

° en la devov’^d'’ °“® “®® P®'’^® habe?l

£:Sí%;ssSS%íBS:íS;
5 :H;#{||SE-2S'lss,r-

persona la .peou'liV‘r “ fijado

perderlo m;reoló le

apareció

® ®®nsnelo, deparSo^^po^r'P™™JSe\°cl

y

cinco a-

sobr©
Historia.

gran¬

a-
roso sacerdo-

6l Sin
e corona

pre*

que
En

1
^ natural

el

a

J



a las lastimeras reliquias del pueblo, para
salvar, reanimar, curar, alimentar, ^aioergar^í
remediarlas en ;
salvar, reanimar, üuiai,

remediarlas en sus innumerables e
necesidades. Allí en Unión con García
Jefe civil y militar de la Provincia, el ^
Sierra, el Coronel Sala-zar. los
Ac^uilar y otros varones de imponderable au
geción, multiplicándose nuestro
viando todos los infortunios e ¿
todos ‘os corazones el bálsamo de la ® '

En las dos traslaciones de la población.
Acosta fué el hombre necesario, el
con su presencia parecía los
todos los imposibles. Para todo ®abv
prodigiosos recursos de su pronto lageni ^ ^
aquella su incansable virtud, 1® JJ. manes-
reconocido como padre de la muchedu '
‘terosa. Esa dictadura paternal Mnrpno,
vil y militar tan admirable
supo imponer en la crisis, aritos
Justicia y caridad, arrancando nnáni
de gratitud y admiración.

Proverviales se hicieron en
los socorridos arbitrios, verdadera
nes. con mezcla un sociólogo de nbtuvo

En la ciudad nueva, él fue ba-
del Supremo Gobiernp terreno ^ entendió
rato para las familias T,.lpniero
en la nueva delineación con el mérito,
y convertido en arquitecto de icios,
dirigió la construcción de -nnnto, o®®°
atestiguando sus biógrafos en e^ P entable,

realizó
o indirecto de aquel

La Esperanza
intuicio-

en los demás, que no se
sin el concurso directo o

hombre de acción y celo. mamorable
Si 28 (ie Abril de 1872, Ibarra,

que Pe inauguró solemnemente la n
cúpole como obligado orador siendo
se intérprete del pueblo y la ^^i® -ggo de a-
él mismo el orotagonista vivo ^g^lo.
quelia prolongada tragedia de P conoedi-
veinte años de vida que-ip-

ea



pSe¿lorpero®enÍÍe del
ti6 ninguno l^í,a?eG?A°^^°? que adml- :
de Director y Ped^o^-? importante que el
no, construcción suvf Colegio Semina¬
ros. fuéle dado P-pq-í^fnno^ espacio de once a-
1884. la creación de otro 1^. de
Civil, por haber quedado^pí oreramente
varaente destinado^a la Seminario exclusi-
Venciendo un cúmui? de
lante la emoresa cone+ llevó ade-

y pintura. escuelas especiales de
con Tm-

raúsica

aras deí''¿moí'’a l| uatrí,™’ ®"S''“áe=iao
lea almas, exhaló Iglesia v a
Junio de Ifig-^^ K } ^^"^'imo suspiro el pr ^

» ~.si“ ;.S ”~™poniéndose a lloriÁLV'
-“v”

Otros ncbleq há-f° °orocieron.

P'^eblo. onmo y bienestar dpV’^

as -Uar^ere’e??:idf.?eI-“rc\VuS

en

Ibarra,

'domado de la obra
a 28 de Junio de 1938.

^lorias Ecuatorianaa
PO^' ‘P. Z di.

i
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1 limo. Sr. Iturralde (TI
lihbía (í« peoaniíarle a

l:i (leí Seminaiii'—tanto más (difícil cuanto i,u6
del 68, todo estaba por baceri>0 de

tiY quién
una empresa—
despuéii dfl Oataolismo

La Provideucia Divina siempre depara, para

obras, a! que ba de llevarlas a cima* entre los eob?vivienti8
del terremoto estaba el Apóstol de la juventud, el
tiano Acosta y Yópe», de quien escribe su bl(>{<rafo: ‘‘En io
suoral, intelectual y material, mucho, muchísimo debe e! be*
«uinario de Ibarra al espíritu reformador y pulquérrimo del Dr.
Acuí-ta; pero en donde é.^te dejó pura n^tnpre
nombre es en el Colegio Nacional, levantado por é! y coiim

e! nombre de San Alfonso Y ved aquí
casi treinta años de oó

MIS
nuevo!

escuipido su

por encanto, con

el lauro más glorioso del Dr. Acosta*
juterrurapida labor en pro de la juventud de su patria es
timbre más envidiable con que el se imoone al amor y a
gratitud (le sus contempoiárieos y a i« posteridad. Profesor y
i^ector a la vez en aquel lai.ao de tiempo; reforrnanor eticaz
de un Colegio antigao y creador de otro nuevo y de mas es
peranzas, la huella del Dr. Acosta, en el p-ogreso inte actual
de sus conterráneos, será indeleble.. . [Y]

Y el Evmo, Sr. Dr. Dn. Alejandro Pasque!: Díganlo
también los Colegios Seminario y Nacional. La obra del b«'
minarlo estuvo a su cargo desde el año 1869 hasta el /ó; y
desde ei 76 basta el año 1883. En punto a la coTistrucció
del edificio del Seminario no deben quedar

¡e honran mucho al Dr. Acosté. Ll
oficial fechada el 12 do Marzo ^

SatirfechoB como estamos

el

la

documentos que
Obis po Iturralde en
1872 le decía ante otras cosas:

la inteligencia, actividad e interes por ei bien Publico que
tan laudablemente ha desplegado en este asunto, exc«sam
el nombramiento, que Us. e.ige, de la «0-^5
mos la confianza que teneinos depositada en Us^, y
gracias por su recomendable compoitamiento en este {

. esperando que Us. sabrá contiuuar y llevar a «mate una^
que dice la honra del país de su nacimiento *
cha 12 de octubre “Las razones expresadas por jel
eistir en bu separación de la superintendencia de m
Colegio,'traen consigo consideraciones de trae con
dejar de comprender; pero, como brillftt^te-
sigo un trastorno y retroceso en ■ „ intelige»'
mente ha marebado bajo la actividad, pa r o golícitud
cía de Us., con sentimiento no podemos acce

nota de

Ua.

in-

de Us.

(1) D. AbelarJo Moncayo.—Vida del Dr Mariano Acosla-
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¡ Cajántp ep sácrifiqabEi el benemérito purerdote por la edn-
cflción de la inñez y de }a juveiitiid! Sobre el' pedestal' de la
rdnez T jnven^ud descansa su mayor gloria!
ííacioiml a.e ban Alonso María da Ligcirib *, por ,, ro o,

toda una Epopeya! Esa obra, p„r si sdla, habrfS basiadr. a

.inurortalraar el nombre de A obsta; a colocarlo en la esplendo-
rosa plpyade de loa héroes!.	

en lii realización de esa ma^na obra?
Nadie que estudie lot» acoTÍtecimientos con calma, y pese las
circunstancias impamnlmente, puede negarlo,
j Q TV ■ ^1* ^^parándóse del Kectorailo del Seminario
de "1 «no de 1883; pues que el Il eo. sSr, Gonríi-
les Oa)l-to había resuelto entregar el Establerimienlo a U

e nn llel a r"'’ Lazaristas; cosa
^ Ae ivf. lab 1“ién^nlle por qné, motivos.
Iladn cnn pl^óor j ex-Rectnr, río podía e.star Vríeii ha-

enerva y enviLe’’ Amante’*''^” irV menne co.i la iuacion quea cnva eilnníi^íAr. l por otra parte— de la ;|uvGntu,d,

tigabimeute, empelóla'|■^rr.=fo^rJ;., j* 'ev sombría nostalgia....

cbo L ese homWe'^''slno l^í^bíb de lacerar' el pe-
cacionalista! Es Ú nostaUí hermosa labor edu-
jos de su ni lo, el cual mi
aquí ppra allá, inquieto ™ triltr''V
rama de su árbol'p.ra pVarse ^
necesidad^eá P^'ofundo de la índole social, da las
intuiciones claras^y'^SlV® lamenta por
el. Seminario el Dr Acosta q ,e
cias intelectuales de Ibar^. l «atisfacer todas Ua exigeu-
aue va va ibn a r^ ^ encausar toda la comente social

«emfn^rruo ba3tü"''”‘“"'>. -.fez vertiginosa!. ...
necesidad de orear,'de’estsri” '“P”"® ,
oree, que se lo estabíerS^ o" “ ° Colegio: pues qne se 1<V
ta dieodrae, medita .P”-- medios?. .. . Acos-
aparece en InntananzV ‘ , b J'’” eu alma enardoolda,
rosos!....Diaciirrp, mediü ? contradicciones pode-
Hurge Ib idea .leí seno de?'.,'bV’
laa qegrsH sombras, se entraT°’ 1 1™^» airosa
Si, 7a mente creadora de A “a rea idad.
radero: eV Colegio NaciotrLil .'r. ^¿rilgirN^Liot.
atrcs”“atoa'y ‘"cmimentos"'’d?‘“ reservándonos
mente acerca ds éi: ’ P'"'’* discurramos amplia-

228

El Colpgib

I

i

lo que, le-

revolóte», de

El

bi
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AmRato p1 año da 1698, Y BioLnrnh.a en 1797,
otro Mtio estas po-J*'iaüdo se trató fie

i'laoi
trasladar v fundar en

iobladorea se opusieron, y con le
para siempre
antepasados y

éscorahros,

tpuolios de sns po ..
. . ¿(^ómo lialjían de

lugares en los que habían vivido sns
a>eres queridos de aú corazón, y '

aotidaiTiente enraizada, vivía y palpitaba
. ,1jo mÍMni> aronteció en Jbari'a,. después

186S, con lá diferencia de que en la Esperanza,
a los antiguos lares, impuk-ados por —

y por Dn. .losó Nicolás’ Vacas, justamente
de loa defétísóres de la' aiitigna Ibarra.

1 caztizo Dn. Abelardo Moncayo, cómo se expre-
haciónr lole hablar al Dr. Mariano A costa;

Dios yjjnto, én lin campo de riiinas; y
Hilé medios!.—“Ibarra, cuna dós vedes mía, óor -cúanto

después dól terremoto otras tantas uió considero'nacido; Ibarra,
bella entre l.is bellas por la planta en que brotó y lós ele-
tóentoa posee; Ibami, en cuanto esté dé mi parte
ha de resucit.it, y en'sn^ edifici'ós ha de quedar escrito el nom
bre fié los ibfi'rreñóa que, como hijos', la amen. Bien esta

Ijíi Esperarza“ como la tienda del árabe én' el desierto, co
mo pUntí) do j’pposo para una nocho, pero mientras más a
vista el hogar propio, mayor el ahsi'a de abrigafnós én su se-
nb.“—Y a la cabeza', en efecto, el Dr. Acosta de quienes uo

éscombros él' sitio escogido en

«nes,
ua.ii li.d abandonara ello.

nqnoÜos
lo- éntre cuyos

gloriosa historia?
del terremoto de

lüs más esta-

su

el
por'el rerorno

Doro. Dr. Acosta, ;
«J'®''ddado; '‘tribuno
Oigámosli
s» al

e a

^ respecto,
'Ihiánto p'ór hacer,

Cf»ií

(i

la

se conformabari con dejar en
1606 por Dn. Miguel de Ibarra .“para asiento de úna nueva
viiiH ñe sil Magestad”, vence pnder-vsas y tenaces resistencias;
y una vez én el velle de los" muertos, desde lá hermosa deh-
neación do las nuevas plazas y calles, obra no hay notable en
la cual, directa o indirectamente, si’ como promotor, si como
colaborador linya él puesto su infatigable mano;no

Junto al nombre del Rdino. Sr. Acostá y Yépez,
Alónografía debo inscribir el del distinguido ibarrefioy^r- Dn-
José. Nicolás Vacas, educacionista benemérito y “tribuno ds
los defensores de la antigua Ibarra.*’ No hemos de escribir
BU biografía, dada la índole de nuestra obra, sino uná
semblanza del Sr. Vacas, en cuyo homenaje se dijo el 15 de
octubre de 1906 fecha de su fallecimiento: “Más de cuaren-
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ta años de profesorado.—poqui unos pon los ibaneños que

hayan cursado bajo la dirección del diestro profesor.ro ((

■VT' v* dicii^mbre do 3834 fue bauti^.ado en Ibarra Jo^^ó
^Míenlas; hijo legítimo de Do. Antonio Vacas y Dña. Enna.-

,nación oran. Dotado de especiales prendas y de marrada
Tocación ai magisterio, desde nuiy iov.m se dedíó a “ e^se-
nanza, primero en una escuela y luegr. e„ e] Colegio da sTn

^ '‘o >
man Peñaherrera. Kl .xa-
18a7 a f Universidad de Quito, el 25 ile abril Ce

●4 León iDspfnota de"!!?» T ““""pP &a de Jos Monteros y Fernando A. Ruiz.

MaríaX‘la ElpJr'Tnza^T^'''^ ^ desolada, acampó en .Santa
como familiar durante cuatro años, el 6’rwr Vw^juüas,
cejó un punto L su llamaban los ibarreñr>s.
bo vehemenffi ^ campana de convencimiento,

hospitalarios campoTde "hJares. Al fin ron f «* Esperanza y retornar a los antiguos ' /
el tír. Vacas k Ja f '
rrecta, prorrumpió e 5
Señores: hío todo oa }a . lo72 en estos período-^:

Zahareña e inexorable 7 dolor en este mundo	
largo tiempo la amar í’* ^ nos ha hecho .rpnrar pt r

ha derramado día » dolor. Cruel e inhumana
líquido candente l y desgarradores

Trentes de látrrimas la llaga de nuestros corazones
tro años hemo« cesar el suelo dond
ojos en el dolomso cuadtn siempre los
vasto cementerio. De^t nuestra patria convertid a en un
casas y hogares- completo nne.^tros templos,
montones de Ainas ^ nuestros edificios a informes
sinfonía se entonaban donde poco antes en mística
no quedaba ya Ara A»"*"" «’^íf^dos en honor del Altísimo.
.umLr de foa i.,see?L
y arabescos de diamante oro y frisos
tíacrificio santo inmimd/. humo del incienso en el
ridas; donde poco antoo ^ tenían formadas sus guan
do nuestras torres en el^f orgullosos las cúpulas
arreciaba ya el viento dll ? ● h^pido y azul,
sus embates; donde en fin sm encontrar resistencia a

pueblo, gozando ^ivo riuAiefoA A^As^dor
raleza regara a manos lie -

ya éste en mudo y sepulcral

i

uo

coü n\\ vsr-

onar lospara aband

rra resu—
4 (

mo pesares co-

To

e cua -

que la natu-
811 privilegiado suelo, puesto

silencio uo dejaba percibir otra

nas en
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TPZ qní* a)í:nna qup, cuando on cuando ae levantaba como

ei eco de la tumba pbra llorar sobre loa muertos. u

Lneg-, el elocuente orador establece el contraste de las
sombras y la luz.

Cámbianse, empero, los tiempos: al revuelto y proceloso
fragor de la tormenta sucede la calma de la bonanza- al desa

liento reemplaz . la fe: vese brillar en los confines’del hori
p.ont» y 8l través del polvo sepnler,,: q„e osoureoía nuestros

OJOS, la consoladora luz de la esperanza, con la cual
nios poco a poco el porvenir, y por fin el espíritu d
viene a aposentarse de lleno en

U

entreve-

6 reacción
nuestros corazones

Ernpréüdese con mano visoroaa y patriótico enluaiaamola
reediticacion de nuestras casas publicas como un
atracción para el resto de los moradores de este
por fin se han trasladado a él todos los despachos V \
poni ndo así remate a una obra reclamada ur^eni-^ otijiial
jos intereses (je ia posteridad. Es cierto que la
rial do esta cía lad e-(tá muy lejos to<lavía de c
todaa las exigencias de una cabecera de provincia^*^^*^°”'^®^
menos cierto que queda rehabilitada la narte
vida y el alma de los pueblos. Lo demás el ^
consiiío.“

es,

pero no

Rüe es la

tiempo traerá

es

^ Y en fin, despnes de expresar las razones T- ●
psicológicas del apego y cariño a la traza nrimíf? “’®tóricas y
dad del 28 de setiembre de 160C, como orlador ]JA
este epí’ogo patético. <-*ásic,o llega

Oh Ibarra, dulce patria mía, yo te aaln.1
asiento del honor, del valor y de la inteligencia^
mil veces el fausto momento en que tu nombre vn.l
sonar entre los nombres de lo.s pueblo vivos saliJ i

bridante de entre el polvo d. 1 olvido en que y
Tre'nta y cuatm ,,ñoc de vida le cenvedió el

Vacas, después de la restauración .le la .ciudid A
81 bien este hombre de letras corrió la suerfc ^
mundo corre aquel que consagra sus energías a%2rn®v
cnbir o sea: la postración y la ingratitud- con todo i
grande consuelo comtemplar cómo resurja i ’ ® ^u

la nu-va y progresista Ibarra, y para suf hits disf°°“’'
ha sido uiiH gloria y reparación al asinrir e! 25 de abril T , ^Suidos
año a ia colocación de-1 retrato del S--. Dn Tím^' xl- P''®®®'‘t0
casen el Seminario de Saa Üiego. * ' ^ -l^icolás Va-

jLa historia de Ibarra, justiciera y ágradeoUo í
en sus páginas el nombre del Sr. Dn. José Nicolás^

a

>
Ih,arra,

3'2 bendi
a re-

igo

‘rra. Y

esteen

●ar y es-

e de

ros

inscribe

Vacus.;



La gratitud 4e-lbí{rra con la Esperanza.—Proyecto de acueducto desde el
no Tahuando.—p^niincia .el'Qt.ispadu el limo. Sr. Uurralde. -El
Hiño. Sr. Dr. D¡i Pedro Rafael González y CaMsto, tercer Obispo
ae-iDarra. bu I riméra Carta ’Pastora!.--Actuación ygübieino del

y Crtlislo.—El-Padre Raimundo Heredia de San-
misionero de de Mamas y sus cuatro hernranus.—

Uatos importantes. ■ ■ '		 	

do en sn antis?ari y propia ciudad
Tanza nní ^ a U ciu<lad pi;oyi..sional de la lüape-
eHó 'aa^' * S^^fdaron cariño y grat.Uu«l. Prueba de
Que áehfA'P' ^ ^ V ^ fiig,iiiente proyeotu d© acueducto,

*

CíiJícp harán en ht constnirdón de un
SS í'W í??/ rioTuhuande a los Hunos de la Éspe-
Mariann tema Eroüfce a ía hacienda de Cacho del tír.
letíusR dft calcula que tendrá dicho cauce t.roA
uT w, ‘i" de la Eeperanza.-De 6.UR,
■un Hado « ° menes, desde la loma basta que principia
en ladpr’ por donde dehe tirarse dicho cauce, parte
V delesni»Vi?^*^ p irte en peña, siendo el terreno pedrdso
ináVmTn u.t,>wtiemlo, en ,,nrrienlnr, lo
'rnaC.t:i" hc,nd.e._Bn lelo
tn.J,

_ . este punto es

y en *1^ penga una mesa de cinco varas do lati-
puutop, ol QuV'se^^b, acequia. Además, eu dichos

l^.e donde nri . soeavo.nes,

pasar «ets grada^'^^*^"'' terminación hay que
un terreao Darl' * ttna'.? .más hon.las que otras, compuestas do
dispetisable el 'íío'n dichas quebradas se hace in-
cn.riaucea de corren las
profundizándose P®^ lluvia.s enbovedada,
y haciéndola dicha bóveda'^fn^ acequia a

Tauto.en b,U úlfuat ! V. 11.^ u ' ''‘‘“a parte de las m^ncioaaias quebraias,
como eu las Jemas une f^lta « i n ^

t *w LAite, qu} soQ Ijá Uanoá

tres varas de hondo

, una vez eous-

J
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, ae arnilla duración; pero,no^MváMlo
truída ,1a “«'1“ „,i„era, qlie a-pesar de-la^-bnená conatrn-

“ F' ^ech; eii la torma que queda expresada, .de-
Lidado y continuos reparos hasta que se
Tal es. el ■ concepto que se lia formado

mismo tíii

ción ' <511®: ten.i-l i'a.
mHnií lá

afirme, el

o^iautn.H -e.-trt. ... respecta a loa 'paátós, me-liante laV ra*o-
Mas. . v teniendo en cuenta oue el cftii

nes que, que-lan ● ^ que alcance a correr ciento treinta
r.e, debe.li«‘-®‘’“® ‘ - . ‘ ge opina de ía'-líianfra'más aproxima^-
y cincp:.pH|r- eu esta obra 150 días' de traba]0, con-^aO
da,.qne^se. treb' reales díanos^
peones Apeaos cuatro reales.—Ádemas se de
dan la suma f ‘ ios que teniendo, el cargo deja h«'
emplean dos-eobr . . im puso chano
Tramienta.y.-/' [„g 35G días ganan trescientos, pesos. ■
cíida,,uno; .por.i/\,q »●. 25 barras á 4 pesd# cada nna-,

En 95 palancones, a, dócé reales cada uno, caa-
inclusive la rjales, cuatro machetes a catorce reales, V
tro hachas a catorc ^ pesos 4 reales fanega, con
además 50 esto 273 pesos'4 res'es.-En compos-
cpnduccion. ' - calculando cinco c'alzás porreada pieza,
tura de una, importa 120 pesos. Por ■ manera
y ocho reales fa suma il'e ífcs WíÍ
que todos loe cantidad que importe la mencionada
ios 0«cciJe50S, concepto q«e han'ioimado los que suscri-
acequia, íorLndo otras personas de mejores
ben,,i.«l™ .elque queu a uosotiQ., tnuemos la
cenocimientos, que, p p„ctiiado coii 'imparcualidad.-

¡coión de que 1 ^ 1872-Juan Agu.«tín Rósate.-
Santa Rosa, ^
Antonio i-„(]ahle provecto'fue realizado: En

Ignoramos SI el deber de recordarlo-y
todo caso, la “ ^ documento que publicamos con el res
aplaudirlo; y además el nos inritá a V>ecntar el

SS¿'K';T“w^ aKr.'".»K-S2ÍS.';
peránzs;

la

couv

ma

. ● 1^ Uo TKarrpños. no rúcnos que las
m Pí.liri pntusiasmo ue ios loarreno'., ^ n
El febril entJsia^ , , i Q^^-grno ecuatoriano como de

:S’ra:in:rríae y generosas, facilitaron la pronta y am-
30

L
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\

plia reconstrncción de ciudad de Ibarra, Al respecto, ra

mos a publicar algunos datos estadísticos, que nos permitan
aoreciar esos como primeros pasos de la conyaleciente Ibarra.
Postetiormeute haremos lo mismo respecto a la ciudad de
Otaralo.

í

El lo. de junio de 1872 se formuló la siguíeiite estadísti
ca: habíanse avecindado en Ibarra 250
este primer stmestre
defuciones.

persona*. Hubo en
o2 nacimientos, 11 matrimonios y IG

Los conventos eran; 2 de religiosos y 1 de reli-
gmaasj dos escuelas^ públicas con 12tí alumnos de ambos sexos,

T una privada de niñas, con 15 edueandas,-—Los textos de ense*

nanea, en conformidad con las materias determinadas por la ley,
eran: Urcullo, Pouget, 'Larrizosa, Pinsón, Mata y Araujo, y Le-

1

f

1
troné.

El Colegio Seminario, bajo la dirección del Dr. Mariano
Acosta, constaba el 13 de mayo de 1873. del siguiente per

sonal de pryesores y alumnos: Catedráticos: Dr. Abel García
y or. José N. Vacas; colectores: Sr. Miijuel Lara y 8r. Ma-
nueí Cifnentes; ijoríeros; Sres. Manuel Guzmán y José Acos-

UüM Suárez, jElias Acosta,
Francisco Cadena Francisco Almeida, Aparicio Fierro, Espiri
te Per**’* Viten, Reinaldo Benítez, J<>-

Andrade, Amado A. Acosta, Rafael A
dride Domingo Leoro, Juan M. Merlo, Jo^é M. Acosté-

Torres, Nicomedes Hartado, Daniel
R galado, Mariano López, Manuel Guerrero, Luis F. Peüa-
hmrera Miceno Leoro, Heliodoro Espinosa, Jerónimo Carrillo,
Julio Zalchmbide, Biiceo Árauio,-Fac«//ud mayor: Danie
Burbano, Domingo Recalde.
e« ,^°“°*^remos, con una síntesii del estado de las escuelas

de Ibarra, el año de 1875.
Ibarra: escuela de niños, regentada por Joaquín Páez,

S alumnos; de niñas, bajo la dirección de
Sofía Cevallos y Pastora Rosales, 116 educandos—Coratiqwi:
varones—Darío Arboleda—76 niños; mujeres—Mercedes Ti
rio—oo ninas.— Cacho:

\

ti¬

ra ●

, , . ● varones -José Baldeón—46 niños—Ah-
do: escuela particular de Baltazar Zambrano— 13 niños San

Antomo: varones—^Camilo Guzinán y
Diño.-; mujeres—Miguel Lato
nes—Rafael

Mariano Almeida—160
_ 150 niños.—Atuniaqui: varo-

nv j m y Sep-undo Egas—147 niños; mujeres—Carmen
M. de Egas—85 ciñas.—San Roque: varones—Rafael Rocha—
99 niños,^ Urcuqui: varones— José Carlos Jaramillo—80 ni

ños; mu,pres—Mercedes Bedón—60 niños,—Tumbahiro: varo-
nes—j-Behsano Tapia—42 niños; mujeres—Encanacrión Freile
20 niñas. ^ Salinas: varones—Juan Antonio de la Torre 52
niños; mujeres Eloísa Salas de la Torre 40 niñas. '

rre

I

CáhuaS'
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José

varones. David Morale.-14 niños, ^^^mero-
Ualárraga 65 niños. Pmaminro: varonea, José .
n nmol Amhuquí: varones, Antonio Fiores-lo nino^-

varones-el Párroco, Pbro. Dn. | J ¿g Ins-
Lba gratis a_ll niños indígenas, "
tracción Pública ascendían a U suma de pe*-

Dejando por un momento a los ibarreños en ]g_
constructiva de la ciudad, pasemos revista a los sucesos
siástieos más importantes. ¿ió-

Poco tiempo relaUvamente se quedo onnellos
cesis de Ibarra el limo. Sr. Iturralde. Dms eran aq _

los que Ih necesidad y los piopósitos de reforma y
. habían infiimlido incontrastables energías .

gobernante de >a República, con cuya vo untad
había que coadyngar en la empresa, o ^ Valdivieso,

El limo 8r. Dr. D«. José María Riofrío l
.oh«eoso y enfermo bueeal» «me<Uo para sus^dolene
cas y morales, en el retiro de San fueron sobre-
eo la lunsdicción de Loia [IbbbJ. lavaron a
todo desacuerdos y sufrimie-dos morales, o« q reciente-
meiot vida al virtuoalaimo Jo.e “"I

SCTlK“st"lSo'‘Totr'ltnrralde, ^
O ímproba labor, pasados casi cinco ™ trabado J

convencerse de que sus hombros no esta
carácter pacífico y

en

so

gobier
lo qno»
gación

periencia, ilegó a

a Su Santidad Pío IX, que le
fin de prepararse tranquilamente,

de la muerte, próxima ya

no

ex

suave,

pe-jo de varones graves y
3874 pidió instantemente
ouitase la pesada carga, a
«ntre los suyos, a la hora suprema

él. (1)para

m Transcribamos unas pocas frases: “Verum, quinqué fere anuo-
(D JiHiri me parem mmime esse ut valeam am*

rum fxperientia ^doctus, » j.g„in,i8sarum, hoc grave onus sustínere
plius, cum profectii ovium .«^-enandis corrit,endisque abusibus parvita-
praeserhm ob animi ‘ -^rum, ac ob corporis vires diuturnis fractas

nonnullorum virorum pletate ac dígnítate fulgen-
infirmitatibus. Accedit n jjjjqug ciarla verbís patefacere, in periculo

S„'aTtSaf;;.^e^7a"an, nial aponte "hainamcdi minas di-
míttam

(Archivo del Sr. D. J- L- Mera.)
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> Sesenta y. Ao^oaños de edad contaba el i:mo. Sr, Itnrral-
owdo. Pin.IX l,e aceptó h. remicicia, el día 12 de mar7.>

\a 1 de sus nltlmos hBoa .'sólo fne pí-r-
«rbada-por oa rumoras que circularon de qne ,-l Gobierno

JX'toh ^ proponer al limo, Sr. Ir.urralde:
Sr To-ífi T ■ Qnit.n,- después del martirio del Í1

Q.UO, e: ai de e “rondel

PJ.-

mo.

de abriT di «7?, ''^'’?,' “ Obiepo de Ibsrra, el C,

dióctós i,oÁl- lo el A r'’ i’'
Tp; p} Obani "q ^rcediano Sr. Dr. Dn. Leopoldo Frei-
UV,fó.;i P . O-7-e-te ».. PástL.y 3.a- el
nommad,, expres'ó »l“íírn^f“ González Calwio ; El primer
de la rennnpU raaones que miíitaban en favor

Que ln d; ● Dn. .Fernando de L
raba »i habría n no había Consistvorio, pero que igno-

Empeío - ir ¿ir' Freire.
Quito fueron HtpniiV Pf^r el Arcediano, de
solicitud delV^iliirel'd^-^^’^’n/^
terna, a sahPr: ]o oí .i\ Dbeoa presentó una nueva

el Dr ]>n V Danónigo de Merced;
Gonrá'er. ÓHli.no.' ® ^

cordato, remiíA^ h las disposiciones del Gop-
António Borrero u ^ Dr: Dn.
PO de Ibarrs elegir por votación al futuro Obis-
nio dió-p| l.»V Santa .Sede. Fl escruti
listo, IG-voto. V ! el Dr, Pedro Gouz.áleE Oh-
<■1 ^ncesor del' limo
cuyo bocoto biogX t'

al

((.
renzana: o-

a

Aaí fue elegido
la diócesis de.lbarra,

presentamos a continuación.

en

Cbillstn, nació en la Ca-

■dél Co-on4 Oo. 'MíLJi octubre de d8d9;' hijo legítimo
Dña 'M iría Calistn ^ . Gonzalqz,. nativo de Valparaíso, y de
C án dala O cf^d barnizado el día 25, por , el
O an cíe la -totedral de QuUo, Dr.,Du. Pedro Antonio T o-
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el General Dn. Juan José Flores,

J. de

^i^vierulo de padrino
Présidente del Ecuador. i o ●

■ Tennioadoa los estudios de hnmfkmdades en el beminario
do San Luis,: se dirigió a Roma al Colegio Pío Latino-Ame-
ri «Ano, dotide se ordenó de sacerdote en la Basílica de ban
Juan de Letrán el 24 de setiembre de 1864, después de obte-
„ener las borlas de Doctor en Teología por la Universidad
Gregoriana. El Papa Pío IX le condecoró con .os litnlos de
Monseñor, . Prótonotario Apostólim y Asistente del bollo Hon-

En la Arquidiócesis desempeñó cargos honoríticos e
,r.,|0 t8..tes; fue Canónigo honorario ;llegó posteriormente « ser

. Teologal, Cateiirático en el Uenamano Mayor, JS^aminador Sinotlal
Secretario J Vicario General del Arzobispado. Preconizado Olm-
„„ de Ibarra en el Consistorio del 29 de setiembre IS'Í'.
recibió la oon.sagración episcopal en Quito, de manos del Ar
.obispo M.árlir, el 27 de

rres

tuicio.

diocesanosdía dirigió a sus - r .
entre.^acamos algunos | arraros: ^ ^ n r i. lo
“Nns Doctor Dn. Pedro Rafael González y Oahsto, por la

gracia de Dios y de la Santa Sede Aposto ica, Obispo de Ibarra.
^ A nuestro Cabildo, a los Vbles i arrocos, M Clero , se
cular v regular, y a todos los fieles de nuestra Diócesis sa-
lud V'graoiH en Nuostro Señor Jesucristo. Faxvohs. (Luc.
XXÍV) La paz sea con vosotros. Bien sabéis, Venerab es

Herm..os^ JrVíSS' teíld^^
pirTtn Siinto’sobre ai Colegb Ap„stólico, fuimos elegidos ,.orOirocírnal Pastor de esa Diócesi.-; que en ol Consis-
|„ Junm Ocssicna setiembre (día del Patrón de la

CapitaTde vnestr! Provincia) fuiinos preconizados Obispo; y

^!T°T?Íhr'D^iuo. Arzobispo de Quito. Hó aquí nuestros títu-

●que

oa y ,

los para dirigiros la P .
■ ¡Y en esta aciaga y aflictiva época

- .oi.oz. a Psníritu desvastador hemos sido llamados

AtaUva v Guardián de ia viña del Señor., Padre y Pastor de su
S eyl' Ós .lonfesamos ingenuamente, amalos hijos, que gran-
des e inexplicables fueron el temor y sobresaltos que se apode-

de nuest.o corazón desde que . vimos nuestra ooucienpia
, u ser Duesta baio el peso de la Cruz Pas
la fV^iumbró el brillo de la Mitra, nos

toral; 1^^ hemos considerado no como diáde-
ha aleicafo ® P conquistas y triunfos, sino como la
ma de g or a y p > llevarla dignamente se necesita lacorona de espinas que para vr . . t

fortaleza y la santidad de los mártires. Y ecuál sera nuestra

alabra
en que es necesario

a ser

raron

en
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'^7 nos vemos definUiv.unnnfce
P la mas tremen la de la^ responsubilidad^s?

Hijos n^eskos eTn^n" Hermanos
corazón es el nna jnaa tranquiliza nuestro
co, de nobles f^«ator de un pueblo todo cató’í-

de la libertad b! amigo de sanas doctrinas, ambicio-
efecto, es de entendida y amante de la Verdad.
Tamos a ser PastoTde conEianza de que
Este elevado eonP«nf ^ dócil y eminentemente católico.

POf el sentido tenemos de vosotros está confirma-
hombre de ese n±ii" ^n^'l 8^‘ >>oán en
■con motivo de !a el 10 -le junio de este año,
●ha persona nara recaído en nuestra indig-
seBor, dice, como Oiócesis; “En estos pueblos,
deradas, sencilÍA« Clero, ya a ver S. S. costumbres
^1.0, no lea falta P*^hteada la moral del E^ange-
cia la Patria ee!estial“° Padre que ahente sus esperanzas h
corazont^ v
furiosamente cristiano.^ Q lé
^«rmosísimos vautsí^o”^' l«s de nuestras sublimes montañas y

pintorescas comarcLs^b ruina.» de nuestras
Pedazadas, ora entrp poblaciones! Sepultadas y des-
, ora entre los aln^^ horrorosos hundimientos de la tie-

colinas, los t6m,Iorr°'f'U^- '^"^^«■hhaderoa de los cerros,
conmensurables fmr^ i? fabricas y las habitaciones; qué in-

de las ihkli-
perdido en demni;^. ^ trabado de muchos siglos, todo
meras víctimas de catón*^ mstinte y para siempre; qué innú-

“hüs en fin po, f?'* P°'’, toaradez y laboriosidad,
BUS f^iliag ^ . honorables virtudes y esperanzas para

i^hi las dplf fiílesia y para la patria! ^
festos aislados f heredades, ios asolados pueblo.^, los

familias, muchas loa templos y de los edifi’cios;
sobrevivían, muchos mutiladas, y de las que
presas de dolor y tod miembros cubiertos de heridas y

lágrimas y de d!. sumergidos en un océano de tristeza,
íA^¡ nuestra pluma miseria y espantosa orfandad!
intentar describir ^ nuestro corazón desfallece al

y de desolaciónr**'^**^^ someramente, ese cuadro de

líente J nuestros, para la humanidad do-
£é en un Dios Or« d ®h la carrera del infortunio, con
ción „ás l ^or, In convi»,ael alma y el más íntimo sentimiento del

80

Eu

do

mo-

'1-

V desgarradores para

sacudimií'ntos tan

rra,

ra

mu-

te
muer-
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corazón es la elocuente verdail, que ee digna ensoñarno8_e
Espíritu Santo, por medio del Real Profeta, exclamando; ‘Ea

santo bien, el que me hayas humillado, para conocer las
( bras de tu justicia
un

“t

Respecto a la actuación del limo. Sr. González y Calisto,
durante loa 17 años que estovo al fíente de la Diócesis de
Ibarra, así se escribió el año de 1901: “Poco después se po-

ionó de fU nuevo y elevado cargo, y las provincias del Car
chi e Imbabura, sujetas a su jurisdicción, comenzaron a expe
rimentar los imponderables beneficios do su apostólico y atina,
do gobierno. Grande* mejoras morales y materiales se lleva-

cabo a iniciativa v con la constante cooperación del

ses

ron

infatigable Obispo, el que, aun oon su pequeña renta, se
placía en subvencionar las obras que deseaba llevar a cabo.
El establecimiento del Colegio Seminario en hermoso y cómo
do edificio, la Escuela de los Hermanos Cristianos, el Colegio
de las Hermanas de la Caridad, el de las Madres Betlemitas,

bien construido Hospital, la Iglesia parroquial,

com-

el espacioso y ● \
el Palacio y Capilla «piscopal, la Iglesia Catedral y otras mu
chas que sería largo enumerar, obras fueron en su totalidad
las mán, y en parte las restantes, debidas exclusivamente a la
tenacidad y constancia del limo. Sr. González, que no escati
mó sacrificios para dar ■jiraa a cuanto, a juicio de él, podía
redundar en beneficio d^ esas dos notables y valerosas provin
cias. Por esto los habitantes de Imbabura y Carchi, que co
rrespondieron con filial auior los diarios y bien conocidos es
fuerzos de su Prelado, no olvidan ni olvidar pueden a su
bondadoso, justo, caritativo y abuegado Obispo; y si hoy lie-
reu a verdadera honra el estar regidos por el sabio Pastor e
Historiador Ecuatoriano, no por eso dejan de sentir y extra-
fine la presencia de quien supo captarse, de modo especial, su
gratitud y respeto.** [3]

oon un esbozo biográfico del Pp-
datos inéditos en

Concluiremos el capítulo
dre Santa Cruz, trazado especialnente con

totalidad. Fue el Padre Raimundo de Santa Cruz y Gon-
del Capitán Dn. Raimundo Heredia de

, en el segundo matrimonio
Dña. Catalina

su

zález, hijo legítimo ' ^ .
Santa Cruz, natural de bería,

Ibarra contrajo el año de 1d2J, con
que en

(I) F. I. Salazar O.—1901

L
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t)«tiva fie Cá-llz; nació,en ,1a cin,k<l',d¿
Da. Gmtobal.de Traya allá por «1 año de,' 1623,0. 24. pnU

de los einco que tnvn^-.M saber.- .Ri.imnn-

leqio Mayor ' 7?.='/^'*’ Florpz,, en■■ylff’moWa.í frcí- OV
ti^mbién/ ,.’ ^ ^ ^ SemiHario de Sa» :L»ís fre inótUr, ,s

de -San'&íiLn^M Cruz,, natnral de'. U'.-Vi'la-
talentos que había íe Mm’ ’aprove.'.íiár de los' bellos
to y vistió lá Kací del cielo, vino a.: la-(urvlad ;d.e Qui-
prendido perfecbuLnte^^*'^! ''''' ’‘l'^'‘^' 'd‘^'biend.r.a-
filosófico, tomó K .n^ y-tennÍHa,lq-.su
cle'1643 R’óf T'^ sotana en .la Compañía <le Jesús el

miettosVy oÍ wr'’"/'b Teología con muchí..
re3 para la' Misión ? ® Sacerdote, le destinaron sns superio-
Llegó a Oocaml Maynas; que estab. a cargo .de Jesuít.as
al punto en n? ’ P^1®o^o una gravísima enfcr-medad,, de-la

puía, y habiónónf^ reparado, se dedicó a aprender la. lengua
friccionarlo. Dñ oii ° fue el primer,) ¡lue formó un
cómodo, estableció ^ después de población, a ,sitio más
indios a cultivar la de escuela pa'ra enseñar a los
instrucción one'U casas-de árb<de.s, ●
ffioa y celebrar en un. templo p.ara dar culto
que se Preparaba con Sacrificio de la Misa, para, la
tes ejercicios ● 'l i mortificación y con incesan-
conquistó muchas grande- afabilidad y dulzura',
pueblos más' en \Á , Jesucristo, y estableció cinco
do, predicando v aposfóUco catequizan -
babía sacado deV r sacramentos a que
Cri.stiaoa. Re f„o e introduci.lo en la Religión
renta indios, de los^nn 1° a Quito, y lo hizo'con cu i-

formó una lucida bahía convenido; a cuya entrada se
Santa Bárbara terr em.pezando en la parroquia de
«autó solemnemente Deum.^.quese
pocos días liosDUftq mdios . a la Compañi:i, y
limo. ISr; Dr. Dn A? confirmados eñ su -iglesia, por el
doles de padrinoc’ i ^ Peña y Montenegro, sirvién-
Regrssó á Main-io más condecorados de ia-ciudad,
reas apostólicas ÍnnTó° ©Jios, ■ y continuando con sus ta
mas corto y más^^rA.:? 'í':' hunoiir un camino
trada do loq iVT' ● ‘‘■usitable, a fm de que se facilitase la eu-
rasión e n ^ esta Provincia. Y e «na
Ocasión eu que fue a explorar el sitio de la Abra, por dond^

curso'

año

ant.i-

Que

del

y,Gon Ja

Hf

se
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]e aseguró que realizaría sus proyectos, hallanrlose embarcado
en una canoa de artificio débilísimo, se entumeció tanto el
río que derribó un árbol muy corpulento a sus orillas, contra
el cual se estrelló la canoa en que iba y sumergió al P. Rai
mundo eu las aguas, el día 6 de noviembre de 1662. Escri
bió su vida el P. Manuel Rodrígu. z en su Historia de las
Misiones del Marañón; y el P. José Cassani, en la de los Va
rones ilustres de. la Compañía, pag. 421, tom. 3o.“ -

● El Dr. Pablo ,Herrera asienta, que el-Padre Santa Cruz
“comenzó sus trabajos apostólicos en 1651“.

, De los otros hijos del Capitán D. Raimundo de Heredia
Santa Cruz, citaremos al Pbro. Dr.- D. Sebastián Salva
dor de Santa Cruz, quien, en 1691„decía: “he vivido en es
ta Villa en la posesión y goce de hombre principal y noble,
teniendo en ella los primeros puestos de esta rspública, como
ha sido: el de Visitador General, de Vicario Juez Eclesiástico,

y al presente soy Cura y Vicario del Convento de monjas de
esta villa.	
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CAPÍTULO XXXIV

a Quito.—Nueva aflicción para
Nuestra X ●“'Agostas.-La portentosa Imagen de
aiartonS!^ ^ Se .incendia e) pueblo de Salinas.—El
D^FeEr r^n®' Pastoral del limo. yRmo.Sr.Dr.
GoñSel La obra del Ifmo.Sr.
les AndradLríosTa ramnio7°'"“'°®'“''

E
Tmnm'o ' Sr. González j Oali.sto,
nano,a con el lema de
«<!um super cor tuum

. enya alma, en copso-

eacudo episcopal ''‘Tone me ut signa-
rBf'í-iar.í . ardía en celo de las almas, deió inolvida-

Proverbiales fueron su bondad y
quia mitis smnff mandato de Jesús: ^'discite a me
vest rse arin ir”" ^ «o*ía
Cristo y de sn f fortaleza en defensa de los derechos de
tora'es V prueban, amén de algunas Pas-
Jo Interior Ministr-> de

os de 9R A P«r« protestar por *os Do-
con los Que «« febrero 2 de marzo y 28 de innio de 1877
titnyendoW^ Concordato del año de 1863
8r. El Timo.

18<53, pues n^J gobernó la diócesis de íbarra basta
liar^del Ilmf? a año la Santa Sede le nombró Avixi-
7 con e¡ títoln V Quito, con derecho a sucesión

Vicarl ó de Cinnade.
Dn. Manuel de Ibarra fue elegido el Arcediano Dr.
Año de 18Q^ ,1 ’ cuya actuación, que perduró hasta el

1894 en 1®’ la Pastnral rte ]8 <le ,i„nio d«
y primicias ?’ ^ recordar que el pago de diezmo.e
de^lCrTanL eclesiástica, exboHa a los fieles
Roma V el Q-rsk^** ^ oontribución que, de común acuerdo entre

deermaí “n.tTT^ T
V QU«darói<a Ii, ^ ler’esia lo que a ella pertenece, escribe,
santos do d.^-r“ altares, sin estos lugares
donde el criatio^^^*^ majestad del Dies de los ejército^,
derrama «no ú el consuelo en sus aflicciones, dond«

■ lágrimas cuando está oprimido por el dolor o el

su
(<

ere

sus-



J. de D. N. E.-MONOQRAFIA HlSTüRl :a 243

estos asilos sasfraclos,
sac-

arrepentimiento, auedaréis,' repito, sin
tan amados aún por los mismoá gentiles, y por cualquier
ta disidente, quienes lian contribuido a porfía para honrar ft'
sus falsas divinidades; ved, por último, carísimos bermános,
cuánto'vale vuestra contribaoióa, y cuántos males acarrea
defraudación. ’’

su

Apenas habían trascurrido tres lutros de^de el retorno
de la físperanza, cuando nuevamente la ciudad de Ibarra, que
afanosa trabajaba por su rehabilitación, fue atribnladú coa el
flao-elo de pestes y langostas. Iniciada esta nueva tribulación,
e\ 9 de febrero de 1889 sintióse en Ibarra un fuerte j sacu h-
mieuto de tierra que, como es fácil de - comprender, -infiiudió-
terrible pánico en quieae.s aún permanecía vivo el.recuerdo-del, .'
cataclismo del 15 de agü’sto de ISeS.'Y acto continuo sobrevino
para las dos 'provincias de ImOabura' y el Carchi el flagelo de ●
¡as lammstas y de diversos p-éneros ¡de enfermedades, acer-.a
de las cuales así escribe el Rdo. P. Matovelle: “ Los bajú-

de Imbabura cuentan aún conmovidos cómo sobrevino
VUri ●

tantas ●

toda la provincia una prolongada sequía, habiéndoseles
to cielo de'bronce, como allá en' los tiempos áe\ profe
Elias aconteció al pueblo de Israel; cómo se les echó encimi
una plao-a' de langostas desvastadoras y pestíferas;'cómo pren-
dió luego por todas partes a manera de fuigo abrasador^ U ■
neste de la cual morían tantos que apenas .podían' los vivos;
dar sepultura a los muertos*, el hambre extremábase más de-
día en día; la eonsternaoión de loa pueblos, la pobreza de las
familias, la angustia de los corozones no podían ser. mayores,
En ésto se acuerdan felizmente que años antes recorrió' sus-
pueblos, como peregrina, la «antíaima Virgen^ del Quinche,'
^ el hn-’de recoger limosnas para la reparación de su San
tuario; que si ahora los visitase, ain duvk se acordaría de sus
antiguos obsequios y los consolaría en la presente calamidad.
Corren luego al Santuario del Quinche y sacan con solemne
acompañamiento la bendita Imagen; Uóvanla a su ● tierra, pa-.
seándoia en triunfo por toda la^ Provincia; todos tienen el gus
te de contemtemplar con sus ojos a la Rsina del cielo, de
presentarle sus obsequios, de rendirle sus homenajes; y todos
también quedan consolados, con la bendición de eu_ Madre
queridísima. Puesto que lo mismo fue terminar su visita JN.
te» del Quinche que desaparecer las plagas, y empezar los pue*
bíos a recobrarse de su abatimiento y consternación como res¬

on

con
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pirando rmevaa auras de rlda . ” ( 1 }
Hespecto a, tan. gravea calamidades, vamos a transcribir el

relato de testigo ocular y fidedigno, o sea del limo. Sr. Gon
zález Cahsto, Obispo de Ibarra. .

Ibarra, enero 16 de 1889.

. limo, y Emo. Señor, Dr. Dr; Dn. José Ignaeio Ocdó
dignísimo Arzobispo de Quito.

Mi muy querido y considerado Monseñor y amigo-
Supongo que algo sabía üd. de la situación afiictoria v

alarmante en que nos enoontrábámos en esta provincia y en

V le 1 ó- ^ <ie langostas
y de as diversas epldemnas que afligen a las poblaciónes^ des
de esta ciudad, y hacen ,„n ellas muchas victimas. ’

. Hise algo que sabra. se reduce a lo siguiente:
a aterradora plaga de langostas, hasta decirl
Ja tierra toda.,se ha -convertid

onez,

respecto de
e que. parece qu^-

Km“e q’^d7“onUo"sin hlife

■U.ará

o

por ínter-

Kario OflLp'"" Cu.mo'’“‘ ™ “®Ei:
ae fríos con algino-f casos'delieh' “■
<3e otras fiebres v se bnn ' ^ ''ebre perniciosa v mucbísimss .
en. Tulcán y en T^ml earampión:
ladora fiebre nn« 1 Salinas una aso .
fiebre amiHila doL nirsnr^rr^ creen que , sea la -
guen las víctfJs días y si-
nna completa desólació? 1 amenazados de.-
bre consiguiente a la nlio-» epidemias, ya por el ham-

Con vista nnp>j /f ongen de tantas calamidades..
ya otro auxilio/comó el ‘^««dro de horror, nos nos queda
tras fervientes oraciones a ía^^ dirigir nues^
y milagrosísima Marí-i «ía ^ ^ prodigiosa
dj todos los males y *afli.>eínn del Quinche, la remediadora
y otras'provincia'- agitado a esa ciudad
canee el que se tra-lnd ruego e instancias que al

esa Soberana tir¬
ana ICeina y por lo mismo en ella bailo también

n iü en

(1). Imágenes y Santuarios célebres de la Virgen Santísima.
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yo ei remedio a tantas calamidades, las que desapareceráü al
locar < n esta Diócesis esa Divina imagen.

No dudo que Ud. condolido de tan angustiosa situación
la que tenemos, se dignará permitir que s«-a trasladadacomo

a esta ciudad y daiá la orden respectiva al Vble. Sr. Cura
del Quinche para que la entregue a los comisionados que iián
en junta de lin canónico. Mientras tanto dispondré aquí lo

debe hacejse para que sea honrada y glorificada. Lo que

ha conseguido de la Virgen Santísima del Rosario pro
tectora de este lug£ir, lo obtendremos de la Reina y Señora
del Quinche,

ílsperando un resultado favorable y saludándole muy
tenta y cordialmente, me repito su más atento y afectísi

amigo y capellán. — Pedro Rafael, Obispo de Ibarra ( r ). ”
' . En, ccutestación, el limo, Metn-politano decíale entre

otras casas.* “La relación que V. S. I. me hace de las pla
gas y epidemias que actualmente tienen abrumada a e«a pro

' lian llenado de profundo pesar. Quisiera aliviar

que
no se

1

a*

roo

vincia, me

lo.- trabajos de esas pobres gentes y consolar a V. S. 1. en
sus graves penas....’’ Luego, permite el que la Imagen de
la Virgen del Quinche sea llevada a Ibarra, con tal que se

organice por secciones el .concurso de fieles, vayan al frente
de cada sección un sacerdote ^y dos seglares piadosos y respe
tables. Al señor Cura del Quinche debía ayudársele con cua

renta pesos mensuales.
El 12 de mayo, así se expresaba el limo. Sr. Gronzález y

Calisto:

Me tiene cl corazón como costal de penas v amarguras
a consecuencia de la mortandad que hay en esta ciudad y ca

si en toda la Diócesis, parece que a más de la irregularidad
de la e.‘-tación la matanza de las langostas ha infectado la at-
Tnó.«fera y por esto hay diferentes enfermedades, fieb
foidea y perniciosa, pulmonías, disenterías, ; arampión con sus

resultados que llevan tantas víctimas al sepulcro, fríos por
mayor, etc. En solo el mes de abril, murieron en Ibarra, se

gún las boletas.dadas por el señor Cura, 190, que para una
población tan diminuta como esta, es gran cifra: el Sábado
Santo se enterraron en un solo panteón 20; ahora mueren de

En este mismo palacio el hijo de la^ cocinera
laiísimo con fiebre, acabo de confesarle. Dr, Giner ( que
cura ha sido un apóstol ) > Julio y yo estamos basta boy

benificio de la infinita misericordia de

ti¬re

7 a 9 diarios.

como

escapando por un
Dios . ”

Y el 3 de noviembre, aún le escribe lo siguiente al limo.
Sr. Ordóñez : “ La situación actual todavía es más deplora¬
ble que ante.9, por cuanto han vuelto a aparecer en el Chota,
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con más fnevza las langostas, como se habría impuesto Uil.
por uno de los’ números, del Diario Oficial . ”

En verdad, sintiéndose impotente la ciencia humana
ra extinguir, la abundante de.structora plaga,
Cielo por intermedio de María,
vocación de Nuestra Señ

pa-
acudió al

en la. portentosa Imagen y ad
ora del Quinche, a la. que obsequi

ron como exvoto, en testimonio de gratitud y acción de
cías, una langosta de oro.

La plaga, al acercarse la Virgen, del Qui.nche. fue replegánlo-
hacia el Valle del Chota.—Esto no significa que no se emole,i-

rau loa recurso.s humanos, ni que el Q-ob orno se hubiese cruzado
de brazos,^como lo vamos brevemente

del frajelo.

se

a-

gra¬

se

indicar desde el comien-

T ● d' ● Comisionado del G-obierno, S”. Da. Juan-
Ignacio Eareja, informaba al Ministro de Beneficencia,; el 28
e mayo. Por hoy, la plaga de las langostas- está pura y

concretada a los terrenos superiores de la ba-
1 , que oon un trabajo de, , pocos días-

dflí langostas desaparecer por completo, pero en caso de
que no sólo invadirán estas locali-.

,-amo toda la provincia de Pichincha . ”

TNAn Gobierno envió al Gobernador, señor Carlos ●
grataitar« hilogramós de quinina para que se la distribuya
mo de r? ^ personas pobres; en tanto que el Munici- >
de los fondos designados desde el 29
doq d« Iqo’ curación de los enfermos pobres ataca-

Pl 9n dominantes en el lugar .*’(!)
nistrn- octubre, el señor Gobernador-lo escribió al'Mi-
“ Por flotid» Elias Laso, en estos términos:
langostas ma \ Junta encargada de la extirpacló
prbcTpio a un comunicar a US. H. que ya se dió
plaga en cuanto ha reaparecido la
marcas Tecinas 5°“’’*

8* J-íOs informes de autoridades y particulares
í. rn. , - 1;i0 horroriza . ” Y el 3 de noviembre,, le '

Tinrn'mlanf cf ®®l^^®^®ccióa de oomunioar US. H. para co- ■

bSr ns t. K-®- ?' de la República, qL esía-
nm'ao do A o^tíución de ' langostas en las parró
las dos . San Pedro de Piquer y la Concepción, en
la cousegnido extinguir la que principió
nJf . ^ ^ rosto ha desaparecido trasladándose

y tercera se continúa el trabajo. Para cercio-
r rme e los resultadas, he enviado a que los inspeccione iiua

zo

i

de

hacen una relación
dice:

otros

j

3eiorVemuntíadÓn‘pn ae le asigno el sueldo de Sj. 50, como
3 ejor remuneración en estas aciagas circunstancias.

J
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PréáestÍDa^o por Dios para ger Príncipe eminente
iglesia y el primero de jos ecuaUjriarios f Oniro
derico del Santísimo Sacramento nació en la cindad ^ ^
el 14 de abril de 1844. Fneron sus padres don Manuel

● záloz y doña Mercedes Snárez, quiteña, . ^ , ii,,*.
vírbndes cristianas.—»ii sanfn madre—le apellido despue-í
tre Arzobisio de Quito. Huérfano de padre-ya en. .su
años, fue su m-«drtí quien educó en, la virttul, la pie y . .
primeras letras al niño Federico González Snárez, _
)rt escuela de Santo Domingo ingresó en el S ●minarlo
Luis. V luego en la Compañía de Jesús, de

■gido por el gravísimo deber de velar por su virtuosa i

”“‘’pe™rrino por un sen.lerp de eep^nas y abrojo», de
almas privilegiadas, y provisto de acervo poco común d« cm y
virtud, Dios le deparó un Angel cfabelar en el limo. Sr. ‘
Remigio Estóvóz de Toral, Obispo de Cuenca, quien , 'í
con cariño, le ordenó de Sacerdote y encamino luego por sen .
gloria y de grandeza. En Cuencii, no obstante i.-

■ fe Secretario, Catedrático Canónipó, se dio tiempo para con
puar sus estudios arqueológicos e listóneos, y publicar u ro^

conquistaron prestigio y renombre aun fuera de los pa
lares—El limo. Sr. Estévez de Toral le dejó al morir una pl l
pja de oro, para qne escribiera con ella la Historia
Ecuador; y luego la Providenciá Divína le de^ro nueyo_ \
jiíisen el Arzobispo de Quito, Ilmn. Sr. Dr. Dn. Jo.-e ^ ^

'Grdóñez, quien le costeó el viaje g. España v luego >e ftropori
todo cuanto le fue necesario para publicar la Hist;:ria Gaueral
u República del Ecuador y otros escritos. El Arcediano (le
Catedral de Quito, candidato en ocasiones anteriores- p
los Dbispados de Guayaquil y d?) Riobamba, inclino a aui
frente, repitiendo las palabras da María al Arcange^ i Copión
briei* mihi secundum vertitm tuuni j y y®cibio la
episcopal en la catedral de Quito, el 8 de diciembre de^,
dirigiéndose el 12 o 13 a la ciudad de Ibarra, en donde p . ,
eió hasta el 5 de julio de 1906.

le.

Nada hay que desgaste y debilite tanto
como el trabajo intelectual; por esto el Huatnsuno S -
en su primera carta al Metropolitano :3.-ar TJd.

el 30 de diciembre de 1895, ^ dice; “Ya
he encontrado en lo.s puma

ha añadido

Iba-

rra

cuán abrumado de ocupacione.s me
días de llegado a asta ciudad; a las óoapacionea

se

ros
S2
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Je mal estar mi sajm^, pnés. he passi^o
lante un esfuerzo enérgicd de voluntad:

.tra;. además lleno de
Obispos

'clara

cineódías andando' '

roí ánimo se oncuen-
amargura y de aflicrión, porqne para los

hay otra cosa ;cnotÍdiana“. -.Esto no obstante, en
no . inteligencia, su elocneno'a y'entereza moral

“en pi„„.®"r..'^^trimento ninguno, hallábanse por el .ontrario
T “V. y «pogpf’*. . í

íTe«,cn“/í> “La prrscncia real ile
<36 230..^ , fechada en Ibarra el 29 de febrero
crntable; conceptos como los siguient^s; “Los ines-

'iU“dio d« Providejicia nos han .colocad
P^l. a ^f^^tandorios a la sagrada dignidad episcó-

' E)ios Nuestrn ^ merecimientos; pues,
■do su poder querido, sin duda, hader ostentación
peso ebrumarío^r-'^‘l“^ el augusto cargo pastoral, cuvo

' débiles sino d® Augqles, sobre nuestros no, sólo
imos^' y dejifallecidos hombros. Por esto, des-
^ un?^ ® nosotros mismos, y ponemos toda nuestra cou-
8i ^ inagotable bpndad divina, esperando

'^'á, para acudirá en nuestro auxilio y nos sosten-
■ ínterin ^ ”2 sucumbamos bajo e-, peso de los deberes del

S -ñor nos’ ¿rconfS'' ^ ‘ vuestras almas el mismo
'* deXues-

. Chitado el benpnlá Jr’ v décimo terceto, hemos a-
bareeemos de divino. ^ Para cumplir nuestros deberes
^novolencia os personales que vuestra
●tornaban* v 1 jnzgar eonivocadamente que nos á-
i^den des’o^de d”®» .acaso, habrá en nosotros, será el

Primoru 1^" traición al llamamiento divino.
hHbiaroa con que desatemos nuestros labios,
Vna protesta Obispo, no ^puedó, pues, meno§ de ser

‘ áre celestial d«^"^ vuesvtoa encomios, y una plegaria al Pa-
"bre los mortales bondadosa desciende todo bien éó-
riño ®.' »>«T]ifeétaciones extrsordiua.ias de Ca
zamos a Nuestro”^*- habéis recibido, los endere-
sentamos en iredin^,?°'^ Jesucristo, cuya divina persona repre-

.. 0l-m>meuto
Carr,a Pastoral nn 1 nuestra Primera
nuestra exhoit.f.;rir.°^“°® querido que sea otro el asunto de

■ am r y.d¡ gráti d . y i«-ensa deuda de
■ enomos contra da ’ ^ adorable Redentor
ner dos nór Vn» v iéndonos nosotros tan honrados, tan ve-

^ ^ ® debíamos hablaros
u-co a qu-ea se deben todo honor

m?-

uo

o en

' confi;

aiiza●fi

para

o

necesariamente del
y reverencia. .
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¿Cuál fue -la obra, la actuación del esclarecido .Obispo da
Ibarra durante .loa diez años de permanencia al frente de la-
diócesis? La respue-^ta a tan cauipl''ja cuestión llenara,mucba^
cnartilluSj de modo-que, tanto porque no¿ basta una ligera
ojeada, cual exige nuestro estudio, cuanto por la autoridad que
reviste, ● vamos a transcribir la siguiente apreciación, al.TeSr^
pe’cto, escrita por el Exorno. Sr. Pólit'.Laso; - .

^‘Los once años que el linio. Sr.' González Suátez goberr
años de intensa actividad y

np había emper
nó la-diócesis de Ibarra, fueron

grande trascendencia. Quincuagenario ya,
sentido aún el cansancio de la vejen,, antes bi.en estaba en e
apogeo de sn talento, podía desplegar todo el .esfuerzo de su
carácter varunil, y de su gran virtud, y fué admirable cuánto

poderosa palabra y elocuente plurt,rabajó personalmente con su

●Persuadido de que la primera obligación del Obispo es
la dei magisterio, siendo capaz de enseñar con vasta y profupi
da doctrina, dotado de elocuencia natural y raras prendas
ratoria.s, fué incansable en predicar, ora en su catedral, ora eq
las otras iglesias y capillas de su diócesis. Ante todo se pro
puso educar a su Cleio y levantar, diremos así, el nivel sa
cerdotal: para esto, uno de los medios principales de que se
valió fue el de darle él mismo Ejercicios espirituales, que han
.quedado hondamente grabados, eu la memoria y el corazón de
sus dóciles sacerdotes. Para el pueblo, sm distinción de ciases
sociales, predicaba en las grandes festividade.s con aquella
ciencia de la .Escritura Santa, con aquella claridad, mezcla de
sencillez y elegancia, vigor y unción que le eran característi
cas Y cuando visitaba personalmente sus parrquias, hasta
las más pobres y alejadas, no dejó^ de evangelizólas vanas
veces con especial predilección: los indios de la OordiUó^. y
ios negros del río Chota disfrutaron de eSo verbo apostólico,
íque era el encanto de los auditorios más ilustrados. de
toda su predicación no nos queda sino muy ñoco impreso y

Así es que de cuíinto predi ;o

o-

ningiin borrador que sepamos,
durante su episcopado da Ibarra, apenas si conservamos su ca
lebérrimo discurso del 4 de Junio de 1900 en la catedral de
Quito, cuando el hallazgo de los resto mortales del gran iVL -
riscal Sucre, y su panegírico del 10 de Agosto de 19 , p
nunciado en la catedral de Ibarra Sus Instrucciones al
Gkro, que son las que excitaron más la atención, causaron
mayor impresión y desencadenaron verdaderas tempestates en
aquella época, sobro tt)do su famosa carta del 31 de Mayo de



252 IBARRA Y SUS PROVINCIAS

1900 a su Vicario Gpnoral. (1^ "Y es qae en esos cíncnmen-
tos el limo. Sr. González Suárez tocab:-i, con mano fírme ele
anatomista y cirujano, ese tejido tan enredado y « vei

enconado de las'reUcionies ejitre la Religión y la PoHt'
Mas^ en aquel entonces ocasionaron Basta escándalo, y fué
preciso que el docto y Beroico Prelado se armase para defen
derlas, , como lo hizo en su Carta explicada, uno de los
po eroaos f\.listos de polémica salidos dé su pluma...
la lercera carta a su Vicario General, que la escribió
Guayaquil, a principio de 1904, y .en la qne le decía:
encarezco que conserve TJd. y guarde está cñrtá, la cual
pUcara los inotwos de mi conducta, cuando Ud.

memoria de Iss calumnias, con
^ TT^ .u? denigrado mis gratuitos enemigos’^' (2)
Q-,-,/; ^ ^1 la actuación del. Ilm-*. Sr. González
mavTr diócesis de Ibarra. En la impoúbilidad do una

detallada explanación de tanta labor y
canítnln J Untos, sólo dedicaremos unas pocas líneas del
días para cierto suceso de aquellos tan agitad

ma

mas

. Además

desde

“Le

eX'

después de

os

CoDclui
Vi uiretnoa recordando que el Hmo. Sr. Gonzále? ftn'í-

no eó!o_ renunció el Obispado de Ibarra cimndo su preco-
Sdo’en“' . ^ 16 de Abril de .1896^0-en ambas ocasiones, al negársele las renuncias e-^nre

ITe ErX' áe ^ la.Sa.U Sed^ JnToRoma el d r 1 Cardenal Rampolla, en carta fechada'
Moreñ’ P® íf™™ 1896; “áQ«é mejor defensa
Padre S Suárez que las repetidas uegíiti
que se BaLn®. ^ ^ renuncia, y los términes. enM alan concebidas mis notas a Mcnseñoi?”.

en

para
vas del

Interrumpidas las genealogías de famili
ibarra en los tres últi
presente con las

distlgnidas de
capítulos, las reanudamos en el

que a continuación presentamos*

i as

mos

Allá,
miiier' LsTo ^642, Dña. Isabel Pifian de la Lagu-

mento*^ de Frías, hizo su testa-
’ ina de Ibarra, era Bija legítima del Capitán De.

na

f^í Alejandro Pasquel Monge
, , 4 Pastorales del limo.
Advertencia Editorial. br. Ün. -reueiico González Suárez.—
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luán- PiB.« r„.,illc y de DS., G.efori» Torree Jja-a
«itivcs de la ciudad de Guadalajara ) . j Torrea
respectivaD.eute.-Asim]smo ^V^de OrW-
quien tuvo a Dn. Carlos Torres en n ● j j)i^a,

. Carlos tuvo una bija natura). con
Laura Borja; y después que hubo cont.a
r.ñ«. María Josefa Cisneros a Dna. ^el
bue casada con Ln. h\dro i^aenz de ’ ■ ae
Abogado de la- Eeal Audiencia, Dr. Du. Mariano

Lr.

prifír.;: .“Sf.■.,r‘S;'7»5&r^Tosefa Torres y Guzmán, mujer de Dn. J ●

Torres; a Dñá.

LOS RÍALES

c'.~ í E.i.r,''i;£
„elo con Dña. Bernada ^umga y E^ero ^

Isabel de Rúales y Zúniga- » „ 'Tli-ñífra fundó sendas
El Capitán Dn. Lorenzo Rúales ,_eo y

capelloníaa en laa haciendas de -S". Chatguay ^^^7
jGiiarangui (términos de Tuntaqui, O j^,,,
los hijos de Dn. Bema.do Sliarea ^ ^,a„bif,n
L“„éri ^V'-’^’p”Die“: r'Fi-Tn'rrsi-rCpiedta.
Í::; ● r”l'^Dm oo, Snérea de ,a -i
.'¿ente, los hijos de W- An.oma Snare.^de la h.ed_^,^

genealógico.

ca?

familia
obladores

- Jus-
de Andrade; y de

, icranci.-: ● j^^.tolomé Freiré
17o0, el Capitán On. f^^naaeión

Freire de Andrade
Esta, viuda

de seiscientos

mifcepas que poseía

de esta
Indndahlemente, el más P

U de ser de Corregidor y

ticia Mayor el GrI. Dn. Prancisco Ja-r
●Alcalde Ordinario, en i/uu,
de Andvsde. Asimismo, de los ,
de la Villa es el Regidor Dn.
casado con Dña. María de obavez y Ben
rpara el año de 1656,.fundó una ,o«pelh;m»
nesos. colocados en un viñedo de cuatro
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en el valle de Irumina, viñedo que lo había comprado a don
Juan Martínez de Orb». Fueron nombrados capellanes, el
hijo de la fundadora, don José Freire de Aridrade, y un yer-

no de jla misma, llamado don Diego de Almendáriz.
M Freire de Andrade casó ron doña
Magdalena de Mera; y su b!jo el Capitán don José Freire dé

Andrade y Mera con doña Inés de Lasteros. ' Un hiió de

este matrimonio don Mi^rnei Freire de Andrade y LaÍteros
hijos ^entrt^o^^ *^1® Viterlj eu quien tuvo varios
Viteri. Manuel Mariano Freire de Andrade y

ca9ad^^°¡Í.T°' Andrade,
a sus ascendiWteÍ^^ Mai^ tilla y Terán, si bieü no conocemoá

do ^ rama genealógica del apelti^
don^Fro ' * Hubo dos hermanos, don Alejo V
Ci Sn -«ó con doña Gregi-ia
cTnte aXI^ don Vi*
nado tuvo ^ ^ Harcia, que, casado co.i doña María Mal lo-
y Máldonarl Ramón y don Manuel Andrade
don R j fallecidos ya nara el año de 1845; El Pbro
dou Ramón de Andrade £uó Cura de Calacalí
suya con una cuñada
Simón" Francisca García Muriel y León; de cuyo
Rbro^on y García, madre de'l
en el’ m f y°®®.Fouce y Andrade, Cura de Tmantag. en 1845,
en el matrimonio con don Tadeo Ronce. ■ ’
Andrade°lf“^r''‘^®® estaban ©aparentados con los Freires de
Franciacn^« ^ Negretes, ya que don Alejo y don
Glarcía MurkI ^ ^ Francisca
í^e^rete MU ^ León, eran hijos de doña Juana de León
doía Rno^'^S Manuel de León Negrete' y dé
dona Rosa Morales. Asimismo, lo estábui con los Teranes-
Co deí Pbírd f 7 Terán ,era-solno uei Fbro. doctor don Agustín de León Hegrete.

í

variada nn ’ de esta familia, por lo numerosa y
Consiffnare^ Ibarra y sobre todo en Otavalo.
riores^inTrfT*^® completarlos con ulte-
dueñn d«T 1757 había don Ramón JaramiUo

de tÍ" F^staví, que £uó del Pbro. don Euge-
n ftiarra don Baltazar Jaramilio..

n. Manuel Jaramilio Esteves casó con doña María Lui;-
cuyos hijos fueron doña Margarita

y don Manuel Jaramilio y Hernández-

sa
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casó con donDña. Margarita Jaramillo v Hernández
Javier Pinto Paredes, cuyo hijo don Migue' Pinto JaramiUo
'ontrajo matrimonio con doña Josefa Jaramillo y Guzmím.

Dn. Manuel Jaramillo y Hernández casó con doña liosa
Egas y PaTedes; y fueron hijos de este enlace.* el doctor don
Rafael Jaramillo y Egae, el doctor don Modesto Jaramillo y
Egas, y doña Nicolasa J»ramillo y Egas.

Dña, Nioolasa Jaramillo y Egas casó, en primeras nupcias,
don Ignacio Naryaéz y Gerrelo; y eo segundas, con ^ don

“ ■ liijo fué el Teniente

(

con

● Pedro Jaramillo y Ribadeneira, cuyo
Coronel don Paulino Jaramillo y Jaramillo-

Dd,. Antonio Jaramillo y Ribadeneira, casado con doña
J'osffa Jaramillo y González, fué padre del Comandante Mar-

Antonio Jaramillo y Jaramillo.
En 1825, Fr. Antonio Jaramillo, de la Orden de Nuestra

Señora de Mercedes.
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CAPITULO' XXXV

3 Cíipuchinos de Ibarra y el limo. Sr. González Suárez.—El limo. Sr.
Ulpiatio Pérez Quiñónez, Administrador Apostólico y qnin-

o ubispo de Ibarra.—Datos biográficos y Pr¡ ncrá Carta Pastoral
aei d'^Oj.Sr .Pérez.—Labor del limo. Sr. Pérez en Ibarra.—Breve
Hpf p ^ ●ustóríca sobre el Oratorio felipense.—Ouápulo y San Juan

, —Proyectos de erección del Oratorio en Ibarra.—SoHcitu’d
ckn ^^*gado Apostólico.—¿Quién era el Pbro. Dn. Fr.an-

.4. y ^^noz?.—Informes y solicitudes previos a la funda
ción del Oratorio en Ibarra. . '

E
i*nn o ^03 numerosos aoontencíraíentos que'se desarrolla-
Suárez durante el gobierno del Timo. Sr. G-onzález
t-ambié* no sólo íae ocasión de sufrimientos sino
transcr?b* ^ para el Prelado. Al re.specto varaos a

“Ti oíngdn comentaríoj un documento inédito:
Pafaol n^’ Sr. Arzobispo de Quito, Dr. Dn. Pedro
Po* Se °*^^*^7* Calisto.—Quito.—limo, v Rmo. S'r. Arzobia-
que aujigo me ha hecho TJd., comunicándome lo
®n la ev decirse en Quito acerca de mi participación
Ibarra* v^'^^ Padres Capuchinos de esta ciudad de
resuelto ^ agradezco muy sinceramente.— Aunque estoy
hacer en obra lo que la prudencia me aconsejare
internrof« ● ® caso, para deiar mi reputación a cribierto de

referTra üd"^r' ^todo."
fiuaad 15 de Diciembrl _
dre Ignaoi^°í?*^*^n^^ religiosos, que fueron, el Pa-
Seguró QUft^t^^ Cuenca y dos í.termanos conversos.—Se me a»
dado más en el convento de Tulcán no habían que-
los demás i ® cuatro individuos, ¿Qué había sido de
la derrota de Ibarra <-omo Tulcán?—Así que {supieron
para Tiiou ^ ^^l^azo, dejaron los dos conventos y partieron
instancias ^ PQ^ar de los ruegos, de las .súplicas, de las
nne nn ou/ j do las lágrimas de los Imbabureños, para
●níftrrm al 1®® conventos,— A. fines de Diciembre vi-
rtr,a‘ al Is> 1^'^m *^®®filo y el Padvo Francisco, con los dos le
gos: el Padre Teófilo

me parece nece-^iano

80 ignora en*Quito.—Lle-
ret en el convento do esta

volvió a Túquerres, a mediados de Ene-
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'íe atmerlo conmigo,-
el exulusivo .objeto íle'bi'var

ro.T^En e.=.i. ocasión, e! Pa'lre Ignacio,
bizo ua viáj© a, Táquocres, coa
cóti ©1. Superior p.a.ra aluausar que no se _ suprimie'ra el'"con
vento (ie Ibar.rn; llevó ana carta mía para erSV. Garqael F'r.Hi
<0, (que, a. la sa/.ón; ,et<tal>a.ea ..Talcán.), 7.' merce.-i'-a ● es:i
cart: mil, j-nílo el Padre rgiiaóío' pasar a Táqu-^rres, regresíic
a Tulcá.n V v-!iiir a Ibu-ra. — En todo estb t-ieiu.ióí no .liahí'i,
paes, en el '.coúvrinti) Imas'qno tres frailes, a s.abar; el Padc^
ITranciwco v des legos. ' '

El viaje (Im! Padre Ignar.io dió por ,resn tado el que ' fae-r
al convento de Ibarra el Padre Fray Bartolomé,

Ét Padre
el ● Con'

rail enviHUoá

el Padre Serairín, tres coristas v dos legos' más.
Ignacio pasó como V^icario a Tafuáii, y quedaron ^ ^

Vento de Ib.irra once religiosos, t"es sacerdotes, tres coristas y
cinco legos, y de éstos se coniponí.i la comardiia l cuando fue
ron exj)ulsndos. ...

Yo reclamé, por. escrito, ante el Sr. Coronel Fi-anco, pór
la orden de de-itierro dada a ios Padres; protesté contra' ePa
©n una seo'unda coniuníca'dón, que dictó a presencia del Pa
dre Francisco; rne ent.ondí por el Telégrafo con el br. Gfen^-
ral Dn, Emy Alfaí’o, a quien le escribí ademán ^ so.bre e.«r.e
mismo asunto. .. Conservo copia de mis ooinanicaciones, y ^os
originales .de las re.spiiestas que be recibido.

No me. sorprende ni me afiate la calumnia
contra mí:, conoce may bien I7d. que en C^uioo tengo
Éíimos enemigos,. ios eaale.s agotaron .su.s e-sfuer^tos para que'lO

ra con.la Dignidad que, a pesar de mis^ denie-
tísos enemigos es-

haciétidoüie un'.^igue-
Ciiluiunia no será

impertu-b.nble, las
iLM-e,. puede

en

lanzada a.' volar

muiihi-

Ibarrímese a

ritos, tmvo a bien darme el Padre 8auto;.^y
tííjU, sin duda, vigilantes para coutinuar
,Tfi er.carnizada. ■' Pór lo mismo, esta
u'idma; y e.sparo, con .mi áuimo sereno ,e
¿ítlumriia.s que se propalarán desoués.—Si Ud^. qui

dirme, .cuando le parezca, todas las oomu-iicaciones a que
me. refiero eu e.-<üa carta, y se ,.Jas mandaré inmediatamente,
para que baga de ellas el uso ipie la caridad fraterna le sugi
riere en bemficio de uu sufragáneo suyo, víctima de _ odios,
'de rencores, de falsos te.stimoiiius y de .calumnias gratuita^.
t Federico, Obispo de.Ibarra ( r) .^-Ibarra, 5 de i^bni da

a

pe

18P5 .

£1 año de, 3906, la Santidad de Pío X instituyo ^ Arzo
bispo de Quito al limo. Sr. Dr. Felerico González SuáreZ,_a
pesar de su insistente renuucin; de modo que la diócesi.s de

S5

É
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Ibarra quedó, una vez más, vacante, hasta el Íl de enero d©
190< en que, el limo. Sr. González Suárez facultado por Ro
ma para que designara a los nuevos Obispos del Ecuador, ob
tuvo que el Rdmc», Sr. TTlpiano Pérez Quiñónez. Vicario Ge
neral de Q.rito y Chantre de la Metropolitana fuera,uei.u uo y \^uan-.re oe la iuexroponi.ana, mera precí)ni-

zado Obispo de Arethusa, Auxiliar del Arzobispado y Admi
nistrador Apostólico de Iba

El 18 de marzo de 1907 el limo. Sr.
recibió la consagración episcopal
na, V desde la víspera asumió la jurisdicción ..
Ibarra, designando Vicario General al Rdmo, Sr.
Pasquel M. D.isde ese momento Ibarra comenzó
de acuerdo con el limo. Sr. Arzobispo de Quito, a lin ae o

t ner de la Santa Sede el nombramiento definitivo de Obis
t tular para el limo. Sr. Pérez.

E! futuro Obispa de Ibarra nació en Quito el 4 d'
to de 1863, hijo legítimo del n- ble consorcio del ^r. Dn. Pé
rez Pa.eja y de la Sra. Dña. Manuela Quiñónez ViUagótuez.
Las aguas bautismales las administró
Rdmo. Sr. Camilo García, el día 7 de agosto, íjuvivuuu uo

padrinoa el Sr. U'piano Quiñónez y la Sra. Dña. Leticia Ar
teta de Pérez.

Apenas contaba cinco anos do edal, cuando el
piano perdió a su padre en '
hros del catacli-mo de 1868; y él
como su padre, fue salva<lo providencialmente de 1
La instrucción primaria la recibió en el Instituto d

manos Ciistianos, y la secundaria en
San Gabriel, con brillante éxito.

Llamado desdo niño al estado eclesiástico, el año de 1881
magistral mente

rra.

Pérez Quiñónez
en la Catedral Metropolita—

eclesiástica de

Alejandro
trabajar,

fin de ob-

po

o {igos-

Capilla Mayor el
sirviendo de

en la

niño TJl-

escomOtavalo, sepultado bajo los
I mismo, sepultado también

muerte,

los TIor-

el Colegio Nacional de

ingresó en el Seminario Mayor de San José, u
regentado desde su fundación por los Padres Lazaristas, y a

CU3-0 fronte hallábase entonces el futuro Obispo de Portovie-
jo, R. P. Pedro Schmnacher. En fin, terminados loa estu

dios superiores y después de lucido nispisterio tn «ISemina-
rio de Atocha, el 11 de setiembre de 1887 recibió el Sacerdo
ció de manos del limo. Sr. Dr. Dn. Ped

(Jaii.sto, y al día siguiente celelnó su primera Misa en la
pilla del Seminario Mayor de Quito.—Tres años desempeñó el
cargo de Rector del Seminaiio de Atocha, hasta el 24 de oc
tubre de 1890 en que el limo. Sr.

Rafael Gonzálezro

a-

Dr. Dn. José Ignacio Ov-
drñ:*2 Id envió al Pío Latino Americano pera que, en compa

ñía de otro? jóvenes, perfeccionara sus estudio.? eclesiásticos.
Graduado en Cánones retornó al Ecuador el año de 1893, ;

ja desempeñar elevados cargos, como los de Vicario General,
híesorero de la Catedral de Quito, Chantre, Vicario Capitular

pa-



J. de D. N. E.—MONOGRAFIA HISTORICA

ala muerte del limo. Sr. G-onzáUz Süárez, kasta .su preconizacióa
el año de U)07, segúu lo relatamos arriba.

259

El 2 de agosto de 1907 entró triuüLalmente en la ciudad
de Ibarra el limo. Sr. Pérez, con el título de AdrainistrAJor
ADOstóiico, título que solamente lo conservó basta el 19 de
diciembre, en que la Santa Sede le instituyó Obispo propio
de Ibarrn.

De la Primera Oarta Pastoral del limo. Sr. Pérez, fecha
da en Quito el 30 de julio de 1908, entresacamos los siguien
tes conceptos, quecoostitu^'erou el programa de su labor episcopal:

^^Vengo a vosotros, podemos deciros con el Apóstol, a pre

dicaros el Evangelio .de Oristo, no con sitblinies discursos, ni sabi
duría humana; puesto qm jam'':^ me he preciado saber otra cosa

que a Jesucristo, y este crmificado. (1 Cor. II1-2). De aquí
nuestra salutación abraza a todos los diocesanos sin dis¬oné

tinción de razas, ni de formas, ni de partidos.... Nos inte
resan igualmeace las clases obreras cuyas fatigas deseáramos
endulzar proporcionándoles medios y consuelos sobrenaturales,
que sólo nuestra Religión santa los posee. {Ah! el bogar del
pobre, el taller del artesano, la cabaña dei agricultor, cuan le
calentados por el amor cristiano, ennoblecidos por la resigua ●
ción, ilustrados por la fe ¡ cómo se convierten en nidos do
ventura l

La raza indígena tan digna de msjnr .suerte, nos atrae
de manera especial: nos creeríamos muy felices si pudiéramos
mejorar su condición social, y no cabe duda que
ello, si una paolente ínstracción cristiana, y una caridad práe-
tica la arrancara de sus aberraciones.

¡Noble juventud de Imbabura y el Carchi!.'
de vuestra iuteligeacia, valor y carácter están patentes ante la
República toda que^ os prodiga suapatías a porfía. ¡Oh!
vuestras dote.s nobilitadas por el espíritu elevadí.simo de la
Iglesia, forman por decirlo así la única ilusión risueña que
distinguimos eu el horizonte ecuatoriano; contienen en germen

el ensueño da las felicidales que apetecemos para nuestra
diócesis!

lograríase

prendas>as

En vosotros, padres y madres de familia, en vosotros es

perarnos hallar un género da apostóla lo; y creed, señores y
matronas distinguido», con vuestra cooperación el martirio
lento de la prelacia, del que vosotros sacareis la dicha de ver
vuestra.s familias felice.'', y Nos, la de ver la sociedad renova

da 0Q Cristo—Las asocUcioues piadosas nos auxUlen con sus
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oraciones y con ol ejemplo de sns virtudes mórales, v ríviVas;:
ellas son la van^nardia de la piedad seglar; terán por. lo mistr;

objeto de miestra preferente soncitud.
Pero nada más nuestro .en esta grey tan amada que el

clero así regular como secular; todo él está en nuestro cora

zón; desde nuestra salutación basta nuestra agonía el clero
será gozo nuestro, corona nuestra. El s.erá.nuestro inscrumen*
’to-bíenbecbor, él tniestro confidente, nuestro , auxiliar y núes-,

tro amigo. Sus, penas, no escasas, ya nos, torturan; su pobre-
2H, ya nos angustia; lo? desengaños que recibe de' los malos,
liijos, ya nos buBcn verter lágrimas

mo

‘ t

¡Hermoso .y Completo programa de labor
se contiefift en los conceptos tran.«critós;., 	
bceion .Social, que él Obispo de la Dolorosá del Colegio
f^zó en poner^ por obra durante sú episcopado en Ibarral

y mejor se pódrá decir acerca de lá obra del limo.
Empero, vamós'a citar loque escribió al respéc'tó

■el Secretario del quinto Obispo de Ibarrá: (l)
Entonces fue cuando Ibarra cono nó y trató por prime

ra vezj a un peraonaie Viertamentó itit'eresünte: continente va

ronil y modesto, carácter activo y emprendídor, modales fin'n'¿
y deltcai.os, claro y reposado táleiitó; nobíe y levantada inedad,
yialabra tacil y castiza, cultura llevada' basta la diplomacia:
tale.s son ^los r^sgoa más acentuados do la fisonomía móraí
íle iibnseniír Pérez Qúmonos. .. .Ha becbo extensivo su' influ

pastoral a todas' y cada una de ' lás ' cla¿^s
éxcepoiou, püüíendó asepurar sin lisonja ni temor de eumvoeai-

nos^que eü-●el-cortó aü'n, pero fecundo lapd de su episcopádU
la Diócesis integra le es deudora de 'mücbó.s' y, muv imucir-
fautes ●beneficios-én lo moral'y material! , "EjecnUdas ● mnv

ímportnnt^ actuaciones gubernatív.as, teVminada íntegrameñtp
la V^isita OanpiA a del Obispado, se prennra cori
a la celebración del Quinto Sínodo'. Diocesano que, á juzgar

el _Es'Quema^prepar;do, fórmafá'época en los fastos de-'lk
Historia Eélesjastica Imbabnreñaí-^ La singúlar Veneración
qu6'-Monseñor;For_ez 'pmfesá a la S'abtíá'Wá Virgen, en el i.n^
comparable misterio de su Comnasión, le ba granjeado,' cób
yistacm el sobrenombre de ‘*E1 Obispo' dé'los'Dólo'rés dé Ma-
ria . i neba concluyente de esta devoción ha sido, sin‘duda
■alguna,'la tundaeiou; que, de l'a Cofradía de' los ' Siete Dolores,

I

sociales, sin

\

entusiasmo

1'í‘r

(1) Reminiscencias,.por Rafael Valencia Alemán,. Pbro.
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Ji/zo pn ruipf-tra Catedral, taji pronto como llegó'ala .Diócesis,
íiotKndola,- a expensas propias, de una vaíiosa; .y,, niuy
fiVvota Imagen Barcel''nesa que, en sentir.de los', eptendidosi
■.>^Á oa'i'í'icíida mino, obra de yerdaderq Arte!”, , , . ^

El 8 de setiem.bre fU 1912, IKarra , agasajó con so.lem-
r.es.^Iitístas , al limo.' Sr- Pére2, con .motivo de.sus Bodas d§
Plata' de O.rdenación sjicerdotah y en ese día, el Obispo d'9
Ibarra consaeró fl aríístico altar mayor ob.«equiado por 'él a
la Gatediiíl, .y 'bendijo los catorce lienzos de los Apóstoles y
Évanj^élistas, del ilustra artista don Rafael Troya, obsequia^
dos también por el limo- Sr. Pérez'para adorno de las co.-

lumnas d© la Catedral.
El'4 de diciembre de,1916, se firmó en Roma la Bula

por la qn© a© lo trasladaba a! limo. Sr. Pérez Quiñónez del
Obispado de Ibarra al de Bolívar, dótide pronto debía tenui-
in'jir sus 'días. El día 10 de julic, desde Quito-se despicó de
si'is amados diocesanos, en los términos siguientes :
da nuestra ilusión de concluir la vida entre vosotros, pero £a;
lliila por voluntad divina imprevista por nuestra parte-, 'falta*'
riamos a un deber eustosarnente aceptado por el corazón, si
al separ;irnos de vosotros no os agradeciórarao's a todos por las
singulares nianiftí.stácíones de ¿sobrenatural afecto con que nos
habéis endulzado »! difíc 1 cargi postnral, que durante dio?

hetuo-^ ejercidc en la qneridísiraa Diócesis de Ibarra....
Venerahlc9 Sacerdotes: unios ' al nuevo meritísimo Prelado,
nuM el B.-»píritn Santo depara para regir la Igle.sía Ibarren.'^e...
Fieles Amadisimos: .«ed con el limo, v Filmo. Señor Doctor
T)(jn ● Alberto Ordóñez Crespo lo qna habéis sido con el que
hoy p® de-ípide, abnnclando en imperecedera gratitivl . ”

En efecto; el limo, y Rdmo. Sr. Dr Dn- Alberto Or
dóñez C-, f”® preconizarlo Obispo de Ibarra en el Consistorio
habido en Roma, e! 4 de diciembre, de 1916.

Fallid

años

En nuestro trabajo históri’ir) intitulado “ G-uápulo y su

Santuario ” , dedicamos largo capítulo, el XVIII, a Kisto-
riíir y citar los más antiguos documento.s relativo.s al proyecto de
fundación del Oratorio'do San Feline Neri, en lo que es hoy
'la República del Ecuador. Con vista y estudio de docurn*
tos, asentamos que ya en el año de 1682, el benemérito cura del
Santuario de Guápulo, doctor don José Herrera y CevüHos,
comenzó afanoso a trabajar, no sólo por la conclusión del
hérmosí.simo Santuario, sluo por edificar una casa que sirvie-

Religiosos filipenses; y que, cou este ob-se d© morada a los

L
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jeto, colectó limosnas y trabajó incansable durante los
que en Guápulo permaneció, según escribe el limo. Sr. Gonzá
lez Suárez.* “Mientras en e! Consejo de Indias se ventilaba len-

tamen^ el asunto, satisfizo los reclamos de yu devoción el buen
Cura Herrera Cevallos instituyendo cuatro capellanes para

que todos los días rezaran en comunidad las horas canónicas
y solemnizaran las demás funciones del culto divino . ”

Lo que no se realizó en Guápulo ni en Quito, se llevó
a reliz término, después de vencidos obstáculos de toda das

en una ciudad que formó parte integrante de la primitiva dió

j j y Real Audiencia: nos referimos a la
ciudad de San Juan Bautista de Pasto. Eu efecto, segúu
ocumentos que han pasado por nuestras manos, el limo. Sr.
^ Lasso de la Vega, hizo cuanto pudo a fin de

Mtableciera el Oratorio filipense en Pasto, donde hací
reposito el Padre Francisco Villota. El desaliento se iba

apoderando del^ Padre Villota, porque las dificultades eran

múltiples y casi insuperables, y sólo era secundado en su em-

por el Pbro. Dr. Aurelio Rosero; tanto que, en carta fe

mada el 13 de setiembre de 1832, le decía el Prepósito de
■^asto al Deán y Gobernador del Obispado, Dr. Dn. Nicolás
Joaquín de Arteta y Calisto: “que eran tantas las dificulta-

tropezaba para la fundación del Oratorio, qu« «a-
taba más bien resuelto a dejarlo todo, para que se establezcan

^ &u jugar los Padres Camilos, y que él se encaminaría al
yratono de Lima en donde ya estuvo, haría unos diez y sie-
te años, y de donde le llamaba el Prepósito R. P. Francisco
Ayeardí . A pesar de todo, la Congregación de San Felip
JNeri ae estableció en Pasto, y aún perdura en nuestros días.

año3

que se
da

I

0

Empero, mucho antes que en la ciu la l de P isto, se trató de
establecer en la Villa de Ibarra la Congregación de P-tlres fili-

penses; de tal modo que, sólo el Santuario de Guápulo tiene
al respecto la primacía.

^ El dato más antiguo que al respecto tenemos es éste: el
<ino de I8O4 se congregó uno que otro sacerdote en la casa e
tglesia que fueron de los Padres de la Compañía de Jesús, con
el santo y exclusivo propósito de ver si llevaban
proyectada fundación del Oratorio de San Felipe.
to, hay sólido fundamento para suponer que. poco tiempo des
pués de la Pragmática de Carlos Ilí .—1767—, ya se había
pensado en Ibarra acerca del establecimiento de Oratoriatas;
durante mucho tiempo trabajó eonstants e incansable por la

a cima la ya
Por lo tan-
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ilización el Pbro. Sr. Dr. Dn. Vicente Garbo, falleciendo
así como en Guápulo el Pbro. Dr. Dn. José de Herrera y Ceva-
ilov«—,siri ver cumplidos sus anhelos, y deianno bienes yalh^a?»

1 mandamiento a su albacea el Pbro. Dr. Dn. Her*
la anhelada funda-

TPa

con especia

gildo Noboa, para que los dedicase a
ción del Oratorio filipense.
mene

derse el entu-
había algún

Por esto,_ el
j escribió
Qjás bien

Era el año de 1824, cuando volvió a encen
por la fundación; tanto más cuanto que

siempre inútilmente,
do Ibarra, cansado de lo« ineficaces esfuerzos

1 Gobernador Eclesiástico de Quito pidiéndole que
se las aUiaias, paramentos y otros bienes de la

- Esta fun-

snasmo

dinero para el’o; empe*o,
cura

a

adjudica
yectada fundación a la iglesia Matriz do Ibarrá. ^
daciór, escribía entonces el doctor don Pablo de Santa María
jVloritesdeoca, es meramente imposible se efectúe; pues
finado Dr. Vicente Garbo fue capaz, en tantos años, de

adelanto, arncho menos en la pre ente ocasión . *
verdad así aconteció. ¡ Ni los turbulentos días de ja

Emaucipación oran pro[iicios para obras que crecen y fructiri-
1 abrigo de la quietud y de la paz !

u

elni

■un paso
laa

can e

Esto no obstante, ni la idea murió, ni se extinguió en
; corazones el santo propósito de una nueva fundación rou"

trío«a: loi* proyectos noble.s, grandes y buenos, son a manera
de las brasas, que entre las cenizas y el rescoldo se conservan

viven.

En efecto, ol 15 de febrero de 1863 recibió el Excrao. Sr«
Dfiloírado y Visitador Apostólico, Dr. Dn. Francisco Tavani,
la siguiente solicitud del Capellán del Hospital de Ibarra,
Pbro. Dn. Francisco Trejo y Muñoz;

Excelentísimo Señor:—El infrascrito Capellán del Hos*
pital de la ciudad de San Miguel de Ibarra, con el mayor res
peto y veneración ante V. Exoia., me presento y digo en esta
mi solicitud’ que habiéndome nombrado por su título expedi
do de Capellán, con amplias facultades el Hmo- y Ruif’-
Arzobispo Dr. Francisco Javier Garaicoa { de feliz Jecorda-
ción ), su fe< ha a los 25 días del mes de noviembre de JoOo,
para la reedificación de la Iciesia y casa conventual; como
también en conformidad de la seción de la localidad de ja
casa ruinosa que servía antes só'o de escuela primaria de ni
ño.®, que acreditan sus notas expedidas por la autoridad y ton-

los

y

u

f

L
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cejo 'Mnnicipa’1 (íe esta ciudad’,. las'.que se conseryao para su

óÓQstancia. Cumpliendo 'con, 'tal óbjeto, se 'ha'lía rtíe.ÜEíca'la
sil'Iglesia y^patte ,de la casa conventual,, que recibí en el úl-
btmo exterminio, ( 1 )’ lo qn© a ex;ien'’a’s de U . Divina Pro-
videricia y con mis esfuerzos posibles tengo, coticluíila la di-'
cha iglesia y regularmente- . paramentada, eo'n liprob ición en' eí
concepto publico,. Lo mismo que- en la Cjiaa ^se ,-hatv preparado al-
gunus ce das con com-xlirlad paca .que ‘ puedan radicarse algunos
¡biolesiásticos-por.lo pronto-. ’A b^to 'se" ' " ’ ● '
competente de tjorms, rme por m,ás' u'na. mcuzan.a
dñS P’‘0' uctoB, . servirán de ayud-a, para 1. manutención
de los sacerdotes, que quieran qonsf.itnirse en una Congregación

iu?o gran,ia,la, solicito clo: au Bx.celonci., Boa el In-ti'
San ' "●««.tro’’ grande Pa ■

triarca ban Fehpo^Nen, concediéndole las gracias y nrivile-

cuTo "d" la ± Obsl
instituto* -'ongrégación Filipense, conforme a ;-u
te alt^nno^nor conseguirlo no encuentro inconveuien-
pnbl Lno’ ^ Gobierno R-r

mente se estnKlo-,» 0'';bma y manda extensiva-
que sea aprobado porU^Sní^A religioso, con tal
por la práctica exnerienái. ! Apostólica; a lo que se agrega
en este lugar y coastltnídn ^ qoe estoy asialo
cesidatl de sacerdotAo ’ casa, he visto la suma na
de! sacramento de la ’ r administración
divina- y, quo «n , y distribución de la. palabra
individué resueltos"' encuentran hasta cuatro
siendo uno de ello.s gradando "n T I

las órdenes del PresbU^tdo I
el desempeño del ministerio ’ cualidades
a )a sagrarla familia ’

a V. E.

i
agrega- _ una üua Ira

en pr.)pie-
1

prontoa

para

rn ouyos principios harán. progre-<lvá
engo también por conveniente ínf>)r-

ciones expedidas en lorLsto!^ tolas las erog-i-
.Iglesia, casa y huertas, en' benJfi do

Sen-

Lapell in—ií raucisco Trejo . { r )

ArzoMsuo^cirOufti^ Delgado ordenó que informase el limo. Sr.Arzobispo de (^uito, qmen, el 20 de febrero de 1863 dijo:

mar

lo

cías,

etc. —su humildísim-
>>

como Tulcán,^en eftel-mno^rdd""año díisur^'''’"> >.^^0 uet ano de 1834, que luego relataremos.
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‘'Tnforraailo de la petición que precede del Pbro. Fran
cisco Trejo, digo a V. E.; que, omitiendo p >r
razones contradiotnrias al'objeto piadoso qne se ^propone, p'»r

‘tóales circunstan'OHS-.lo

aliora .otras

eí cual yo también estuviera si las n*
periaitMseni es nei-esario pedir un inforra-* a! señor Goberna
<ior de U provincia de Irnbabúra y al Itre. Consejo Munici
pal de Ibaria sobre la cesión que el p-ticionario afirma-.ha-,
beria coii<pgui lo «le la , iglesia ruinosa y del terreno que se
refiere; loilo lo cual antes porténe-ía al llospital que algirja.
ver' se'trató de fundar eti esa ciudad.—José María, Arzobispo
de Quito (r).

-u

Antes de proseguir y conocer el desenlace del proyeciT) de
ei'i-el Pré'bite-c) Trejo y Muñoz,’ p;e-Orat'rio, sepamos ¿ ¡uión

suuto fundailor del Oratorio de Ibarra?
El 28- de febrero del año de 1805, recibía las a¿uas bau

tismale.s, en la Iglesia Matriz da San Juan de L'^asto, Fran-
Matía^, hi.jo legítimo de Dn. Crisanto Trejo y de doña

su padrino don Francisco Delga lo
doctor don Aurelio Rosero

CISCO

Alaría .Teresa EraZo; fue

y lo bautizó el Cura y Vicario
Muerto don Crisanto, doña María Teresa contrajo segun

das nupcias con don Manuel Obando Guerrero, cuando é',
Francisco Alatías Trejo. asistía a las aulas de latinidad, le-

gentadas por el Catedrát.ico dmi Tomás i!e la Barrera.—En
noviembre del año de 1830, el limo. í^r. Hafaol Lasso de la

Vega, mientras practicaba la Visita Pastoral de Pasto, y pre

cisamente cuando él Padre Pran -isco Villotá trabajaba ñor

establecer el Oratorio de San P«lipe^ Neri -rn la Ermita de
Jesús'del Rí >, el jovou Trejo' presentóle una solicitud,
que ■'deseando muclio tiempo entrar a la Oongiegacióo del
Oratorio de San Felipe que va a instalarse cu la Ermita de

Jesús del Río de e.^ta ciudad, y sabiendo que Su S. I. lia
mandado que reciban las ordenes que su edad les permite’’
pidió que le confiriese las Ordenes menores—que las recibió
el 12 de noviembre—, y el ÍSubdiacocado y Diacouado, que
le confirió en Pasto a fines de noviembre ©1 limo. Sr. L

“a título de servicio e incorporación en esta casa e 'Iglesia
tle San Felipe Neri, y en su defecto a título de ministerio y

especialmente de los curate.s de misione-s y montañas",
entonces Vica io y Juez Eclesiástico de Pasto el Pbro.
Un. Toribio Rosero de Zúñiga; y Cura Rector de la Matriz
el Pbro. Dr. Dn. Pedro Jo.-é Sañudo,

Asimismo, se ordenó de Diácoao y a título de la Oongre-

laen

((

HSSO

Era

Dr.

S4

L
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Ración ñe San Felipe Neri, o en pu riefecto a título de futn -

p Lara y Jurado, bautizado en
£arl°v da io ‘ion Sebastián
Luara y de dona Mana Jurado— De Tonsura y Ordenes rue-
«ue?’4XtaTde ¿e <lon Juan Ma-

bi,ar£r T'’’"" ‘’t --“ibido
iMterado los arriba citados; tanto
ore Francisco Vülota

t,££rir/er’"íluft?¡ 'PrefósHo M O 7™°%'' por ser‘^Sor Gnbr Oratorio de Pasto.-
do operarios en

^ pañales; me ba parecido se halla
representar a V «5^ conveniente como propio a mi de-

tmib-.éo la oportLa f necesidad indicada, sino
d-1 Sor. Esteverone PV'^Pc^ciona en el Regreso
deuen algunos de esta O ofrecido a fin de que se or-

porta mnUo 80 bailen W ‘”'1 ® ,*^^ansporte a Popayán, itn-
fu-9e del agrado do deben ordenarse, si
limo. Sor. Lasso v ’T , ^odos^ los ordenados por el
solamente hallo tres mm ^ servicio de la Congregación,
cerdooio, v por otr-i Í!q t vegularmento aptos para e! Sa-
cación P^gúti las nÁ-J y bien probados en la vn-
del Instituto; y son Inc^v ^ espíritu de Us Constituciones
Lura, y el Acdlito J^au Trejo y Manuel
tiene la edad cumpllrpo^rra^lr*’'
no, para que se asegure
tanto por la regularidad d
provechado, y ojalá se
sacerdocio

cargado yo
no permití el

HÍín el sacro Pres-
qne, el 13 le escribió e! Pa
lor del Obispado,h1 G-obercia 1 doctor

eñ
I

1 )er

anque este no

menos ordenarse de Diáeo-
muy buenas
como por ser el más

pensar la edad para
1 1 ^ el mejor por haberlo

que'se ord^n” r-gla; y para ello
pañeros se ordlnaron -- cuando los com
los grados que tienen recibllot «v <^^>^Sencias practicadas pa
lir en la Curia v sÍa^^ ^ preten Ipmtes deben exi
soicitud, mereceré que agrado de V. 8. mi
Cabrera) bajo la coudiciL^ vengan (como las i
Comisión 8iuodal ñor eximen, y aprobación de la

«grade a V 8 tiempo para más, o
Cape’lán que b h p M d^ V ^ mínimo Súbdito
to y Mayo 13 de 1832’—V‘ ● ® Dios g. m.

que, ofrece

0 su vida,
íe pudiese dis

que sena muy útil
más ' ’

esperanzas

a-

el

ra

s ’a orno

y
a. Pas-

7/

que
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los publicaremos posteriormente por la 'm rtanoia que encie
rran—, y nos contentaremos con manifestar que, precio exa

men ante la Comisión Sinodal integrada por los Pbros. doctor
don Toribio Ro-^ero de Zúñiga, Fr. José López, Padre .Fran¿
cisco Villota y doctor d-<n Aurelio Rosero, el Deán y Gober
nador doctor Artets, con fecha 19 de agosto dé 1832, :expiinó
Letras Coinendaticiao, para qno ol limo. Sr. Bstévez, «.ibisju
lie Santa Marta, les ordenase de Presbíteros a don Francisco

Trejo y a don Manuel L:'ra, y de SuhiJiácouo y Diácono a

don Juan Evangelista Villota, a quien ordenó de sacerdote
el limo, Sr, Obispo de.Popayáu, a fines dt-1 año de 1833.

i

Conocidos ya los antecedentes del Pbro. Francisco Trejo
qué paró su empeño de fundación dely Muñoz,

Oratorio fílepense en la ciudad de Ibcirra.
veamos en

Ei informe de la Municipalidad, solicitado por el Ilm'’.
Sr. José María Riofrío y V^aldivieso, fué el siguiente;

Exemo. Señor;— El Concejo Municipal del Cantón de
Ibarra, consecuente con io dispuesto por^ V. E. en virtud da
la representación del Pbro. Francisco Trejo, capellán del H s-
pital de esta ciudad, sobre el Iu-»ticnto de la Congregación de

San Felipe Neri que pretende establecer, informa; qae, aun

que el Concejo en el año de 1859 cedió a dicho Pbro. el pi-
dazo corto de terreno que o-upaba e! local de la escuela de

niños que se arruinó con el terremoto, para que extendiera el

cuerpo de la Iglesia reedifÍL'átulüla, por haberlo solicitado po a
este efecto; no fué una cesión absoluta, porque no podía ha
cerlo de una cosa que pertenece al dominio público. Mas in
consideración a los ofrecimientos del Presbítero Trajo, y
objeto laudable para lo que iba a servir, cual lo ara* el del
culto divino; al paso que el Concejo se encontraba sin recur

sos para el reparo de esta obra, accedió a su solicíiuj, puesto
que el público recibía ese servicio.

((

Hallándose concluida la Iglesia y compuesto el Convento
en bastante parte, a esmeros de dicho Presbítero, el Concejo
no encuentra i-iconveniente para que pueda establecerse la
Congregación de Sin Felipe, hasíu ¿auto se vea en /nposidf/ídad
de destinar ese edificio para el fin con que en su
triiído.

bítero Trejo continuar
encargado, porque nada
manera los eminentes

Of'igcn fué cohs-
Y aun cuando llegue este caso, podrá el mismo Pres-

sirviendi) la Capellanía que se le ha
más justo que retribuir de alguna

servicios do ese digno ministro del Al-
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tíaímo, que- con sn pia^íoso e zelo hn cóntrí'baí<ío
pódéroaamente -a aa var ia pxist63i.?m .áe esos dos e,li<icibá,
me.ioran.loloa en● todo sentMo.— Es en loa téiininos en que e\
üonpejo^ Mnmripnl time la hunra de elevar a Y. E el nf»:

eente^nforme -- barra a 9 ele mayo de 1863 — El Presidente,
Espinnion Davija (r.)’ ●

_ y eio^ioaas frasea el Gobernador de ia Provin¬
cia, don Luciano Solano de la Sala, se alhior. al informe de)

Ooncejo; pues animado como está de los m.iores sentimien
tos en favor del virtuoso eclesiástico Francisc. Trejn, que con

Tom h.lírTY , P"^ el terr»m.to ,1o marzo ao
tablíc^r Oonírosarí'óoV" P'’*'’"""
ot 'iirtfo® Sr^^^R; * ' Preyeotada fnndadóo? Al ■ ● ●

ridortio ●'Y"'"
apcumonto. fecLailo e'°¿9
enton Aoo.stólico;— Ciertamente
mendabv PrPk"PP’‘’V.^ ™elios de que lia usado el re-

- ' f*-" itero^ Francisco Trejo para poner en estado
conspcrnída en la ciudad de Ibarra, y
nece ‘I e^ra. *■* terreno que perte-
o^t’i ODÍn-ón™l conforme a mis deseos

. bserVaria d,lrp i. * 'S« San Felipe aMe.i con ■ I
tanoiíiq i f ^t-'tuto, aromodándó'o a las pre-«ontea cir.-uns
TorTbm. deaqn.ilaOindal y a I. escasez que
dónela Iri .ir®.recursos No dudo que la Divina P.ovi.

ecdñsiásfcico para llevar a cabo tan
fialaj f ^ que ella misma moverá los corazones de lo"a

® prunrandolos a desprenderse de aleriira parte de sus

de esté 1 í® ^usto^oa ai progreso y perfecciónide este establecimiento. Oon sentimient
●SI feracion

María,

En

principio

que

en

de servicio

H

oM rle respetuosa
(uy a te ii to Oa ps 1' án. —J o se ●

con

m-i subscribo de V. B.

^Arzobispo df, Quito (r.)
TT atorio Llipense en la casa e iglesia del

JSpi a . de Ib.arrn, e) «ñy de 1863, a pesar de la restringi-

<■ I c.e.siori q^iie hizo el Ooncefo del precitado lo£rar, puea dice
^ *' tanto se vea' en la posibilidad de destinar ese .

^ y ICIO para el fin con ciue en su oriyen fué construido'’^ ?

Jrarece indudable que sí. pues los docúmentosT.ita los así nos in
1 idican. El 4 de abril de 1863, aparece el úbiran documento
que se exidlíó al respecto, el cual, bajo el^ título de; 	
TA n-GONSTITÜTKE LA CONGREGACION EEGOLAIiE DI S. FlLI-

1!

((
Faool-
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no otri cosft encierra que las coo^i-
de aquella fundación. Oie.-to que no fué ni. podía ser

ppo Neiu in Ibaera
ciones

en forma definita. No lo fué: ora porque no aparece rastro

n'triv'o de la Congre^^ación aun antes de 1868; ora porque, si
subsistió hasta aquella fecha, quedó sepultada para siempre
hijo lü.‘' escombros del terremoto del 15 de agosto de dicho

No lo pudo ser: porque los Filipénses de'Pasto, arro
jados de la República de Colombia por el furioso vondabal

lo desatara el General Tomás Cipriano de Mosquera, bus-
el Ecuador un asilo, que se les brindó franco y ge

neroso, asilo y hospedaje qué debían ser, como lo fueron, tran-
sit(-'rio8. Cuando la persecución cesó, tornaron a la Patria los
cerdotes y ridigiosos perseguidos, excepto aquellos que fallecieron

la siempre generosa y hospitalaria República del Ecuador.
Cuando escribimos el libro “ Guápulo y su Santuario”

al hablar de los Fili censes liijimos: que estos Religiosos
establecieron en el Ecuador, nfirm<-;ción que la modificara
ahora ea la forma y modo que acabamos de hacerlo .( 1.)

ano.

que
carón e.n

Sil-

en

no se

os

( 1).—Cuando terminamos de escribir estas líneas—1929—se lia pro
ducido un deplorable y voraz incendio en el idolatrado Sanliiaiiode Guá

pulo, que ha cubierto nuestra alma de dolor y negros crespones. El Guá
pulo. se ensayó, antes que en ningún otro lugar, el Oratorio de San
Felipe Neri.



capítulo XXXV

Boceto biográfico de Fr Rt * i
fy ,?°nsagración episcoDai^T^ garcía.—El sexto Obispo de Ibarra.—
rjf? ● .Mjor del llmo/sr Dr Pastoral.—“Reminiscen-

X s 'bárrense.—Otras Erenp*,t^"' Ordóñez Crespo en lá
s, los Mirandas Suárez- Gómez Jurados; los Vi-

Qangotenas. ^“arez, los Mendozas; los Benitez; los Posses y
-s

B
para publicar suficientes medios econó-

,V ^Qipero, TIO si«n<1 ^ Provincias de Imbabura y el
meute*^^’ menos habf°^ posible realizar este nuestro
t^rnr^ i'^j interiores i'^smos de uno que otro, especia!-
G-on7-ír domiiiif.n -k ° décimo octavo. Tócale el
bíonzalez. dominico tbarreño, Fr. Bartolomé aarcía y
, iNativo de Tha

descendía 'O-Q^nzile^ -^nt,onio Gar
do de su pr^o nea materna
rón y ¿n. Jesuíta Raí
Z\ A ¿9 Jnan Gonzál
zález Lo Que ^ *^e Dña. María Granizo,
taiina d , “ació el 1,^ Dña. Luisa Go._
Asimísmo*'^^^® de anl^' % hermana Dña. Oa.
pertenece ’ a Padres de España a las Indias,
pertenece a la línea Da. Antonio García,
V se erb, Orden fie de l^os Garcías Aguados,
por dos on^ de d ***i-*^*^ ¿omingo, y en ella estudió
la nrimer «I alto t de 1639. Ocupó

S0%“e°n3ó“d?sde‘‘cV''r®“"“ SesúndarTy s“'“'‘-
lato,,- de los Pa iros Pr.^Je,A®“ durante los Provincia-
Ür. Antonio do Añavarrí ( irÓo° ( 1676 - 16S0 )

t 1680 - 1084 ) ; y al fin, so lo lU

leu

innn-

Calde-ez

n-

In

£3n
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vó a cima el 28 de julio de 1688, cuando iba a cesar en su

cargo ITr. Bartolomé Barcia ( 1684 - 1688 ) , quien construyó
el edificio, en terreno que^ los Dominicos poseían en la plaza
de Santo Domingo, invirtiendo en él la suma de diez mil pe
sos de su legítima paterna.

En el Memorial que le dirigió al Rey el Padre Procura
dor General Fr. Ignacio de Quesada, solicitando la 7

jiutorización para fund.^ el Colegio de San Pernand
Universidad de Santo Tomás de Aquino, le dice; “ Y porque

para fin tan santo no falten operarios, y no se diga: Afessís
giiidem nndta^ operiu ¿i autem pauci; le parece a mi sagrada
Religión fundar un Colegio, en que se enseñasen, Gramática,.
Artes, dos Cátedras de Teología Escolástica, una Cátedra de

Teología Moral, y otra de Escritura; lo cual confirió y trató
así con la ciudad da Quito en su Cabildo y Ayuntamiento,
como con el Cabildo Eclesiástico, Obispo y Real Audiencia.
Obligá»idose mi Religión a dar un Colegio fabricado en unas

posesiones que tienen en la plazuela de Santo Domingo, apre
ciadas en catorce mil pesos; oblip-ándose juntamente a dar ios
Catedráticos, y Rector para dicho Colegio, para cuyo sustento

se obliga la Religión con una hacienda en particular, y .con

todas las de las Provincias en común, sin que se damnifiquen
los demás Conventos, por aplicarles el mismo sustento que tu
vieran los Religiosos en dichos Conventos; y que los Colegios
seculares en todos los demás Colegios, que están fundados^.
Indias, y en el Seminario de Sin Luis de la Catedral de Qui
to son Convictore?, que pagan cada un año cien pesos para

su congrua sustentación. En cuya atención, habiendo prime
ro satisfócliose de esta materia la Ciudad, la Real Audiencia,
el Obispo Cabildo Ec esiástico, informan unánimes v confor
mes es conveniente dicha fundación, y lo suplican a Vuestra
Magostad, así por la razón referida, como porque uo se siga
perjuicio a la Ciudad; antes sí grandes utilidades, porque en
toda esta provincia ^uo hay más de un Colegio, qoe ea gg.

miliario de San Lul^, y ser grande li copia de la juventud
que se aplica a Us letras, y juntamente porque en toda esta

provincia no se leo la doctrina del Angélico Doctor Santo To-
estudios generales, simdo tan necesaria de sabers,

ra la defensa de la Fó Católica, ni tampoco se damnifican
ni gravan los haberes Reales; pues no se pide a Vuestra Ma
gostad más que la gracia de la licencia, y que fundado dicho
Convento se seguirá a Vu’Stra Magostad la utilidad de me

nos ga-tos en la conducción de operarios Evangó ic-o?, quo tan
to cu ata a Vuestra Magestad conducirlos.’'

Ei ari^mo Padre Quesada decía del Padre García y Gon
zález; “ fue uno de los primeros religiosos del reino de Qui-

necesaria

y lao

en

mas en e pa-

i
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^'en letras, yíHirrl y observaaoia. Hizo ricas flonacionea a su

Convento y ai Onleuio, ,le Sm Parnanao, iua ló iini eseuela-

de carulad para los niños fie tola con.lición, y prestó ot--os-

servicios imoortanbes, qae el Oabiido de Q.iito inEonuó al tóey
en tavor c^e este reli^/u.so, pidien-lo se le proTDviesí al obis
pado de esta Iglesia Paé nombra lo obispo de Puerto íii
p_or Garlos I I, y murió antes de

En efecto; elegido para el Obispado' de
Padre García emprendió vi vje h-vcia su Se le
que habla de ser el postrero
lugar de su nacimiento,
de ellos; prosiguió lenta
mino, llegando sólo h
le sorprendió la
tb Religioso.

1

co

))

con.5agrarse .

Puerto Rico, el
viaje

IbaiTii,
tlespe lirsé

ca

en do”le

reno como benemóri-

eoiscop.i

en este mundo; llegó a
para visitar a los suyos y

ponosamente el larg.) y difícil
ciudad de Popayán

muerte a tan ilustre ibar

asta 1a

4

lógica d'e^'lnu ocupnr el sexto lugar en la serie crono-
ca (1) el Aa Ibiirra, nació en la ciudad de 'Guen-
Manuéi Ordónez^v^d^y'^^ci^® legítimo de! Sr. Dn.
dos por sus Trfnl distingui-
Wtizado por el rT ^ ^'o^^n a. Cuatro días de^pu-j.^ fue
de padrino^el ftr n Antonio Piedra, e hizo

Pa«ó ll P'"’ Ordófiez.
dado po" si"
Hermanos cristiano^ ® pusieron en
de la ciencir t formarle en. los principios
80 distinguió nnr ^'®So como sq edad lo permitió. En ella
zura de carácter n‘^ ^otougencin, aplicación, asiduidad y dul-
maestros cunnrr^’,; mismo tan aprecia'lo de

tímulo para todo lo^bue'nl Z
cial de su tío el Ti doce anos, por empeño espe-
Arzobispo de^Qnitn'^^' Ignacio Ordóñez.
a Roma y ge deHí.’ ^ amparo y compañía S“ tras!» 16
IX para Amér^°* o' celebérrimo Colegio fundado por Pío
más conocimientos Eatina, al e.stu lio de Huuianidades y

estudiosa; híz-do co^^^t uecesiba en estos tiempos la juventud
de estudios que no es ,f ■ que casi no luiy ramos
petidas veces los pu^^ adiestrado, habiendo obtenido re-
bresaliente, intacbaK!^ distinguidos por su talento so-

aquella numerosa enrf ^'^uducta y esmerada laboriosidad
la América**, (2) °'^'i8ncia de la más florida, juventud de

(2) Hojas litemrias.-~Cu^‘ca°”9j’7P‘‘°°‘^‘^®d de sus progenitores.

((

o y esmeradamente oui-
Escurtia de lo.sla

sus .

sus oorapaiieros y un e.s

en

*
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Conclní-los los ostiirlios eclesiásticos, y ordenado de sacer-
de ilicieinbrfi de 1S9Ü, por el Cardenal Parochi.

de 1900, adornado con los títulos
dote en el mes

regresó al Ecuador el año
doctorales en Teología y Derecho Canónico.

En Cuenca ohtnvo por oposición el año de 190S la Sil i
Teologal, a! propio tit-moo que desempeñó altos « importantes

como los de pr< ifesor de Dogma en el Seminario Concargos,

ciliar, Promotor Fiscal, ato. .
En el ejercicio de estos altos cargos estaba, cuandc^ le

vino A sorprender el anuncie de haber sido preconizado
el 4 de diciembre de 19 lü, para Obispo de la ciudad de

en Bo

tUA;

Ibarrá.

< ●

El domingo 28 de octubre de 1917, llevóse a cabo en la
Orttedral de Cuenca la aolerane_ Consagración ^iseopal^^ a
linio. Sr. Ordóñez, de la que (lió cuenta ‘ El Progreso
PHte forma: “El dominao último, 28 del mes que termina, a
l'. 7 .. m,, gran parte del Olero ""’T"

lialleros notables, se reunieron en casa del limo. Í5 ● ■
A’berto María Ordóñez, Obispo de Ibarra, con el objeto (l-^
acompañarlo a la Catedral, donde debía efectuarse su Colisa-
,M-aeión.-Al fin de la calle ‘-Luis Cordero“, engalanada como
toda la pobíación, se había erigido un elega.Ue arco, en cuya
parto superior se leí.: “Cuenca ai limo. Sr. Ordóñez Crespo .
Ki desfile se hizo seguido de muchos automóviles,

numerosa la concuneiicia.
conducido al Palacio i'-ipíscopal. donde

El destile

ee

ca

qiiñ TIO se
-El señor

ocuparon por ser muy
Obi-ípo de Ibarra fue
l« a^niardaban los limos. SS. Póht y Costaraagna.
del Palacio a la Catedral se efectuó en medio de una. concu
rrencia ya enorme de todas las clas(‘s sociales.—Las ceremo-

la Catedral revistieron inusuniia pompa. La asisten*
fue selecta, y excesiva para'as dimensipnes de la iglesia

lonial. La grandiosa severi.Ud de la.s ceremonias de la
OoD.>-agración, la simpatía'profunda que Cuenca abriga poi e
limo. Sr. Ordóñez, uno .le los más prestigiosos sacerdote, y
lo bueno de la música religiosa, desempeñada por ejercitados
cantores y hábil orquesta, hicieron que la Consagración trans

■ sin el menor cansancio para los asistentes .
Ese mismo día circuló la Primera

Sr. Ordóñez, cuyo tema versó, sobre Ja obligación e .

y amar a Jesucristo. “Nada hubiera
con nuestra índole nutiiral, escribe el limo. Sr. Oi nez, q

vida retirada y terminarla, en calidad y ae sinv
toda jurisdicción. Mas, Venerables ba-

nías en

cía

co

curriera

llevar una

pie sacerdote, ajeno a
So

Á
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cerííotes Secnlares y Regulares y muy queridos hijos ' de Ta
Diócesis de Ibarra, aio que nunca lo hnbi&^emoa fiensado^ so
nó a nuestros oídos de repente ia voz del Vicario de Jesucris
to, llamándonos para que fuéramos a trabajar eu medio de vo
sotros p-r la gloria de Dios y la salvación de las almas- El
primer estado de ánimo, nuestros primeros sentimientos ante

el llamamiento del Sumo Pontífice, por una parte, y la gra
vedad del compromiso por otra, fueron de turbación. Áho-

Venerables sacerdotes y muy amados hijos en Nuestro Se
ñor Jesucristo, ahora, después de haber sido língidos
Consagración Episcopal, libres ya de toda vacilación y con 1
abundancia de los dones del Espíritu Santo, como esperamos
en la Misericordia Divina^ ahora no deseamos otra cosa sino-

formar un solo corazón con nuestra Diócesis y abrazaros a

lodos con amor sobrenatural; al sacerdote y al seglar, aí rico-
y al indiecito. al adulto y al niño. Nuestra vid

ra,

con lífc
a

a desde hoy
pertenece y os la consagramos; los años que nos restan los

emplearemos a medida de nuestras fuerzas; en el bien de las

dos hermosas provincias de Imbabura y el Carchi; todas las
energías de nuestra alma son vuestras,
tro bien y vuestra eterna .salvación .

os

Sólo deseamos vaes-
}f

El t> de diciembre de 1917 salió de la ciudad de Qu’to-
^ 1 4 Crespo, y emprendió viaje—viaje triun-
fai, de hosanas y aleluyas—hacia la ciuilad capital de
da Diócesis» El Rmdo. !Sr. Juan María Cuesta, c
de viaje^ de su Señoría desde Cuenca hasta Ibarra,
con ei título de '‘■Reminiscencias una pintoresca

iaeión de tan emocionante

su ama-

compañero
, escribió

y castiza
vii^je. Transcribamos algunos pa¬re

sajes;

corriente, a las tres de la tarde, volteó
Monseñor Ordóne?. el rmdo de Cajas, y pudo contemplar, por

primera vez, el inmenso panorama de su Diócesis. — Aquí el
gigante y adusto Imbabura, a cuyos pies, blandamente, se ex

tiende la gentil^ laguna de oriental belleza, como se tiende una

4*^1 de su dueño y señor.—Allá, en el confín
del horizonte, el grandioso Cotacaohi, una de las gigantes ve

las que izadas al viento, en la Cordillera de los Andes, etnpu
^■)an el barco que llamamos
espacios,—A la izquierda, a la derecha, si frente, en

partes, pueblecillos de casas blancas, regados en extensos
lies, como si fuesen bandadas de gaviotas ' sobre
verdura.---A Imbabura se entra por un pasaje de cristal, que

((

mundo en el oceáno azul de los
toda-!
va¬

doun mar
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pudiera llamarse el Real Pasaje An lino.—T todo el trayecto
V toda la senda de Monseñor Ordónez £ue una sola ovaci
solemne ! —Otavalo fue la primera grandiosa comarca

Pastor querido.—Otavalo, la émula
Venecia de, los An-

, ilustre

sa¬

lió ai encuentro de su

gallarda de la ciudad de Ibarra; ella, la .
des, la zagala del hermoso lago, ofreció al cansado e

ancha copa de chispeante esmeralda el P
. sus sedientos labios...-A lastres
montículo, se dejó entrever la an

del suelo y
a la

viajero en
cansados pies, el agua para
de la tarde, al voltear un
cha y primorosa planta ibarreña. Evaporaciones ^
ubea del cielo cubrían la planicie. La linda ctuda ,

vista de su dueño, se arrebujó entre cendal s k,
la pudorosa Rebeca a la vista de su esposo
«mbargo, luego, luego, brilló el sol en el ^
ció Ibarra en todo su esplendor, donaire y hermosur .

de nieve asentada en el parque que pu
rnTmo a la entrada de los edenes del Ande.-Las campanas se
echaron a vuelo y sus notas se desgarraron, como sonrisa., e
el aire, y resonaron las bandas militares y una ola
rnundó las ane.has y decoradas calles.-En la esquina de la
Plaza de Armas el afamado y laureado Poeta, Pasquel ’
^on voz conmovida, acento sonoro y magistral
pronunció sentimental poesía dedicada al Ungido de ios.
aquí una de sus estrafas de oro:

n
blancos, como

I Isaac.—Sin

Eli tu casa estás ya: sé nuestro escndo
y íle mi tierra la gallarda paloma;
que hoy, eii nombre de Ibarra, y con el alma.
Obispo de Amor, yo te saludo» ”

En el banquete del memorable 8 de diciembre de 1917:
tíPÍ se expresó en lucida improvisación el I mo. br. Ur »
*● Mis antecesores os pudieron legar muchos timbres
de ciencia y de virtud^ pero, todos ellos murieron ejes
Ibarra, yo os dejaré, como prueba de supremo afee
el recuerdo de mis restos y cenizas enterrados aqu , en _
lie vosotros . ” Enpero, tan sinoero propósito se desvanee,o el
X de 1931, en que el’limo. Sr. Ordeñe. Crespo ue rnsU-
dado por la Santa Sede de la diócesis de Ibarra a la de Ivio
bambu-

que dejara el limo. 8r^ Ordóñez de su paso por
el Carchi? Al respecto, nos place transcribir lo que

J Catorce años de labor ! ^ Cuál Ene la estela luminosa
- ● Imbabura^ y

escribió—
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nos lo descubro el estilo—el'Rrlmo: Sr. Dr. 'Dn. Aleiandró
Pasquel Monge, Vicario General del limo. Ordóñez, y, ¡ quién
lo hubiera anunciado en aquel entonces ! , su futuro sucesor

en el Obispado “Prelado insigne.-Díganlo sus acendrn-
das virtudes. Dígalo su vasto y nutrido saber en ios ramos

de la ciencia eclesiástica. Ahí está, como elocuente tenlnn

nio, su destreza .su tino en el gobierno de U diócesis el acer-

tado manejo de las almas.-Pastor solícito.-R.peJidas veces

diócesis hasta el último rincón, afanosa y cora-
taosfadX “i la escabrosa. U.r-
?ro° nar ● r™ ’ ol"ss fie difio,.,It,.des y „p„-
esfo^z ;.rp„reiTob dTr f”“lípit-r. ^1- P^r el brío de las tuerzas fn^icns.... Pastor so

u >n'lif-ente 1a„.ás la suerte de los n ü™.

lange de los n y ^ros pueblos ia brillHute fa-
Cristianas- f ^ educacionistas: ahí están Us
niños, de cafo? o”. ““ inteligencias de
ansiad de “nrazones.-.Pastor

J —

l?-sc.nelas
los

soli nto: arde ■ en

postoreada. Y, he
gran anrisco han

aouí nne «6a atendida
aquí, que e„ ]a puerta misma del
^us reates ios Padres Pranci.-
mehtas. -Conocedor
minarlo:

sentado

¡, , , . y en los confines, ios Cai-
Pues, sin '' i'^po/tancia vital del So-

■ lotes,—imponderabú* Ü Quedarían privados de sacer-
ción y progreso conserva-
^urar qLe Í realiza n - / ase-
presiva, lo de nue el i de la letra de ia manera más ex

de un buen PaTor hTplT
tra buena suerte rUen t«,f Dazanstas, quienes, por nues-
pre hallaron en L ese plantel, siem-

completo qiXría er-oTV-’^ . . .Jn-
un precinso rasgo de |a cuadro, si no trazáramos
dóñez; sus enerSas n episcopal del limo. Sr.
Hííioso, espiritual, admin^r^P ’'®-
obras materiales. BasCaror ^
mona, el grandioso edificio dr'lV” p"
simpático Palacio fímsconal n i Cristianas y el
copado se de.cttacó Dor'sn^ ' los comienzos de su epi.-,-
del progreso material fíl afición por Ips adelantos
de esa impulsiva tenden L t influido
aliento.^’ y ¡leva a cima obras de gran

i nutrida, y de síntesis hi.stórica de la vasta la¬
bor del limo. Sr. Ordóñez Crespo, no puede d.irse!

●'■canoa.

no

Or-

)

as

f

Á.
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En fñbrero de 193 L dejó Imbabnra y el Carcha el
Sr. Ordóñez y entró en R-iobamba, Seiie de su segundo ^
pado; empero, con el título de Á-dministrador Aposlo!ioo_,
Ibarra; ] lazo de unión con las amadas prov.ncias y los h'jo
del Norte !

Los Gómoz Jurados

A arda de los G^ótnez Bodones, de quioTioe ya
en obra ocasión, había en Ibarra loa Bómez R/ugOi ^
que diremos algo en otra oportunidad, y los Gómez Jura'o.,
a loa que dedicamos este artículo.

Esta familia, sin ia menor duda, está entroncada con
Gómez Jurados de Pasto.—El más ant’guo vástago en ^
que nosotros conocemos, es el Capitán Do. Esteban
Jurado, allá por el año de 1781. Luego, a principios
^lo XIX, a Dn. Mateo Gómez Jurado, cuyo hermano el r ro,
Dr. Dn. Manuel Gómez Jurado, fallecido en Barbac.o-js^ el «
de octubre de 185J, fue cura de esta ciudad v tamluén de
Yascual, parroquia de P.asto. Hijos de Dn. Mateo Gómez
Jurado fueron el Pbro. Dn. Aurelio Gómez Jurado, de Ur-
deóes menores en 1858, 5’^ Dn. Víctor Gómez Jurado, casfldo
en Ii)arra el lo. de setiembre de 18-')6 con Dua. Ana Espioo

Dn. Mateo Gómez Jurado era hijo de Dn. Francisco Go.
Tnez Jurado y Dña. Dionisia Bravo de las Lagunas; eran sus
8nbritjo-s ios Pbros. Dn. José Manuel Gómez Jurado y í)o.
Manuel Lora y Gómez Jurado, residentes en Nueva Granada
el año de 1841.

En 1883 se ordenó sacerdote el Pbro. Dr, Dn. C^rbe-
Jeón Gómez Jurailo, bautizado en
de 1800; era hijo legítimo de Dn. Víctor Gómez Jurado v de
Oña. Petrona Jurmin,— En 1814, figuraba en Ibarra el Pbro
Or. Dn. Mariano Gómez Cantero.

En 1757 figuraba también Dña. María Jns‘fa Gómez Ju
rado casada con el Capitán Dn. Nicolás Fernández Polleco. El
18 de julio del año precitado, Dña. María Jo.sefa fundó una en.
pellanía en la hacienda que poseía en' Salinas, colindante
c-no otra.s de Dn José Freiré de Andrade. Dn. Javier de
Herreiía V Dn. Diego Pérez de Zúñiga. Nombróle }●"'■» P>"i ●
mer Capellán, al clérigo de O'^denes menores Dn. Luis Ramón
de Tópez, Otra en la hai’ienda Santa Catalina del Po^ijo, y po>^

Capellán a Dn. Santiago Salgado, si se or leñaba de 8ac,erdi>te.
Dña. María .Josefa Gómez Jurado y el Capitán Dn. Es*

teban Gómez Jurado eran hermano.^; hijos del Capitón Dn.

los

sa.

Guachucal el 24 de Marzo
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Gabriel Gómez Jurado y de D5a. Bernardina Rúales de la
Cadena.

Como se ve, Dña. María Josefa Gómez Jurado fue se
ñora acaudalada y piadosa, Talvez hermano suyo, poro ,ae-

ramente pariente muy cercano, fué Dn. José Gómez Jurado,
vecino de Pasto. Posteriormentehablaremos de otras obras

benéficas de Dña. María Josefa Gómez Jurado, en bien de
ios conventos de Ibarra.

Los Viteris

El más antiguo fue Dn. Isidro Sáenz de Vireri casado con

Antonia de Torres, cuyo hijo, el Dr. Dn. Mariano
Sáenz de Viteri, allá por el año - de 1779. era abogado de la
Real Audiencia. Dña. María Rita Séenz de Viteri. casó con

Do. Miguel Preire y Laateros.

Dña.

Los Mirandas y Siiárez

A familias están emparentadas con los SuáreZ
de iligueroa de Quito; ya que, Du. Antonio Suárez de Figne-
roa fué a Ibarra talvez en 1760, con el cargo de Corregi lor
y Justicia Mayor. Posteriormente volvió a su ciudad natal,

^ donde lo encontramos el año de 1774, de 78 años de edad.—
acemos esta aclaración porque, según vimos al hablar de los
uales, había también en la Villa de Ibarra los Suárez de

-^«niga y Suárez de la Piedra.
T ... Antonio Suárez
Justicia Mayor de Ibarra
Ufonzali

(

de Fígueroa, quiteño, Corregidor y
casó en dicha Villa con Dña. Juana

de cuyo matrimonio nació Dña. Rosa Suá
1 Esta casó con Dn. Ramón Miranda, nieto
6 na. Rosa y Dña. Cecilia Gallegos y Orbe, y padre del

T Vicario y Obispo Electo de Cuenca. Dr. Ca-
hxto Miranda y Snárez
"Vx familia pertenecen los Pbros. Dr. Do. Antonio

pez ( jura de Chillogallo), Dr. Dn. Nicolás Gaiindo y Dr.
n. edro González Berdugo; además, Dn. Juan Subía de

^ varac o, sin citar a los Reyes, según lo dijimos en dicha
genea ogia. Desde su juventud manejó los dos Archivos de

arra, el Público y el de Cabildo, Dn. Bernardo GaUndo*
él mismo, en una declaración rendida el año

rez

de 1709.

Los Mendozas

De esta familia va hemos hecho mención en otras genea*
concretar cuantos datos posee-logias; con todo

mos al Fespeoto,
vamos a
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El Capitán Dn. José de Ribera y Mendoza,
rra ooM Dii,t. Cemli^ Gailsíos y Orbe y tuvo P°
Pbros. Dr. l)n. Vicente Menboza y „9"' ; eoneta que

lado al Arzobispado de baota be, pwe _
. José Mendoza cura de Topag » ^

■ emn hijos bel Oop uu Du.
Dña. María Josefa y Dna.

das nupcias
descienae

Iba-I

loa

qne se tras
1774, era e! Dr,

lia d.ócesis. Además,
Ribera y Mendoza;
Mendoza.

en

«¡eguo
Dña.María Josefa de Mendo'/^ casó

con el Capitán Dn. Andrés de Guzman, de doncl
los Gruzmanes y Mendozas, anotados anteriorme

en

Los Beuítes

En Quito, Pasto, Tulcáo
apellido; y si bien fuera mejor trazar ●
comparativo de esta taiiulia, la estrechez ^
el concretarnos solamente a Ibarra y sus. pr ^ Saj*

El más antiguo vastago ® Fueron sus
vador Benites casado con Dña. Mana ' j AuZ Y
jos; Doña Josefa Eomtes
taeyo; Dn. Antonio Benitas, “J faadadora
Tiburcio, Dn. Lernardo y Dna. Mana ^ p^ra
nna capellanía el año de lí8d para sus P;^_ fo^efa Calde-
hijos do Dn. Diego Sánchez de Viesoas y ¿ SaW»-
,6„ de U Burea. Tu.nb.én fue hiio ^el Camtau
dor B-nltes, el Pbro. Dr. Du- “«"..el, Bwnes üe
misario del Santo Oficio y Cura Vicario de arr ,
año

e

nos

bi¬

dé

los

el

Dü.

Dña. María Benites y Erazo, arriba ^tadji, p„.
_ Francisco de Santa Cruz, cuyo bij- tué « Q^pi-

Podro Javier de Santa Cruz ^ r~'
tán Dn. Nicolás Javier de Santa Oomnte cita como
Dña. Mariana Gronzález de l-*- Cruz. U f*. r
ibarreño a Fr. Juan Benites de San Antonio. na-

Nos parece que el Capitán Du. Salva Oña. Ma-
tural del pueblo de Mira; en cuanto a 'legítima
ría de Erazo, sabemos eou certeza que ^ j Faenraa-
Dii. Bernardo Erazo y de Dña. iCorentma ^ Alcalde
vor.~Por el año de 1763, desempeño el ca g ^
Ordinario de Ibarra el Capitán Dn. beba
Benítez.

Juan
con

de

ilustres.

Cura de

Finalmente, citaremos al beneméi
Benites, nativo de Tulcán—1763 , ^ '^-'^r.nes

estudio especial, cuando tratemos de
Hay otro Dominico, Fr. Mariano Domingo Benices,

nano

mos

I
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Ambato y comtemporáneo del anterior, a quien aít^nnos han
conimi iiJo con el celebrado Cura de Pelüeo, sapoT)iendf),
tre otras cosas, que aquél bautizó a Du. Juan Montnlvo.'
^bemos aun a punto fijo, de donde sea nativo Fr. Mariano
omingo IdenUes; con todo, por una que otra razón.

Baoaos a creer que también sea taicaneño.

en¬

no

nos indi-

Los de la Guerra

í'oíatívamente, bemos hallado respecto a I

Dña‘^Ter°e,l"“o"'’''“"‘í>" ^n. Juan Ha Oñate y
«'-apellama^\l v disputaron unas
£’r‘;Mlnu:i He U á'ni?" Pablo^ Martín de la Guerra y el PaH,
poeeido el DxininiS, pr’r 1"® 'ntermauaente había

líer..,M»r.\ I Juan de Yepez, todos ibarreños.
vra , casarlo Jrf Nicolás de la One-
Dn- José Martín Ouztnán, cuyo hijo, el Pbro.
'Ir. 1790, en el a Cura, allá por el año

posteríoraílnt: n® nuestro Oriente Ecuatori
Tivía en Cotacacbi Un ''
^largarua de la G

o»

ha de
sto.

o

a-

^ [jachas. , Hasta 1777
Prjíjro de León y Ribera, esposo de Dña.

erra ^y Villota.
I^s Posses y Gaiigoteiias

Poco di
nuestrr. ; ^ ^ familia, ya que uno de .su.« deacen-

y *^i.Íón tipna**^^ cfJr. Dn. Cristóbal de Gangote-
cumentHdo/ árbol geuealógico completo y do-
liallado que i ‘^^"nientos de nuestra investigación, hemos
alto carj^o de ol?. años del siglo XIX, ejercieron el
José Posse Pardn Justicias Mayores de íbarra, Dn.
pectivamente A,Í José Posse Amado, padre
^“●Miguel de Alcalde Ordinario,

An%s drél Larrelde.
1824, Dn, Mitnifil Miguel Gangotei.a,
nnela Tinajero v y Tinsiero, hijo de Dña. Ma-

todos nativos^^de^Tb Posae y Ro-

dientes,
na

hijo res-e

En
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CAPITULO XXXVII

e Institutos religiosos ^f,|iito.-Las religiosas --
ción de las Coiicepqiomstas: -instituto de las Bet-
la Providencia.-Monasterio de de los Hermanos
lemitas.-Las Hijas de la ^«Í‘ti«í--;'7barra H año de 1874-
Crislianos: Se lo quiere hioffráficos y solemnidades
El Séptimo Obispo de Ibarra.-Datos
de su Consagración eP‘5‘^P^'-'rfl*/-,nós-Primera Carta Pasto
Pasquel Monge, alma noble y ^'’°¿®j/lcM„iento del Excmo Sr.
ral del Ümo Sr. Pasquel.-Sens ble^fallec condo-
Pasquel.—Todo unprogramaeii flor. _ Pie» ^
Icncia.—f n Sede vacante.

de

Monasterio

, .iqui.ra pr V,rev..
1 establoCimipnto de Iní-t

despees del retorno y '®*‘’^'""®"‘erdo'’d6''u Conce|.-Comenf.aremos con «n breve r

CONCEPCION ¥ 14 PROVÍDKNCIA.

\f amos a consignar

históricos respecto a.
(iatos

ioso^i

Ibarrii;

ciÓQ -

tí

de Ibarra.

U

Relatamos ya los últimos inátllos
placimiento e xVligiof=aP veni-

brcyivientes del cataclismo de X8 documento
de Loia. Réstanos solamente

Hjrtante, relatim a la extinción de y de la
“láerafíii Vannuteli. -Por 4 i^racia ^ " do Apostólico

Sede Apostólica, Arzobispo ^ S- Padre el

p,pa Pírix!“acclndifjo

d..,d„r„r supr..o el 'ae u“ Hermanas de U
\ pnslituír en su Ingar el Instituto ; ^g^entes a dicho
providem-ia. disponiendo de los ^ \ j-gaan.
O üvento en los términos que epsegulda se e p ^

las

so

das

ta

se
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Por tanto en uso ríe la antonzírión reoibit^a y en cnm-

plimiento de las condicionevS anexas, hemos yenido a decretar^
Y deoretamoa lo que sigue,*

—Queda supreso el Convento de la Concepción de Iha-
’ a la mayor breve lad posible ae establecerá en su lutrar

de das llermanas de la ProvideDcia, las que se ocu
parán principalmente en la ● educación e insirucción .de las
niñas.

rra;

una casa

2°—Pe las temporalidades y bienes de cualquier clase,^
que hayan _d3ertenecido hasta la fecha al Convento supreso de
l'á Concepción, el dominio útil so adjudica á las Hermanas de

^ la_Pi^^denma. y el dominio, directo al Seminario Diocesano
de Ibarra; et cual entraiá. ^ la en el pleno - goce de dichos bienes^
y asumirá en sí las obligaciones relativas, solamente

que las Hermanas de la Providencia cesaren,
eaus^^de existir en la ciudad de Ibarrá.

-obliija iones do-las Hermanas,
Tjsutrutuanas:

en el ca~

por cualquier
so

en su calidad de

1) Pagar cada año ai Seminario de Ibarra»
pesos, en reconocimiento del dominio di-

y> Lumplir loa cargos inherentes, por fundación,
tempoiahdades del Convento, supreso. 3) Pagar a
glosas que profesaron en dicho Convento, én donde quiera quo

existan y ^mientras vivan, una congrua o pensión, la cuál
sera de veinte pesos mensuales para cada una de las Monjas

n^ro, y quince pesos al mes para las de veÍo blanco,
4 Queda autorizado el Timo. Sr. Obispo de Ibarra para

isponer lo necesario a fin de que se restituyan a su Conven-

1. ^ Religiosas que de allí vinieron, y conceder
a as i eaígiosas conventuales de la Concepción de Ibarra la
icen-m oportuna para trasladarse a otros Mona.sterioa de U

epub ica, aunque sea de diverso orden. (1).—Dado en Quito,
1QTA‘ i® *a Délegaeión Apostólica, a 24 de Agosto de

oerafin, Arzobispo de Nicea, .Delegado Apostólico.—
copia Antonio FraDce3chini, Secretario de la Delegación	

üiS copia—-Alejandro Vi llamar, Ñot. Eccl.‘‘ ' ● ,
«. w r ● relatamos -tanto el retorno de las
tres ICehgio.sas venidas de Loja a sii Monasterio de origen,

cuinto la benévola acogida que tuvieron en ,1a Concepción
dó. Quito l^as Religiosas refutantes. ' ●

. ¿Dlegó a establecerse el- Instituto docente de 1
cía en la ciudad'de Ibarra?
to, la única referencia

un canon de

recto.
a

las Reli-

de velo'

a Pfovideú-

;Sü ponemos que nó.
-TT , j o . -r-r. conocemos es l'a siguiente.*
Hospital de ban Vicente de Paúl funcionaba di

Al respec-
Ei((

para alivHo de

(1) El limo: Sr. González y Calisto

A



233
J, de D. N. E.-MONOGRAFIA; HISTORICA

desgraciados y para ia salud dei los oofermos. El I’™®
Prelado confía su Dirección a nna persona, intehgeii o y
honorable al Oorone! Dn- Teodoro Oóinez de la Torrp, adjun-

nombramiento de Director de la constrnc
destinado -a las Madres de la Providencia,

lOS

tándole además

■ción del Colegí , ^ » i t-^nnr
venida había sido arreglada en el Grubierno del ante

el

c.uya

0,bÍ8po“ íl)'

Otras tres Comunidades Religiosas de muieres ^
en la nueva Ibarra, a saber: las Carmelitas, iSetlemi ‘

C^^idHd.

■ ■ ■ L\S C-UIMKI-STAS.

Expulsadas de Colombia las Carmelita.', buscaron asiló
U República- del Ecuador, y.lo encoutrarón seguró eri ,

dad de íbarra,‘ donde el limo. ,Sr. Iturraldé les ad-judico e
terreno necesario para que edificaran su Monasterio, bajo a
dirección del Sr.- Dr, Dn. Mariano AcoHa, que lo comduyo e
ííño dé 1876. Treinta años después el limo. Si\
'Suáres urdenaba que las cenizas del benemérito Sr. Pbro.

costa, fuesen sepultadas eu la iglesia del_ Carmen. D'’-
uniente inscripción recuerda y sintetiza la historia^ del
r,erió’ o iglesia del Carmen de Ibarra:' concluyó este Monos
teño el año de \S76 y la igleña el de 18J7 bajo la dirección dd br.
Canónigo Br^ Mariano Acosta"" (2)

Recordamos que en el sarcófago del Sr. Dr. Acosta hay ■'
siguiente expresiva leyenda: ^'‘Mariano Acosta, fundador de
Colegio Nacional, paternal Protector (le la 7%iñes y la juventud.-^
Jm'io 28 (le 1893 .

Asimismo en la iglesia del Oermen hay
piatoria y conmemorativa del terremoto de 1868.^

El Carmen de Ibarra parece qu^- sufrió detrimento
íídiEieio material, ya que el año de 1906, así se exptesó ®1
Víctor Gr. Ju-adn,’ ‘‘ Y vuelve allá el Dr. Acosta , a ese 1' o-

de muerto y

cieron ^ ,
y Hermanas de' la

Capilla ex¬una

nasterio cbd Carmen, ya de muerto señores,^ ya
para ser honratlo-pero ¡ cuando el Mnnasteiio del Carmen es
tÁ pa.'a destruirse lAquí está lo misterioso de los decreto:^ (le

(1) Abelardo Moran M.—“El Obispado de Ibarra".
(2) Don Abelardo Moncayo escribe lo siguiente: ^ _

nasterio de Carmelitas) bajo la dirección de Acosta y segúnej plano ira*
zado por él: obra de él desde los cimientos hasta la última .teja.

Surgió (el mo"
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l)íofi: lo manda al Dr. Aeosta al Carmen cuando
el Dr. AcoKtH lo reedifique por ore lio de nosotros lúa im-'

284

es nec.o«ft«io

que
"babureños

1

BIÍTLEJIITAS

También se estableció en Ibarra. en los primeas mese?
del Gobierno del lime fSr. González y C^'isto, la Contrrej?a
ión de Nuestra tieñora de Belén, cuyas Keli^Mosas son cono

mbre de Betletuitas, y se dedican a la educa-
‘ Clon - -

cidas con el no

!ción de la niñez. i -st- »
: . Esta Congregación, fundada en Guatemala por el Volé.
Bettancurt, y aprobada como Congregación recular por Ino
cencio XI el año de Ki87, y como Orden regular- por Ole-

/ mente XI el año de 1710, fuó favorecida con ^todos loa pn-
^ vüegios de las mendicantes y ' hosoitaiarins. Estos Religiosos

1 Hospital <le San Jnan
ediicaoio

tirt
tuvieron un tiempo a su cargo e
Dios*, las Religiosas aún conservan sus casas, como

\nistas, en Latacunga, Tnlcán e Ibarra. Allá por el año ue
1880, la Superiora (●eneral resiilía en Bogotá.

Respecto a la casa <!«* Ibarra, el Dr. iobar Subía escri
be lo siguiente.' “■ la de Betlemitas, con la que se fundó ei
Colegio “Pedro Moncayopara cumplir el mandato testa
mentario del ilustre ibarreño^ y que dió opimos frutos
educación de nuestras señoras; pero que el laicismo dnstruy6
para .sostener r-'peuas una pobre escuela. Hoy aquellas dirigen
un colegio privado, único en su clase, sostenido con el favor
del público, e! apoyo eclesiástico y la genero^áídad de benefac
tores falleciilos, como Dn. Nicolás Tobir y otros . ’’

Hasta el año de 1889 las Betlemitas sólo mantuvieror»
en Ibarra un internado; tanto que, el Ministro de Instrucción
Pública, Dr. Elias Laso, se lamentaba de que no .se abriese
e1 externado: “ En una población tan pobre como I
rra los beneficios de un Colegio de niñas internas sólo alcan
za a poca.s personas acomodadas que pueden pagar la corres

pondiente pensión; esto es, precisamente a las que menos ne
cesitan Y el limo. Sr. González y Calisto le contestó,
con fecho 4 de diciembre de 1889: “ Aun cuando el local en

que dt-be abrirse la clase de externas, está concluido, éste un
ha podido blanquearse aún, por hallarse húmedas las paredes,
ni tener el secante necesario la nueva jíoladura y enladrilla
do del pavimento. Por otra parte, debe también colocara
puerta divisoria de la casa de internas para que éstas no ten
gan comunicación con las externas, esto es de vital importan-
cia; de manera que según esta sencilla razón, vera L s. ii. qu»*
la causa de no haberse abrierto ya el externado, no es depen¬

en lai

rt de Iba-

la.
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aleóte ae U Soperio™ -gl„ de,
este aeher tan pro, ote."

a cum-

pUr con
local y se coloque la puerta
áara mucbo . ” _ A^ rr.n da cita v de recuerdo ee el de

Un „e..otectm,eoto digno de cU^
haberse celebrado en la General. iMuy. Kda. M.
General, ® .^e^^r^encia de todas las tíuperioras.
María': Iffna,cui, co' ● no obstante el largo y di-
Desde Bogotá ír™;to que el 8 de febrero de
fíüil camino, la Ma s Arzobispo OrdóñeA: “ TJa vía-
1892 le corrtestó “JTqL be treüo desde Bo-
je tan largo y tan pen> ’ i pino mal de salud; de suer-
gota, me tiene no solo otra vez camino tan pron-
r.e que no me atrevo a P ^ poco ma
to, y más estando e i ,p¡irrt prepararnos al Capítulolo según me lian Uro demueve díaselos
haremos unos ejeremios - [ ^

deberemos comenf.er gg,, eonolnyó e
A pri.ro,pros de “‘-“^^'“srObispo de Iberr,,; ,

en el que presidiera „,,ov'is Constituciooes, y ademas el
arregló el asunto de LaUeuuga. La ¡¿«pe-
delicado de \"tegracion de a . ^

General, la ^ad e ^ria^ ^on-
. ..]o, permaneció casi todo Latacmiga
Tulcán, d^de nombro arreglara los asuntos pendientf,
la Madre Bernarda, para q | q^^^o,
en todo do acuerdo con el ilmo- ^ f

En"l9ü7 ts° B^Bemitás ar,
eausfdeTl;de.ens^-l~-J-„^,,
ciaron la construcción nielo que así sea, pues que

CeméritafReU^iosaf" i-- a nraobes niüas de Imbsbura y
el Carchi !

el Capítuloque
él t¡een

riera

girse
a

Dr.

bandonaron la Casa fiscal, a
■ lo de 1908 ini-

al ter-

estas

HIJAS DE U CARIDADLAS

cuerda a esa corno legión de A g ■ bálsamo de vesigua-

If; fop^eit t".Xm:pMld'dlLe, y aqoi eo e. Bc.aor
‘^“í::’td:dt¿:^^estab.o^o^»f—
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na; ora en el Hospital y Oi'£anatorio Pérez, ora en el Cole
gio (3e la Concepción.

Es indudáblH que, si bien sólo hace cincuenta años fue
ron a Ibarra las Hijas de la Caridad, se pensó en
desde el momento en que se echaron los cimientos dél Hospi
tal, según esbfts líneas escritas el 6 de octubre de 1877

Dn* Rafael Ribadeneira Viteri: ^'Hospital de Caridad.
doce partes en que. .parece se halla trazado este edificio, se

encúentran concluidas las sei^, ● que constan de otros tantos

departamento.s destinados para vivienda de las'Hey'majias, de sir.
vientes, medicina y cirujía, botica y cocina, todos ‘ (íubiertos
y sólo el departamento de medicina enladrillado'

llevarlas

por
Oe las

tumbado y
con liuertas y ventanas, y todos loa demiís sin adornó ningn-

excepto los frentes, esto es alares y cornisas que están con

clmdos—Su construcción es por el orden tóacano, y con co

rredores sostenidos con arcos y columnas'de cal y ladrillo,
ore terraplén y con las soladuras necesarias....''

Con justicia, la ciudad de Ibarra, agralaclda por la £m-
cnnda y caritativa labor de las Hijas de San Vicente de Paú',
conmemoró con varios actos sociales el Cincuentenario del os

ableoimiento de las Hijas de la Caridad en la ciiidnd. La

lapida de mármol, colocada con este motivo en el Hospital, os

tenta la siguiente inscripción:
“El Centro de Acción Social de la Juventud Femenina

Ibarrense, a las Hermanas de lá Carridad en el 50 aniversa
rio de su establecimiento en Ibarra. Respeto—Gratitud—A-
mor.— Noviembre de 1035’'.

so -

LOS HfíRM.lNOS BI¡: L\S ESCÜRL.IS CRISTIAíílS

Estos competentes y beneméritos educacionista.s de la ni

ñez, también sentaron sus reales en las orovincia de Imbabuva

y el Carchi, a fin de repartir abundantemente el nutritivo
La educación cristiana, en el amplio cabal sentid

palabra, ilustrando la inteligencia en conformidad con los pos
tulados de la^ Pedagogía, y formando el corazón. Testigos
son de la cristiana y civilizadora labor de los Hermanos Cris

tianos, Tulcáu e Ibarra, y acaso lo fue—o quisieron que
ruera Otavalo, como lo veremos a «u debido tiempo.

¿Cuando se establecieron los HH. CO.
Cuestión es esta que 1© compete a la Historia plan-

pan
o de la

lo

en la ciudad de
Ibarra?

tear y resolver.

Por d<íCumento que tenemos a la vista, consta que el año
trabajaba en Ibarra por el establecimiento de los

El documento

de 1375
HH. CC.

se

Presupuesto de la
importancia de los muebles para la Casa de los Hermanos Qristia-

comienza asi.
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; y luego fie fijar las diversas partidas con un total de
768 pesos, ip firma en Ibarra, a 2 de eneró de 1875, Manuel
Tépez Crespo. Asimismo, poseemos cop’a de este otro duou*
mentó: '^Escuela para Jos Hr^mianos Cristia7ws.—La casa des¬
tinada para este efecto se halla en los terrenos'de la antigua
Compañía de Jesús, en ,1a parte central de la población,

de dos lienzos de. metros de extensión, uno fren*

nos

Se

compone
te del otro y divididos p‘ r un patio no cuadrado. Se bailan
dichos lienzos cubiertos de teja a dos aguas, tumbados, enla
drillados y blanqueados, con corredores sostenidos por colum-

de cal y ladrillo sobre, terraplén, con puertas, ventanas y
Se encuentra

ñas

cerraduras todo nuevo y en estado de servicio,
también hechas las divisiones y subdivisiones necesarias
el objeto a que debía destinarse por el H. José que dió el
diseño y lo visitó. Sin ernbargo de esto' no se ha puesto en
n.«o hasta el día y precariamente lo liabita en la actuahdnd el
limo, y lidmo. Sr. Obispo de esta diócesis.—Su arquitectuia

el orden toscano.—Ibarra, a 6 de Octqbio de 1877. Ka-por

fael Rivadeneira Viteri (r). ● j j j
Igualmente, '-n un documento de avalúo de propiedad a

P30 ano de 1877, se hace constar la ca.'sa de ios Hermanos
Cristianos en el subido p-eeio diS qnvice niilpesos;-y decimos su
bido precio, porque el Hospital tiene el de nueve mil trece, y
la casa de Grobierno el de doce mil cuatrocíento.'i once pesos,

entonces los HH. CC. en la ciudad
en dicho año, o al-

/)

6

¿Se establecieron en ese
do Ibarra, tornamos a preguntar ? Sea
iro más tarde, los Hetmanos Cjístianos fueron a Ibarra, pues
consta publicailo el dato siguiente: “ Los^ Hermanos habían

intado- una Escuela en Ibarra varios años hasta 189o, con
mucho aprecio de sus habitantes; en ese año dej-iron
recién do ese plantel a cau.-ra de los acontecimientos políticos
ae entonces . ” ( 1 ) ■ ^ , ,, . .

pasado el vendabal de, 1895, los beneméritos educacionis»
tornaron a la ,ciudad de Ibarra; y, en esta como^ segunda

●época de vida del ilustre Instituto, hay que distinguir dos ra-
; modesta la primera; de pleno apogeo, la segunda.
En efecto; el limo. Sr. Obispo Alheño lÚ. Ordóñez, e

día 30 de junio de 1921 firmó un contrato con los^ respecti
vos Superiores, para que los Hijos de la Salle_ volvieran
finítivamente a Ibarra; da modo que, el 6 de jii'ie de ic o

decíales alborozado ,el lidino. Sr. Vicario Pasquel Monge
a los ibarreños.' “ Lo que nyer era muy alagüefia esperanza,
claror de risueña aurora, hoy e.« positiva realidad, esplendides

rege

tas

ses

de-

● auo.

(1)—Boletín del Destrito, por los HH. CC.—Julio, de 1922.
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de venturoso Los Hermanos Cristianos, los ilustres Bi-
ios de ia Salle están comprometidos formalmente a esta ecer

escuelas «n nuestra cara Ibarra; el primero
Y así fue en verdad, ya que el día il

abierta escuela al

sus
»

presente ano . . ^
octubre de 1921, matriculábanse en la n»c:^i
rededor de dÜO niños. Interinamente los Hermanos se aloja
ron en U casa parroquial de San Aí^ustín, y daban clases eu
locales de1 Seminario de San Die^o

A poi!o, trracias a la {jenerosidad de la Sra. Una. Kosa la o-
sales, V. del Gene'-al Fierro, que recaló un terreno espamoso^cua ●
drilatero de 85 por 45 metros, la Escuela do los Hrl- tíC.
Ibárra iba a ijozar de un local amplio y cómodo. La cons
trucción del nuevo edificio se comenzó a esfuerzos
populares, como la.d.el año de 192S inteírrada por cinco

piedras para loa
"Vicario General,

en

mil

personas, y a tuiya cabeza iban, con send.-is
cimientos, el limo. Sr. Obispo Ordóñez y
iidino. Sr. Pasquel Monge. < . ... i i

Rl U de atrosto de 1927, fecha del fallecimiento de a
Sra. Rosalía Rosales, lo« Hermanos colocaron el retrato' de la
benelactora en los claustros de la Escuela, concluida ya para

esa fecliM. Rn el folleto, “ El ÓbLpo de Ibárra, antea ci
tado, |p(^tnna lo Hisíiúente* “ gracias a la decidida protección
de la Sra. Ro.salía Rosales y. a la" nuiballero
Br. i)n. Darío G-, dos H!H. CO. inaguraron una nueva
y espaciosa casa apropiada, para, las nece.si lades
nester su carrera de ecjucacionistas . ” El fruto de la obra
educacionista de los beneméritos Hermanos es reconotiida y

aplaudí U en Ibarra, <l.mde recuerdan, con emoción el
Desfile Histórico, organizado por los HH. 00. el año de iJ-iv).

LOS PADRES lAfVUlSTAS

1

su

tr .

Estos aV)negados y competentes Religiosos, que desde ha.
ce más de medio siglo trabajan con señalado éxito en la_ for
mación del 'Ulero ecuatorieno, fueron llamados a la diócesis de
Ibarra por él lUno, Sr. Obispo Pérez Quiñónez, para 9'^^
hicieran cargo del Seminario de San Diego, el año de ddlo.

Al respecto, y por no habernos sido dado obtener otros do
cumentos, vamos a transcribir lo siguiente: ^ ^

El año do 1913 encontramos al limo. Sr.
nez en viaje a Roma para cumplif la visita^ AL) LIMIJN .
En su mente llevaba algo que atañía al mejoramiento e su
Diócesis, no sólo en lo espiritual sino también en lo m ®
tun!: la meiora, en profesorado, del Colegio «emmano .le í^an
Diego. Las eátedra.s no podían ser atendidas con la dehi. a
eficiencia por los Sres. sacerdotes que las dictaban, porque

se

u
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'líos teiUati que atí^ndér a otras múltiples' -..ocupacíiones'
rentes a su ●(‘.'hHÚh.'Í íla capellanes,.y de .curas 'parroquiales,^
Monseñor Pérez, á ‘su“paso por París, trestioaa 'ante el 'S'apé'-
rior G-eñéral de los .Padres .. Laz^ristas,>,a fin de "conseguir'al
ófanos religiosos para,que* vengan a ,esta cindad. ‘El Sn'pé’rior _ ¿
O-eneral 'no Accede a la petición dy nuestro- Obispo, ‘quien lié.
gado a Roin^ ruega'a‘S. S. PíqvX, para’ que-él patrocinara'
Ja suplico. iCatí valiosa ' influencia lince; inolinar el'ánimo de
la Suprema Autoridad ’ Lazaris.ta ,en,, favor de la pet-ii-ióñ.“ Y_
el mismo!'año', los hijHs de San .^yicente de-Paúl-llegan a I-

tatuÁ,r ‘ bajo'sú tu.fce.iá la rpgencia del Sém’in'árió.
taVi desprendidos religiosos-educan'’a'los'hi- ' ,,

jos de Ini'babnrá'y Oa'rchí, iufuudióndoles. santas doctrinas y‘.
sobretodo; modelando jóvenes que, se popen, aliservicid de'Dios.
ij;l prim'-’C Supériói',’. ^i'é‘el 'P.^ .Gaslón,, .Blgnon, poro llamádó
por sn"lej'éna patrl’a, J^rancia, a^zoUi.aa por-Ja guerra de '191Í,"

I Rectorado‘dül. Colegio quedft en,, manos - .del'ífcv-io.' P, León ^
Maynadiec.-A mú-;' d« ' ejércitar- <'-ar'go tan . bonóriCicoj'el "P.
Mayaít-diec; tíos hai-egaladb con'sus cantos preparadoé''por'su
gusto delicado de inúíi'cd religioso, mepecien lo 'siempre 'ríos'a-
plausos cíe* los-oyAntes.' ‘ Ü'na di;ína-de -recordación'es
el Rdo. P^'-LeóiV ycámps, Ciadadat-o. Ibarreñu-de Honcrlr, y

Oanó'oig9.,..'-H'onücúl'io dé la’Igle.sia , Catedral de-e-sta ●'d'ió'cesis. ●
gu doü. ds' gen'te.s' captábase el carino.de .quienes lo trataVbn
y jmis dqtes intelectuales' m'ny superiores Jo elevai'oo'al'cárgo '
<de Superior del ‘SeuiinaVio l\Iuyür de San.Jo>é' en Quito y di
Je Vi.sibador de lo-.^ L i'zaristas en el, E.mad m-.” (1)' ●

He allí el 'ñstáb'lécimiento,, y la.o.bra. siein[U'e civilizadora
y benéfica ‘por'ende, dé las'-Comunidjides, e Institutos''tcligio-
sos su Ibaira. De ellus cabe a^’irtnqc cou '.oda- verdad"lo que

escribió el .gran' Pontífice León XIII:. . . ●● ● ■' '.
“Si bien es-ei'Átfco’- que ,1a .Iglesia .mira directa ypri'noi- '

palmenoft a 'la sralv-ación dé las, almas.— sin embargo,“en el
prdeu mismo dé las cosas temporales, ofrece espontá'neam'énte '
tales y tan grarides-^bieAes que ,no podría rendirles'mayares si '
tuviera comó_ fin ‘ principal'la, prosperidad de.'esta-vida'téri'é-'

ÍGl paanantíial . que'ha ●d'e cnrdr
'necesítase una

inbé- ●

barra para
¡Diecinueve 'años,

e

i \

.. l

(2) Y en otro'lugar.*
¡os males de la ' societla'd corre más profundo;
fuer/.a más que humkná que ilegu.e bastadlas almas..’..' aque
lla fuerza nií-sma que otra vez salvó de su perdición al mnu- '
do fatigado de mavores males. Caigan, pues, los obstáculos
y hrígase renacer en ej Est¡ido el qspíritu'crisbiano; el'Estado

(((i

na.

r /

(1) Alberto Moran M.—“£1 Obispado de Ibarra”.

(2) Encíclica himoríale Dei.

:í7
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((

mente, no sólo^a owf , "JmiVaWe-
la Iglesia en las soctiedaíle^ ^ civilización rl©
lifíiusoa de ambos sexos sín^ ^ ^edio del Clero y de los Re
mió, el recurso de reme^; expresan, con urgente
de profonda erisismmal ° ^

mitar°Ht(ardT'la‘’cfrlj?í"‘' íf
lo y Tulcán. '^afiliad y Hermanos Cristianos en Otava.

sanara..,

apre-

presente
la hen ora

\
esbozar d'^retratn m^rll aÍ? ^rata . desde Regn, de

Esr-mo. Sr T>7 u del séptimo y postrer Obispo de Iba-
●■Ntas líneas, que ai -.A*®.ia»dro Pasquel Monge; ai biea
adquirido la ^gre v /
momento pre<=eíro ^ entonación de un himno, en eí

de la bondad y ^ siemprevivas por el Obispo

, ‘?«e el Exorno ^ berrun-
^ le eiudad de Iblrra^ T P-'™era,
hogar honorable v t; "■* ^^868 o 69, en
Manuel Pasqnel {. r Fueron sus padres el Sr Dn
baño, qnieue^s piaVeTo ^ iMonge y Bnr-
ba.ul.4al los’^noJb” reoiblese en la pila
temos de] séptimo o4 ‘"m"® Alejandro. Abuelos pa-
preoeptor de latín Sr S" **' '''"'ombuado
Mercedes S.áa; y rnfterf"' Miguel Pasque] y U Sra. Dña.

‘ y la Sra^T4 ,« ● ® Dn. Antón.o Mo.ige y L,a
H.ié,faao de^nadre^®7?' e® y GHjalva ' (2)

Ibarra, fne criado 44’ ^éan y Obispo de
tuosa madre, ora en , "““do con Slhcito esmero por sn vir-

de Ibarro, ora en Ti 5 y Seminario de San Diego
-fh .inven Miguel Alai 4]"’''''’'’4"^?' de Quito,
a e.sf.ieraos ,fropi„r4 “ “ P"“^’ ? ascendiendo
le adornara el ('jli ® ® talentos y virtudes
En suma, con 4 W '™ '"P°
qoe e.scri¿,mos en cfeTta“4s®" “"“pHb lo

Q Cierta ocasión al hablar del Ilm.o. ¿r. Gou-

En 1
tamos

en

grana

con que
y desarrollar.

O) Encíclica Tametsi

virtuosa^ma^mna el año de 1929 de labios de I»
Sr. Pasquel. Mercedes Monge y Burbano, madre del áxemó:

futura.
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7ález Suárez, u saber: ¡Bendita y fecunda escuela la del do-
?or y^la pobreza; en ella se han educado siempre los boiiibres
superiores! Ab od la liistória, i'6':<irred sus páginas, y decid
irle si en la iiiolíuie, la abnntlanciíi y el regalo se £nü'l«n las
turquesas <ie ¡as almas virtuosas y de duro temple. El que
«cuciió descalzo y con hambre a la escuela, en busca de luz
para la inteligencia v virtud para el curHZÓn; e! que se do
blegó al yugo del trabajo y comió el uegru pan de centeno,
«empapado en el sudor de .‘=a frente; éste, de ordinario, alcanza
lA es^iTpada cumbre de la grandeza moral e intelectual! (L).

de 1SS9, dejados la ciudad de IbaiTa. a su queri
da mmlre y seis heimanos, el joven Miguel Alejandro vistió
«^1 hábito clerical « ingresó en el Semiiuario Mayor de Quito,
dirigido entonces por el renombrado Padre T'^doro Reul. Un
año después, el 3l de mayo de jS90 le dió Tonsura y Orde-
7.es menores, el limo. Sr. ArZi’bi.>>po Dr. Dn. Jo.té lunario
Ordófiez; el 23 de m lyii de 1891, ►*! Snb'liaconado; y el 11 de
junio de 1892 el Do-u'-onado, ,en A Ondil.a del Soiuinario Ma
yor. tíeguraiuente no año' después-IS93- te bab’á ordenado
í8iicerth)te el limo. Sr. G-onzález y OaiUlo "n la ciudad de I*
barra. Desdo entonces se le vió al señor Pasquel, sacerdote
ele Cristo, Heno tle inansedniubre y de virtn lea en el ejercicio

ministerio sacerdotal,. ya como Oapelláo y Rector del
l'aiióuigo y Uicar'o Uene-
Siiár-'Z y Crespo Ordóñez,

hás'ta cuando Su Saut.idad el Papa Pío Xí le fireconizó Obis-
(lo Ibarra, el 18 do diciembre de 1931- -
En febrero de 1931, hablando del suc6'0r de limo.

Ordóñez así se expresó el Rimo, señor Pasquel; “Y, ahora,
tio nos queda otra cosa sino clamar a Nuestro Señor Jesucris

to qne no permita se prolongue la orfandad de nuestra dió-
cesi>; y qn« el nuevo Prelado esló adocuado de tales prendas
y enriquecido con ta'es virtudes, que sea digno de sus Prede
cesores, tiU Preclaros; y que, sin perder su libertad - pues ca

ja astro gira por su órbita propia- gobierne de tal modo, que
en su fisonomía moral veamos siempre uno como reflejo d.;l
glorioso Bpiscop.ado Tbarrense”.

¡Esos votos, ‘.-inceros v ardientes, que de corazón los for'-
liiulara, el R Imo. señor Pasf|uel, habían de cumplirse, sí, en
su misma per.sona, predestinada por Dios para
p-ar que onerosf» cargo! “En cuanto a mí. esci
El0ot‘*i fecha 2 de enera de 1932,
llaneza lo siguiente: apenas

El ano

Je su

Seminario de San Diego, ya como
1 de los limos, señores G’onzález-ra

po
señor

, tan alto, al
ibía el Obispo

voy amanifestaros con
preconízalo por el Santo Padre

(1) Discurso de incorporación en ía Academia Nacional de Historia

del Pbro. Sr. Dr. Dn. Juan de Dios Navas E.—Quito, enero 6 de 1927.
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Pío XI para Obispo de Ibarr
^ Inma ulada

Mi escudo fio.rao^x PKtrohS y ProteétSa
p.é,,. pB.sé “TeSs t 'np●rv^í A j .T -‘-‘^^sita (tej iNino JesTis: la conahítní

manat citdS'I 1
diamapi inas, dsl la ilíi?„oros« ' la lasmanos
ditas de les Ivereales d! Ít ’ y. eseneiás- ben-
fecundidad y vfntu „ JwnV
pobre, de m/rito’s” el Obtn 1 -annqne
lesita del Níí^. ^ la Milagrosa, el Obispo de Te-

a

o.

es

como

n. Por

r

< I
\)

.»●

1 í

y Ssn^Pabo se ^PéstolesSa
, mo, Sr. Pasquef Mentí " 9?“®^g'^aoióa epiaccpaf

■●““O, se había. deterin.W® ' Cr.nsagra,cion .. ^ne,, con-Sóbrada
rra. ... aeterminado^ qne fuesp en la Catedral de Iba-

Ped ro T3

- del II

]

el limo, señtrfcpéf'il ,!í.í?’'l^'P^<l9d de.la.solemnidaii: r
»™^e en sn protía^iíLsl cZdraí o°Pea.
«s.de Ibarra! , qL 0^1^ Id Obispo, de da Bióce-

, presencia,I de.|os^ aco„Tecitafentó “'ol ''
^enores doptnres íMan'n 1' M '' ' *P'r*^^A yl í^dmos,

de l^T OK- ^ i>'?«bispo, de . Quito
^I?;ía Onlóñez Obi.ím I i?' Guayaquil y’ Alberto

-'trasladaran ,a Iba,ií? p'’ '5 ' g^ntilrneoté ● para
-■’fee.en Ja Oornsagración

, PH;'lp„,di.spesándole eob esto nn
- y^ti'!e.ro aptecío. A la entr-a-í A V' elocuente
, ciudad, episcopal de a lir
.animación .y entasiasmí ‘‘rV'®»'''’? P'^P^ePto culminante de
andenes de ia.s. cnlíernív dnbdi d ye" loe
,”na inmensa.aglomeración' d '● ■ ®^ep^P®rse el,desfile hay

pintada, la satisfaS lá Peleona?,, en c„yo semblante'
^ent,ioo,s afectos, nna mom'á? e°ce más ;pnro,
En I» puerta pr ncipapS p í í'PíPJl^na. a todos..
señor Pasquel'a sSí^coherm^d ®*P““ M’°n-
pon ellos en dulce, abrió .estrecharse
de la muchedumbre" ^'●‘>‘^●«1, : eptre vítores y aplausos

Cdmo I
liubiesé tenido
Sonas que ' deseab

jera

se

ju'ágara, fundadamente,;, que ,lai Catedral ' no
capacidad-suficiente para' dar cabida a Tas per

an concurrir a la augusta . ceremonia- de la

■jse
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f1

Consagración Episcopal, lujbo. necesidad = de'dar tarjetas^ per
enales dé dorada. El piíUico ^ rendido con jntdcipa-

> . -eión-. , ■ Se da'priñeipio a Ja .Ceremíinia-, y'todbs piésepci'an los
. . .grandes actos de la Ijturpia católica,' en'm‘edio| de un solemne
, -’y relilcíoso'silencio, peí o sifíuierdo con vitó' 'inteVés tedas las
. . ftcWé'do'nes del Exemp. señop Aizobispo CoP.sagrabte, acempa-

- ñado de los Exemos. Prelados, Av^'istentés'.' Toda la'imponente
. rdncbrrplicda’ c<-ntÍGne a, dv^as penas su* entúsiásmo; pérn^cuan

do ab Obispo ■CónsHgiado .se Jedñei.la initi'a'por erConsagrac-
y' aquél'súbé al treno, y Juego desciende ■ para' letoir^r la

●nave'central basta_ la _ mam par.a, impartiendo' bendicirpes por
vez’a fíus bijo?, .accmpafiado dé los Exinus. ^res.

de La 'Tone y Ordóñez.y de jos Sres. ● Pírdrínos', iodos los
o-ios’so ' vuelven al ÓbiífpO'CQní-agrado oou''venéráci'ón'y cariño,
y' los 'asistentes- desabpgap ,su .entusiasmo,- basta''entonces con
tenido,’ coi)' n'i) estallido de aptauscis, de efecto indescriptible
e.«-tal!ido ’dé ésos que hacen, precipitar las pulsdcicn'e's Be uues-

- tras'venas, ■ les latidos de .nuestro-cora?-6n....
' ’Ei 'treinta de Junio .qejebr.a la Primera'

MónséñOr' Pasqu'el, consagrado el.día anterior; la'cóncurrenbií
la-’inismk de'éste día, la;misma. giandiosidad en la' función

1 religÍ9®^i tnistno'í^mbiente. ,En el coro los db mnos del Se
min-ario Menor interpretap muy. bien una misa polifónica ?on-
forme cori ' la'séfiédad dp la liturgia.' Después^' dél Evangelio

, ocupa'L 'tribuna'sagrada e^ Rmo. -Sr. Canónigo Éííad' Liboúo
Madera'.y' pronuncia con elocuencia el mégi.-iíal' discurso que
itnbii‘íí^'P^t»s'. a' coriiinuación .de. í'f-ta reseña. ' El escláiécido ce-
lebrnrvte entona por'primera .vez el Pax'Vob'ls.^‘(J)

f-Ya éinpnña, cc mo( Büoto experto; el timón de la KatE.
CiLI-'-A DE ' Iea'iíea, aquel sacerdote que'en’su vida'y trato, so
cial'P^^o en prácticai las. palnbt ns del’Bjvino Maestio; /‘Djs-
cite-fi me g^t-ict mitis sim etrhumilis. corde. ” !;En la Primara Car-

pastoirñ.)', féch'ada' el. 29 de,setiembre ,de 3932,'fést'iMdad de

Sfliti Miguel, .Patión .titular, de Ja d-iócesis'de ‘Ibarra, después
tele exf'o'n'er los niales C|Up,fh .encierian en la'ciisia mundial,
uoP dé la pqz cjue dqbe reinar en la'vida .ictiol, én loa
términós signie.ntés:

● < ■ '“Sin' pez no f-s ppsibl.e la -vida. ¿"Ni "pára Qu'e vivir, si
' Iñ ■grzs/'? Preciso e= que la poseamos tlige que.la

-,paz'se entronice 'en nosotros; que impe-u^ en rós tíos;
oantTve,' y'en ella estará nuestra verdadera felicidad. Núes-,
tro Señof Jesucristo es quien ya accntestíí a niiésirós ansio-

r

● ■ . ■ tej.

)

Misa Pontificai
>

. ta ■

no se

■■ (1) Dr. Luis A. Salgado.—Ecos- de lá Consagración Episcopal d'eJ
Exemo. Sr. Dr. Dn. Alejandro Pasquel M..

i i ^
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su Muerte, al ,lesp?dSe de s y de
tan tierno, tan Heno de iastrnel K°“
procurando consolarlos le^,?’; 1 ' 7 sublimes;
cosas, les iUjo; La naz ni rlnin l " “batido; entre otr w
yo, como la da d mundo *1/
herencia tan rica! Meior fSr'’ tan precioso! Q„é
S'un.,.; s, no e, su Cue,- "S ^ Señor le
la. Eucaristía. L,, naz v 7 / ^.'‘"'''e y su Diyinidal en

armonías ineEable^ '“ Eucaristía; que .recuerdo....Him-
P“!a?an. La paz no., hahm^ I ®®ti“>aiteces que no em-
^ tila y robustez soLenatural ''^“““''istía nos da
.RedentorI La paz s “ P“^. eos ofrece

®='-P'-®elóa que emple-r
ce como^ro" ^ P®^ '"''ina, la

engaño.sa, fantástica En o ' ”7"” "7 “^tece.- in.seqiira.
vuelve cruel sarcasmo ^ W„T°“®" »e nos
Je-aucristo, Dios pacífi'c'o''píín ,.2“'’”?'"^“ ‘‘Oo do mbis. Sí.

haiá £elices.“ que necesitamos. Esa es 1

sos

no de

el
la paz mía os dov.
«el Señor no

(

a paz

a que

Habí i comenzado
^”0 ‘JuplicKdas

’.'i'T’a, era Obla
uiwmo, los

ya a trabajar el nuevo Obisno d« TK
euerg,a.s, poroue a más de s^r ’ Ob' ^^i

Po nativo de San Miguel de Ibarra^ ®
para quieneTTr “ imbabureños y

Soy vuestro Obisno qr ’ ®“ “^oresión del limo., Sr Pa^onel-
palabra Vuestro el amplio sonUdo de la

boca llena, yo, respecto de lhar,a’^"^"''T‘'‘’r <‘a=actitud,
otayas, y de qiK días me í„ ’ «■f'^aarme de conocer a

SUS nombras,. Me he ^ nonimatim-por
sociedad como Prelado, veintidoV^^-^^'^^' en viíeltranocer’i Soy vuestro/^^ ’ veintidós anos ^cómo no os he do

. *-^fu.nenzó por arreírk'v
episcopal, a £Íq de tenerla mas y mejor la Oapill
^^' oaptlla de oración. “Anní el día, convirtiéndola
.lulos, con boda coneianza T' q ' i ' o ^
de adorar, de orar, de DricH "u '''"'‘T" '’® habei.,
habéis de inyooar ferviente,n t"^ ® expiación. Aquí
Patrón titular do toda n.-esTi-T V’' .^'●cangel S m Miguel,
e,iisoopal....Aquí habei/de í y íc -Ibarra, la sede
Teresita del Niño Jesús ' nll T ®“'t®‘“°t6mente a Santa
muy hermoso lleva nu^stro^tteud^'C-pT ’

rra

Ib a-

Por lotenía
ch

oar-

o

mis

co-

A

a*jo-

segundoen
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término; después de la imagen de María Inmaculada (Medalla
Milagrosa). Aquí, en fin, se estrecliaián
piritnales de Padre e bijas, de Pastor y grey,
diócesis“-

Luego diiigió a sus amados diocej-anos sendas Exhorta
ciones pastor ales: para la debida ((i mtmoración del Bécimo

Quinto Ceritenario del Concilio de Efeso, el Cuarto Centenario

de la Aparición de .Santa Maiía de Guadalupe de Mélico,
ol Quincuagésimo ^Aniversario de la erección del Seminario
Mayor de San José. Finalmente, en la Segunda Carta Pas
toral, discurrió con grande encarecimiento acerca de la
ñanza del Catecismo; y en la Tercera, fechada el 2 de febre

ro de 1934, la última que produjo la docta y elocuente pluma
del Sr. Pasqnel, explanó la doctrina relativa a la vida Hel

hombre cristiano, concluyendo, para sumpre, con estas pala
bras: “entronizad todos, en vuestros hogares, al Sagrado Co
razón d© Jesús. Pero mirad: lio sea la Entronización cere

monia fría, sin sentido práctico y transitoria. Haced que Je
sucristo viva, reine en las familias; siempre ¡..
pre:.-' - vuestro lema y bandera: ^'lA.i vida
Os beudecimns con toda el alma".

¡Después de esta Pastoral, el Ex< mo. Sr. Pasqnel enmu
deció píira siempre. Todo un vasto programa de acción reli-

social so quedó en flor; y desvanocidas las esperav.zas
fincaran en él Imbabura y el Carcbi, pues fue sensible e

ado el fallecimiento del Exemo. Sr. Pasque!!

más los IcZn.s es*

con toda la

> y

ense-
i

-V para siem
es Cristo''t

glosa y

que
inesps*'

Jlay un género literario-el epistolar-, en el que graciada
las cualidades de sencillez y espontaneidad, ro refleia mejor el
alma íntegra del autor. El Exemo. Sr. Pasqml, escritor' gá
laño,. £ne un verdadero maestro en sus cartas: en ellas se traus-

parent» ^'-ble y sin egoísmos, alma límpida y vir¬
tuosa, alma sacerdotal de ● padre y de maestro. Vamos a trans-

ibir dos cartas, para gloria del Sacerdote y Obispo que las
redactó, y corno razón del por qué de nuestro inten.so y sinee-

afccto y iecoi)o>-innento ^1 roble y lea! amigr,. “ Ilmrra 2i
de febrero de 1932.-Rdo, Sr. Dr. Dn. Juan de Dios Navas
E.-Quito.-Estimadi.simo Juan de Dios; Mi tanlanza en con

testar a las nobles, sinceras y bondadosas enhorabuenas de
Tld. por uií exaltación al Obispado de II
XJ.l. se lo ruego^por negligencia ni mem s desdé
bo cuántr» lo quicio a TJd. y. lo admiro:

rdoti-les, por su talento, por su erudición

ci

ro

'íOT', no la tome

ei>, no; Ud.
por sus virtudes sn-

por les fecundosce j
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^rvicios que,XJ.l. ha ófremladó eh'krás dp la Iglesia y de la ●
patria, jfton .tanta .abnegaeián'■cron'í^ü egregia plunaa. ..IJd. uo" ■'
desconoce (ju^Q.honda,es.mí'gratifc'iT(i''pdr el cariño ; que, Ud ● ●●
protesa a mi pafria, oanno-queha cristalizado' en esa ,Mo- ●

ZfrU. de, nqes.tras letras.
Lalt0C0"a sobre todo. Esa. obra. lo.
!nKaU diócesis , ibarrense:

. . T Pn^ia, llegué a editiírse.' ‘E.speretnos. Oonnue-
Z Obi,pí: ,TI?. .
Ftniíif ^ P..9^li ia y .grandiosa crtri-^télación ,lel' Episcopado '

P e“~" eximia» ti¿„;JaV "mt ■ ●
el afecto V l-i. F>prl todo a^necto, soi/- src Obispo.
no, gestamos? Ud. será sie-ahre ,mi ¡íincésa.

ios alíañces „ ^^^^'^V*i¡'oo''amerite,' la prestancia db Ud. y ' .
síón.qrt p;ov;7 y '.provechosísima ,nuÍ
cerdocio de U íia cbnfiylo. ^ege, comd'sa-
«oGorrido teatm^pn^r’ rf^^ reelamárido ;'parrf U<^, pl qmplio y
Repúbüea', p y ^lentífícb-'de 'á'capital'dé U
Qnitorru¿' de <5? Oios IIav^,
Ohispo El^(to - -'-.^ínysuyo. ^A; Pas’qael\Monge (
de ’Sr. ,Dr..D. , Jn.n .
quiero q„e se renUa' le.^ > .No.
«quí Qus la penitencia-al'menos tan larga. Y. ,he -.
¿ de coalraSr’J" “«"aqlas'Ifoeas..
de su corazin- caLT "P°^, me,ioria .de su qprebro. ,

Oíos y por'.u' de. tanto (atir po'r
tóbal Tobar Subí' T"? visitarme, Cris.
proDuneió el nembVe Tríld'' TT) oljanlendo ■, .
amigo? preiuntéte Mntho , Ud, oo^qe, a ..mi querido

amistad ide Su* Evf> t ' ● aprecio. He tratado .con .ó'i.:

y más de une ve, le p ‘iTOeoew, Hu sido ese mi deseo; ,
donde sería objeto de.tinMr'ar'’" -
admiración. l\s puertas d^l simpatía'.y

sobre uno que^ptro^nto "'bs dos
ca de investigación í stóricT P
● norgba. Bmfpaaémonos éu Úe.?
nografía. vX a ver ootoo 1 ‘í^ ‘“ Mo
Municipal. SV EKoia “e s„ ’"^7° '
^ar al^dn fon'r o ‘ F o W ^ posib'e por alie- .
gar algLiQ toa,do.. Mouografí.a .sefá una joya p iraMa

Por' I

r

y ●

en

para, el
Nava-S;

ra es. ri-

iir

coro-
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de nue^t^a patria Le he referido, amigo ínío, algo de
lo inuHio que platicamos en la muy agradable eatrevista.—Sí

● recnerd./ aquel provecto conopbido cuando ocurrió profecía
' T71* ^ de Ud. al Carchi en mi Visita Pasto¬

ral. líísperemos.

na

_ 1 no determino el tiempo de la Visita.
Hoy por hoy no puedo moveruíe en ninguna dirección.—Para
üd. y los suyos mts bendiciones.—Su afmo.—f Alejandro (r)—
Obispo de Ibarra . . «< v

# * *

Apenas habían transcurrido dos añus de la Consagración
del Exorno. Sr. _Dr, Dn- Alejandro Pasque! Monge, cuando,
el día 18 de setiembre de 1934, a eso de las seis y media do
la manatia, el alma del Obispo v'rtuoso y patriota transponía
ios lindos del tiempo y la eternidad, para oir del único Justo
Juez- estas, palabras de justicia y premio eterno: “ Euqe servo
bone ct fidelis. .. cintra in gaudiuni Eomini tui

tan doloroso acontecimiento, que se difun
dió veloz por la República, cubrió de luto a la Iglesia y a
la Patria. El ^ Congreso Nacional aprobó un hermoso
do de condolencia, con el considerando de haber sido el Ib.,

Sr. Pasquel “gloria de las letras patrias, eficaz colaborador
del limo, br, bronzález Suárez y propulsor de las grandes
obras nacionales. ” Y el I Municipio de Ibarra, el siguiente
que sintetiza admirablemente cuánto de honroso y meritorio
se recordó entonces del Excm-. Sr. Pasqnel: “ El Uongejo
Cantonal de Ibai^a, dolorosa y profundamente impresiona
do por el sensible fallecimiento del Exorno, y Rvdmo. Obispo
de la Diócesis, Dr. Dn. Alejan 1ro Pasque! Alongé, y conside^
raudo: Que es deber de los Municipios honrar la memoria de
los esclarecidos hijos de su suelo;—Que el E.xcmo. Sr, Pasquel
Monede se distinguió por su sólida virtud y gu acendrado pa

triotismo, habiendo alcanzado merecidamente la alta dio-nitlad

del_ Obispado de esta Diócesis;-Que cuando su Consagración
Episcopal este mismo Concejo le declaró lh]ú llnsUc y Vre-
dilecto de Ibarra\ — Que el Exemo. Sr. Pasquel Monge prestó
importantes servicios a la Diócesis y a la Patiia y;—Que tra
bajó tesoneramente por hi realización del Ferrocarril a Esme

raldas.- Acuerda: I,). plorar sinceraniente la irrepaiiible
el fallai imif lito del Exemo.

acuer*

mo.

perilida
Sr. Obispo

l)r. Dn. Alejandro Pasquel Alongé;—De.t lurar de duelo a la

ciudad durante dos días e izar a nudia asta el Pabellón
el Palacio Municipal;—Colocar en el Salón de Honor del Con-

cojo el retrato del Exemo. Sr. Dr. Dn. Alejandro Pasquel
Monge, Jlijo Ilustre y IrcdiUcto de /¿iíotu;—Couem-rir en

que .«ufie ll a r r rt ion

en

38

i
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Corporación al traslado (?el cad;War i' ● t t
del iinstre

ba; y -^Publicar e^fce 'Acnerdo 1 fr
les-del mismo aí Venerable Capítulo Dl'e."'' ' '
deí extinto.-I>a lo en el Salón de S ^ ® farmlia^
en Ibarr>i a ift 4^ ' *● '*« Otísiones del Ayuntamiento
1. C.b ¿/son-f-T Presidente, Lnl:
Bdas de la Torre' D,- l lasteío C., Lois
Goemárr.-ET p,oc,^rad„r n’V «-
tari», Alejandro Cervantes B ”““’ El Seo

el retrato del'’femV Sr'^’p'* 1 de Ibarra eoloeá
-n y. eu Un so^ nne s'esS, 'el H'”
Concejal Sr. L>n Víctor Vf r y castizo escritor,
eon frases 00,no. la si?Jel®l’4?n¿::t""s“‘b" '""ít"'”’exEintrrii.lr» ● f t>xomo, c>i-. P.isquel Mou-

-«ejor para lo’s bnenós, paTri'oí
■nautfiestan con una nK.ni haoen el bien y |„

Ja íjrue-ía del Conceio ^'Í^ÍT', retrato quedaba
-i- Su.vez, II-. Sr. G

re-

lio se ba
vida

lina

GtS

ÜU-

Vamm - ' * * “
papadas ile eariñ’!'^^'*"’ líneas, escritas con verdad v «rv.

un t'i”''l“’ ^ *‘®*P«v¡va?Tabl‘la ■●aníllete
nn tilles despojos de! amifru « I ii donde reposan los

i por q„é tan rápidftnenu 1“®-’''°' P™guntán-
^i-ir-ias y entivsíasmo se doblego ese como roble de
Pasque!, U reludeáte v P'>“;í®«^nsa Je fue a1 Escmo. Sr

o^' « la Provdenet g¡;?uTr‘’“p ®P‘-opai ? ¡Arcano:;
tumda J para re;órdár est^. V ■ npor-
cribiera ^nsamientos q 1907 e^eri-
s-i son los tod?r/T ^
alcan.amos-^sino mártires q»e ¿ 't‘empo's tan aciagos que
ll^da marcha van siguiendo , P®°nsa, que en penosa y ca-
son sino misterio.co-, ni.! ● vía-criécis^ ¿Qué
ñera, purifican sq^ vestiduíar! ^^1 j’
laverimt slolus. 0; Ja_ sangre del Cordero í ¿.
candidas lúnica.s, que j Líos pliegues de
tes de inefrdble ni(íJez il! r' ^ í^.^j*>iicíón limpian con tin-
msnte.s, e iníJaman las Jnil alumbran
Yeldad y del bien. ” ''tades eu la hermosa esfera de 1;^

i La'.* doce graves v* o * i
de la Catedral campanadas que, desde

Acárrense, anunciaron la Sede vacante,

esas

la.s

toi'res

I



299
5. de D. N. E.—MOMORQAFIA HISTORICA

©1 18 (le setiembre fíe 1934, resuenan tefínvía—febrero 3e 1936.
En le se.“lón extraordinaria del CabíMo, 21 (le -íetiembre

<le 1934, fné elegido para Vicario Capitular el Muy Rdo.
rlre León Scamps, Vl.<itad(ír de Lazaristas e Hijas de la Ca
ridad, Superior del Seminaiio Mayor y Canónigo Honorario de
Ibarra. Con fecha 23, el Rdmo. Padre Scamps ratificó un te.
legrama d-e agradeciiniento y '■xf-U'^a, diiigido al Rdmo,
Deán, Entie las causales de e.xiuisa adujó con sobrada razón,
la incompatibilidad de sus nuí'tiple.s eargo.s y obiiga'iones,
la residencia y debe'-e.s de Vicario (^apituiar. Aceptada |a
renuncia, resultó elegido el Rdmo. Sr. Ricardo Re.V^s, Vicaiio
Oeneral durante el Cobieimo del Exorno, Sr. Pa^'quel Monge,

Ce.sft cuanto antes la viudez de la Iglesia ibarteuse, y concé
dale pronto el Cielo un Prelado—el octavo en la serie eionológica-

Sr.

<Min

E-

I >3

ss

£

tí y

c ,^3

se

««

c



CAPÍTULO XXXVIII

LOS CANTONES DE TÜLCAN, OTAVALO ¥ COTACACIIÍ

líanos y^Bfuemit-ís terrenoto de 1834. —Hermanos Cris
la Paz.-OTAVAl o i Rumichaca y Nuestra Señora de
Angustias ^ Saran.-e.—El Señor de las
dad -El Señ^r Bedemitas e Hijas de la Cari-
COTACACHF^ origen y fundación de esta parroquia— .
Cantón.—Provértnrfl'^'^^ ^ manera de torre".— Erección del
recuerdos hisfórfcos^ es abl^cer Betlemitas en Cotacachi.-Citas yestadísticos n^c* ^ Imantag, Perajan y Quiroga.—Datos
factor! posteriores al terremoto de ibarra.-Un ilustre bene!

TPLCAN, la de LOS PASTOS ¥ Q.ÜILLACÍNGAS

L
tre.s mil meí^ní^^i sitna<1a sobre una colma y a
Patria en la f,- ®le'^ación, está constituida Centinela ñe la

en Quito norte. La Convención Nacional renni-
Tulcán el 9’d« 'i?-? \^“tón la parroquia de San MigUAi de
Huaca, Tusa ® 1^51, anexándole las
Finamente el P (Bolívar) _
tón a Provincia reunido en Quito promovióle de Oan-
vincia VeinSn. ^ noviembre de 1880,
el de Provincia d^’l 1® foe cambia io, en abril .le 1884-, con
rroquias. Tuleá», a y la anexión de las siguientes pa-

El Angel, San’ Huaca, San Gabriel, Puntal,
Concepción Huiro, Mira, San Pedro de PiqueU y La

da

parroquias de
y el Angel.

el nombre de Pcon ro-

P«rroquif de San -k"”] setiembre,
título de^Mí.ntút'ar ^ categoría de Cantón, con el
quias: San Gabriel’ U u siguientes parro-
des.-Tulcán nue d h ^ Un
tantes, tiene’ademát Ls '’no.s 16 mil habi-

El afio de 190ñ de Maldonarlo y el Pan.
Cantón Montúfar, c¿nstitL?l?^ ^ Carchi el
Tusa) porcabece/a del nue^yo cintón. ^

ia
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Antes fio poner pnnto final a esta Monografía de TmV>a-
l'tira y el Oarclií, damos esta
Tnlcán

liistórioos.
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postrer ojeada a la ciudad de
para quien consagramos ademas estos otros recuerdos

EL TERREMOTO DE 1831

En «Hoipiubre .le 1023, la nrós.iern oiulal rl« Tuloán
eacu.ll.la por inerte terremoto, fuErló «.owe quebranto con la
oeetruacion de la tqleeta Matrm, la Capilla de loa Tereiarioe
el Hospital y machos edificios particulares. ~
miento nos lleva a recordar otro semejante, acaecitlo lia
asiglo, en la misma n parecida forma del que
días—enero de 193ü—al Departamento de Xariíio. i
diferencia de que, el terremoto aca«-ido enero"V ^
eftiiíio con inavor irravedad que S'^tualmente a 1. . d-.
Tuicán, siendo un verdadero macro-isnvi para Sib ®^''dad de
to y no pocos pixeolns cnmarcsnos, Veámoslo ^'^^doy,

Eran más o menos Ihs siete de la

Est e acontecí»

ce un

en estos

as

. mañana,
comerzo a sa uihrsey agitarse con tal violenci
lugares, no otra cosa parecía que embravecid
mitos duró en Pasto la violencia del

'●-«"'''lo la tierra
ciertos

' cinco mi.
trepidatori

í\'lM
●riHi; -o

● ● 4. 1 1 “movimiento
por tierra casi to b^s los templos de U - ,

las parroquias rurales, pues sólo quedaron ciudad y de
ciudad los temp'os de SanFelipey San A nd ^^quella
donde el vaivén le la tierra, a modo de p“^il->«udoy,
cesó durante veinticuatro horas; todo, absoluta ^ ^'^’'osas, ño
fa los bosques (le la selva, quedó removido v todo, lias.
t,i) que nn testigo ocular nos dice: “ La tier a
tanta violencia, que sólo la antigua Riobamb*'^
término de comparación. ¡Se liuiidió

It^rribando o

puu-

- agitó con

1 11 -1 u u 1 . . terreno ofrecer lui
leguas .le longitud y de dos de latitud, y u de tres
va que le cubría; y, a pesar de que los sel*
ban eran tan antiguos como el globo, no ha forma-
un oásis, una h .jita siquiera, para indicar de ellos
tencia. ’’ de su exis-

La parroquia de Tnlcán sufrió, ©n aou 1
igual de las poblaciones del sur de Colombia ®‘‘*^^'‘ces, casi al
ficios publ;c-'S como en los particulares, p ! en los edi-
sacudimiento ter:áqueo, el cura de Tulcá,/^^V^^ “oinemió el
nosotros conocido Dr. Dn- Vicente Solís ?®*®^>'ado y por

de Pichincha", estaba en la iglesia pan-no.^ , I^^f»ertadores
Santo Sacnficiü déla Misa: el Dr. Solís “alebrando el

ambas especies. Ante la persistencia y p|^ bajo
dimientos, salió apresuradamente de |., de los sacu-

sin consumir

a
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las sagrajas especias, y cfras él tolos los fieles que asístíin a
a _ po'O, fil muro del costado izquierdo y el del lado dwl

pjbi eno se vimeroa al supIo hasta los si.nientos, sepultando
Lln ! y trabajosamente
to n-íni'f’n '«■ ^1 R-‘'=tablpcido Un tanto del jus-
ps-oiubros^ir 1 el doctor Solís por entre los
U Altar mayor, y, con
fin de tlfti-^ PUSi'a rem'>v-;r los escombros, a
Pan Eiicarí«>r e.spec’es; como en efecto: sa-ó p1
panada pn I ^ recogió cuida losamente to la la tierra pinIMDana en el S-infrnío utn . . , r^,
Dr Snlía ,1« ● ,■ ®sn mismo instante, escribe e! Pbfo.

estoy ""'’r.v" "”rarruinada. » portátil inm.iliab) a

se

y

Iglesiala

davía. ‘ Los^hfi^^enero, los temblores no habían cesa lo to-
constrhyeron con su párroco a la cabeza,
to a Dio.s, y r] ^P^'nta, donde continuaron tributando cnl-
en aquellos'días*^rr^" ° plegarias, entremezcladas,
“ En Us DarmonJ y. ‘’^^rosos, con suspiros y lágrimas,
bión se han concluye el Pbro. Snlís, tao,-

' . ^ tapo estragos, que ya sus respectivos
- '^nenba a V. S. I. . A^uí nc ha habido

Párrocos dará
te aigiioa.

El Pbro. Dr Perl

mente sin Patria- I f ^ naaüana . hemos quedado absoluta
mis nos escocnbro*s-^k más terrible la sepultó bajo sus

te lo dicho, nara perdido torios los templos...-;” Ba.s-

en mucho sémeianl-i^T^i^^^ terrible del cataclismo de 1834,
partamento de Nariñ(^ estos días, sobre todo respecto al De-

c *as lineas

dad de Tulcán. Cabal estos dos Institutos en la cui
de haber trabaiadn^? í' Mnnicl[)-d de Tulcán la g n-

cimiento de los Hermana ^^^3, por el estable-
méritos pedagogos ac nn ^ ^●"'Stianos, a fin de que estos b.-ne-
na de los niños- e iai^ al frente de Ij
nín a las niñas ’

abierto el año de iSGs"’^
cristiana civilización. ’

Re.specfco a los HH nn
bre de 1889, decíale el

» muer-

'losé Sañudro

o, Cura de Pasto, decía.
Er día 20 de

((

este mes

<^ÍUST-l!V0S y ÍIRTLE inris.

n I 1

X enseñanza prima-
para que las Betlemitis eiluc.a-

U instalación de
continúa en Tulcán

Colegio qne,
«u obra de

nn

aun

p co oficio fechado el S de oetn-
í’esiiiente del Concejo, don Valentínj
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.Carpió, al, señor Guberaailni' rlon Roberto Sierra, lo .siguiente:
Cábeme U honra de comunicar a Tld. qjie ;Ja Corporación

.Municipal de este cantón^ en .sus sesiones , extraordinarias del

próxim » .mes pasa<lü votó la suma de cien su.ores.pov una sola
ve.a pora el ajuar del sexto H. 0. que ha venid
así cotno' tambiót) la <le die?. sucres niensuale's
mienta del ya «-xpresa'do Hermano
de.siln .el presente mes.

Formalemo.s ios más fervientes votos en bieií del progreso
intelectual y moral de la ciudad de Tulcán, y porque íetoinen a
ella los benem.érito.s Hi.jo.i de la Salle,' romo retornaron a la

ciudad de Ibarra, después del fatídico -.uio de 1895:

L\ «RUTA 1)E RÜMI€!I\C1 ¥ XÜESTRV

303

n

a esta ciudad

para - ei sosteni-
qiie debeiáu- satisfacóisele

n

SRA. DE la 1»AZ

Hay en la provincia del Carchi un pueblecillo con
nombre de La Paz, junto al cual pasa la Carretera- (Jiiental

en servicio ya desde que se inauguró el vasto puente de acero
sobre el río Chota, en el Juncal. Y allí, a dos milla-i de* La
Paz, hay una Gruta—sin parecido en el mundo—, “ templo
diano del Supremo Artífice, por cuya anchurosa y’ gifrantesca
nave de licamancha se precipita, como cinta de plata ^ el cau
daloso río denominado Rumichac.a—Tuquer, que, serpentean
do a través de inacee.^ibles rocas, va a jfoi mar con el nombre
de Apaqní el famoso y temido Chota A la salida del túnel

del grandioso pnente^natural, cuya dimeiísión es de más de 20
de largo, y más de J.30 de ancho; descuella la portentosa Gruta

cuya peregrina comba pasa de 40 metros; y su penmetru rde
la (.ruta) mas o menos 130 metros, siendo úu tanto más di-

, por el lado Jereoho de la misma Gruta, que tiene al fon
do cosa de 8U metros. Kil ancho de ella es de 2S
la altura es de 45 metros.'’ (1) metros, y

el

El auo de 191o, íue providencialmente nombrado Cura de

Paz, nuestro apreciado Hinigo y cundi.M-ípnlo de e,9tndios
en el beminano Mayor, Ivdo. i -u-o. señor d,„i Ez-^quiel Jarami-
ilo Leal—actualmente Rilo. Padre Jaime de los 88 CC
dente oo-Santi.ago de Chile- , qnien, inspiiado por’ su '«^ieirmre
reconocido celo y devoción a- la Virgen J\laiín, concibió el proyec
to de transió, mar en (’apiila e.4H j. ya natural de la Grutade
Rumichaca, y erigir en ella un altar a Nue.stra Señora de la Paz

El provecido fue acogido, aplaudido y bendecido por el limo Sr.
Pérez Quinónez, Obispo de Ibarra; y c 1 16 de julio de lOlG* fuó

(1).-Reseña Histórica, etc., por Víctor Torres C, Pbro. 1926.
i

É
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so'.emnpmente bendeci la Ii en el
licamaneha. °

El Rdmfx Sr. Abelardo J. Andrade trazó esta bella descrip
ción de la Gruta de Rumichaca; “ es amplia y está embelle-
crda ccn hermosa variedad de estalactitas, Pe„d
cao de a grata incontables figuras de diabioto tanrano
noso colorido, colocadas con admirable disposición,
de cilindros, la.t.paras o feotones colgados de la alta
de antiguo temolo.—Templo nos pareció Rumicbaua,
pío de la Naturaleza, en que U mano del artífice
te; al entrar en su recinto, .siéntese el t

queda absorbido y suspenso ante la regia mag-
nificencm de las obras del Creador-En estas hienas, la pit

manifesta íomps, ha B'i^ido un a¡-
T. con el beimoso tirulo de Nuestra 8eño-

^ e ja az, con que abora la invoca la Iglesia. Templo es

Rum chaca: su ara está dedicada a la Madre do Dios; su.

^ ^ blanca piedra de licamancha" su orquesta el
atol A ^1° atraviesa y corre tumultuosamente -jurito al

al ^lr,o o ^ ^ irgen; sns 'ncensarios son los vapores aziilinn.
Ina ermales que brotan del peñasco; sus adorado-

L ^ gruta a orar ante
lírl Xhí P“.----La entrada a la gruta es un arce d„
circulo bastante amplio o irregular, los
sostienen el puente ° ’
paisaje, se eleva

altar y Capilla de

del te-en

y cu-

manera

bóveda

a

pero tem

no tuvo par-
■arror sagrado de la so-

miiros y pilastras que
son rocas inconmovibles.... De este bello

solemne voz ile la Creación, que
peder de Dios y la inimitable be

voz, Ja
publica la magnificencia del
lleza de Sus obr? >/

(1)ts.

OTAVALO, LA ANTIGUA Y BELLA SABANiE

^<nn l las páginas do este libro sobe la
® Gbavalq, el antiguo Corregimiento del cual

^°’'.*‘Qgidor don Sancho de Paz Ponce
l ue o principal de esta provincia de Otavalo se

- manera

histó'ica

escribió en

de Li-ón.

llama Saraoce.

(I

//

l^or
ple-que, como remate y com

(1).—Fechada

el R. P Jaramillo, resp^cto^f p,?’- V escribe
llevo en los pliegues de mf m»niichaca: solo lalía Jo muy intimo que
lifícacíón, como son las ¡ncin» ^ estímulo para mi san-

y de los Obispos Sres pVpV n‘°” o ^ S-)
cire de Dios ese templo hérhn ' ^ P‘«ra que se dedicara a ia Ma
que nos costó a los paceños I^’f Y dolores
y la devoción a Nuestra Señora T > ^instrucción dO camino a ia gruta,
¿ult'varon en mí ... y que 5 fi,:5 "L* >''""f <^»enta
a confrontar cierto enigma prov v'acrucis religiosa vine

virgen en nuestra Fgl/s¡rde1S"^; CC d“e TFnra”';'’:'.'’''

en

mis-
»
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ANTIGUO Y DEVOTISIMO CRISTO,

C^UE SE VENERA EN LA IGLESIA DE SAN LUIS.
OTAVALO,
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algunos datos y acontecimien-
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mentó, sólo réstanos consignar
históricos más.
El niás antiguo v'árroco de Otavalo, cuyo nombramiento

se rernonta al año de 3547, fue el Padre Hernando de: Prado;
V Alcalde de los naturales en este Correguimiento hasta Pas-
^ Dn. Diego Puento, principal de Otavalo.

No es nuestro intento reseñar las vicisitudes que ha sufri
do la L«ey de División Territorial, en los varios Congresos y Cons
tituyentes; bástenos decir que, desde el año de 1846, la Munr
ipa'idad del Cantón Otavalo no ha cesado en sus funcioues

de^ mejora S’ progreso de este bello girón de la Patria ecusto*
Actualmente el Cantón de Olavalo, cuya población al-

a unos treinta y seis mil habitantes, está integrada por

1. narioquias siguientes: las urloanas de tóan Luis y El Jor-
lin’ y rurales, de tóan Pablo, San Rafael, Eugenio Espejo,
Q^*pj;,Íucbe, Ilumán y González Suárez.

tos

to j

ci

riana.

i:l seí^or i>e las angustias

Venerado, desde muy antÍg-no, consérvase en la Matriz de
■Laiis un hermoso Cristo, de aquellos que salían del ta-
jel notable artista quiteño Dn. Bernardo de Legarda, y
fidvocación es la de El Señor de las Angustias. Poco o

¿ice la historia de Otavalo de tan venerada Imagen. En
concienzuda biisqneda, sólo hemos dado con

Expediente relativo a la tasa.

^.^f¿niate de un pedazo de tierras qyio^e hallan en la plaza de
al Sr. de Ic^s Angustias de la Iglesia de Sa?i

^ ● ?/ el rctonocimienio que pretende hacer a censo del importe José
Wi'l- Del. expediente indicado, sntresaca-

siguiente: el 10 de setiembre del año de 1802, Du.
jyjariano de Almeida, Escribano de S. ¡vi. y Priblico de

Jo^pj.ovincÍH de Otavalo, díjole al limo. Sr. Cuero y Cayzedo,
● .Qpo Quito.' “Que en la. plaza de aquel lugar hay uu

de poco más o menos de diez varas en oircunfertiuia,
*gyo al Cementerio de la pt^rroquift de San Luis, perteus

al de Angustias colocado en dicha Iglesia,
anos que está abandonado sin redituar cosa alguna

j'cba looagen, ni dar utilidad a persona alguna por su suma
ja,d A. V. S. pido y suplico se sirva

justipre ie el terreno,
su.1® gpto que me resguarde, instando pronto
trüt>3 principa! de censo en favo^- de la citada Imag

-qXí corresponda el respectivo iédito“.
limo, Sr. Obispo pus<' ©l siguiente decreto: “Informe el Vi

. ¿el Asiento de Olavalo, previa noticia del Corregidor de él“.

San

11er

cuy*

nada
n«®

. tra pron.ia y
ilientillo, cuyo título es.*expe

un

la

tet

Más

(\e

a comisionar uu

y que otorgue el ins*
yo a recoi:octr

en, pagimdo?

qa

ca
39
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En díclao año ejercía el cargo de Corregidor Do. Joaquín de
Arteta; y el de Cura y Vicario de Otavalo, el Pbro. Dr. Dn.
Mariano Jácome de Estrada y Montanero, quien, al emitir su

informo favorable a la enajenación, consignó estos datos bi=tó-
rioos; ‘‘habiendo pasado al terreno qne se cita en el pedimen
to que antecede, reconocí qne era un angnlito pequeño metido

balería qae cae a la plaza y las tiendas del S>-. Mar
qués de Villaorellana. Al fin del terreno, a su revspaldo, me

dia la pared que cierra el cementerio de la Iglesia do San

Liu^, de modo que se vo separado de dicho cementerio, puef}
la Capilla qm se dice Jiahín del Señor de Angustias^ por algunas pin-
turas que existen^ está enteramente deteriorada, sin tener parte al

guna con este terreno por estar al respaldo de su costado,...
. transcritos, escasos relativamente, hablan de la

antigüedad del Señor do las Angustias cuva Capilla propia
a lase destruido, y ape¿¿{s si quedaban alguníis reliquias de

ella en el año de 1802.
TI ®®*^®lu3Íón de este asunto, manifestamos

11 * y Cayzedo facultó al Sr. Vicario de Otavalo
p a cabo el remate del terreno; si bien insistió en
que se obligue ^1 rematador a reconocer la cantidad do su

impor e a favor de El Señor de las Angustias, que se halla
c oca o en la Iglesia de San Euis de este Asiento, bajo las
tirmezas

que el

qwe aseguren en lo futuro el rédito correspondiente***

hermanos CIUSTUNOS-BKTbEHITAS E HIJAS HE LA CARIDAH

ermanos Orisíianos.—Sin hipérbole alguna, confesamos
que enemos documentos numerosos acerca de Otavalo—de un

Big o a esta parte sobre todo—-; mas, siéndonos difícil la pu-
icaoion integral de toilos ellos, extractaremos lo esencial res-

^ ° 1 q'ie encabezan estas líneas.
Of 1^ 1 del 7 de marzo de 1888, el I. Municipio de

ava o eyo un oficio del Supremo Gobierno, respecto al ^ro-
imieuto a seguirse para la instalación de los Hermanos

* hiego acordó: “Que siendo como era la Mu-
nicipa 1 ari He Otavalo suma y eficazmente interesada en el
ion y prosperidad del Cantón y en especial en la instrucción

primaria, deseaba agotar sus recursos para contribuir con

cuanto tuese necesario para la iastalaoión v éonservación en

esta ciudad de tan útil ,.omo benéfico Instituto	
nicipio ha laoaae un tanto exhausto de recursos, por la crea
ción y sostenimiento dé ocho escuelas rurales. De modo que

le vo^testo al Supremo Gobierno; ‘■'que esta Municipalidad con

tribuirá para cuatro HermanoSf con la mitad de los gastos de

El Mui)
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instalación o ajuar, y de la renta anual.., y El 28 de ju
lio, el Jefe Político emprendió viaje a Quito: “para arreglar

los HH. CC., para que dirijan las escuelas pnma-
; y el 9 de setiembre, la Municipalidad discutió y apro-
Alcanzar del Supremo Gobierno y del Visitador de loa

EH. CC. que manden cuatro, que haciéndose cargo de la ca*
comprada para este Instituto, y que va a quedar desocupa

da por la separación de las Religiosas Betlemitas, dirijan las
escuelas primarias de esta ciudad ’’ He aquí algo de la

dable labor de la Municipalidad de Otavalo, a fin de que

y traer
rias **

bó:

a

n.

(I

sa

recomen

los Mijos de la Salle fuesen a educar a los niños de esaheimosa
ciulnd V comarca. Y si bien, a causa de escasez de personal,
loa Hermanos CO. no fueron en aquel entonces, el año de
]89‘í, ante la constancia y reiteradas solicitudes del Munici
pio, el Hermano Superior escribió el siguiente oficio: “ Prov.
del Ecuador.— Casa principal, Quito, Oct. 5 de 1892.—Sr.
Prsdt. del I. C. Municipal de Otavalo.—Muy
Europeo admirador del afán y gran entusiasmo que el pueblo
de Otavalo, rt'presentado por el I. M. que Ud. tiene la boa-

de presidir, despliega para la instalación del plantel de en
señanza primaria, hoy por hoy regentado por cuatro jóvenes
alumnos nuestros formados a la vida profesional pedagógica.—

Ud. con toda la energía de mi alma por el bien
sus afánosos empeños y los del excelente Sr-

mío:—»señor

ra

Agradezco
positivo que por
Dr. B. de Lara y el ilustre Sr, Cura va a recibir la intere
sante juventud otavaleña.—Doy .a Ud. una esperanza moral
mente cierta de que en el año venidero nos tendrá en su amable
compañía a pesar de la cláusula condicional que canta el Art.
6 de la contrata que autorizad.'! por Rdo. Hermano Visitador
tuve la satisfacción do firmar.—Encargo a su benévola ins

pección el nuevo establecimiento que instalamos allí; estimu
lando, animando a ios nuevos profesores, dándoles por inter
medio del Sr. Cura sus mensualidades; S[. 24 al Sr. Director
Pacífico Proaño, y a los tres ayudantes Sp 16 cada uno.—

Üeseo que los SI. 40 que eroga el Supremo Gobierno los re
cabe Ud. directamente para ahorrarme el trabajo de recabar-

,—Comunico a Ud- que verbalmente hemos convenido
el Sr. Jefe Político que sobre los SI. 10 que la contóte

sacará del suel-

a

los aquí.
con

da para el viaje de Q. Hno. Florencio, Sp 8 se
do de los cuatro profesores y los dos completará el 0. M.^ de
Otavalo.—Tengo el placer de anunciarle que el jueves ptóxi-

saldián de aquí los pequeños Juanes Bautistas precursores
de nuestra anhelada instalación.—Dios g. a Ud. Hno. Al
fonso. ( r ,

En definitiva, y para no fatigar a nuestros benévolos leo-

mo

t
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torea con la cita y transcripción de varios documentos que po

cemos, bástenos indicar que en enero de 1893 los Hermanos
Cristianos se instalaron en Otavalo; y que en la sesión del 23
de enero de 1898, el Municipio dio lectura a una comunica-
ción del Hno. Florencio, Visitador de las Escuelas de la Pro
vincia de Imbabura, “ manifestando la conveniencia de esta

blecer una escuela de telegrafía en este lu?ar, ofreciéndose a

mrigirla con tal que se compren los aparatos necesarios....
El I. C. de Otavalo agradeció y acogió el proyecto.

J Así han laborado siempre los Religiosos por la implan
tación y desarrollo de todo cuanto es y significa cultura, edu
cación, progreso.!

Lí7s IBetlemitas.—Estas beneméritas de la educación
lana de la niñez femenina, vinieron de la ciudad de
para © establecimiento de Colegios en Ibarra, Tnlcán y _

de 1886, enviadas por la Superiora Ría. M. Ma
na Encarnación.

1-. ©fecto, el 21 de julio de 1886, el Timo. Sr. Obispo de
arra, Dr. Dn. Pedro R. González Calisto, decíale al Sr,
resi ente del Municipio de Otavalo: “ Sumamente complaci—
o contesto el estimable oficio de TJil. en que me comunica se

aproxima ya el día en que deben llegar a esa ciudad las Her
manas betlemitas' con la venida de Instituto tan interesante,
espero que la educación de las hijas de Otavalo se pondrá a
a a tura de la civilización cristiana v colocará a la mujer
ni* ® P'i®sto que está llama la a desempeñar en la sociedad.—
am len me ha satisfecho de que la I. Munieipalilad que ITd.
ignamentft preside, haya ofrecido proporcionar cuanto neceai-
an as Madres, a fin de dejar cómoda la casa que éstas de
ben ocupar. '

V

Cris-

Pasto,
Ota-

El
presupuesto de enseres para la casa de los HH. CO-,

a ñonde debían llegar Us Betlemitas fue S(. 90,50. El de via
je, conr uccion y recepción de las Religiosas, durante los me
ses de luho y agosto de 1886, ascendió a más de B[. 300.

j de noviembre de 1886 se inauguró el Colegio con
Mq^I Bufarini, y bajo la dirección de la

a pesar de que no se había dotado
a ? de todo lo necesario, lo que al andar de dos

anos susci o algunas dificultades. Tan cierto es todo cuanto

decimos, que el 16 de julio de 1886, la Madre Mercedes del
o’-azon de desús anunció a la Muni .●Ipalidad que cesaba el

compromiso de lás Betlemitas; sí bieu el Municipio agotó enan
as mellos estuvieron a su alcance, según estas palabriis del
I. re^ dente, en sesión del 12 de mayo: “ por honra y deber de
a Corporación convenía apurar sus esfuerzos par

un

ra que no se
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extinga, ya que había el temor fie que fracase tan interesante
Gstabrecimiento por falta de f.mdos, esto es por falta’ de itliini-
ñas pensionistas....

Abundante documentación tenemos al respecto^ mas,
do imposible publicarlo todo, bástenos indicar que las Betle-
mitas salieron de Otavalo' a fines del año de 1888, y el Con-
cp.io resolvió: ‘‘ Ocraprometer a la Snperiora de Ins HH. de la
Caridad parí que presten el importante servicio de propo-cio*
nar cuatro Religiosas que con arreglo a su Instituto dirijan

plantel de niñas en esta ciudad.
Las Hijas de Ja Caridad. Para reemplazar a las

mitas fueron, pues, solicitadas por la Municipalidad de Ota-
Cavidad, el 9 do setiembre de 1888. Con

?7

sien-

un

Betle-

valo las Hijas de la
todo en la sesión del 1®. de octubre de 18S9, el Concejo to
mó nota de que; “Lia R. M. Visita lora O-^neral de las Hijas
de la Oaridad contestó pidiendo prórrog-a para venir instalar ei
Coléjalo de niñas hasta diciembre. Mas el Sr. Presi lente in
formó, que la M. Superiora de Ibarra le había asegurado qne
vendrán tan pronto como esté todo listo. ’’ Y a la verdad, la
Madre Visitadora pidió al Municipio que, para el ilía 28 de
noviembre, estuviese en Quito el avío para cinco Henuana?,
destinadas para dirigir el Colegio de Otavalo. Y el Munici
pio comisionó con tal objeto al Sr. Rafael Castro, y designó
una eomisiüo; “ para recibir, con el entusiasmo y contento que
conviene a los habitantes de esta ciudad, a las HH. de la Ca
ridad. Se dispuso que se oficie al Sr. Jefe Político del Can
tón para que mande a poner arcos y salga el Pabellón Nacio
nal, etc., el día de la llegada de las Hernanes.’'

Las Hijas de San Vicent-- de Paúl se pusieron al frente
del Colegio de niñas, y también de la Botica Municipal insta-
l vda para el servicio de los enfermos pobres.

Posteriormente, el 13 de enero de 1907, el Municipio de
Otavalo firmó un contrato con los Visita'lores, Rio. Paire Juan
Clave ie y Sor -Josefa Oillioen, ‘‘para que se comprometieran
dichis Hermanas de la Oaridad ctin la I. Corporación Muni
cipal a dirigir y servir una Botica destinada a socorrer a los

fermos de la local! lad.” Ibl 29 de febrero de 1920 tornó a
firmarese nuevos contratos; y entonces firmó el Visitador K.
P. Abel Devriére.

Ll SeMor dol Jordán: ori<ien y famlación de Ja parroquia —
Si en otros pasa]es le este Ub-n, hablamos ya acerca de este
asunto, po ● vez postrera lo hacemos con datos y documentos
indiscutibles.— La Sra. Manuela Fernández Gul'egos, erigió un
Oratorio privado hijo la advo:--ación del Señor del Jorfhán, de

devota; lo hizo con licencia del Tribunal de la San

\

<

/

i

en

quien era
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ta Cruzacia. ...
Ei año de 1750, los Pbros. otavaleños,

Ocampo, Dn. Francisco Javier l^aredes, Oo-
y Dn. Andrés Moreno, solicitaron al Prelado q>ie se Jes

la para el ministerio ^ .

Fr. Juan Monte-
accedió

conc^ediera dicha Capill, ,	 		
en la isriesia parroquial los PranoiscHOO.s no
dos; a hj que se opuso el Cura de ¡San DuÍh I?
ros. Mas, el limo. Sr. Juan Nieto Polo del ’
^ a solicitud de los sacerdotes arriba enumerados; y
?;uscitarán Im-has y dificultade-s a tal punto que el (dnardian
Er. Juan Viilagrán se neí/ó a reconocer al Pbro. Dionisio de
Dcampo como a Vicario Juez Eclesiástico nombrado por e

Obispo 8r. Nieto Polo, allá por el año de 175J, ^-ecalanzo el
burato de San Luis, y «levó la Capilla del Señor del Jordán
a la categoría de Igle.Ja parroquial.
. Con estos datos se comprenderá plenamente el siguiente
i^nforme del Cura de San Luis, Pbro. Dr. Dn. Pedro Valver-
ue, dirigido el año de 3828, al Sr. Gobernador del Obispado.
Ur. Un. Calixto Miranda y .Juárez, Obispo electo de Cuenca-
dice asr “limo. Sr. Gobernador del Obispado.—Habiendo lle
gado a mi noticia, que el Cura del Jordán, Pbrc. José Ribe-
ra se üa presentado ante V. S I pretendiendo que la Cofra
día de la Purísima Concepción de María Sra. Ntra., que ac
tualmente Ja sirven los PP. de San Francisco, se adjudique

su Iglesia, tengo a bien representar las razones que me fa.
vorecen, para que,-en caso de apartar del todo a los Padres
ne fsta Villa de Otavalo—en términos legales se haga la ad
judicación a mi Iglesia de San Luis; 1°.— Porque la Cofradía
lue criada y erigida doscientos años há en la Iglesia de San
i-íuis, queentonces servía de parroquial y conventual; comoque
era la única de Otavalo. 2®. Porque los devotos que impu-
sie^n censos para misas, cera, vino, cantores y sacristanes de
la Cotra lía, nunca pensaron que sus votos y ofrendas se sa

crificaran en otra parte que en la Iglesia de San Luis. 3ó.—
Porque hecha la suposición de que se acababa la familia fran
ciscana me pertenece precisamente la Iglesia de los Padres,

colateral de Waii Luis; así como en

Ále^ d^ p'^ es colateral de la Iglesia de
rí*ed. 4 . Perqué por derecho común cualesquiera emolu

mentos que piovengan de las capillas y lugares piadosos le.s
tocan y pertenecen a los Curas en cuya jurisdicción se hallan
comprendidos.—El limo. Sr. Polo, cuando secularizó ●-! Curato
de ,S.m Luís, y erigió en pirroquia la Capilla del Jordán, aho
ra ^tenta y cinco años, concedió a lo.s Padres que la Capilla
de Guadalupe les sirviera de Iglesia conventual; y esta dispo¬

se

a

la
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pif.ión fie ningún modo pnede ppr.íudicar los Derectos de mv
f’nrato, para qne con la supresión del Conventillo franciscano
algún Gura extraño entre al goce y posesión de la Iglesia, al
tares y cofradías sitas y fundadas en ella.—En méritos de lo

puesto, suplico a V. S. l. se digne proveer y mandar que
<»gt0 informe se agregue a los Autos que promueve el Pbro.

Ribera, a fin de que se. me tenga^ por parte, j no se proceda
H algnún acto definitivo con perjuicio de mis derechos.—Dios

V. F>. I. arnchos años. Otavalo y Junio 17 de 182S

ex

guarde a
170.—Pedro Valverde. [r]

Ootaoaché: “Cerro |alto amanera de torre“, Esto

significa, en ese idioma cxg'ieíSíío que dijo Sancho de Paz Pon*
00 de León el nombre de este de veras bermo-.<o y encantador
Cantón, de historias y vida tan antiguas como as de Ota
valo, la .sin par Sarrnnce.

La Convención Nacional, en el Decreto fechado el 6 de

julio de 1861, al propio tiempo que especificaba ios Cantones
de Imbabura, con estas palabras; “La provincia de Imbabu-

de los cantones de Ibarra, Tulcán, Otavalo y
Cotacachi‘*, elevó la basta entonces parroquia de San»a Ana
de Cotacacbi a la categoría de Cantón integrado con dos pa

rroquias urbanas; la Matriz y San Francisco; y cuatro rurales,
a saber- I»nantag, El Calvario, Apuela y Quitoga.

De cuanto hemos leído de este encantador lugar, hacemos
i'uestros estos conceptos escritos por el Rdrao. Sr. Dr. Made-

“En un suave declive que forman las faldas del volcá,n de
nombre, está situada la población de Cotacacbi, bañada por

el río Pichaví, y dotada de un temperamento y clima magní

ficos. El horizonte es amplio, el suelo beco
das a cordel, y en las que se deja ver que los pobladores cul
tivan con esmero los hábitos de aseo y orden.—Piadosos, tra

bajadores, honrados, los habitantes de Cotacacbi, son, por to
dos concepto dignos ile mejor suerte“ (1).

ra se compone

ra:

su

las calles tirá¬

is ,lCTC\li!l)i\l) FRANCISCANASBETLEMITAS; YEN

Tales son las bondades climatéricas y físicas de Cotaoa-
chi, y las prenda.s morales de sus habitantes que, ©1 año de
1886, las Betlemitas venidas de Pasto estuvieron a punto de
formar un Co'egio en Cota achí, como se desprende de las si
guientes líneas escritas 1 5 de junio de 1886 a! limo. Sr.
Obispo de Ibarra, por la Superlora de Pasto Bor María Encar
nación; “Respecto de lo que me dice que sólo quiere lasno

(1) E. L. Madera—“Nociones de Geografía de la Provincia de Imbabura'
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seis Religiosas para Talcán, sino que quiere igual número pa
ra Otavalo o CotacHchi, me parecen que por ahora sólo podrán
ir cinco a Tulcan y cinco a ütavalo, porque tenemos que ha
cer otras fundaciones en la Diócesis de nuestro limo. Prelado

de Pasto“. Y como entonces Cotacachi no pudo f'btener tan

to bien, los Sres. Emilio Luna. Elias GrHí'.ía y Rafael Egas
enviaron a las niñas J.?osa María Luna, Carmen Gr-ruja y
fiermelinda Egas para que se educaran como internas en el C“-

legio de-Otayalo, dirigido por las Madres Betlemitás.
Aspiración constante y noble de los cotacachences ha sido

siempre la de trabajar por el mejoramiento moral y materia:
de ese Imrmoso lugar hondamente bendecido por Dios. Ora
fue un Colegio de niños regentado por Salesianos o Agusti-
nos,^ ora u^ de niñas, como al fin lo han conseguido, con ;as
Religiosas Eranciscanas de San Diego, quienes entraron triun-
falmeute en Cotacachi, el 3 de mayo de 1935.

CITAS Y RECUERDOS HISTORICOS

ISTo podemos reseñar sino a grandes plumadas algunos da-
tos y recuerdos históricos, materia de monografías parciales.

El censo y cálculo aproximados de la población del Can
tón oscila entre unos trece o quince mil habitantes.—“La la.

gana de Cuicocha tiene una legua colombiana de diámetro,
tres leguas de circunferencia y una profundidad de 180 varas...
Es Cotacachi un cantón enormemente productivo; la agricuUu-

numerosos bombies que con el arado y la
Descontando a Otavalo,

local encuentra		
barra, hacen gemir a la madre tierral ‘		

conozco un lugar en donde esté mejor repartida la propie-
Casi todos los indios poseen unas cuantas hectáreas de

terrenos, cultivados en sus últimos rincones	
de aquí de donde salieron muchos verdaderos homb
en Cotacachi, y se fueron

ra

no

dad.

..Y pienso: es
res; nacieron

^ u -i camino de la gloria. .. .Los hombres
políticos, los hombres de ciencia, los frailes ilusi vados de Cota-
cachi han sido también figuras de talla nacional; sus méritos no
se limitaron mucho.- reconocieron fronteras lejanas

Cuando el cataclismo del año de 3868, Cotacachi, situada
en H ara orien a del volcán del mismo nombre sufrió lo in-

dicible; pues, como esc.ibe un hijo de este lugar (2)
moví'o, ras ornado y aún calcinado en parte.su suelo pon la
lava irvieu ® ® Tolcán, la producción sufrió notabilísimo
quebran o y nerón destruidos totalmente los edificios de la

(1).

“con-

(0 Jaime S. Chávez-“Ensayo Monográfico".
(2) Dr; Modesto A. Peñaherrera
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OapUa! Hel Cantón yííe todas las parroquia?, (iejando
das núraerosas ví'‘tima?, ' v perdido, casi totalmentp, el cd[ital
destinado a la industria de tf*,iidos“. T Ci tarachi fue resur
giendo de entre los esconii^ros, merced a !fs esfuerzos de sus
siempre laborioso? hiios. Y así, el año de 1873, la escuela de

de Cotacar^hi.' dirigida por lo? Ííires. Dn. Belisario Egas
Ejwlara, contaba con 13*2 alumnos; y 45 niñas

do la Sr». Teodolinda Cevallos. ●

Tioparabi, Itn: níag e Intatr, d^i-
Primitivo Endara, Aveiino Medina

varones

y Dn. .Joaquín
se edneaban balo la dirección
Tgualrnente habí» escuelas en

rigi'las por los Sres. Darío
y Juan Suárez, con 43, 58 y alumnos, respectivamentíq a^e
más, escuelas de niñas en Imantag con lo educandas bajo
dirección de la Sra, Rosario Montalvo.

Rq
al

am

INTAG, lül imc, PlíRUAIV VQrmOGA. :nrn

Desde antiguo, así la parroquia como la fértil y dilatada
co.narcade Intag formó parte integrante, ya del Horregimi^i^lü
deOtavalo con los pueblos de San Pal.!.., Cotacache, To»
quí, Urcuquí y Tumbabiro, ya del Cantón CotacacKi desd©]'^
año de 18Ó1 basta- nuestros dí is; si bien, desde lyUl, divJdf^A

las parroquias de Apuela y El Ca'vario.-RGspecto a
así se exoresa !a Geojírafia del Rdmo. Sr.

Atuntaqui, de que ia '.●●e,-ara el río Ambi, se
tra la parroquia de Imantag. encerrada entre Cotacacfaft
cuquí V las montañas de Intag“. , ^ ,-v la

El año de 1823 el Goberuadcr eclesiástico, Dr. Dd. .^ííL
to Miranda y Suárez, decretó U constitución parro^TiSalnd^
Intag, cuyo censo fue entonces de tre.-cienPs veintiodüé* bldfia
eos y mil seiscientos sesenta y cuatro indígenas._
denó que siga “siempre sujeta a la parroquia princif^níe ©69
tacachi, poniendo un Coadjutor^ vitalicio . En ese
los del partido de Peraján pidieion pertenecer a «
uo a la nueva parroquia, prefiriendo abandonar eus‘)h^rea.'>§t
su petición no era atendida favorablemente. AiaBfce..fIq(gK9;
transcribamos el siguiente dociamento de hace nn si¿Ib.^Tí®Iipw
por el Cura y Vicario fr. Dti- Pedro.
Mayo i2 de 1835.—limo. Sr. por orden del IlmisiSAi Mbríít*
da que gobernaba de Provisor, pasé doce eños
división de Imantag, que era vice-panoqma de
en encargo de tanto momento me contraje a obrat .evrt
más conveniente para !a admipistiación de lo.? santos^a^r^
mentes. Cogí un reloj, y por él me gt.berné. par» t^ofea^s
distancias. Por este medio ba,lléi que desde la plaZfP'fle 'Gota-
cache al sitio de Peraján babí^iD setenta y cinco cuadras; y de
Peraján a Imantag unas cincuenta. Esta cercanía y el paso

tag,
“Prente a

40

L'.
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rrS¡?o°der ^otacache en el
qaebraHa.de la aloantaíil”'* r'^eí“d“'h Y™'’" P°"’ ''«''á'-os i..

mismos límitea puesto?;. 7 7 convinimos en que los
tos y convenientes Por 1 " ''azonables, jus-

,':.“?..l-3S;£':í 'ir%-=? i ●●"■S
íisr.rr í Srbonor auMan pertenecer

palpable mcotnodiilad
taja del

a

representación es broto

_ que por' una esp'ecie de
a .Ootacache, desentendiéndose de la

>mdo a-lman?7 ^ ^'^'^onocer la
mandar que los Curas f’” P^Hgro.
manden a Itnantadi“ ^o^acache no los abriguen antes los

ca V0C-

Con

£il K /I

Dn. José Larrea, pid^ií j protector de indígenas, Dr.
cario de Otavalo, que no informe del Cura y Vi
radores de Peraiáu^ Wyr^ í®® de Cotacáchi a los mo-
lás Joaquín de Arteta fn^^A final del limo Sr. Nico-
tes designados en la dem ’ >" vistos: guárdese los lími*
nados de las autoridades' comisio-
se Im nianteiiido. en posesión según los cuales
de Peraján.“ ^ de Imantad dél terreno

Rdmm Sr^ ¡VIadrra'''^?7'^ de reciente fundación,
San Francisco, nace risieñro ^ la eclesiástica urbana de

- Tiopamba, y con sobre lo que fue El Are-
sacerdote ilustrado, nati? "u Cuicocha“. Y un
esta progresista parroquia- .?p escribe de'
puebla y a este rincó^ más y se
7 otras partes para vivir cn?7 familias de Cotacachi
res. Sus calles, su espacio.??™®''*'® ^ l^oga-
templo dan 'a imoresión a? 7 liermoso y esbelto
cantón. Tiene dos ea-^uel? ^ progresista
ninas la otra; tiene, igual? f
mo de Punge, donde^or “ás en el adelantado'ba-
centro de enseñarza nrimari?^”í?°°7 f® organiza aún ún
fértiles ^rrenos, de mansoo ’● i *^f rodeada esta parroquia de
das.„..Eu la actualidad e.tp’^'^^Tr ^ productivas baeíen-

laa este pueblito nuevo cuenta con há-

escribe el

na!

(I) Rdo. P. Fr. EnrríQiip t .
Teran E.. agustino.
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bíles artistas en niúsí- a, pintura^- tallado y escultura, tiaue así
mismo, algunos sacerdotes y religiosos, como también f)erso-

nas .dedicadas al estudio -y profesiones intelectuales, radicados
li.s más allí mismo, y los restantes, en Quito y otras ciudades
<le la RepúV.lica.*' . .

Dados estadísticos posteriores al lerreníoto de Iharrn. Comp'e-
tarán. estos dat^a hi.stóricos cnanto h^-nios escrito respecto a

los Cantones de Otavalo y Cotícachi.—Sirvan de preámbulo
riertos detalles auténticos le Iris efectos del cataclismo de

1868, descritos por quienes los vieron v Constataron el año de
en las haciendas de Perugacbi, Cnieocha y Topo, y en

unas cuadras de San Pablo, todo propiedad del Sr. Dn. Juan
Freile, eon ca-pitales a censó de los conventos Máximo, de Po-
inaaqni y de Otava!<i de los Prauci-jcanos; de los Monasterios
de Saut i niara, y la Concepción de Qliit.o; del Sr. Cura de
Licto, Pbi'o Dn. Juan Herrera, y del Sr. Joaquín Villa. ^'Sus
terrenos, dice el propietario, quedan en - gran parte InutdlisadcS
por el desplome de una montaña de piedra que cubrió tres potrp'os de
los de mejor calidad.^*: Y el pe-ito Dn. Fidel Sosa: ^'Cuatro po
tre. os. denominados e\ Hincón, Ghaupi, Ghacapamha g Santa Báf
hara están cubiertos de enormes pedrones que lós hañ inutilissdo
del todo: la extensión total de todos cuatro es ds ' setenia y cua

tro hectáreas, cincuenta áreas y cincuenta centu.reas. . ..En el potre
ro San Antonio hay un derrimhe de dos hectáreas, dos áseos y cinco
centiáreas

tres hectáreas, veinte y una áreas y setenta centiárea.s
quia que tiene origen en Pisavo se hulla llena de roturas y desplo-

Otra que tiene origen en la \rinconada Ahoguan se halla
en el mismo estado que la otra. CDICOCHA: los terrenos se han des-
pedazado, y en particular en las quebradas, pues estas se han amplifi
cado en grandes extensiones. EL TOPO^ una vertiente de agua pota
ble ha desaparecido Las peoras de la hacienda Pcrugavhi as¬

cienden a 9.95o pesos; las de Guicocha a 12.098 pesos-, las de Topo a
£.914; y las ciiadras, a 1.075 pesos.'^

Así y todo, el año de 187^ Cotacachi tenía una escuela
regentada por los Sres. Belisario Egas y Joaquín Endara

dirigida por la Sra. TeodoUnda

315

1870,

Este mismo potrero se halla roto en la extensión de
La ace-

mes

con

132 ñiños; y otra de niñas
Oevallos, con 45 alumnas.

Tiopamha. Escuela de varones dirigida por Darío Primitivo
Endara, con 43 niños. Imantag. Escuela de varones dirigida
por Avelino Medina, con 58 alumnos; y la de niñas, por Ro.sario
lVlf>Qí;alvo, con 13 educandas.—Intag\ escuela de varones regen
tada por Juan Suárez, con 12 niños.

Cantón DE Tttlcan.

dirigida por José María Urresla.
Escuela de varones, con 128 niños,

. La de niñas, por Escolásti a

rí
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Garcóí, con 35 elucan las.—/Yítacíí.* la de varones, con 30 níño«,
bajo la dirección de Kafael Paspnel — la de varones,-
diri^idaporJosePeñaherrera, 80 alnono3; .la de mujeres, po-

Mercedes Perdomo, 31 niñas. escuela dirigida por Ma-
“w® — 1 amos.—Angel: 52 nÍQ)S bajo la ’ direc¬ción <ie Jj idel Valdivieso.

r>nr Sun Lttís, 135 uíños educados
nrtr VT ’ le. — el Jordán: aaeuela de niñas diri-

gida por M.rgariba Pmbo, con 60 alurnna..-(?.ííSiW(,; 32 niños

L ^ por Jo-

rigida por Ana España ’ ^
de octubre de

Obavklo^sediJ‘’‘ p'í'?"^‘"" tJbidia, JeEe. Civil y Militar de
tÓQ asciende a diezVsS^mV*'*'^’ de este Can'
ciendo abstracción de los l;T 1 setenta y cuatro, ba-
derites ” ^ ciento vamte y cinco extranjeros resi-

tulo consagrado a los cantrT^ í~n f <
con el justiciero recuerdo v f^r ^ ^ Cotacachi
Egas, qaien legó eosa 1 dieznil'^'" JaramiUe
colegio en Otavalo. sacres para la creación de un

3IÓ

ciembre lio 1820- en Otavalo, el 20 de di-
miilo y Hernández v U P^^dres el señor don Manuel Ja
Gradúalo de doctor ía j ^ í"s.redes.—
radicó en Guayaouil si bi«n V\ ® ^
estuvo en la eiudad’de \ i Europa y más de una vea

El 20 de i , d°"de murió el año de 1900.
lio entregó Su testamento ej di^tor^ Modesto Jarami-
Josó Belisario Preile firm-í , ^,^^do al Escribano Público don
testigos Sres. Juan^ ftínn^r unión de los
Juan Galán y Rn£ael SíiIai? Sánchez, Manuel Cadena,
junio de 1900, entre loe Abierto el testamento el 19 de
ramlllo Egas, se dió con «1 ‘erados del doctor Modesto Ja-
rabillo Egaa. d,«o “Leg-----a Mannel Ja-
loa intereses del nueve nnr ● *^°dole solo como renta vitalicia
Banco Agríío'a. A au m £?anan las Cédulas del
su entierro y treinta v ^ de.^ués de hacer los gastos de
Mtinicipalilad del Cantón Oe ‘^,® Gregorio pasarán a la
mentó de una escuela de nrí instalación y £o*
Institutos religiosos y no ^ segundas letras, regid.a por
dará igualmente, comj renr> Mercedes y Balbina se les

ft > Uij reati vitalicia, los intereses del
UOO ,>-.5,.

ra¬

se

nueve por',3oñfrT 821
fi ¡Jg¿loofc3 loq ,?.finia eb i!U
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células. Muerta unaciento, poniendo los cuatro mil sucres en
de ellas, pasará U renta a la superviviente, y muerta esta pasa
rán los cuatro mil sucres a la Municipalidad <ie Otavalo, con^ el

destino de escuela, hecha la deducción de entierro y Misa
Albacea del doctor Modesto, fue el Sr.

mismo

de San Grregorio etc.
Dr. Rafael Bscipión Jaramillo.

El año de 1903, falleció en Quito el Dr. Dn. Manuel Jara-
Entonces el Municipio de Otavalo inició activas

Al res-
millo E¡íhs.

gestiones para que se le entregue el legado antedicho,
poeto, en la sesión del 25 de enero de 1904, el Concejo resolvió
que se le confiera un poder especial al señor doctor don Luis

R. Wandemberg, para que recaude, en Ouayaquil, el legado^ de
la testamentaría del finado señor doctor Modesto Jaramillo.’

Y aquí ponemos punto final a este largo capítulo,
cual queremos expresar una vez más nuestro esmero y
por todas y cada una cíe las secciones qu? integran y componen
las provincias de Imbabur? y el Carchi.

<(

con el

decisión

SAN LÜIS »E OTAVALO, EL CRISTO DE LAS ANGUSTIAS

i



CAPITULO XXXIX.

Domingo y San Agustín—Otra vL Francisco, Santo
Recio, rnercedarío.—Algo mas* sobre’ln=‘ do Santo y
del Santísimo y la MISA DE DOrp 2 fí' J^suitas.-La Cofradía
mana en Ibarra.-Algunos datos «¡nh ® escuela pri
sa y Pieralquer.-Alfo más sobre >' Ambuquí. Tu-
TuImu a OuachucaK-Ulti^s Jeneli^ Solís: de
l los Peñatíeírera? ?os Monges; ios Gonzá-
Pailón.—Conclusión. ^‘ooa.—Ultimos documentos.—E)

^ El postrer capítulo
crita en dos volíi ’^ menos y a Eaerza u '■ff'*'’ ®"*’* -
oaremoa sobre todo a IbLra, metíóDord’'T^'' i’'*’"’
que hornos oonsaí;rado estas pá'inL y P'">v.neias a las
plementano: haz de datos y doóZ;„f «“ ““PÍt'^io com-
vestigaoiones; documentos y dato. "’, últimas in-
ron ser colocados ni lógica ni ero, 1“®’ ""
rrespondiente. ® .órnente en su sitio co¬

es-

SUPRESION RE
CONVENTILLOS.—1826.

ir í T a la supresióncarecían de personal suficiente t «"P'mato de que
dida dio origen a muchos i?,c denr úe semejante
tiñes de parte de las poblaciones '’^a'tP’adables, y aun a mo-

Zr y dWfs I»
mos a transcribir los bCZTZ T^ i-eligiosos.

Padre Ateeo"!:,,
acompasa e^í R "íTSoit^lSet I? -tíiánfe? e'n“ tiimi
d^^enems originales do Predicadnro. las
Clon de su cargo no se halla on !i ^omprabar oue la Kecolec-
mi nota de esta fecha diriío a v con
intorme que a solicitud del P p ● j’ acompañó también el
rra ha conferido el Cura v VÍ Convento menor de Iba-

^ ''‘Gano de aquelh, capital en - * ●

me-

s so ●

AI respecto, va-

su vista,
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fiscal eclesiástico, proveí el auto que
» fZlL ^r s,,p’„raque mandaade
«nnprinril SU referencia que debe obrar en esa

providencia que estime más oportuna al
consuelo esp,„tual del numeroso vecinda.io de fieles de la

pital de Ibarra.-Dios guarde a
Flores, (r) ” ®

319

capí-

V. S.—doctor José Manuel

Quito, .6 de Spbre. de 1826.—16°.—A nuestro Vicario
Juez Eclesiástico del Cantón de Ibarra.—El Sr. Secretario de
J_íStano del Ue.spaclio del Interior en su nota de 21 de iuHo
ppdo,, le dice al Sr. Intendente de este Departamento, entre

otras cosas, lo siguiente: “ Ha sabido el Poder ejecutivo que al
gunos individuos de los conventos suprimidos de Imbaba a y el
Azuay, prefiriendo sus comodidades al interés común, y sobre to
do al respeto y obediencia debidas a las Leyes, han intentado
concitar al pueblo sencillo y pacífico a oponerse a la supresión
de dichos conventos. El Gobierno quiere que V. averigüe si ●
positivamente ha partido de algunos regulares semejante atenta

do, para que, en tai caso, me lo participe V. S. sin perjuicio de
hacerles formar su correspondiente causa. ”—Lo transcribo a V.

S. para oue a, (ontinuación me informe circunstanciadamente
con justificación de cuánto ocurrió en esa ciudad, cuando se tra
tó de la supresión de conventos menores de ella, para dar la co
rrespondiente sutisfacción al miaruo Poder ejecutivo y a la In-

tendereis.— Dios guarde a Ud.—Dr. José Manuel Plores. ( r) ’’
“ El Dr. Pablo de Santamaría y Montesdeoca, Cura Rector de

esta Santa Iglesia Matriz de Ibarra y Vicario Juez Ecco de
ella, y su jurisdiccióü, por S. S. el Sr. Gobernador del Obispa
do. En virtud de la providencia que antecede, informo en la
manera que puedo y debo y baya lugar en derecho, a los Sres
demás personas que la presente vieren, cómo habiendo yo hecho
las más exactas diligencias a fin de descubrir la realidad de lo
acaecido en el día que salieron los religioscs de estos conventos
menores, suprimidos por la ley, ha resultado de que el pueblo haio
que se compuso del sexo femenino, se reunió a manifestar su sentí
miento con lágrimas y alaridos, y no con otro objeto como se in
dica, ni menos a suspender el espíritu de las leyes; con la misma*
precausióu be verificado la averiguación de
este hecho por apoyo de los religiosos, y me aseguraron que

no tuvieron ellos la menor parte, sino que fué uu brote natu

ral de estas gentes, .sin ánimo de faltar a las órdenes superio
res. Que es cuanto puedo informar en obsequio de la verdad
Y para que conste doy el presente por la expresada orden su
perior. En esta Villa de San Miguel de Ibarra, capital de la
provincia de imbabura, en dieciseis días del mes de Sepb

que SI provenía
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●1© mil ockocientns veintiséis años, déiimo sexto.—Pablo de

Santamaría y Montesdeoca. { r ) ”

MÜLTIPLES DATOS HISTORICOS SOBRE LOS CONVESTOS
DE IBARRA.

320

Santo Domingo.—^^l año de 1761, el Procurador del Con
vento del Smo. iiosario de Nuestra Señora de la Peña de

Francia de Ibarca, Pr. Pedro de Burgasee, reclamó los redi-
tos de una capellanía de tres mil pesos, impuestos en la ha

teada San Vicente, que £uó del Gral. Dn. Francisco de
or y de Dña. Francisca de Grijilva, capellanía fundada por

ü^stebau de A?uirre y Recalde, hijo de don José de A-

gnirre y iiocalde y de doña Isabel Nieto de Arauio. Tam-

len a reclamó Pr Esteban Tobar, Guardián del convento de
iNuestra Señora de Illescas.

i70Q^S°'’®r Ibarra fu
1/^y, Jír. Ignacio Santos; en 1746, Pr. Diego Dávalosy Zam-

^ano; en 1753, Pr. Nicolás Benítez; y en 1761, Pr. Ignacio

la

ei'on: en

1» los primeros años de
la ^ndao.oa da la Vrlla de San Mi.oel de Ibarra, los Padres
Agu8tiao.s se establecieron en la recién fundada Villa-
16n "n/ "ie solares, llevado a cabo el ' año de
nánLn de la Audiancia Dr. Dn. Juan Fer¬
nández de liocalde, sehizo esta asignación:
-^gustm toda la cuadra

tanto

, _ ‘ AZ convenio de San

cho f y niteve, con calidad si el di-
«a y ined.e vaca la

* día como pareciere." No sólo
Íes adiodirara^- r convento en el solar qne se
Yavnarrth» ° t coneedió el Bey solares
Jtaguarcocha, y aun les hizo merced de la misma"^ laguna
gnn lo que esenbe al respecto el P.Pr. Enrique Terán B., O. A:
los Doctrina fundada ,
oipsi ^de Z’m;?o"“ “ o Centro prin-
ffuarcocha debió d ^ región. El Convento de Ya-

ciZT©e dieron f
nurehJ ík >1= ?>« *^'sposiciones en orden a la buena

en el N.;«r R ^ Agustiniana que se extendía desde Bogotá,

donaciones hechas por el Rey de Españ
Agustinos, consta la de la Laguna de Yaguarcocha-

en

se-

por

por

ña a los
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iscribe el P. Concetti..— ( 1 ) hizo
l.^^Liüjriinrt fia Yrtgu.a:cocha, con .el

ostablecer allí -viñales y oli-
hnberse retirado a la pai,te

MI alrededor, y luego
de Quito no sa

do la exclusiva al te-

....el P’*\V Oatóllco—
ced a tiii Religión -le

n

bieto de que desaguare, para
lo que uo se llevó a cabo per

del Oriente la- indiada que existía en
Siaber el R-^y pn.vello que en la

benóficás plantas, reserva

41

vares

● ■cultivasen esas

rfitorio } emano.
ij

* *

Vivían Ptl Tbarra 1 .s consortes Ca,pitán Dn. Fernán,!o FoileooVivían eiii- T„r-i lo acaudalados y virtuosos a la
Dña, ¡Mana Jüspfa oiiv . . ’ ^jerosas^f.^ndaciones, im

vez; quienes, el ano de ^ de cuyas escrituras '
poniendo diversos censos ^ | (¡p, g g los conventos de Ibarra.
tresacamos los siguientes hüa legítima del C
En efecto; i doña Bernardina Rnales

fT ,,.b»cien.,n S„,nu<lo I'» .)7 ,1.. nclubre de Ubi, Inegn de pedir qn»
, reerí, ™ e/' congenio de ¡a Merced de Ilmrra. .lis,,uso; que
'5" dos í ths ,le cern de cii.stilla piirn el baúl.simo en

. , M mieblo de Santa Catalina de Salinas, por ser la
Iglesia del (>'« „ Cofrndia que m,cvc,me»le se m c«la-
^''-^^J’t'qrScñora Santa Ana/sitae,, la Iglesia del Convenio deliando de «a * „ el'os se le coui-
Predecadouse ^ ^ {recese en el altar dicka San

algún» ●

en-

a

Ana
la

se

SQ

pre 57

haciendas fueron de propiedad de los arriba nombra'
dos, llamadas Glascón y Tumbatú, en términoi

Un de Mira; y Santa Catalina de! Pogyo y Santa Ana
glea en Sa!ina.>». En estas propiedades fundó una

6 GOO pesos, f=ea para que a título de ellas se or-
ano de la otorgante, don Esteban Gómez Ju-a-

1 Luis'Peñabervera y Guerra; hijo de .lou Justo Ja-
r> -’lberrera y de doña ÍViesa de la Guerra, o en fin

iPf q 1^3 de don José Gómez Jurado, vecino de
(infecto 'de los nombrados, o en las vacantes, había

, (iichas capellanías, “ mientras el mundo durare,
/ 7 / '^ry/ifico Padre Son Francisco J'nndado en dicha

<^1 ConveModdhc^^'J^^^ y en su nombre el Gmmbán y
lia (le San ^ d/i , cobrando sus réditos y diciendo las

SisÍ- balleii dctacUs.

ta

dos;

del ,
de Algodo

ellauía

a

n

do
oap

denen
hermiun

Jo, o

vier

cualquiera
pasto. -

Je gozar '

En

Vi-

n

. ^ \ o - Fr Nicoltás Concetti, O. S. A. <; Historia dociimeutada de la
' ’ ’ AgiJiniana ●.irllculo pág. 39.Provincia

41
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Üdos (juincfi años antp?, dnn Nií'olás ITernfinilez FoIIaf’o
fnriíló una capellaníh, pn pu casa situada “ ahajo de la Car7iice-
ría, hacia el comino real de la entrada de Tognnndo, a favor deJ
Convenio de Nuestra Señora de la Merced. Esta fundación era

He <i00^pesO8; a lo qne añadió doña María Josefa Gómez Ju.
rado- y es mi voluntad que el dicho convento de la Me, ced, 7j en su

dueños Icgitimos de dichas
cusas y de todo el valor de ellas.

FR. MATEO DEL ESPIRITI SANTO Y RECIO

de 17'^ft ot ■' 1 ^ noi(if)re encabeza estas líneas. El ano

dor del misnlo^conventn'^^ ouupaba el ^car^o de Procura
los réditos del ptim-inal'1 i-eclavtó, el antediclio año,
da Ealunquí, en benÍf1 ‘ a ^ liacien-
Santa Catalina Vii . CJonvento y Recolección de

s\ pX/p^" ^ la Villa de Ibarra.” El
de la hacienda dnrí^'^l” ^ Carrasco ordenó qne el propiptaiio
rédito de ciento ; ?
En Pfectrel 9^

do de Cisneros Capitán d
Josefa Pavón del P. 7 '^ de Ibarra, y su mujer doña
Blas Jácome ene A T\ 9^’nnqní al Alférez don
q’iia que imr’I-.Í mñ! T q '' n »‘’"lino de a^ua “de la ace
la hacieiirla de Natahn'l*^ ^ 1 Tatuando
Quito.” acequia nn« 1 del.ponvento de S.-.n Aj^ustín

valor de Calnnoin' 'd-’omás de Mera, asíu-^lino.
pagados de esta do.scientns patac(,nes,
olla están ímnnB..r/,o pesos de censo que sobre
de Ntra. Sra do lo' principal a favor del Crnivento

Bernardo f'’® posteriormente del Pbro. D
Juan Rodríguez de^^e^. i' ^^'''
■1 Vicario y Jnp„ .., Recu-^f.do ¡,ni el Padre Re,i,.
Carrasco comisionó de Ibarra, el Ilm<'. Sr. IVot-e y
al convento de iT respectivo cobro de l.> adeudado
valo. Cura propio de r^V-n' V''il Rubio de Aré-

t- t ue la Villa de Ibana.

Ibarra,en

a

pague el

Bernar-on

r
pa ra

de

réditos es-cuyos

n

1

ALGO AIAS SOBRE LOS rP. .¡ESPITAS
I

Tn« 'iSno interés hemos recogiilo los d^ os ti JOS 1 adres de la i t ' tí
” ‘d '-'Oiuparua de Jesús en Ibarra,

aíc.« r.Jati-

cnanto que
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R 'TI má^ escasnís v difíciles de obtenerlos.—Acaso el último
R:)i-tor de los PP. -Tes'íítas en Ibarra fue el P. Manuel Vie*

En efecto; como tal aparece el 6 de iunio del año de 1761,
fii que doña Leonor Goii7,ález de VidaL.':, mujer del Capitán
don José de Arboleda y Montoya, dispuso en su testamento

la igle-sia de la Compañía de Je.-ús se erija nn retab'o
la imaljeQ de San José, y que se funde una Capellanía

han de celebrarse el 19 de cada mea en la i^le-
I de Santo Domin*

ra.

ejue en
para

de misas que
ía de la Ootupañía, n en su tletecto en l

donde d^bía ser enterrada como sus antepasados.
El Capitán José d- Arboleda y Montova, hijo del Sar-

o-eoto Mayor Gonz lo de Arboleda y SaUzar y de doña Elvi-
?a de Montoya, contrajo segundas nupcias con dona itosa bua-
rez de Flgueroa; y, cuando falleció, qne fue unos pocos meses

de la pximlsión de los PP- Jesuítas por Carlos IIi, no
res-

go

había cumplido húo lo dlsouesto por su primera mu^er,
neoto al retablo para San Jesé en la iglesia de la Compañía,

tales (ú-cunstancias, el año de 1777 el Padre Fr. Pedro
íe reclamó para la iglesia de Santo Domingo el ‘ium-

doiia Leonor González de Vidales
no había

r

Bu'gas-^ , , r -
uliraiento de lo dispuesto por
1| año de 1761, con tanto mayor derecho cuanto queya
Te=nítas en Ibarra. El Corregidor de la villa, don ^

Tledín a cuyo tribunal se llevó el asunto, manifestó que mam
de los PP. Je.suítas pertenecía (f> Ifis tcuiporaJidudcs. A

- cuanto a la custodia de la Iglesia y vasos «agrados de la
(jómpañía de Jesú^, estaban encargados los 1 bros. don Juan
Tjoreozo Marín v don Ju ui Tasón. _ , . .

En definitiva, la causa fue llevada a la Cuna eclesiásti-
de Quito, la que, instada por el P. Prior de Santo Domin

go, Fr. Juan Mosciso, y por doña Rosa Suárez de Figueroa,
Irfin resolvió que el retablo dedicado a la imagen de San

debía erigirse en la iglesia do la Compañía de Jesú^.
Por desgracia, el terremoto de 1868 destruyó en parte a

hermosa iglesia de piedra de los PP. Jesuítas, y_ despedazó
cuanto encella se encerraba; y posteriormente, ^la pica demole
dora de quienes m supieron apreciar el valor de esos sólidos
muros, que estaban pidiendo aún
id) a'-rancan lo las sillares qua no htvi cejalo

protesta pasiva con su tenaz resistencia.
h\ fOFIUDU IDíh SANTISIMO I LA MISA 1)K

mm EN lOARllA.

Ramón de

to era

en

ca

l
José

una labor reeoustrnctora, lia
au punto en

su

De cepa netamente española son. las Cofradías del Santí.
de la Inmaculada Concepción, que solían establecerse

implantaba el culto católico en l.is nu-va>
simo y

tan proito como se
poblacione.-^.

I

X
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El año- <le 1762 ojercí-4 el cargo de Sínlii’.o de la flore--
cíente Cofradía del Santí.^imn el Cptán.Dn. Juan Jo?é delbarrondo,
oriundo de Vizcaya, y en aquel entonces cecino m^iLcader de la
Villa. Para la arlítisca y rica Custodia que entone^
jaba para la iglesia Matriz, el (Japitán Ibarromlo contribuyó
con CTer> pesos en perlas, disponiendo que con dicho valor ; :
●Ríndase una capellanía de misas nara el octavario de (''or[tus.

Cura y Vicario
r« e 1^ 1 'i‘ Rubio de Arévalo, y inayordomo de la
UotrafUa del Sai.tisino Sacramento el Pbro. Dn. Juan Loren
zo luaiin.

.«ft traba-

^ e

de la Matriz -le Ibarra

de apuntarse, es la fundación de
♦ «búdA (le doce en los días domingos. La es-

de Ibarra, el año de 1G7Ü, Dn. Die-
dando al ^ mujer Dña. Isabel de Salinas, futí*
por cada m^r ° dotación de dos pesos
en un trapiedio ,1a rn q'^-^jó impuesta y garantizada
fué desii?r-í(l ● propic iad de los £nn ladores, y

C^pslIAn el Bulnller Gon.alo de la To-

El último OaDpÍl'in”T i y de Salinas.
Santiago Ramón A «o familia de los fundadores fue Do.
1820. p.,r aTr? fallPcilo el 20 de diciembre de
de Santa Mcrí« ^1 Cu’-a de la Matriz Dr. Dn. Pablo
pellanía, id lió titulo de patrón de la Ca-
Pbro. Dn Jo^é TT‘] fecba fuese nombrado Capellán el

- « uuiirio Carnlto.

la

I

■1

PIll.Ull'lUO-

Dn. Juan An\on!o 'p - Montenegro y
Endara Gob-rnador «na solicitu-l al Sr.
que Ainbnqní, elevada de que consiguiera
ir.iquia civil, lo fi,'o,.. po o a_ bi c.-.t^goría de pi
el Sr, Endara v t- c la de ecleam-vU'a. A-í lo hizo
.lura y ■ P' r":, '>"■ P-l.'o G„„vnw„
Pbro Or. Dn. Juan m'*’ Cura de Piimimp-.m,
li la partnquin ni el a “ A'idrade, quien afirmaba que
'e.tación, mucln, manV^^” producían la congrua su.=-
a-'ones, .●un el caso de f ’® contestó,_entre otra-^

...... d. ,«di.

más relativos1 ia ias
1
i

Coailjutor paraun
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, He aquí sus pala*
de este asunto debiera ser

Ambuquí.residencia enPimampiro con
“La contestación-resolución , .

demostrando evidentemente que había jo _ suficiente según
disciplina de ialglesi--., para el esbablecimiento^ de dos Curas
V IL el culto de Pimampiro y Arabuqui. riasta tanto, pa-
lf.L muy iusto que se Heve a debido efecto la segunda parte
A\^ dec eto del limo. Sr. Ga.aicoa en su auto de 8 de üuho
último a que nada han podido decir en contrario; y es que,
..r l-i’ne-li°-encla del Cura de Pimampiro en haber puesto
nJtn há°mi Coadiutor permanente en el ane.io dp Ambuqm,
nombre por V. S. Hm». un sacerdote que residiendo for-

V LterÍHhnente eu Ambuquí, llene los deberes sagrados

Ca"o‘uu°Í»nto parecido aconteció entre Tasa y Pieralquer.
- de 1S19 era Cura de Tusa el mereedario Pr. Águs-
Baldospinos, quien, en el anejo de Pieralquer, situado a

1 linras V media del camino del centro de la parroquia,
a. ruinas de una Capilla destruida, hacía ya algún tiempo.

f’^rldiBcó de treinta varas de largo, y doto de lo necesa-
ora encuito, solicitaudo luego del Hmo. Sr. Leonardo

S°tarder y Villaviceneio que declarase a Pieralquer ayuda de
Si^ntarae Sant-ander en oficio, fechado el 21
parroquia . merecía el celo del Padre Baldospi-

y'^concediole lo solicitado.

bras: la

se

El año

di ótín

UNA KSCmíLA PRIMARIA EN ÍBARRA

A cuanto hemos escrito respecto a la Instrucuión Públl-
flmiellos leiauos días, varaos a añadir algo novedoso a

rfisnecto, acaecido el año de 1823. El Cura y Vicario de
Hr Du. Pablo de Santa María Montesdeoea, le escn-

Qobérnador del Obispado, Dr. Dn Calixto Miranda
‘ \q que transcfibiraos a continnación*. “Como en esta

la Provincia de Imbabura se está formando una
Oapita Religioso de San Francisco, lego o Sacerdote,
escuela P i^g niños las primeras letras, y ha formado para
para ' Tablillas en que estáu escritas las letras
su ense lan t quitando el Dulcísimo Nombre de Jesús
del AbeceJai , p Religión y Cristianidad que se observa eii
contra el Cartillas que S3 dan a leer y enseñar a
todas as Lam .J. algunas otras producciones que

“iZdo’trcukles maflKestan ser dicho Eeligioso
' la Religión Católica	

ca en

este

ume

sospechoso
Al leer estos documentos nos

: ¡lo que va Je tiempo a tiempol

en

hemos repetido a nosotros
¿Qué dijera el Cura

uusmo=
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lie Ibarra si v.ilviera a U vlla?
con fecha G <le abril le

El Dr. Miran la

Qae
rmal

V Süáre^
peaqui.sase secreta ■ ‘

era sospechosa.

j

contestó'

mente, para ver si di.:hi Escaela No

u

u

EL Pl>ro.lír. VICENTE SOhlSs BE TIÍLCIN ACCVCHUCAL

N) ooco hornos essriti) ilel Cura .propio <ie Tulr;ári Do

Di. Vicente So'is, ‘SU los libertaiiores <le Pichincha etc‘‘

üemos fíalo con nuevos ilocivnentos, en los que, con .nt)tiu '

he l i pnrmata qne el año he 183G .solicitó hacer he Tnlrán dn
triachacal, se h Uian alt/uoos hat >s hesconociho.s. En

en hich'..s hom-nentos ^ afirma lo siguiente-' ’
ho el Cura he PulcAn Cranahino he nacimiento,’y el he Q-na
chacal (.Vlanael Mariano Subía) E natoriano L
ambos heneamos re.stitaírnos a nuestro territorio

P'"'’ Ooblerno he la Ñ
e.anala p.,r. qae en U p„/,„J Je Pasto, cnyo

narirnie„¿“rtl : r’ '’T p”" Granad^,os do
OTOS beneficios rjird “l P>-ornov;d
diclios Estados’ Oo^h «no do |
TiilcdnemiCdo de',n“ >';‘"oo<Jose igualmente el Gura da
0"S V recientes e ^ oorato. por ios acontecimientos noUii

su parroañia Puo^e volver al servido
mut,.-3j, QÚ¿;i*cVrr“rT-”’'''i° P°>' osta
babitiules se halla e^la t «“S enferiaediid
--urente para'u iHr::;-:!-'’-
ruina que causo el terremoto del 20 de enero del
en parte de su iglesia, ofrece
tidad qu9 religiosamente
etc. etc.

nacimianto
natal a vir-

neva

terr-fx-io

^ mis

os a

os

1-

e

per-

ftsS

para conseguir
cia de

:* Pf>r U

para su reparo tfxla aquella ‘
se gastare en su restablecimiento"

7^ pactada y aprobada por el Promotor 1?; ,
J)r. José Chica, con fecha 26 de agosto no se llevó a P

por faüecmiiento del Cura de Gfuachucal, Dr. ün.
Miriano Subía. Empero, lo fue posteriormente i
sucediera en Gruachucal, Pbro. Ignacio Soasti, lo
a debido CLiiüplimieiito, el 10 de mayo del año de 18'Íg''^

eto
M -iDiiel

'Ole le
con el

evó

a

Ha llégalo el momento da
genealogías de virones ilustres poner punto final a la .erie de

por la virtud espedalmmte; ya
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qne, como epcriblmos en el volumen primero:
erigen de toda grandeza morales una vida virtuosa y
“la nobleza tlei.e origen muy noble, ya que retí e
virtud/*

LOS MONCES

Pocos son asimismo los datos que de estas
das familias, eii’parentadas entre sí, poseemos. g
al respecto, en la 'genealogía de los Guzmanes. .

Al principio del siglo XIX contrajeron m ¿e
●a, Dn Joaquín Mmige con Tfia. Guzi^‘^?'

cuyo matrimonio fue bijo Dn. Manuel o^_ manos
bautizado en Ibarta, el ÍO de maizo de iM°t /^...rnán,
pña. Josefa G-angotena. Dn. Manuel Mouge y .
brino de un religioso dominico, Fr. Tomás ’ Q,.Qnar'p*
carrera eclesiiistica; y^si bien parece que no Uego . jgg2
recibió tonsura y las cuatro órdenes menores en nj. y .. .
de manos Jel linstrísimo Sr. Obispo de Saup nniL’ado, ^
las reapectiYa.s dimisorias del Gobernador del UUisp
Nicolás Joaquín de Aiteta, que .se hallaba ^ «.o^ge.

Conocemos además los Sombres de Dn. Auaeleto Mong^-
P°- F>n. Manuel, Dua. Carmen Monge y .
des Monge y Burbano, de quien hablamos an er ,

Nuestro apreciado colega, Dn- Celiano ong',
dido in.sertar estos datos genealógicos- j.,o«mnpfió en Ift

^ ^ “Fray Tomás G.zJn oació en 1''»™ Oh-
Orden Domiuioana altos puestos romo L™ ¿
tuvo el ¡rrado de Doctor en la Universo “ „„de-
Seculanzado después estuvo en « / y «
-.ev-te a R„„„f„¿rte, cuando este 1-30"»)=Jomaba emp^^^,^
^tirpar la fiebre amarilla que po P
Puerto.

en

de

SO'

u

ñas

Dr.

Ibarra.en

ha pe¬

en

esbozo
cnbrino carnal escribió un

las inmediatas órde-
. en Ibarra**.

Dn. Manuel Monge s
biográfico de este religioso,
Dn. Joaquín Mongiq éste, que como
peleó contra Bámnno en S»V .f ” °'’í!nntra Agualongo
>ies dol Coroiifl Eamón Chinbog» contra Agualó g

sn

GOHZiaK* BKlimiGüSLOS .

bladorcs de Ibarra fue don Pedro Gon
zález Vaca, Regidor; y en ^87 don José Mana
el General don Moneo González de Vidales, cuj t

lüs ig‘ oramos.

De los primeros po

los siguientes,con
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Allá 1698, resUía en Ll»arra el Oíi'-iltán 'loa
. nie^'o GI-on'áá'e7- B'-lnri, AlciMe Ui’linari'i, Fi->1 EjHmtor v
tarübi®'^ (le )ns primer is poMa-lorns .le la Vü¡a. Hij.) del 0'-
pitán Gonzá'eT, Pero, do.,;tor do.i Nieolás
Franc-i^'-io Javier Gronzález B●Ard^^ro

Al hablar de Uva tamiUas Miraala^ y S á'e'’., manifesta
dos Antonio Snárez de Fiijneroi <!a^ó con doña Ja i-
●na González B-rda^o, con quienes estaba emparentado el Pbro-
doctor don^Pedro González Berdngo.

En 1719 vivía, asimismo, 'Ion Pram-isco González B
casal» óou doña Mariana Gircía Mnñiz.

er-

dago

LOS PEÑAIIEUREIUS

Los más. antigaos anteoasa 1 )á de e<ta

tingnida faniilia, que nosotros conocemos, son los siguiente.-

l)n. Bernardiuo Peñaherrera, casa lo con doña Violante RraVv
y Herrera, bija de don BaUasar Eraz > y de doña Jn^n
Herrara.—El rbro, doctor don José Peñaherrera
bijo de aquel matrimonio, y Cura de Pítlaro.

Dn. Justo Jiv.ec Peñaherrera, casado con doña T
de la Guerra, fuó padre del Pbro. doctor don Ijuis Peñ-

y Guerra, quien, después de hab»r servido y padeci*!
las ni-siones del Oriente, ocupó' el pue.sto de Cura v V*

de Ibarra en 1822. Ei año de 1757, doña María Josefl^^n’"
mez Jurado, ^tundó en las hacÍHn.l is de Tascóu y Tumi
una capehauÍH de 600 nesos, nombrando, primer ca|.t-lláp
E^tobau Gómez Jurado, .ai lleg.abi a ordenarse: y se-undn
pellana don Luis Peñaherrera y Gumra. “

Imbabnreñ'j^g son también el Rvmo. señor doctor
rranci.sco Telesforo Peñaherrera* y los señores doctor
Víctor Manuel, don Mariano y don Modesto Peñah

EOS OE H TORRE V EOS ÍSO.IIEZ

numerosa y (ii-í-

dea

y EraZo £ué

ra

o Pii

don
donea

errera.

»E L\ TORRE (1 )

Antigua, y por muchos títulos distinguida
ilustra tamilia de los Gómez de la Tor
distinguir por lo menos d
en el encabezamiento,

En 1740, era Alcalde Ordinario de Ib

es asimismo la
●e, en a que d6hcm....s

, según 10 dejamos indicadoos ramas

el Capitántrra dor

ya yddlLraco".“p‘Íé“esL3‘‘r".S"“5f,l‘’r ^ P'-blicó
vísta de su noble prosapia iioso(m<! ealogiCnS, desde e! punto de
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En 1757, consta el nombre■ -Fri<ncisco de la Torre y Peñ^í.
de don Marcos de la Torre. _ -n' ● j i

‘ ● ' Ahora bien, ¿ quién era el Capitán don Francisco de la
● T'órre y Peña? Era hijo legítimo de don Lucas de la Torre
y dé doña Antonia Suárez de la' Peña. ^

■ Aaimiemo, en 1688, df'u Tomás de la Torre, acaso el más
anticuo 'váí^t-ígo, dictó su te^tnraento al Escribano don Jacin
to Gómez Bedón, designendr) por sus herederos a don Pedro y
ál Alférez don Lorenzo Burjes v Zúñiga, hijos de don MeP
cli'or de Bnales v de tloña }3ernarda de Zúniga; como también
a los hijos de un sobrino envo, llamado Dn. Andrés ile la Torre.

En cuanto a los Gómo.. de la Torre, «notamos que el qm-
t-ño, Coronel aon Jonquín Gómez, de la Torre caso el ano de
18Ü9, ea Quito, cou doña Rosa de amgoteua y amajero, de
donde proceden los siguientes hijos, pacidos o os en a™.
Dn. Teodoro Gómez de la Torre, el Dr. Dn. Antonio y Dn.
Manuel Gómez de la Torre, el Oanonigo Dr Dn. Rafael Go-
uiez de la Torre; y tómbién, Domingo, Dolores Ana Manee a,
José María, María Ignacia, Jio.=a Marlí^ e p arla, ra í
cisco y Mariano Gómez de la Torro.-EI Coronel don Teodo-
ro Gómez de n. Torre, legó su fortuna para la fundación de

Colegio en Ibarr», eonociído aún noy día con el nombre de
tan ilustre benefactor.
un

IOS SOLAS ¥

1 30 de dici-vhre de 1C89, tuvo lugRr en el
cielo de Quilo la mHoifestacióu portenro.^a de Nuestra beünra

e la Nube, estuvo en la.procesión y VIO la milagro..a apa¬
rición el Teniente General del Om^egidor don Francisco de
8oia y Ros, quien, casado con doñ« Elena Robles 7 Beuavides tu
vo, entre, otros hijos, a do^a María _de Sola Ros y Robles

En 1733, era Oorregidnr y Justuur- Mayor en Ibarra, el
General don Andrés de S^la ^
preindicados no hemos podiqn '"T"’
Así y todo, sabemos que <loña María de Rabies, pasó
tVl Ae Ibarni, .lude cqptrajó «-f'X °aire“ m “r"
tre do Cumpo don Manuel de v S’ í^“,” 1 Gi T-\ ri, irofp.b’ n de ^ -Igualmen-

do riúno Dié P«<Jre Vicente
. SLcail l l» expulsión por Carlos III,

'^"'Í?„n™gnror;stos otro, datos mós. J/^J^ -fleren a los
BeníUz a los Sáenz de Vi.tyb y ^ Cape lln J

El Pbro. Dr. Dn. Domingo BeuiteZ, L p iau de la Concep
ción de Ibarra el añO'de 1S38 era tulcaneuo. hermano de don

Cuando

de

a

42
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casarlo con doña Justa Landázuri, y padre ^del
clérigo don Ramón Renítr^z y Ijandázuri.

Entre los Sáenz de Viteri, ibarceño.., debemos apuntar .al

Padre Jesuíta, del grupo de los expatriados v residente en la

ciudad de Tabentie, Manuel Pablo Sáenz de Viteri. hermano del

cu’a .<e Caranqui Dr. Dn. José Sáenz de Viteri y Recaída
]« Cn.ncepíiionistn de Ibarra, María Pra.ncisria do i

Trinidad, todos ellos hijos del ambateño, Dn. Ignacio
Viten y de dona Elena de Recalde.

. y de
Santísima
Sáenz de

la

Bn 1740 sn SantHad el Papa Benerlipto SIV, expidió
pn Breve feelialo en Roma el 27 <ie agosto, .euyo éncabeza-
miento .bce «»,: “ Al amado hijo Manuel de Recalde y a

Besa de Sola, h.,ia amada en Griete, nobles casados en la Dió-
ces.s de Qmto, en las Indias..,.(Y más abalo) “ ( vo,_
otros qne-como ahrmáns-sois descendientes de linaje noble

concedemos el que en los Oratorios privados de la casas levuesti-H moradií que tenéiíi lo» p . casas rio
Villa de Ibarra, V Pn o? o. ? P<»S9siones del campo en la
nado de Qmto en las Indils
tamente tengáis privileo-io narVv,* Y hci-

5 F'-iV'^í?'o.Pftra hacer celebrar en vuestra pre-
y María,. y

parientes afi-

m

s-

senoia, y en presencia de los
do tus hijos, también
nes y consanguíneos

Siete I

nuel de Recalde
P-..«

st Jtbr ri™'- .=WEU
madn en H-arra, el 17 AETUila,

También 1‘50.

razgo Dn. Francisco^ v |LT Mayo-
Dn. Manuel de Ree«u y Recalde, ■ ’ -

de 1/97, declaró '

Si bien hay mnc?a;
acreedoras

amados hijos José
60 presencia de vuestros
etc. ”

eran Us haciendas del Maestre de Campo Dn: Ma-
■7„ íuirre, a saber;. San José, Pisingaolm,

a, Oupiola y Anrranab para

el

poi* auto fir-

> descendiente do
pero ei Obispo de Quito,

extin^niri. '"vT setiembre
guido dicho privilegio.

'111 pArrafo familias
abstenemos de h.acarlo ^ en esta Monografía,
ca acabar, ora porque ]’ materia de
lados, insuficientes por tenemos son pocos y ais-

H ende para un esbozo genealógico.

«

ibarreñas,
nos

ntin ●

1

'ÍILTÜIOS documentos-
ÍIONCLÍisioÑ,

Nuestra obra, tanto «n ,.1
volumen, he defendido In li?"”"™ -T” f" ®A TI magna V patriótica obra del Pe
cami Qmto-Ibarra-Esmeraldas. Y a la verdad

rrn-

ora se con

, V
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ora, en finsideren las razones liistóricas, ora las geográficas^,
las económicas, no se pneiie menos que reoíinocer y proclamar
la trascendencia nacional del nombrado ferrocarril, pues^ que
siendo el camino más corto a] Mar de Balboa, nos babrá de

bien del pro-siuiar a sólo dos díasMlel Canal de'Panamá, en
economía nacionales.gresü y

Así como en la primf*r'i página de este nuestro^ libro, con
ootimismo y previsión patrióticos, y en cordial dedicatoria
la Ciudad de don (bistóbal de Troya, grabamos este como £ér-
vi<lo Santo y Seña: Por el-ansiadü aeribo del Gigante de
Acero a las faldas del Imbabura; y por su inmediato

avance y PRONTA llegada-a despecho de OBSTACULOS^ y
llESISTENClAS-ArLAS PLaTas.DIL Mar DEL, bül!; .así también,
al coronar, tras rudo y tenaz esfuerzo, la escarpada cumbre de

publicación, tornamos a grabar, con mayor optimismo y
fervor patriótico si se quiere, idéntico voto; con más el ar
diente deseo deque aUcabo’de un lustro, repercuta eu la bahía
de íSan Lorenzo, según contrato firmado* el 22 de febrero dei

«ño de 19313, a fin de que una .casa europea constru-
le en San Lorenzo, y los 170 kilómetros que me

dian entre la indicaiia b«lna y Salinas
¡Loado sea Dios! Llego el, ansiado

menro de poner punt.o final o un trabajo acerca dél cual,_
inioiarlo el año de 1933, dijimos; vamos, decididos ^ heroicos,
a la empresa de la publicación de este libro, en circustancias
difíciles por la crisis económica que padecemos. bi Imy heroís
mo en escribir.no lo hay menos en publicar un libro a esfuer
zos propios. Y que al concluirlo, aumentado con nuevos ca-
piiulos y abuudanie documentación, tras infatigable y sostenida
Inhur se lo eiit.regáim.s complacidos a los amantes de la histo-

en especial-a cuantos habitan en Jas hermosas y lertilos
de Imbabura y e¡ Carchi.

¡E.^toS dos volúmenes--‘-EL QUERIDO LIBRO DE IBA-RRA ,

lo apellidó el Exemo. Sr. Pas[mel Wonge, un mes antes
de su fallecimiento lejos se quedan de) ideal de perfeccio
namiento que nos forjáramos. Empero, así, cou lagunas y de
ficiencias, imprescindibles en las obras humanas y may-rmenfce

las hist.óiicas, redactados fueron a trueque de nuestra salud,
escritos y publicados, no con tínu-se lo testificamos-, smo

la sangre de nuestras -venas!

a

e.vt.H

presente
ya un mne

mo.
Concluyamos:

na, y

legiones

ci'ino

en

y
con

F1 N

Quito, a 30 de marzo de Í9S6,
k
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